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ba el hecho de que, después de unola
cuantos epiS 3d io8 simpáticamente

a tiernos, los dos enamorados se con-
vierten en Matrimonio, y ello
transforman aquella iglesia, dotan-
dota de cuanto necesitan, y auxilian
al bondadoso pastor de almas, eeo-
rriendo todas sus necesidades. El
Cristo pobre ha hecha el milagro, y
ha devuelto a aquellos lagares -la
ventura.

Leocadia Alba,, Carmen Jiménez,
Simó Rase, Balaguer y los restantea
intérpretes destacaron, en la medi-
da posible, sus respectivos papeles,
contribuyendo al buen éxito que la,
comedia obtuvo. Los señores Nava-
rra yja.quonot salieron a escena al
final e los dos actos.

	

Borras, prosiguiendo Idinteresane, 	
te campaña que realiza en el teatro
del Centro, ha estrenado, cuando -
aún resuenan, los aplausos tributa-
dos a El rebaño, una obra dramáti-
ca del famoso autor siciliano Luis

1 Capuana, adaptada a nuestra esce-
1 na por Gutiérrez Roig y Luis (le tos
1Rios, con el titulo de Pasa el loba,
Conocido este drama en Madrid, por .•

	

l
beberlo dado a conocer Mimi Agu- - 	
glia Ferran hace arios, durante su -

	

. breve actuación en la Princesa, era: 	
no obstante, un verdadero estreno
para la mayoría de nuestro públi-
co. Las situaciones intensas y los
confinaos capitales de la obra origi-

	

nal subsisten en la adaptación; -- 	
drama de supersticiones y de odio, -
de pasiones violentas y de arreba-
tos impulsivos, era, como pocas,
apropiada para engrosar el reperto-
rio, no excesivamente numeroso, del
gran actor catalán. Enrique Borras
está, en efecto, muy bien en la obra,
secundándole sobria y justamente
sus compañeros. Pasa el lobo hizo
bastante más que pasar, y Ion afor-
tunados adaptadores no lo pasaron
tampoco mal.

Ramón Peña, que lleva La ciudad
eterna por cerca del medio cente-
llar, ha reforzado el cartel, catre- . 1
riendo ayer tarde, en Cervantes,
una zarzuela, Las perversas, libro
de los señores Muñoz y Lapena y .
música de los maestros Soutullo
Vera. El resultado fué muy satisf
tono desde las primeras escen

	

Un diálogo lleno de gracejo y una 	
situaciones muy ingeniosas, forman
el fondo de una trama sentimental
hábilmente desarrollada. El titula

	

--adpeedispone el ánimo del espectador 	
de buena fé, por parecer indicar un
ambiente algo atrevido; sin J anhar-
go, la obra, limpia de chocarme'
no tiene por qué inspirar el me
reparo. Es graciosa, y posee e
ción suficiente para interesar y en-
tretener. Desde luego, supone un
paso importante en la carrera dra-
mática de los señores Lapena y Mu-
ñoz. Las situaciones líricas, ofreci-
das a los músicos, han sido apro - .
veohaelas por los maestros Vert y
Soutullo, componiendo unos núme-
ros alegres e inspirados, de los cua-
les se repitieron vanos, entre ellos,.
un sexteto, una canción coreada y
un intermedio, de brillante y fron-
dosa orquestación.

Buena parte del gran éxito de Las
perversas correspondió a Peña, que
puso la obra con gran cuidado e
hizo un coronel delicioso; a Julia
Fe* a las señorea Benítez y Cena
llo, y a los demás inténpretes.

En el Coliseo Impbrial ha surgido
una nueva parodia de Don Juan Te-
norte, Figúrense ustedes que Don
-Juan -hubiese sido andaluz y que la
acción de toda la obra se hubleee
*desarrollado en aquella hermosa re
gif5II. Y así resulte que en la Hoste-
ría del - Laurel todo el mundo pide
unas cafíitas, que Don Diego Teno-
rio jalea a su niño, que los parla-
mentos están llenos de exageraciat
nes, y que .Don Juan no eritra -de
ningún modo en el cementerio, por- .
que le da miedo. La parodia, hecha -
por don José Marta Granada, se.gúa .
rezan los carteles, con muchísima
gracia, gustó anoche muchísimo,
sobre todo en su primer acto, pues1
luego, en los demás, fatiga algo. De
todas maneras, es obra que ha de
dar dinero a su aritor y a la empre-
sa del Coliseo.

En Eslava se espera con verdade-
ro interés a Don Juan de España,
de Martínez Sierra.

E/ Real nos ha hecho saber el
plan de la próxima temporada. ,Y
Fernando Díaz de Mendoza y María
3uerrero acaso hayan pisado de
nuevo a estas horas tierra españo-
la. Tiempo habrá de ocuparnos de
los planes de este matrimonio, que,
viene a ser, una vez más, embajaa
der. de nuestro espíritu.

G. FERNANDEZ SHAW

uestra colaboración
Na-\

Madrid teatral
El éxito de «El emigrante» .—Dos autores jó-
vgnes de porvenir.—Una reposición de «La
casa de la Troya».—Dos estrenos más: «El
Cristo pobre», en Lara, y «Pasa el lobo», en
el Centro.—«Las perversas», en Cervantes.
El Tenorio, andaluz.—Regreso a Espata de

la compailia Guerrero-Mendoza
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Los idílieos amores de Man Pe-
pifia y Antolín, que la maledicencia
--tan corriente -allá por tierras' de
Galicia—intentó destrair, aunque en
vano, han servido a Juan Ignacio
Luca de Tena para componer las
bien habladas y bien sentidas esce-
nas de El emigrante, y han dado
ocasión a José María Franco para
revelarse como un músico inspira-
do, de gran pervenir, poseedor de
todos los secretos del hermoso arte
a que se consagra. Por descontado
se tenía el éxito de esta obra al es-
trenarse en el teatro de la Zarzue-
la; pero si los ensayos habían dado
esa satisfactoria seguridad, !a reali-
dad superó a las esperanzas, y los
dos jóvenes autores, entusiastas e
inteligentes, vieron premiado su no-
hie esfuerzo por espontáneas y ca-
lurosas ovaciones, que se han repe-
tido en sucesivos días.

1 El señor Laca de Tena va afian-
zando, en cada producción, su ner-
sonalidad dramática. El éxito di Lo

!que ha de ser, en Eslava, hace dos
o tres alias, probé ya las aptitudes
que para el cultivo del teatro tenía.

5 En sucesivas obras, estas condicio-
- es se confirmaron, y ahora, en El

.

	

	 igrante, se nos muestra el libre--
, asta dominando la mecánica teatral
con la misma soltura que pudiera
hacerlo un autor avezado. 

>	 Otro mérito tiene, a mi juicio, el
.libro de esta obra : su buen gusto;

Zho cual, en los tiempos que corre-
'mos, no es cosa, ciertamente', des-
preciable. Con recursos nobles, con
dialogo limpio y ágil y con situado-

, nes arrancadas de la misma reali-
 i dad, h-a- hilvanado el autor una tra-

ma de amor, en un ambiente mez-
cla de poesía y de superstición, en
la que, al mismo tiempo que nos in-
l eresiunos por el protagonista y por_e'se- otro -. eesventurado Naco, que,
or ser jorobado, parece condenado
Mo disfrutar jamas de cariño, evo-
unos ese gran problema social da

emigración, que tanto debía
°ocuparnos en España.

obleza de sentimientos, interés
la acción y en sus distintas deta-
, bellos y animados -diálogos,

bonita idea muy bien desarro-
a : tal es el libro.
n cuanto a la música, desde el
er instante pudo advertir el pú-

o que se encontraba ante un va-
•

Ion positivo, que comienza triunfan-
do en plena juventud. José María
Franco era muy conocido en Ma-
drid, desde hace años, corno exce-
lentísimo violinista. Había dado al-
gunos conciertos, y el mejor exilo le
habla acompañado. Pero, composi-
tor antes que nada, no quiso conten-
tarse con sus victorias corno concer-
tista; dueño de,aina gran cultura y
de una preparación musical poco
común, acometió, pues, la tarea de
hacer la partitura de El emigrante,
con esa ilusión que se pone, si no en
la primera obra que se hace, por lo
menos, en la primera que se va a
dar a conocer. El libro le ofrecía,
desde luego, ambiente sugestivo y
situaciones apropiadas; pero tam-
bién dificultades innegables. Hacer
una música sobre temas populares
gallegos, estando aún tan reciente
el éxito resonante de Maruxa, era
tarea que requería muchos ánimos
y muchas condiciones. Y la partitu-
ra de El emigrante, orquestada con
colorido y riqueza tales, que machos
trazos los hubiera podido firmar
José María Usandizaga, obtuvo .1a
mes calurosa acogida, sin que nadie
tuviera para qué acordarse de la
famosa ópera de Vives. He aquí su
mejor elogio. De los muchos núme-
ros que agradaron de modo extraor-
dinario al auditorio, se destacaron
una romanza de barítono, el dúo de
la tiple y tenor, el intermedio del se-
gundo acto—hermosa página de ele-
gante factura,--v un aire de fado,
que fué repetido por unánime peti-
ción del priblico.

El emigrante tuvo una acabadísi-
ma interpretación por parte de Tona
L'uva, Arturo de Castro, Federico
Caballé y Pablo Gorgé, quo hicieron
gala de sus grandes facultades de
cantantes.

En el Infanta Isabel también he-
mos vivido estos días en Galicia. Se
representó, can honores dereestre-
no, La casa de la Troya, y ha dado
la obra una serie de magnificas en-
tradas. Bien es verdad que ;a inter-
pretación dada .a la comedia de Li-
nares Rivas y Pérez Lugín ha sido
aca.baliísima, pues si la Moneró y
Pilar Pérez acertaron en la cornposi-
ción de la Carmifia y Ilmendiga, no
menos acertados estuvieron Alar-
cón, Calle, el excelente galán Nava-
rro y los demás artistas. Para la so-
mana que viene se anuncia el estre-
no de una nueva comedia de los se-
fiores Alvarez Quintero, titulada La
prisa.

Lara nos ha brindado otra nove-
dad: una comedia en dos actos, ori-
ginal de los señores Navarro y
Jaquonot, distinguidos militares que
ya han sido aplaudidos en otras
ocasiones. Alga artificiosa y un po-
co ingenua, la mueva-obra tiene, sin
embargo, la ventaja de su buena in-
tención. Se titula El Cristo pobre, y
este Cristo es el de una pobre igle-
sia, en la que el cura haee una vida
modestísima, sin contar apenas con
recursos. Por casualidad—como en
la -casa del peón cantinero de De
cerca,—aparece en la iglesia una
pareja que iba e* un automóvil y
se ha visto interrumpida en su viaje
por una avería del coche. No son
marido y mujer; pero ella no es por
eso una mujer mala. Y asi lo prue-
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. Illr De nuestra ceaboración7	 r 0

Una obra de arte elevado.—La interpretación dada al «Don
Juan»,. por Martínez Sierra.—El gran triunfo de «Don Juan.
de Espaia>'.—Lo que _es y simboliza la pbra.—Sus diferen-
cias del «Tenorio».—El argumento por actos.—Otro éxito:
«La Prisa», de los Quintero.—Más estrenos.—El Real se

inauguró

Madrid teatral
'tez Sierra vuelve a ser fervorosa
mente aplatirlid{.4..

Temer acto: En -mitad del canti-
na de nuestra, vida. Patio descu-
bierto de una venta de Aragón. En
escena, un soldado, un trajinante,
un estudiante que canta, el ventero
y Ga hijd. El estudiante no tiene di
nero y ha ele seguir para Salaman
°a. La chica, de poco más de quin
ce años, le mete en el morral medi
hogaza, sin que nadie lo advierta
Váse el estudiante y hay unos re
quiebros del salgada a la moza, que
ella sabe repeler, demostrando tener
e-aracter entero y cualidades de mu-
jer superior. Se susurra que la mo-
za no es hipe sino recogida del ven-
tero. A tiempo de contestar a uno de
los desplantes del soldado lle a

que ha aprendido a odiar a las hom-
. bree, huye de él y se encierra cra su
e cuarto. Vuelve e: estudiante, merm-
a fortado con la hogaza, para dormir
al y seguir el Camino a la mañana si-
_ guien-te. Don Juan sale de nuevo. Se
e ha despertado en él el deseo de con-
_ quistor a la moza; fuerza la puerta
. de su criarlo, y entra, A -poco sale

ensangrentado; la moza ha resisti-
lo y ha clavado sus tiñas en el ene-

1 llo clel osado. Don Juan reconoce su
fracaso. Sale de nuevo -ella, y le ex-
plica algo de su historia. No es hije
del ventero; sino de una señora de
alcurnia que fue engañada por Don
Juan. Este reconoce la verdad de lo
que ella cuenta, y... no se atreve a
descubrirse. ¡Ha intentado seducir
a su propia hija! Y en cuanto llega
la mañana, se despide. El estudian-
te, que le ha conocido, le dice desde
ja puerta : ' «Adiós, Don Juan». En-
tonces, cuando el Ge ha alejado, ella
comprende : (tPero,szes Don Juan?»
« ¡Claro!» La muchacha, dirigiéndo-
se hacia por donde se supone va
Dan Juan, he increpa : Cobarde!
¡Cobarde!» Nuestro héroe no ha tq-
nido alar para acepten' el amor p -
termal. Y antes de caer el telón, cr
za el fondo de la escena la dama
hilada del primer acto. La impr
sión de éste en la concurrencia
sido extraordinaria, y el autor e
aclamado.

Acto cuarto: Zambra D'al-ira. 'flag'
cueva de gitanos, en Sevilla. Hay
fiesta en henar de Don Juan. U
gitana- baila, otra le dice la buen
çentura. Unes marineros dalia
quieren entrar, y si - no; que sal
una gitanilla joven que canta y bina,
la a las mil Maravillas. Don Juan
que se ha 'enamorado de ella, se
opone. Va otra gitana, pero no corn-
place a los marineros, y entonces
entran, faca en mano, a buscar a la
que desean. Surge la villa. Don Juan
se opone a que se la arrebaten. Un
marinero va_ a asestarle una puña-
lada; pero ella se interpone y cae.
Los marineros huyen. Don Jumu-
acude a socorrer a la gitana, y ella,.
loea de amor por (41, le pide que la
quiera 'como- nunca, que la bese.
Apagan los gitanos la luz por temor
a la justicia, y • entonces, ante una
nubecilla de luz, se puede observar
que la gitana a quien besaba Don
Juan se -ha transformado en la da-
ma enlutada. Don Juan le arranca
el velo que cubre su rostro, y es la
Muerte. Se horroriza. Rómpese
fondo, y aparece un retablo ilumi-
nado .‘5 los peregrinos de una pro-
cesión. Es Don Juan ante su propio
entierro. Y entonces, el burlador y
libertino cae de rodillas pidiendo
confesión. Es ele una grandeza trá-
gica este final extraordinario. La
ovación del público se transforma
en un homenaje a Martínez -Sierra.
El acto ha durado diez minutos.

Quinto acto: Expiación. La en-
trada de la Catedral de Sevilla. Se
reduce a presentarnos a Don Juan
arrepentido, resistiendo las •tenta-
ojones y haciendo sacrificios como
el de recoger y llevar en brazos a
una leprosa. Para poner paz entre
unos mendigos que riñen, intervie-
ne, y uno le 'da una puñalada.. Don
Juan cae y expira en brazos de una
mujer buena, símbolo del perdón,
que cierra sus ojos pecadores. Es un
epílogo de menos intensidad que los
actos.-

Sin duda, el tercero y el cuarto
son Im mejores; después, el( segain-
do; luego, el primero, y por áni-
mo, el epílogo. 'A mi juicio, le ha fal-
tado a Martínez Sierra valor para

Don Atan. Pronto se fija en la mu-
a chacha; pide aloja-Miento, y tiene

con la moza una escena en que pa-
_ rece . que la. seduce; paro la chica,

Juan? A muchas persones babra
parecido osadía sin Emites valver
a tocar en nuestra escena este tipo
legendario, deopues del Tenorio de

	  Zerrilla, sobre todo, en vista de los
desgraciados intentos de Bataille y

	 otros autores extuanjoros al mos-
trar nuevas modalidades del burla-

. doy famoso. Sin, embargo, después
e ver la obra del señor Martínez

Ta—sin .duda su mejor ¡d'orine-
,—se piensa que este no sale te-
derecho, sino el deber da darnos
nueva versión de Don. Juan,

no tiene más relación con el de
y can el de. Zorrilla que aque-

que- se deriva de la parte espiri-
del personaje: otros son los

odios, otros tos- tipos, otra la
Cyre de los actos. Solo permane-
lel a la tradición el tipo; el ex-
o tipo, conquistador y galante,

ladrar cruel, libertino y noble,
al fin se redime después de do-
sa expiación. Las actos, o sea

los episodios, son aislados, inde-
pendientes, y, sin embargo, existe
entre ellos un espíritu de contingi-
dad. ¿Qué los une? A simple vista,
el tipo de Don Juan y el de su cria-
do Pánfilo. A:mi juicio, un símbolo
el de la Fatalidad—la fatalidad. de la
muerte,--que persigue al héroe de
la tragicomedia como una sombra.

Sitúa Martínez Sierra las acciones
di2 su abra en Italia, Flandes y Es-
-palia, y W1 la epoca del reinado de
Carlos I. Cada acto tiene su título,
que luego diremos; pero posee tam-
bién su significación, queaweliéra-
mos sintetizar del siguient11.11rnodo:
el primer acto e s. la conquista de la
mujer fácil; el se cunde, el. de la
truojer enamorada de Don Juan sin
saberlo y sia conocerlo; el tercero,
es el amor imposible; el cuarto, el
amor inevitable,' y el quinto, la
muerte de Don Juan.

Y ahora, hablemos de lo más sa-
liente de cada celo. El primero, ti-
tulado italia, jardín galanía, es en
riotencia. Quimera, bella cortesa--

na, da una fiesta,. a la .que corlen
rren muchas damas casadas e
compañía e ilegales galanteadores
Quimera quien agasaja teorie
lio, un caballero rico,—esta, cape
rando a im Du e...---que no llega
Pelo Lega Don Juan, que ha tenid
con el Duque una euestión, le h
inelnd'o y acude, en su lugar, a
cita. Don Juan enamora- a !a roolte
sana, con gran desesperación d
Leenelle que intenta matarle a trai
alón, pero es eleseubierto a tiempo
Hay una escena de Seducción ntu3,
Ifelea; durante ella, en un monical.
te, Don Juan retrocede espantado a
anarecerse ante el tina (lema enluta
de, orar el velo cuajado' .de estre-
llas. lía sido una visión, no más.
Vuelve el 'coloquio de amor, y, abra-
zados, en amorosas efusiones, ha-
con mutis . Quimera y Don Juan.
Cuando demparecen, sale, alguien-
do ses pasos, la dama enlutada, se
sienta a esperar, y el telón cae. Por
el público ha corrido un estremeci-
miento escalcifriante ante la epari-
oicUi de la seanbra trágica. Y suenan
los primeros aplausos calurosos.

Segando acto: Poi. donde quiera
Ve in Flandes. Interior de la ca-
sa de un viejo armador flamenco.
En escena están acabando de oomer
—ya de noche,—el viejo y su nieta,
más lin-a viejecita y su nieto. Es una
comida de vísperas de esponsales.
Los das jóvenes se van a casar al
día siguiente, y se adoran. Jilranse
luego eterno amor, y el reeale
ella -un collar de pers que era de la
abuela. Se hace tarde, y se despiden
la viejecita y el nieto. Llega hasta
La -pasa rumor de pelea. Se asoma
el viejo y tranquiliza : «Son solda-
dos españoles que rajarlo. Mar-
cha:tse- nieta y abuelo &acostar, y
queda la escena sola. De pronto, por
la ventana, penetra Don Juan. Vie-
ne huyendo, corno consecuencia de

on
una aventura, y entra allí para es-
conderse. Le encanta. el ambiente
que se respira, y encuentra, sobre
la mesa, collar, que la jovencita
dejó Olvidado; pero no osa apode-
ramo ele. él. _ muchacha ‘u.elVe
buscando las perlas, y se hoeroziza
al encontrar un hambre a quien cree
un ladrón. Don Juan no puede co-n
sentir que se le tenga por tal, y dice
que está allí.., porque se ha mamo
ra.d-o locamente de' ella. ¿Cuando?
Ayer mismo. Le dice quien es, y
salo el nombre produce ei mu'.-
chacha enorme efecto. La fama de
Don Juan, de sus fechorías, de sus
conquistas, ha negado hasta olla, y
ahora forma corno una aureole de
la figura del caballero. Siente una
atracción insospechada hacia él,
mezclada con un sentimiento irre-
sistible de terror. Y Don, Juan
--siempre el mismo,—saca parti-
do de las circunstancias,- fingien-
de un amor que no siente, y ven-
ciendo calo .con el fingimiento.
Pero el - novio de ella ha visto des -
edlgarse un hombre hasta la venta-
na de la case; ha eorride alarmado
a despertar 'id viejo, y ambos repare-
cm. cuando la seducción se halla en
lodo su apago-o. El muchacho reta
al . que considera su rival apasiona-
do. Don Juan intenta escapar por la
ventana, pero el joven le. carta el
paso y le obliga aceptar el-desafio.
Rieren y cae muerto el muchacho.
Don Juan escapa entonces. Y allí
queda ella, Ilttinandole, desde la
ventana, con voces .de enamorada,
hasta que se da cuenta de que, jun-
io a a-!, yate su premetido sin vida.
Y la alternativa entre las voces lla-
mando a Don Juan y los abrazos al
mancebo inue.rta—J. a lucha entre el
amor que ha nacido y la ilusión des-
apare,cida,•—es la nota interesante
.drainatica del final del acto. Martí-

afrontar con la miSrrin arroganciaque en eihreato de la obra la verda-
dera expiación de -Don Juan.

Como se ve, por la idea que domi-
na en la obra, por la diversidad de
los episodios y por su desarrollo, es
esta producción algo que se Sparta
de lo vulgar.	 -

La presentación, fast noca y cui-
deolishna. (25.000 duros de gastos);

a' las ilustraciones musicales, de Cen-
. nado del Campo, muy en ambiente,

y la interpretación acertadfsima, so-
bresaliendo el seAor Mariani y las
señoritas Barrón, Leal y Santau-

laile.-1. '/a. La lprisa, de los señores Alva-
rez Quintero, hablaremos en la pró-
xima ocasión. Es una de las má ms .
afortunadas producciones de esta
ilustre pareja, y el éxito fué ex
traordinario.

La ópera Glorias del pueblo del

i

maestro Minan, en la Zarzuela, otro
triunfo merecido, así como El -Ulti-
mo ensayo, de, Torres y AseriA can
preciosa música de Ernesto Rosal°,

. Cervantes. .
'Los planes del abuelo, de Muñoz

Seca, en el Rey Alfonso, y una zar-
zuela de Allens Perkins y Luna, en
Apolo, han tenido 'peor fortuna.

Y Parslal, al inaugurarse ano-
che, brillantemente, el Real, ebtavo

interpretación perfecta, por el
alizado cuadro de artistas ale-
s.

G. FERNAND_EZ SHAW

Madrid 20 de noviembre.

En la última semana, pródiga en
ovedades, ha habido dos unpor-
des: Don Juan de Espada, en

Novedades, y La . prisa, en ei Infan-
ta Isabel. Cada una an su género,
merecen la mayor consideraeión, y
ambas 'han sido dos éxitos grandes;
dende luego, loe mayores exitos,

la ahora, de la temporada.
Hablemos de Don Juan de Espa-

ña, y \leya por delante la confesión
de que escribe ruin bajo la impre-
sión de entusiasmo que !a Mima
abra, de Martínez Sierra, ino
producido. No dudo de que la críti-
ca ha de poner—es obra de la que
se escribirá mucho,—reparbe y- lu-
nares a esta última dramatización
de dan Juan; pero esa labe' sere-
na, fría, no .puedo hacerla yo cuan-
do aún me domina la emoción que
me ha producido la . tragicomedia
del autor de Canción de cuna. Voy
h exponer, pues, lo que acaso inte-
rese ahora mas a los lectores : lo
que es Den Juan de España, lo que
es, en conjunto, el e.spectacuto ofre-
cido por Estava, y algunas reflexio-
mies , lógicas, deducidas del efecto
que la obra produce.

Desde luego, Don Juan e España,
obra de poeta, es una comedia

g arte elevado que hay que colocarila,
para discutirla, en un piano supe-.
riOr al dei-as producciones que vie-

s_enen estrenándose en nu.entroa, tea-
tres. La sensación del público en la

Ei3  noche del estreno, 'fue de asombro.
_Esa es la verdad. Es una da esas'

as ante las cuales uno—el espoc--
_ Oreja-e considera más pequeño
-1.tt- nunca. .
¿Una releva interpretación de Dona) 
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Madrid teatral
«Antón Caballero», sus autores y su . resultado.—Triunfo
de Arniclies en la Comedia, con «¡Es mi liombrel».—Un
drama vigoroso.—El eSpectáculo «Linterna mágica».—Un

- éxito del Sr. Hernández Casajuana.—Las obras de Pascua.
Dos traducciones y otra comedia del Sr. Mudoz Seca,

p l, cómicas o .sentimentales, con -tnii-1: «Los maestros cantores».— 	 Ñica selecta y agradable. Como si
do a Lázaro	 fuera—tal ea. sa titulo—una Linier -

na- nuigica, van destilando sobre e
fondo negro las figuras de las dis-

O - - tintas acciones, a quienes aro
0• fum, para ay-uaar a la imagina órt,
rk elementos de decorado, Todo elloi

Presentado admiraldemente con un,'
sentido moderno do arte. De los i
Eneros . del espectáculo gustaron
pecialniente el .do u la caja de soldos» y VI bailable humorístico
inado ((El candelabrcsa La not
compositora María Rodrigo
un aplauso por su labor i
lando, componiendo y c
la mustela
• El Coliseo Imperial ha eacontra
.también su obra de Pascua. Y
sido un .va lenci ania—el señor IInändez- CasajnartaL--el autor del vlioso regale. El; tercio extranie
-estrenado anteanoche con gran (ou-
t(); asegura muchas entradas al tea-I
.tro de la calle da la Concepción Jea!
reatinui. La obra, repartida -en c
co cuadros, es, en esencia, la '
del legionario, - desde que decide
resar en cl Tercio hasta que

gresa, teitudador y regenerado, a
au hogar. Escenas de campaña, de
hospital; tipos vistos en la real!-
mal ; parte cómica may• bien -trat
cia, y emoción, verdadera emoci
pa i iatica en fouo momento, son 1
caracterfaticas judneipales de la
tima producción del señor- IIefrriä
dez Casajuana. El público madril 	
fio, que nada suyo conocía mí
Comprendió desde ele-1 principio qu
no se las habla Al uh novel, Sin
con 1111 escritor de experienciity n
poaiti yo-lalento. En todo inCant
raspo-Entró la gente a los resortes de
nutran.- a pie lidien d o eon' ve rdader
calor todos loa cuadros—el mejor

gran autor :. de su ni-tal-kiwi P
cas abras dc Arruches, sobre (ad
en estos; últimoa liempes, carece

. y	 s ace nes

lo ey calurosainen te aplaudido. De

junto, resulta un drama de autor
hechos y no de dramaturgos cia
comienzan una carrera. Fe just

per resultar más forzado. En e

1

poKición, está
muy bien, y el tercero decae al

intörpreles se destacaron Mortal	
Grau, en una ciega, y Muñoz en el
pratageinista. „

Eslava bu compuesto, para itas.j
cer pasar a su público unas Pas-'
cuas divertidas, un espectáculo val
riado y . entretenido, mezcla do legal
tro y mnSic -hall ; de baile ruso y d e .
pantorhima clásica. Es una serie(
de números o de escenas con sus
a rgumentos breves	 su-	 i-o_

	

	 lás estrenos.—En el Rea
peral'

.	 Madrid 25 dibieMbre
El noble esfuerzo do clon Sert

y don Joaqufa Alvarez Quinte
haciendo una produotión esenc
mente ga Id 08 i ana con ap un te.s,,
bozos, escenas sueltas, fragmen

.-.. - tic otras, tipos *a. media crear y...
-,	 urnento sin ceneluir que dejó

ova- dan Benito Pérez Galdös,
'nido la sanción favorable del 1

--	 - ico madrileño. La hija del gr
Etivelista y dramfttec entreg.t

d'as los anuales que, sobre es
produeeiön a medio harer, tenía
padre a _los felices adaptadores

, Marioneta. Y les señores Quinte
___viercin quo hacer una labor m

, o más 'difícil y Mas ingrata qi
'pera escribir una abra propi

e_ aceptando todos les, errores y r
motejando a toda.a los aciertos.

El éxito de Ant.ön Caballero eh
teatro del Centro fe, - desde lueg
claro y decisivo. El públioo se d

• peefectamente cuentaíle (pie se lt
Haba ante una obra earaoterístifc

— mente - guldosizina : el ditilogo—E
. tlesenidade ni £11111 en los detalle
semicómieos,-108 tipOS, la. ideol

- gia do la obra, todo, en fin, apar
cía corno una continuación de 1

- producción 'que comenzó en La fon
; tana de oro, culminó en los Episo

dios y dió sus últimos destella e
• ..4-5or Juana de Castilla.

Anión Caballero, que guarda cica
la analogía con' Doña Perfecta, e
una faceta del eterno drama espa
flol del caciquismo, Doña Malva

aridu--cacique máximo—vivet
_con sullobrina, sabiendo qtt

maride de ésta, que er
mala persona, se halla lejos

en América, en donde asatso haya
muerto. Su fortuna, así podrán (la
hallarla Ellos y aun el joven qu
buscan sal a nuevo marido de s
aberina . fas o Mildna no ha nana
ko, y si, presenta de improviso en
el pueblo, dispn eato a reconquistar
ei cariiio 'de Su mojel- y vivir hon-
radamente._ Calcúlese el efecto de
su vuelta en los caaiques; Dala
Malva, Tú es el espíritu fuethtde
Verdad' del itnatrilítunio, u9ne el
brazo de un malvado para (pie Ella-
te a Antón. ; - lsoa el tiro no hace
blanco por4einpleto, y Aun sol o.
resulta beride. Su mujer reclama
entonces su :derecho a cuidarle, y
no tarda en llegar entre_ ellos la
reconciliación,

No es Antón Caballero Un& de los
tipos que mejor encama Enrique
Benais; pero, así y todo, sabe dar
ni complejo personaje el. stitiaiente
relieve, haciéndese acreedor al elo
gio y al aplause. La señera Cancio,
la señorita Vila y los set-toros ite -
mea y Ruiz Tatay contribuyea . al
exeeleate cenjunto. Y los señores
Alvarez Quintero tu-Vieron la saCiS-
faccikk .cle comprebar que, merece
a ellos, el público 11'3 Madrid_ oda-
..11aba nuevamente cl nombre de
Chilles.

En la Comedia, e! ..litiSitt9 día del
sorteo de, Navidad, le correaparaliti
a Tirso Escndera un premie .gordo
nada despreciable. :Ea mi hombre!,
la nueva Ira , .-edia grotesca- de don
Carlos Andaos, fué uno de los "&i-
tos mayores de este tintier, tantas
V.:7C'eS triunfante. La prisa, de los
e:Su/ere, en un eSpeele, y 'i Es mi
aonbral en otro, san, hasla ahora,

lea -obras de la temporada, En esta
farsa, diem:Un:a y cómica- al mis-

-n
tiempo, estha combinados C014

' 'ad logcada como pacas vsei,:i,
01 -1.1e1/1	 grotescas y Leigieos.

cuando el eatrcren de
entre ellits,---se ha

e} qe,	 ei, dueño Ele los
r'2,'-;1 ir:	 CS el (t'ay d'el_
•ontrast. ,	 ,ai honnuT! Ane-
se esta e,	 Ira, 11111y fria.
cuente laea,: 	 .el.t.et. de este"

lela; todas tienen sa enseila,nZa,
ssiempre poma:lar; todas van enea-
minadas' a la condenación de algún
vicio o a la exaltación de ejempla-
res virtudes. De ahí la transeen-
dencia del -teatro de Arrdclies que
el señor Pérez de Ayala, con a

ióaeseaspc crítica, -vin (imanan tt"-ja
nuestro autor apenas si había sa-
lida de los limites del género= chico,
en el que hizo macflms obras de
tanto mérito corno las de ahora, y
do tanta consideración o inäg--que
ManaS comedias serias de . tesis,
que han sido-muy aplaudidas _por

111

2=74-41 jara des pr.",ilos, y .las . inciden • I tiermintlez. Casajuana

la que va con un cartel de valiente,
imprescindible en 'eses cargos. LO8
apuros que don Antonio pasa para
parecee mas. brava .que el Cid,. no

de lo que p udiéramos llamar mora-

esos escenarios,
j.Es mi hombre I, en cuanto a

fuerza teatral, debe ser considerada
como gemela de La sellorila de Tré
vele: ; coniedia que, si no se repre-
senta en relación con el éxito que
obtuvo, es por la dificultad de en-
contrar Una ;telliz lo suficientemen-
te joven para que pueda parecer-ea
&telera, y lo bastante fon -y- (meti-
da en carnes» para 'que la posibili-
dad de su matrimonio. pueda resul-
tar una cosa:ridícula..

El miedo y el hambre son los doa
factores utilizados por- el señor Ar-
niches para la construcción; de SU
nueva obra. Don Antonio y su hija
están pasando las' de Cala palia po-
der medio vivir; -Tno tienen un real,'
deben hasta el aliento. Y el infeliz
pudre,	 311-3i apocad o, pero padre
al fin, -se ve -obligado a acephepa-
ra que su hija' clama, -puesI7
inspector de una casa de jilogO,

-GUILLERMO FERNANDEZ SHAWI
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rde con unánime	 regócijo. La se-

ne -sin entusiasman
Las amorosas, traducción libre

utor'-inátlito, con música inelus
-a, de L'ecole de corones, ha _se
ddo para reforzar las entradas d
teína Victot-ja da estos días de fie
a, y para (lemostrarnos, una

más, la ` esplendidez y el arte del
loe Cadenas corno e neresario. 1
mia saliente nel avandeville» es u
nioso desfile do camorosas» otlb
)re4 de distintas épocas, teniena
.omo fondo un friso animado, mu
bonit o. El libro es ingenioso y /
nisica agradable. La- señorita 11

Digo, secan-Liana por la señorita- V
ae	 el aeüor Moncayo, lleva br
arden-lente el peso de la represen

No -podia. fallar un estreno del st
Or Altifioz Seca en (Toca de Pita

lea, a quien descubre, -y de quien
enamora, •redimiendola, un cabal
ro, pi que olla corresponde cen.
amor, que pone a prueba realizi-
do una nueva hazaña Ele su. antig
oficio, pera rescatar unas cartas( q
comprometen a él. La tleltibert,-
es t ida de • Fantomas, ora Incien

!le-pintes trajes, da al papel de F
fina. todo su encanto peliculese
Thuillier está muy acertado' tal
Libia La obra. .tione interés, y aar
' os, emoción,. Gus16 bastante, 110

ala, y ha sido nada menos que en
Prineesa. La farsa, juguete ci5

ico en &es actúa,' hizo reir 111U
he, sobre todo en su primera mi
d. El allturnento se reduce a la
les de que se vale un 'actorin

uso parecer un ser abyecto—para
chozar los ,111B0Pes de una joven
mantiea . Los lances cómicos 80/1uchos, cl	 los siguid ayer

wa Artigas, en el personaje-, de la
!chacha enamorada; Díaz de Men
za, en el suyo, y Santitipao, fueron

principales intéipretes de la
ea. Can ella sea ya trece tos cc-
-estrenados por el señor Muñoz

ea desde octubre último.
.a Latina --ha estrenado una zar-
eta, Los chisperos de Madrid, de
señores Cobos y Torea', y Mar-
una revista de los señores U-

% Monis y Fuente,s, titulada La
a ad parra. Ambas gustatren.
- Roe 1—secta los primeros los
irnos—ba dado por vez primera
público manrilerio la versión Cüill
1-a de Los maestros cantores, di-
ida por el eminente maestro
ck. Ha sido un -espectáculo de
e e	 quene nos ha hecho
rar nuevamente el genio de lil-
ao Wagner. Ahora se espera con
er6s el debut del famoso tenor
zaro. Esla vez—rocnos
vo» será espailol.

tina obra pelicubsea ha -venido
a. ocuptir, d as durante l fiestz.ts de Na.„
viciad, el cartel del Rey Alfonso. ES-francesa, y los t raductores, don
Eduardo Atarquina y don lt. To-raea (-el duque no Tovar), la : hantitulado Pea de hotel:- lista allata».,
es P'ifina, antigua ladrona de bote-

el tercie-o, que tra.nseurre en un ble
cao—y entusi asmünfffise en /os mo.t
thento.s euhninardes. La señora Bar'
bey los aefiores Fresno y Serrano'
patticiparon en el eiito del	 Isen or
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alas ce/mista a que esos apuroa dan
lugar son in immerables. Pero lle-
ga un momento en que, uno:de los
rufianes habituales en la casa, in-,
lenta atropellar a la bija, y entbn-
ces el padre, se transtoiMa, y aquel
honabre apocado y temerosa es va-
liente do veras y arroja a Urea y a
silletazos a todop los guapos dc pro
fesión presentes, que'resultart unos
cobardes. Queda aún una parte por
reaol ver, y es que don Antonio, me
(ido en aquel ambiente de vicio, e-3-
III a punto de caci'caci' en las redes de
una mujer, que salo quiere expio-

tarta; pero la hija esta allí para
algo; abre los ojos de su padre, y al (
fin todo se arregla, convencidos in-
térpretes y público de que no hay
nada Enejoe que el- trabajo; que es
fuente de bien y de salad. 1,116 si- .
(naciones, -el dialogo y los dedos._ q
cusan a cada paso el ingenia del

softor Ardiches. El. primer acto, de a
verdinhaao sainete, gustó inuchisis-
nie; el segundo alcanzÓ 1111, éxitoéxito %
diunorWto, y en ei t ercera se frian
tuvo en la concurrencia Ice_óptima
impresión.

La interpretación fu é magnifica.
Desde los tiempos de Donaré no
triunfaba en la CS-media ningún cc-
tot' remo Valeriano León : triunfó t
encarnando el tipo de . don Antonio,
Fat:t Su cOrtsagraciétra La señorita
-Redonda, el ,seritte Tordesilleta y tíos n
demás adores 40 la Comedia, con-
tribu:venir& con su meritoria labor
al gran éxito dc E3 mi hombre!

Miguel Muñoz y Marta. Grau, que 11,
continúan	 el teatro Fuentairral, -
au campal-la da arto dramatieo, nos ü
han- dado a conocer un drama digno e,
--emito ambos artistas—do mejor al
teatro. Ea el thino, obra drainZttica
dc anxbiiSrdo, popular, (sigilad de- e

aefiores Serrano AnguiLit ta
Mayral, tiene intensidad do aecióa.
y persona :tea dibujados coa (cazos
vigorosos: L1 primer arto, de ex-!	 '
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L continúa llenando la sala
del Infanta Isabel. Es uno de ios
éxitos más olaros y más de público

e obtenido por sus ilustras autores en
:. estos ' últimos años. La calidad del
.:. éxito recuerda al de l'uebla de las

,' mujeres, y anteriormente, a los de
El genio alegre y Los galeotes. La
prisa, comedia moderna, de diálo-
go limpio e ingenioso y de •ceión
siempre divertida, no tiene frases
rebuscadas ni chocarrerías. I,e halbastado para triunfar la gracia de
M trama, la originalidad y Ja opor-

,. tuniclad dial tema, da fuerza de las
ir,Heituaciones y PI -donaire del diálogo.

Esta inquietud, esta impaciencia
que, en lee ciudades, parece que a
todos nos corre; este elan de, ha-
cer 11111CIISS cosas en peco tiempo,
sin que nos.preocupe si las hacemos
bien o mal; este constante..anhefar
de la vida moderna, que ne es más
que consecuencia de los rápidos me
dies de aocomoción que nos ha da-
do el progreso; el placer de correr
en automóviles y en tren y hasta
de volar, sin que. muchas veces la
prisa tenga objeto; esta locura del
movimiento, en fin, han constituido
loe elementos con que los señores
Alvarez Quintero han censtituído

	 Ageu bella comedia. Como es natural,
nra. que tales exageraeiones tuvie-

ran ed debido realce, los autores han
	 	 buscado el contraste; y éste . to of re

'oe im pacífico matrimonio, enemi-
go de toda precipitación y partida-
rio decidido de la calma como base
de felicidad. Ya se comprenderá con
esto que la finalidad de los eutores.

- o es otra que demostrar, no que
	  " inercia es lo más eecomendable,

. o que dentro de las ventajas del
'., egreso y de la actividad, ha de
, scaree el término medio que per-
ita hacer las cosas útiles, pronto
bien y no malgastar la prisa en

'inútiles menesteres.
La obra, admirable de técnica, no

decae en ningún acto, y to que sien
te el público, al anal, es que se
termine.

La compañia del 4rdatita Isabel
"terpneta la Comedia con indtscu-
Je acierto, haciéndose' acreedores'
.espocial elogio Ja Manará, Alar-
n, el galán señor Navarro, Ga-
y Albar. El Infanta Isabel no tic

ne que preocuparse ya. ni siquiera
de M obra de Pascuas.

Rápidamente hablé la semana pa-
seda del éxito del maestro Mitlän
en la Zarzuela. He puedo. edir
que, hasta ahora, Glorias del puc•
blo es la obra musleal que- más ha
gustado en Madrid esta tempora-
da. Para nadie ea un secreto a.:l he-
Cho de que, si artísticamente la
Zarzuela ea haciendo excelente
campaña, económicamenle no mar--
alaba del mismo modo. Glorias del
pueblo se estrenó, por estar el pú-
blico distanciado del teatro, oen me
ilo de media entrada. Obtuvo _Inte-
na prensa, pero cómo coincidió su
estreno con el de Don Juan de Es-
paña, la atención preferente de los
críticos fué para la tragicomedia del
señor Martínez Sierra. Sin embar-
go—y ello es mas digno de elogio,—
el teatro fue poco a poco viéndose
cada día más concurrido, los npleu-
sos fueron cada vez más nutridos y
ahora, por las noches, se ve la rata
totalmente ocupada. Indudablemen-
Le las bellezas , de la obra se han im-
puesto. Dos cosas son los principa-
les atractivos que encuentra el pú-
blico: una música muy inspirada,
en la que Milán destaca su perso-
nalidad, apuntada más o menos
abiertamente A sus obras anterioe
res, y una creación de Gorge—el
formidable bajo, tan conocido en rrero,--en el que está muy gracioso
Valencia,—que hace un tipo Seno de el actor Castro, tan popular entre
vis cómica. Con tales alicientes, no el público de Loreto y Chicote.
es extrajo que la gente &ruda a dia- También hubo estreno en La La-
rio a deleitarse a la Zarzuela. La tina, y sirvió para demostrar, aria
noción de Glorias del pueblo trans- vez más, el porvenir que tiene en el
curro a mediados- ded siglo ente- teatro -el maestro flosillo, ya con 

•rica- y en el estudio de un pintor. El sideiado eomo uno de los valores
argumento - sencillo, con. sus notas más positivos entre los músicos jö-
de emoción y sus caricaturescas pin vent .-4. De los cuarenta p'arriba,
celadas, distrae, y los números, en- sainete de don José Merla Grana-
Ire los que se destacan dos roman- da, muy gracioso, obtuvo una ace-
zas y un dúo, son de verdadero clec gida muy favorable, a posar de los
to. Millán sigue avanzando; pisee tropiezos de :a interpretación, por
condiciones y ganas de trabajar; lo, falta, sin duda, de ensayos. La mú -
cual no es poca en estos tiempos. 	 sica, en cambio, Pudo apreciacae enAhora ensayan en la Zarzuela todo su valor, y tanto el danzón cu-
otra obra en un acto, libro del se- bano, come la zambra gitana, t amo
flor Moyrán y música del maestro un fado y como un dúo, valiente e

Lara ha estrenado Ba	 remtaclán, obra inspirado, fueron piados con ca-
inglesa, adaptada libremente al caz luros-os aplausos, que obligarontellano por dos señores Paso y Ga- más de una vez a la repetición. Pe-tabaleas. Ea su origen, Balaclan, ro lo que más entusiasmó ad públicoque se llama Mister Itiv-h, es un me fué un magnifico intermedio; pó.gi -
Itx1rarna moderno; la tragedia na que, por sí sola, basta para Leen
del payaso, tratada en España y en lar la fama de un compositor,
el extranjero muchas veces.	 Y pongamos punto final, dicien-

El contraste del hombre que ha- do que la Escuela de Danza de
ce reir y lleva dentro el dolor, ha Laie Fulle-r, que se nos presenta por
sido motivo de inspiración para mu las tardes en Eslava, es un 3spec-chas poetas, novelistas y dramatur- /aculo artístico, que podemos con-
gos. Al payaso de esta cbra le cm- siderar como uno de los anteceden,

tes que tuvieron los Bailes rosos,
y afiadiendo que Cadenas ha dado
a su revista El Príncipe Carnaval
en nuevo impulso, lleya.ado a ella
un número de baile muy interesan-
te, que dará tiempo para esperar
a la segunda parte da la misma ne-
vista, que preparan Cadenas y el
rriiiestro Serrano.

G. FERNANDEZ SHAW.

	

Madrid teatral ill	
	.E1 triunfo de «La prisa», de los Quintero.—Una comedíj	

et
¡que da- dinero y honra.—El éxit*reciente de «Glorias ded_
pueblo».—Una bonita partitura d&Millán y una creación del
Gorg._—«Bataclán», o un melodrania con gracia.—Lis
noches del Real.—Un diálogo y dos sainetes nuevos.—Lai

	

arrera del maestro Rosillo.—Otras noticias interesantes 	

	

La prisa, de los seiloises Alvarez rre lo que, desde el princi pio el	 - 	

1

publico se teme: que, al final, la 1

mujer en quien ha puesto todas sus I
ilusiones le engaña, y el hijo, que
hubiera podido ser la alegría de sus
últimos años, no solo no le rec
ce como padre, sino que renie
de la profesión de Batacicin. Como,
este asunto era, a palo seco, dema-
siado serio para una comedia de
Lapa, pensaron los adaptadores en
la necesidad de intercalarle la ma-

	

yor cantidad posible de elementos 	
cómicos. 1Y aquí dei señor Paso/
Un tipo—el que hace Lecoactia Al-
ba,—aparece completamente fi ue-
va; y alrededor de ese tipo y del
mismo payaso hay una verdadera
lluvia* de chistes de todos los cali-
bres. De tal modo está recargada
la parte cómica, que pudiera decir-
se, haciendo un elogio de la habili-
dad de los adaptadores, que Data-
clan es mi melodrama de muohisi-
ma gracia. La obra no hubiera p
Codo represen•anse en Laxa de
estar allí un actor de las condici
nes de Simó Raso. Intemerata el y
tagonista y esta, durante !oda la
comedia, . sobrio y muy en tipo—
un tipo extranjero algo indefinible,
muy de clown, que pasa de hunii
de payaso a famoso artista -le ci
co europeo,—y tiene - al final una
cena muda de gran intensidad tira
matice, que le valió una gran ova--
ción. La Alba, Carmen Jirliét12Z y
la nifía Alenza, que será una hu
na actriz, trabajaron también coii
entusiasmo y con acierto.

En el Real, después de Parseale-
ha reelesentado el cuadro de can-
tantes alemanes La Walkyria, y
tanto la crítica como el público han
estado acordes al apreciar que es
la vez que mejor se ha oído un Ma
du-id la famosa creación wagneria-
na. Carlota Dahmen, en la Sig:tndar-y Kirolioff, en el Siginundo, llega-
ren a la perfección, dando con le
voz, con el gesto y con el ademán,
la sensación de lo inmejorable. La
soprano señora Wildbrun, el larl- itono Weill y el maestro Blech, uerti
ciparon en el gran-éxito. Ahora pre tpara Ja empresa Guillermo Teil, quehace tiempo no sta-tia cantado en
Madrid.

En Apolo hubo anoche una no-
vedad: el estreno de un -dialogo de
los señores Alvarez Quintero. Se
titula El mal ángel, y estä.eacrito
expresamente para Gasimiro Orlas
y Rosario Leonfs. Esta hace una
moza andaluza, inquieta y graciosa,
que acaba de reñir con un truhán,
jaranero y aún más inquieto, de
quien, ;in embargo, está enamora-
da. Y, para darle achares, -acepta
conversación con otro mozo aue es
el reverso del anterior: un mal
ángel, calmoso y pinturero, ai que
no puede aguantan Tanto Orlas en
este grecioso tipo, corno la Leoriís,
bordaron el diálogo. Respecto al
mérito de éste, basta decir que du-
rante los veinte minutos que dura
su representación, el público I to ce-
só de reir, aplaudiendc&kil final

efusiva y largamente..
José Ramos Martín—cuyo recien-

te éxito en Barcelona, con - La alsa-
ciana, en colaboración con el maes-
tro Guerrero, le está dando honra y
provecho,—estrenó en el Cómiaa un
sainete de tipos bien observados y
acción sencilla, titulado La -.estilla
del prójimo. Corno se desprendo del
título, se trata de un individuo que
pneterede explotar la infidelidad de
una mujer casada, y, al final, se
encuentra chasqueado. Gustó mu-
cho, y especialmente un trozo de
pantomima—que tiene como ;JIMIO
unas ilustraciones musicales de Gue
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De nuestra colaboración

Madrid teatral ..._	.
Inauguración de la Princesa.--«El caudal - de los hijos -i.dt.
«Parnieno».—Los éxitos del Sr. Fernández del Villar.—Le
comedia de un autor novel.—Peña en Cervantes: la opere-
ta «S. M. al Dcillar».—Una nueva obra del >maestro Millán.
Más estrenos.—Ante las obras de Pascuas y otros aconte-

cimientos	 1..

Madrid 15 de diciembre.	 El caudal de km.- hijos había ob
Nuevamente hemos visto plenteal tenido en Buenos . Aires un gran éxi

do en el teatro el problema del ho-I to; el de aquí no ha sido menor. E
frior, presentado ' tantas veces y bajo l autor de Esclavitud ha tenido con d
muy diversos aspectos. En realidal . su definitiva censagración.
El caudal de los hijos—o sa la hon Para que no fuera todo trágico, h
ra que hereden de sus padres,-11.1)S Princesa nos sirvió al final un di
ofrece, si no im caso nuevo, un can– vertido juguete cómico del seña
nieto dramátieo interesante y fuer i Muñoz Seca,litulado Den/ro de ?ote, desarrollado con - esa hahilidailj siglo. Si las doctrinas sociales quiescénica y con_ese nervio de autte	 los comunistas _ intentan propagai
que en otras ocasiones hemos admi prosperasen, el munlo, en el aii(
rado ya en el señor López Pininos.. 2021, seda algo muy antipático, tObra intensa, de efectos seguros, el ,. juzgar Por la obra del señor Muño.1
trazos firmes y de lucimiento para Seca; peee la gente, que . s-tibe qm
los f...tores, constituyó su estreno, para • entonces otro Serilli los- (11.üan ;a función inaugural de la Prin fallen, no se para a reflexionar so
cesa, un éxito grande para Parme tire esas posibles incomodidades fu.-
no y para los- intérpretes. -Y ea los wturas, y se liante a reu. y rj ele 141
aplausos ,...de la concurrencia
untan el homenaje al, cara-
acierto del dramaturgo y la hie
nicle. a María Guerrero y Forma
Díaz de Mendoza, felizmente r

os de su nueva excursión artistiq
por la América española. ' -

-tEl drama de'Parnieno está tasadei
el concepto del sacrificio de ;-

mor propio iheri4o, por el bienestal'
y la honra da los hijos. Así, Agustín
Zárate, rasado a la fuerza, no mala
ni da escándalo alguno cuando sor
prende a su mujer intentandá esca:

rsei con un antiguo novio; tienen
hijo, y por la felicidad de éste >il'

SeleXifie& y sigue viviendo coa la wici
Heligió por compafierio cs.cltir
de un cariño, vidiii11 deber.

' así, Redrigo.Zarate., 'Su hijo, cuandc
llega a hombre-y se -:-casa, cncuen-
•rase, al verse en ,circunstancias pa--

1

-- eidas a aquellas en que se vii-
' stin, con quesus-propios padres.
•.- los que le impiden tomar vio-
tas decisiones, porque de es
evo matrimonio hay ya también
hijo por quien sacrificarse, ciar(

e, en esto segundo caso, Marta,
-mujer de Rodrigo, no &ceta el
'-'venir de una existencia sin -cari
-- e intenta huir. Entonces es1	 .
ndo la madre de él, que supo

.onter en su momento el SaCrifi-

, le corta el paso con -la bala de
revólver..

.-) Os varios momentosde verdade-
ra fuerza -dramática que tiene la
obra dieron ocasión a María Gue-
rrero para demostrarnos que sus
excepcionales facultades continúan
en el mismo grado de plenitud.
Mendtrza tuvo también momentos
muy felices, y la señora Ruiz Adi-
ctas y Fernando. Díaz de Mendoza y
Zalarrero contilletivexon, principal-

a la cuidithe y notable in-1
m.

as graciosas ocurrencias del jill
e—de sal gorda, por supuesto,—(

a interpretación se- destacan. El
alvador y Pope Santiago:
el Rey Alfensi) y en Apolo, et

ola diferencia de un. día, se .1u
nado dos producciones de t

ismo aliter. Y justo es reennoci
:pie el señor Fernimd,ez del Villa
.uyos progresos son tan evident4' ,pino su fecundidad, logró algo T.
lo era fácil ni mucho menos: dc
"exitos claros en dos teatros qa
insta ahora habían tenido. esta tert
mrada solo fracasos. No quiere est
lecir que ni La diable3a ni /iimael., 'ada sean dos portentos y dos éxito- extraordinarios; pero son—sobr
'odo una,—dos obras' agradable
limpias_ y bien hechas, que dará:
inuy provechoso resultado' a quia
ias escribió.	 ,.

La diablesa es la que incoesvale
. hl señor Fernández del Villar, qui
j le sabía, no se atrevió a estrenarli
1 'sin música, como en Bilrcelona, j
' ja convirtió en- zarzuela, con parti

f

tira del maestro Alonso. Ea Obra.
:in realidad, no tenía grandes situa-
ciones musicales, de modo que b.

'ayuda del compositor no pudo se'
grande. Aun azt, el maestro Arasc
-subo acertar -en tres e eilatro núme-
, ros, que se oyeron con mucha com-
placencia y se premiaron con nutri

'os aplausos. El libro tiene graciart.1
v aunque languidece por efecto
.us excesivas d imensiones, se .
cucha tainbien con complacendik

' Rosario Le0I113 . y Odas son, corno
siempre en este teatro, los que lle-
van fl peso principal en la repre-Sentación
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-campesinos del pueblo en que vive,
y, casada luego con • un sociólogo
idealista y llegada a la ciudad, deja
de hacer sus piadosas obras, arren-
dando las fincas y _subiendo las pre-
cios de ellas. Esto responde a un
gran problema social de actualidad,
palpitante, que el señor Carezony
plantea con rasgos firmes, pero no
resuelve. La parte Cómica, un paco
exagerada, está tratada con soltura.

La señorita Rodrigo y los señores
Peña y Balaguer se hicieron acree-
dores a participar en el éxito, legl-:timo y alentador,- del nuevo comdiógrafo.

Peala, en Cervantes, continúa 1chanclo valientemente contra la
males •candiciones del teatro. Lopereta S. M. el dollar, adaptad
por el señor Giralt y el maestr.
Obradora, y puesta en escena con,
lujo extraordinario, logró un exilo
grande. Si se hubiese estrenado el
un teatro céntrico, sería obra dcentenares de representaciones. E
Cervantes nadie puede responder
que es1 Sea. Comp se puede slip
por el título, A lugar de la acción e
Norteamérica, y allí triunfa, sobre

:amor y salive todo otro ideal, el
- ero. La opereta está (orlada .:on

.	 ',reglo al molde clásico: ta pareja
tarde y la pareja cómica. Y no

y que negar que Pella y 3:1i.,1	 _	 r ¡olla forman esta última deliciosa-

In maculada es, sin duda, una bo--la comedia. La -idea no QS pornpleto original, pero su desarro;
resulta nuevo. La muchacha'

mplar, con tegración de religiös
O no duda en arrojar, sobre sf la
pa de un-pe-cado cometido poto
rmana para salvar 4 Asta del

honor, es un tipo simpático y a
yente qué interesa desde el pri
m omento. Clero que María de la
Concepción, que es corno se llama lamu chacha, no consigue hacer creer

os. su culpa. Allí está su tío, el-
o saeerdoto que sabe descu-

la verdad mirando en los ojos•
e Concepción, por donde se asen'

alma pura de la que siempre
o y es Inniaculada. La caro

delicadza -r•rnoción. La Gel. t en la protagonista, y Thuillier.
el sacerdote, saben traducir esa: 	ión, y Mora ha acertado al
poner el tipo cómico de la obra.
n Lara se ha revelado un autor
el : don-Félix Carazony, notario'

e un pueblo de Castilla. Su came-
dia en tres actos, La seitora presi-	 enta, llegó al teatro recomendada
eioi• dan Jacinto Benavente, y la otra

ocho, el fallo del Público Confirmé'
juicio del maestro. La obra, en

gu sió,minuclio, y (trinque la
vir"ierlas deficiencias de, propias de quien eamienza

:un arte. 'difícil, apreció, en -cambio,
uebos aciertos y bellezas, y, sobre -
do, una idea original e interesan'
. El asunto se realice, en términos

enereles, 711 banabiC, que ee produ-en el 41049 de pensar-de una, mu-
r caritativa que reparte los frutos
sus haciendas entre Ipa colonos y

Innente. La música es muy alegre y-tiene profusión do bailables, ritini-coa y melodiosos, que se repitieron
entre grandes aplausos. La Benítezy Severo Illiverri también fuemuy elogiados. -

El eestro Millán, no satisfecon el resultado económico y con el:éxito musical de su obra Glorias delpueblo; ha estrenado una nuzelrzuela que se llama Sol de lache. Ha hecho mal Milán en -1porque no lo necesitaba, y ha reo, aunque momen táneamente, s iel artística. No quiere esto decii
no la nueva obra no gustara; pero

:el público hizo comparaciones con
la anterior, y se quedó diciendo que: prefería aquélla. En Sol de la noche,'cuya febula sencilla transcurre en-Noruega, hay númeFoS - cómicas quese aplaudieron mucho, y páginas :e-"-irlas que se apl audier	 'wros. Mi-llán sabía - ya el valor de su obra,.porque. hace dos años la estrenó elBarcelona, con buen resultado, pero

sin -grandes entusiasmos. Acaso 
ba 	psopósito de ahora haya sido so

	

reforzar el cártel; pero éste no pi 		  visaba de refuerzos con Glorias_ 4.

-

pitebto y con se insuperable 1112	  prole Gorgé, .
Loreto y Chicote, en el Cómic(

	

. han estrenado con gran fortuna un, 	abra de Päscuas, en tres actos, fitulada Los ilustres doctores, escrit	 por las señores Linares Becerra yEstremera ; el público no cesó di• reir. Y en La Latina logró el espera-
do éxito la revista El sol e Espaild,	de don Miguel 

Venturaomúsica de 		  Qainito Valverde y Acevedo.
Ahora el interés teatral está en

: 

e

están ensayando.	 -

Ile• » osición de Los maestros effl., en el Real, y en los estrenos;.. eón Caballero, en el Centro, y ,mi hombre, enla .Cornedia. Y luego,

	

en las obras de Pascuas,- que ya se. 	
iG FE RNÁNDEZ SHAW I	...... . ..... 4 1,1. ** n * ..e....e.e-...., ....... a 	
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1 .<debut» del tenor Lázaro en el Real.—Un buen Rada
és y- una excelente Aida.—.tfay que esperar á nueva

,udiciones.—Las obras infantiles.—Piadho en Eslava
os estrenos de producciones cómicas: «La Guillotina», y I

Divina Dora».—La crisis teatral.—Teatros que se cierran
Causas y efectos _

adrid 5 e

In an	 , y
kilt a la ter-

uchae campa

	

Vaya	 por partes.
'palito zara, compa triot

nuestro, reconocido en. Nueva-Yer
corno el sucesor do Carusso, vin
precedido de una fama tal, que hac
alta ser todo Inbuen cantante qu

para no hab-ee fracasado anteano
e A el Real. Mentiría si dijes

que al levantarse el tefdn contabt
een la simpatía de buena parte dc
público. No. Unos, porque son con
',arios al divo, no por el divo en si
lo por las idolatrías que produce
otros porque habían tenido qu
gar por sus localidades prceio

ilperiores a los de costumbre, s
mostraron reservados desde el pri
mer momento. El número de tutea
da del tenor en Aida, tan famoso 3
tan popular, produjo gt a tísinia im
mesión; pero, de verdal, el público
no se entregó hasta d conmrlante
del acto segundo, en que la voz cle
Itadamés, robusta, vibrante, ca:ida
destacaba sus notas !ftripidas sobi e
el magnífico conjunto de ios coros 3
la orquesta. Ahí, si. Ahí resonaron
rayos y entusiastas aplausos, y el

1-fiero-hubo ele ser repetido. Des-
ués, en el tercer acto, - y sobre todo

en el dúo, Lázaro demostró aún más
sus grandes facultades a cantante,
y fuó nuevamente ovacionado.

Es Lázaro el mojel- tenor que ha
pisado la escena del Real—corno

-han afirmado sus mita incoraticiona-
leS admiradores,---desde que Fruid()
-Gayarre? No me atrevería yo a de-
cir tanto. Lo que sí esedesde luego,
uno de los mejores. Es, además, un
cantante muy heCho, con un. timbre
de voz muy bonito, y con facilidad y
seguridad de emisión extraordina-
rias. Sus grändes éxitos en los prin-
empales teatros líricas del munde se
comprenden perfectamente.

Sin. ei	 a y -e de su éxito
dar cr , el público

irlo en ídolo
nsehni, con
ipa, última -

a a§ udicicr-
z ar o en
Man ón.

esperar,
muestra espléndida su voz, entonees
le rendirá el aplauso clamoroso de
la consagración.

13ion es verdad -que anteanoche, la
-admiración del público hubo de- come
partirse, pues si magnífico lué

, Badmaés, no lo fuá menos la Aida,
acertadísimamente interpretada por
Ofelia Nieta,- que cada día parece
mejor' centante, y cada vez está más

_guapa.	 -
De los teatros que se han preacu-

pacto en dar espectaculeS para los
libios, en estos días de primeros de
año, ha • figurado, en primer téranie
.no, Eslava. Merced al Rey Mago.
que se llama Gregorio Martínez Sie-
rea, los niños madrileños han podi-
do disfrutar de las mil travesuras da
Pinocho, el celebre- muñeco de los
cuentos infantiles, y de otros hé-
roes' de historias divertidas. Por
unos días, de Navidad a Reyes, he-
mos aniñado nuestro espíritu, corno
Benavente nos -aconsejaba en su
obra maestra, y hemos gozado vien-
do a los niños divertirse como hom-
bres. )os comedias estrenó Eslava:
Matemos cl lobo, original de don
Luis de Tapia, y Viaje al portal de
Belén, de don Manuel Abril, con
ilustraciones musicales do don Cione
vado del Campo. La prineera, esmal-
tada con frases de gran ingenio, es
una historia en la que desfi:an ante
el espectador, Piriodto, Pulgarcito,
el, Gato con botas y otros muchos
pequeños peraonajes, confabulados
para matar al lobo, cine tiene asus-
lados a los moradores del contorno.
¿Puede duchase du que los protago-
nistas consiguen su proKosito? ¡Va-
ya si lo logran! Coreo que si la fa.
bula 1/ acaba a gusto de todos, el
público infantil, más tirano que los
demás, hubiese acabado en un mo-
nacillo con el autor %- con los iuter -
pret8S.

El Viaje al portal de Dell.;11 es otro
acierta. Alzase el telón y aparece un
Nacimiento, Las figuras de los pas-
lores y de los personajes sagrachls
adquieren vida, cantan villancicos,

pronuncian loas y llevan
nuestra inutg,inacióae burla burlan
do, a los ticentios ingénitos y primi-
tivos en que los zagales requebra-
ron a las pastoras con delicadezas
que hoy día na se comprenden. Por
la peesentaciún, por los episodios,
por la música, por el di	 rálogo y po
los tipos, es esta obra, sin duda, la
más propia de públicos infantiles
que han ofrecido—si exceptuemos
La cenicienta,—los teatros de Ma

Completan el espectaeule de
Eslava varioe números de la pasada
Linteptirt nidgica, que están tam-
bien muy en anibieute. Ahora, el
teairci que dirige Martínez Sierra so

t
repara	 dar un salto considera-

: de las caadorosas y alegres -co-
medias, infantiles, a la tragedia po

ccruda y sin veladuras», se-
gún enmielen los programas, de
qua es autor dv‘n ...51forisQ

anas. Se titula Suela	 d
,s y se habla del 'e	 mnore éxi
'do por la obre ea vatitie uctpi
-españolas. Sin embargo, 1
atrevido del drama hace qu

nciealeje de ser peligrosa la aven-
tura.

De obras de Inocentes, frencameria
o te cómicas, deis han-sido las más in-
k teresantes :	 Guillotina, en-Apolo,
o de los señores Paso-y- García Pa-
e Checo, con música de los maestros
L Soutillo -y Ved, y La divina Dora¡

en Lara, del señor Luque. Esta ob-
e tuvo. un franco éxito de risa, que

compartió el autor con Carmen Ji-
,/ ménez, Leocadia Alba y Meada Si

¡rió Raso, principales intérpretes del
juguete cómico. La Guillotina-, qu
es el apodo de una artista Muy gua

' pa, -que la llaman así «porque quita
e la cabeza», gustó menos de lo que

se esperaba. La obra es graciosa; lae
gente no deja de reir; la música es
agradable, 'pero... El eterna pero!7 Pero se había heeho a La Guillotina,

r antes del estreno, un ambiente de
- obra de gracia tan grande, que le

perjudicó luego muchísimo, porque
la gente salió diciendo: -«St, es gra-
ciosa; pero no tanto». De donde se

' deduce que muchas veces, los ami-
gos. apasionados, perjudican a Ichs.
autores.	 -

El Español,- dicho queda que vol-
vió a representar La cenicienta, con

- la que ha alternado el Cyra.no dei
Bergerac, muy bien declamad por'
Ricado Calvo.

Varias son las compañías líri
que termina-<. ahora - su actuad
La Zarzuela y Cervantes cerrarán
dentro de dos o tres días, y Apolo un
poco después. En honor de la- ver-
dad, ningamo de los tres teatros ha
hecho negocio, y en ninguno de los
tres pueden achacarse las pérdidas
a falta de esfuerzo y deseo de las 1
empresas por agradar al Ablieo. Lo
que pasa es que el ((respetables, este
ario necesita que le estrenen lodos
los días La verbena de la Paloma
para acudir al teatro. Los sucesos
de Menee que han hecho que mu-
chas familias no hayan vuelto, des-
de agosto, a. pensar en diversiones;
la earestia de la ida, que cada vez.
se nota rils-	 los hogares, y la

'. pressioa -de tos
res--corrie eonSecuencia ,de las

mejoras concedidas_ a cuantos viven
de lo que hemos dado en llamar el
arte .dramático,—han dado por re:
aullado. • que apenas si ha habidel
teatro que haya .visto su 'sala llena
quince noches Aeguidas. Y se /tan
estrenado obras como La prisa—que
empezó con mucha fuerza,—El cau-
dal de los hijos y Glorias del pueblo,
que, cada una en su Olerla, hubie-
ran-bastado para mantener durante
varios 'meses el negocio de un tea-•

, tro. Se habla de decadencia del ge-
nere lírico, y, para apoyar esta afir-
mación, se cita, como ejemplo, eh
mal negocie._ hecho en la Zarzuela.
Yo no digo que este género no esté
paaando una crisis lamentaMe, pero
-sí afirmo que lo ocurrido este año
no puede ser- citado como -ejemplo-,
porque las mismas dificultades y
tropiezos han-encontrado los teatros
de conlQdia.

Por eso es Hl (13 de estimar la he-
cho' por Ramón Peña en Cervantes,
pues ha tenido enfrente, nden-rás de
todo lo apuntado, la situación O-
sinia del teatro, al que no va la gen-
te de Madrid ni con las localidades
regaladas. Como autor, sacrificó
una obra que fuá un gran éxito, y
que le dará mucho dinero el día en
que Madrid la conozca, y como actor
ha tenido la constancia- de mantener
una compañía a fuerza de talando y
habilidad, y do hacer, en plena calle
de - la Corredera, un brillante abono
a fis,ttertitico.
- Se ',i Peña; se van los exeekntes
cantantes de • la Zarzuela ; se irán,
dentro de unos días, la Leorda, Ore
tas, Galleguilo y 'sita compañeros;
nos -quedamos con las abras atrevi-
das do Martin y de La Latina, y con
las populares de Novedades, por to-
da represenlaciún del arte lírico na-
cional.

¿Será que lo tendremos merecida?
Menos mal que ei idío que viene, en-
tre los concursos abiertos por la'So-
ctedad de Autores, y los propósitoS
de verlos empresarios, parece que
será, otra cosa. Y si na fuera así,
¿volveríamos-a echar al público la
culpa de todo?

U. FERNANDEZ- SliA \V"
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Cántabros y romanos.—«Ebora» y su triunfo sobe la es-
cena.—En Eslava: una tragedia demasiado popular.—«La
Africana» de Lázaro-y la consagración de un tenor.—Otri
obra del Sr. Muficz Seca: «Tirios y Troyanos».—La reviS1
ta «¡Qué te crees tú eso!», en el. Cómico.—Por otros tea-
tros.—La reaparición de Raquel Meller, en Maravillas

a

Madrid 15 enero de 1922.

' El poeta Marquina nos ha ofre-
,eido con su tragedia Ebora una vi-
sión de la España antigua, en los,
primeros tiempos de la dominación

" canana. El estro del autor ede En
Landes se ha Incesto el sol haavuelto

f4 triunfar, haciendo 'elevar nuestro
!pensamiento a regiones -que, per
desdicha, parecían desterradas de la

iescena espanola. Puede oponerse a
la obra del señor Marquina algunos
reparos, talas c remo la época justa
en que so desenvuelve la acción y
algunos trazos de métrica moderna,
que no parecen de la misma inspi-
racieft que otros rotundos, de clási-
co abolengo, de la misma obra; pe-
ro una y otra cosdretpueden darse por
bien enepleadas, ante el conjunto
artístico y noble de la última pro-
ducción del señor Marquina, que
puede ostentar, sin -mengua para el
género, el alto calificativo de tra-
gedia.

Supone el autor la .acción de su
abra en la época del Emperador
prajano, y fundamenta el argurnen-
• o en el ansia de libertad que tenlen
jos pueblos cántehros, pobladores
-. •e España, sometidos al poder de

orna. La obra es eso: la lucha de
s pueblos bárbaros contra la oprc

''fin romana. Si tenemas en cuenta
ue bajo. el Imperio de Trajaro ya

: taba la Península pacificada, y
ue tales luchas fueron anteriores,

-.' a-c/vertirá. el error del prieta, que
.econtramos dise,ulpable„ t or el -ea-
•• ral deseo de dar en una sala obra

_ na visión de conjunto de toda aquel
Apico período que llena el principio
o nuestra: historia,	 .

.: La t'emana Lieja Licinia, mujer
e un Príncipe cántabro, hace ti -ai-
ién a éste y a todo el pueblo incite

gene, pactando con el pretor Máxi-
io Guadiano - la . entrega del ejército

4ntabro. Se realiza el acto; el viejo
ey Turmer se suicida; su hijo. ei
Ineipe intiere también, y queda
lamente la Reina Ebera, que. jura

emplee de la traidóra romana.
Ebora ha educado—para hacerle
udillo de los cantabres,—a Anso -
'o, hilo de Lieja, y ella descubre
pretor, que se ha casado con ésta,
devaneos a que se entrega la ea-

richosa romana. Máximo Guadia-
o rechaza a la infielapero la ven-
anza de Ebora"no es completa, por
ie -cuando llega el momento en que
sonlo, caudillo de los canta-bree
vencedor .de los romanos, puede

acer pagar a su madre la traición
Ometida contra los indígenas, el
riño filial se sobrepone al deseo
ngador.	 e -
En toda /a obra, oielacen creciente
ten:.:s, hay conceptos e imágenes

gran valor. De los-parlamentos,
canto al Ebro, de verdadera gran-
za de pensamiento, se destaca-por
brío y su majestad, María Gue-

ero supo 'darle expresión, siendo
aela y actriz ovacionados. -
Eticera „tiene en la gran trágica es-
Ñola una afortunadísima intér-
etc. Díaz de Mendoza y su hijo
mando, la señora Díaz de Artigas
e señorita Hermosa, compartie-

n.con ella y con el 'autor el 'acierto
ei aplauso.
Otra tragedia, aunque llamada
pular, ha merecido la atención
1 público madrileño : la tan anim-
ada Santa 1.Sabet de Ceres, del se-
r Vidal y Planas, que habla obte-

eido ruidosas éxitos en otros esce-
narios españoles. Como demostra
eión del arte . de--- rrha-cer teatro» de
Un dramaturgo, es una indiscutible
promesa; como prueba del talento
de un escritor, es una realidad in-
cuestionable; como orientación ar-
tística, es una reprobable equivoca-
ción. •	 •

-Me explicaré. En el teatro, en
efecto, deben eaber todas las ten-
dencias y todas las opiniones, pero
siempre que dominen el buen gusto
y el respeto al público. Y una y otra
cosa pueden existir, pero no domi-
nar desde el momento en que se
ofrecen en la escena lugares de ac

, thin abyectos, ambientes corrompi-
dos por los más bajos vicios y len-
guajes, que, a fuerza de ser real, es
inadmisible. Dirá el autor que sin
poner los personajes de su tragedia
en un marco : de tan triste Paalidati,
-no habría modo de desenvolver su
conflicto dramático Aeaso tenga ea-
'n y sea yo el equivocado, puesto

que el mismo- público, que pedía
considerarse ofendido, ha eancio-
nado con cus aplausos esos ~bien -
tes y esos tipos. Pero, ¿es lícito ha-
lagar sentimientos populares de esa
categoría? Y, sobre lodo, un hom-
bre -de las condiciones del señor Vi-.
da! y Planas, ¿ha debido dedicar
su talento a una obra que, si da di-
nero, cree la gente que se debe a su
fa/Me atrevida y no a los méritos
del dramaturgo? En el curso de' la
tragedia hay tantas frases felices,
tantos pensareitutoe bonitere y tan-
tos rasgos que pudiéramos llamar
geniales, que da pena que se hayan
empleado en tejer una trama de tan
baja estofa.

La idea capital de la obra es una
dea de redeneien. El anter sale a la
lefensa de has pebres vietiniaa del

amor sin alma, y pide. para ellas
compasión. Hasta aihí, el pensa-
miento no solo es admisible, sino
digno del mayor encomio. Pero lue-
go quiere poco menos que santificar
a tales víctimas, y eso ya sí ave es
pasarse de la raya. Y corno ya es
ficticio y rebuscado, el público se
interesa menos al final de la obra,
y, en vez de quedar con la preocu-
pación del deber de redimir a esas
nuijeree desgraciadas, queda en la
sensación del ambiente malsano que
ha estado respirando durante toda
la representación.

Los tres primeros actos de la obra
gustaron bastante más que lodos
últimos. - La notable campan-fa _de
Eslava, puesta a prueba de flaxibi
liclad esta temporada, die a la in-
terpretación de Santa lsalni de C.!-
res el matiz más apropiado eosibit.

En el teatro del Centro termine
Borres, que a estas horie . &itera
actuando en Valencia, y comienzo
actuar l a compañía Alba-Banal'
Borras representó Buena gente en la'
noche de su beneficio; y cuantos no
le habíamos visto enearner ei Itee
del avaro señor Bautista—uno de,
los mejor concebidos por Husillo],
tuvimos un nuevo motivo de adiad
ración hacia el gran actor catalán.

La Alba y .Bonafé, con los mismos
compañeros que les acompañaban
el año pasado, se han presentado
eon la comedia de los señores Alva-
rez Quinteroe Ramo de locura. Pa
rece que traen en cartera- estrenos
de fuerza. Si es así, pueden hacer,
pesar de la crisis teatral, un bonito
negocio, pues ambos artistas son te
Madrid aplaudidisimog.

El Real ha vuelto a sus noches de-
brillantez de otroa tiempos con 1
triunfos de Lázaro. Después de A:
y de Tosca, nos ha sorprendido co
/ea Africana, y si la Opera de Meya.
beer pareció al público que habla'-
envejecido, de un modo considera
lile, la voz de Lázaro produjo en el

paraclisso I tal entusiasmo, que
desde ese momento ha dejado e/ te-
ner español de ser discutido,' pa
ser considerado' como una de 1
Matra-sella:leal-je/U-es ernineneids d
teatro lírico contemporáneo.

Cantar siempre con Lázaro ye,e

tener siempre áxitos parecidesilI
suyos, es : empresa que solo una -so.
prano de los méritos de Ofelia Ni
-to puede realizar airosamente. 1' no•
deja de ser satis'aetorio que los (loe
artistas que hoy son ídolos de mies- .
tro público del Real, hayan tenido
per cuna esta España, que nosotros
somos los que menos sabemos apre
ciar.

En el Coliseo lmerial, Fernando
Fresno ha estrenado, para alternar
-con las representaciones de ES Ter
cio Extranjero, de Casajuana, una
confedia cómica de les señores Mu
floz Seca y Pérez Fernández, que
lleva por título Tirios y Troyanos.
La obra es muy graciosa; pero más
qqe al género -as/rehala, en el que
es rey el retruécano, parece pertene
cer a aquel otro de hace dos años
de las comedias de enredo, en las
que triunfa el equívoco. El enredo de
este juguete cómico en tres actos
está a base de dos familias : la de
los Tirios y la de los Troyanos, y.
los incidentes que se producen por
motivos a que na son ajenas las fal-
das, hacen pasar al público un rato
de risa franca. Claro que la obra
está plagada de-chistes, porque para
algo la firman los señores Muñoz
Seca y Pérez Fernández, pero no
sen aquéllos sino el complemento de
las situaciones, muy hábilmente die-
puestas.

Otro estreno ha habido en. el Có-
mico: el de -la revista Que te crees
tú escil, que nos -ha -probado qife
los señoree Linares Becerra y Bur-
gos—abastecedores al por mayor de
melodramas policiacos,—no se les
ha olvidado escribir abras cómicas y
alegres. Su revista es una . divertida
exposición de cuadros populares y
un continuado desfile de 'tipos, e;
no nuevos, arrancados del pueblo.
Loreto Prado y Enrique Chicote tie-
nen papeles de lucimiento.

La abra se aplaudió, y con ambos
artistas compartió los elogios del
auditorio . el resto de la modesta
eempañía del Cómico.

En los demás teatros nada nuevo
ha ocurrido. De Apolo se habla mu-
cho; de disgustos, de planes, de si
podrá. - o he padrá actuar, mientras
que la compañía de Orlas esté fue-
ra, la de Dionisia Lahera. Cervan-
tes se abrirá' pronto con una compa-
ñía de comedia, y Lara anuncia un
estreno, del que ya hablaré...

Lo único positivo, por lo pronto,
es que Raquel Mellar, en Mavavi-
llas, con tiltos precios muy elevados,
llena todas las tardes y las iwohes
él teatro del emprendedor Canipeia,
que no ha tenide inconveniente, se-
eún un periódico, en firmarle un
contrata de cuarenta funciones por
quince mil duros.

Raquel parece más artista, el ca-
be, que' nunca. Y .el pablieo, que
siente per ella idolatría, pule rega-
tea, ni su dinero peral verla, ni sus
aclamaciones para expresarle su ad-
miración.

e. FERNANDEZ SHAW
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Madrid 25 enero.
o -oled° y el Greco. Intimamen

'untidoa aparecen el ambiente tol
dano del .siglio XVI y la figura de
gran 'artista cretense, en el dram
en verso La dama del armiño, es
trenado anoche, con entusiasta aco
gida, en el teatro de la Princesa.

Con esta obra, el señor Fernán
dez -Ardavin ha dado el gran pas
que necesitaba en su carrera dra
anatica,- Como poeta había merecí
do ya, desde hace -años, admira
adán de las amantes de catas casas
Como autor, solo se nes había mos
tracio hasta ahora como libretist
de obras líricas de' positivo merito
pero en las que 'siempre el libro
ofreeiendo situa.cione,s musicales
tiene que estar 'supeditado a la. par
lililí-a.. Y así, tanto El señor Pan
dogo, corno Balada de Carnaval, re
flejan un espíritu culto e inspirado
que sabe sentir las situaciones Ifri
cas y -experimenta el anhelo de lle-
var a la escena, siempre., una ráfa-
ga de buen gusta.

La dama del armiño es, pues, la
primera producción dramática en
que vernos al -señor Fernández Ar-
davin corno único creador y respon
sable. 'Justo es adelantar que el
éxito fué grande y qua la obra es
un nuevo avance en el camino pa-
ra llegar al renacimiento de/ teatro
poético en España.

La juventud de señor Fernández
-Ardavin le ha llevado a acometer
una empresa de grandes aspiracio-

a	 Líne; su condición de inspiradisimo
!II:poeta ha hecho que la riqueza y

sugestión de la forma triunfe eobre
ea conflicto dramático; por eso el
entusiasmo del público ee &abordó
anoche, especialmente, al finalizar
los bellísimas. parlamentos que es-
maltan al drama.

La dama del armiño—titulo del
famoso cuadro del Greeo--tiene cua,
tro actos, que su' autor titula Ju-
ventud, Amor, Muerte y Eucaristía.
La acción de la obra se desarrolla,
como queda dicha, en Toledo,- en
1586. Para su argumento da el poe-
ta .por comprobado que la señora
tomada par múdelo por el- Greca

12) para su cuadro fue ,su hija Catali-
na; hecho no «acidado aún por

	

_ 	 los modernos biógrafos da Boina-
nico Theotocopuli. En realidad; no
habría obra—y sobre todo, obra be-
nita,—no admitiendo esa, ,supasiciún.

Catalina, la hija del Greco, que
- ha aceptado homenajes -del disalpu-

lo predilecto de éste, Luis Tristán,
está enamorada del judío Samuel,
maravilloso lairfebre, que en el ba-
rrio de la judería (primer acto) de-
diaa a Catalina sus más tiernos ma-
drigales.

Después el judío pronuncia (=-
Captas que varios obreras suyos,
cristianos, consideran heréticos, y
par los cuales lo denuncian a los
tribunales.	 •

El segundo acto es en la casa del
Greco, adonde ha acudido Samuel
para vender unas joyas. Allí reanu-
da su plática amorosa con Catalina
y allí es sorprendido por la llegada
de Ja justicia que acude en su bus-
ca; pero la muchacha lo acuita en
su cámara, exponiendo por su amor,
su honra.

La muerte, sin embargo, acecha
en las sombras. Samuel es al fin
capturado y condenado a la última
pena par hereje. Se presiente
tragedia- -en la calle (tercer acto), y
llega a saberse que en la plaza in-
mediata -Se está levantando un ta-
blado. Pero la. intervención del fa-
moso trinitario Fray- Horten-sio Pa-
ravicino, gran amigo del d'eco, y
las esfuerzas de-Catalina., consiguen
convencer ad inquisidor mayor, y
Samuel es perdonado.

El último acto es todo Contento.

m
Es el jubiloso día del Corpus. Sa-
muel, oonverso, es recibido como
esposo -de Catalina, en la casa del
Greco. Pasa la procesión del Coa-
pus Christi, con toda su pompa, y
Samuel cae de rodillas-, proclaman-
do su nueva fe. Solo hay una nata
triste en este cuadro optimista y re-
conforta-dar : da morisca Tarifa, an-
tigua enamorada da Samuel, por
quien se ha sacrificado en numero-
sae ocasiones, no puede resistir a
la contemplación de felicidad de
Catalina, su rival. Y poco antes del
paso de la procesión	 suicida.

Esta es la trama tejida sabre e]
fondo admirable de Talado y el
Greco. Ambos elementos parecen a
primera vista lo accesorio, y son,
no obstante, lo principal.: En toda
momento flota en el ambiente del
drama ese espíritu, medio místico,
medio orientad, que caracteriza la
obra del Greco. Y en todo instante
La evocación de aquella época en la
ciudad del Taja, domina sobre los
parlamentos y las acciones.

Los trózois aislados que mds gas-
taren fueron ra semblanza que de
sí mismo hace e/ Greco; la deecrip-
ción del Corpus en Toledo. en lacen
de Catalina; la plegaria de ésta, y
la leakura de tina carta. Estas cua-
tro parlamentes, de versificación
magnífica, fueran oon justleia ova-
cionadas.

La interpretación fue digna de la
Princesa y del drama,. Marta Gua-

ter
el
el

des pata el arte teatral. rA las re-
Monee 110 casa 'de Afltranra acu-
lan las &e-gritas e Prado, y allí
.epiaeaentabari las escenas más en
ager de las abras mási aplaudidasar loe teatros. Años después, Lo-
uto Prado, anual:rada por voca-
iÓn jrreaistib/e, aparecía como ac-

eriz pieecitaa de género chico
eh teatro de la Infantil, que más

rde habfa de llamarse teatro- Ro-
ta. Su fama creció pronto; agua--

/la anhela pequeña y nerviosa, que
hacia reti y llorar a au antojo, que
poseía una 'intuición extraordinaria
y el maravilloso dón de la simpa-
tía comunicativa, fue en seguida
unánimemente admirada por todo
Madrid. Con Chicote, ya conocido
como actor de gracia natural, se
asoció artísticamente algo mas tar-
de; y desde entonces, la pareja as
Ustioa, encarnando tipos que h
dado la vuelta a España y obt
Mando triunfos siempre ruidoso
ha sido como algo inherente a 1
vida madrileña. Madrid sin Loreto
y Chicote no podía concebirse. Los
chicos de la escuela, Los granujasi4
Las estrellas, Alma de Dios, Los pe-
rros de presa., El pilluelo de Paris
y tantas otras obras en las ci*.e Ge
elltreITIOZ471a lo cómico3ron lo mala--
dramática, forman el euddro de h
sor estas artistas, como muy p
ces popular-es. Tanto lo han sido
que ello ha perjudicado muchas
ces a loe autores, fiadas, más de le

	~vertiente, en el arte de Lorettet 	
para el éxito d sus obras. Ultima-Z4-
mente todas las producciones eserP,
las para ellas parecían cortadas'
par el mismo patrón; y Loreto y
Checote, repitiendö tipos que han
hecho ya. en Muy distintas formaa,
ao han podido dar a su teatro la,
misma variedad que al principio..

Pocas artistas _habrán merecido
al inismoOtiemPo la alta considera-
ción de la &Mea -"y, -la admiración
apular en la medida que Loreto'

Prado. Por ase esta actriz, que pue-
de llamarse tiniea, ha podido a.dver-
lir -ahora que en el homenaje a ella
xibutado ha habido, sobre todo,
ma nota: la unanimidad.

En Lara, don Joaquín Téllez de-
lotomayor nos ha dado a conocer
in juguete cómico, titulado El

de -guardia., que obtuvo favoraa
rilfaima acogida. No han faltado
wrsoaras que lo han encontrado
meril y anticuado; pero a eaos en-
uiciadores hemos de objetar que
elor Téllez de Sotonia,yor solo se l
ropuso—y consiguió—hacer una:
bra limpia y entretenida, eirviéna
lose de un gracioso episodio de
nartel. La gracia de la obra agá,

las situaciones, como en agua-,
as otras de Vital Aza„ que gustan:
iempre que -se representan y que
ararán mucho más que los gran-

- es éxitos dei moderno teatro eé,---
doo, a base del retruécano. La
omparna da Lara hizo la obra muy

Mañana so presenta an el mismo
etro Lola Membrives. Hoy se es-
-ella es el Infanta Isabel una co-
radia extranjera. Lázaro ha °late-
ido un nuevo triunfo con Rigoletto,
n e] Real.
Y... nada más>. l'Ah, sí/ En la

anuda comienza esta noche la
nparada de circo. ¡Todo se.a por
renacimiento del arte -lírico na-

anal.
G. FERNÁNDEZ SHAW.

Una obra poética de importancia: «La dama del armiño»,
del Sr. Fernández Ardavin.—Toledo y el Greco.—E1 argu-
mento del nuevo drarna.—«Los pescadores», en el Español.
El homenaje a Loreto Prado y Enrique Chicote.—Los acto-
res de la popularidad y de la estimación artistica.—«El ofi-

cial de guardia», en Lara.—Circo en la Zarzuela!

mero (lié al papel secundario de Ta-
te rifa importancia. primordial con en
e- talento y su autoridad. Fernando
1 Díaz de Mendoza encarnó con aojar
a to admirable la figura del pintar
- cretense, diciendo los vorsos del se-
- garrido acto con vetidadera maes-

tría; la señora Díaz de Artigas, en
- protagonista.; Fernandó Menda
o za, jo; González Marín, Mariano
-. Díaz de Mendoza y Justa, hallaron
- tambien -en la medida de sus pape-
- lea	 Nurespectivos	 las ocasiones de
. lucimiento.
- presentación de La dama dei
a arno fué, como e-iempre	 &Tire-
, Da casa : ajustada a la verdad Iris-
, tóirica y sin omitir detalle alguno
, de riqueza o da arte, en enjaulas
- ocasioaes la obra lo requierq.-. Otra. abra en verso. que Merece,
- sil no un elogia tan apasionada, un, estimulo evidente para su autor, es
- el drama Los - pescadores, original

del señor Mac Kinley, estrena&
por la compañía e Ricardo Calvo
en- el teatro Español Bellas l'haga-
nes poéticos, algo difusas; una ac-
ción interesante que acaba -en tra-
gedia, una Sensación de rusticidad
piimitiva y acaso—como han indi-
cado algunos críticos—un poco de
influencia del teatro de D'Animal-
sic, son las características princi-
pales de este afortunado ensayo de
gran obra; de esa obra, fruto d.f.
experiencia teatral en quien tiara
condiciones, que el señor Mac Kin-
-ley no tardara en brindarnos, pare
satisfacción-de los qu-e creemos qu<
la forma poética no está llamada
desaparecer, y mucho menos en Ee
patio. La zahora Mor-mas, el SeiI0'
Calva y los demás artistas del Es-
pañol participaron, -con el autor, -do
éxito de Los pescadores.

El suceso teatral más saliente
los últimas días ha sido—aparte
los desaritos—el homenaje tributa
do a, Enrique Chicote y Loreto Pra-
do, con motivo de 811.9 bodas de pila
ta con da escena. La función que
en !su limar, se celebró la otra fan
de en e] teatro de Ap-oll5 fue, po
todos conceptos,. brillante, y sirvi
Para Oil 'el'	 Madrid evi

-denciara a loe, popularísimas artiss-.
las, el cariño que lee profeSate
simpatía aún, que eiainpre loe ve:	 n

A propósito da cele homenaje
recordado e] ilustre Addrenio que
allá par el año 1890 conoció_en
Palacio de Altamira a das señoritas
de Prado (Loreto y Araceli), hijas
de im funcionario público, que, al
morir, dejó a sua hijas, por toda
herencia, unas excelentes- cualida-
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son coplas papulares que encierran
o dejan adivinar pequeños argu-
m entes; tinas vt-sees -graciosos, otras"
picarescos, algunas ßentanentales,.
y-. no pocas dramaticcas. Y la artista, -
que en lodo --mamento surge„sa be
destacarlas .con tal-donosura o con
tal -emoción, que hay momentos en
que. no se sabe Si admirar más a
actriz de El mal :que nos hacen o
la emipletista—yalga la palabra
El Mico del Colón -y otras delici
ca ncioneo.

En el Real terminó su contra-
Hipólito Lázaro, entre nuevas ea:la-
pa-telones. Uta más efusivas, sin dm
da, de Ias que ha alcanzado en Ma-'
drid, las obtuvo en - la noche de la
función a beneficio (te /os soldados
madrileños. Aquel día, el entusias-
mo del. público rayó en el delirio -
Cantó Fati orita Y Africana (un
de cada .una), y después varios fr
mantos de -Marina, la ópera con que
él se dió a conocer, hace diez o doce,
afma, en un teatro del Paralelo, de:
Barcelona. En la famosa Costas
de Levante... llegó la ovación a su
punto culminante. Ahora tenemos
en el Real* a otro divo: el tenor
Lauri Volpi, que ya TI año pasado
fué consagrado corno primera figu-
ra. Debutó con rosea, y ro aplau-
dldfairrio. Landi Volpi, cantante de
voz . preciosa, pertenece mas a la

• eacruela de Schippa y Anselmi que-a:
la de Lázaro. Este es más fuerte
de voz, más amplio, mas grande.;
aquél, 'más delicado,' ae-a3( Más se-
lecto. Y la última novedad del. Real
ha sido una _repreaentaeión -cid Car-
men,. la ópera franeesa,. de ambien-
te español, .de Bizet, cantada por la
Desanzoni y las segundas partes-en
italiano, y por- el- graa tenor Kir--
c-hoff— el héroe de la Tetralogía
wagneriana, — en alemán. Carmen
.ohluvo una excelente interpretación,
ibero no dejaba de resultar raro oir,
In la escena de nuestro primer tec-
nö, A unos personajes que quier
ser muy españoles, expresarse
dos idiomas extranieras, :ninguna
los cuales es siquiera el del autor
de la abra:

El Infanta Isabel, que va ya por
cerca de la centasima representa-
ción de La prisa, ha reforzado su
cartel con una obra graciasísima
positivo resultado. 'Es un vodevil
francés -titulado-La damc du Cine-
ma, que los señores Gutiérrez Roig
y Luis de lea Ríos—razón social que
se ha acreditado mucho en estos al
timos años,—han adaptado al . cas-
tellano con la, denominación de ¡ Que
no lo sepa Fernando! Obra de en-
redo y de situaciones; que 10-sacian-
tadoree han salpicado con .c-histes
de su propia .ceseiha, tiene, sino la
fuerza de El orgullo de Albacete, lade Lluvia de Ingas, El verdugo de
Se-villa y otros grandes éxitos có-
micos. La. flexibilidad de talento dä
la señorita Maaer6, la gracia natu-ral de Alarebn y el buen deseo de
toda la compañía dan al juguete-el
relieve y la animaerön que necesita
para tener a la gente en constante
hilaridad.

En Cervantes, la corrapafila de Ra-
fael Ramírez ha estrenado una co-
media en alaa actos, mezcla de ame
timental y de cómica, titulada San
Pedro, original do don José Ramos
Martín, uno de loa autores jóvenes
que más e.stan produciendo este
año. San Pedro es un portero de
-casa grande, a quien le gustan les
mujeres del-- prójimo más que la
propia-. Al final, -colmo es lógico, pa-
ga cara ea afición. El primer acto,
que ea más -ne &alele que de come-
dia, logró ya el éxito, que se man-
tuvo -luego en el segundo. Ramírez,
Rafael-a Las llenas y Mantenagra
'sobresalieron ea la interpretación
de la obra,

Ramírez Sierra ha 'renovado su
espectáculo para Miloa non un nue-
va episodio titulad-o Viaje al pa-ls de
los animales. El popular Pinochb,
entr e- animales- de .crienlos
hadas, hace unas travesuras que
alternan con la :preyeación de una
película de Aladino o la lampara
maravillosa.

El cuarto de Gallina ea el título
del juguete ilátniee de IW serio-ros
Paso (hija) y Dicen-la (hijo), estrena
do en el Coliseo Imperial. Supera!
drán usteclea que Gallina ea un se-
ñor que alqUila u -etiarto, y que en
1•:,1 ~art. lama porción de cesaa. Pero
-Como loa lanaea ilfereen -gracia v

origénalialad, y -eximo Foaano y loa

auyes -catan ama anal-
Tk' de Antena fe y p

rato, que es lo que -co pretas
les autores: .

También ha -habido eal
Mar ti're teatro especializado
enero subido de Colar. 1
nueva 'ea La Venus de Cham,
T ene eanifeecionaderüS, dOtri

nuncio Laque y loa maestwes
¡lo y Verle ,Gtrató mucho, aunque /elmejor (.,e la obpa.--la parle saineles-.1
ca y de gracia-areas fin-n, —fué lo mean
dable.

 os ap reciado. De la núsiOas graa
oe repitieren algimoo, auame-

r Oe.

En Apelo preparan pana muy
pronto el estreno de La Alsaciano,
que ahora aplaude -el peinan valen-
ciano. También ensayan ama nueva
zarzuela de los etalonas Muñoz, seca
y Pérez Fernández con filüSti,C44. del '
maestro Guerrero. Se habla d c unaa venentqa en el pkeito cobre el nue-vo propietario del -teatro, acilarlasca, y et seilea Vi-la . De ser así,en septiembre, Apolo, reforniada,
-aculen-e:ara ama nueva -Llapa en. -su
vida. Se reirriaziaria	 que. Pilen a

nee !
G. 'PERNANDEZ
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Membrives, en Lara.--De tiple de género chico a ac-.
riz de género' grande.--La argentina más eSpaiiöld—Una

excursión con don jacinto Benavente, por América,--Otro
flor en el Real: después de Lázaro, Lauri Volpi.--Una,
'«Carmen» bilingüe.--«¡Que no lo sepa Fernandal», logra'
en éxito de risa en el Infanta Isabel.--Otros estrenos: «San.
Pedro», «El cuarto de gallina» y «La Venus de Chamberi».

Lo de Apolo
Madrid 5 de febrera de 1922.

¡e El interés teatrat de los últimas
lalías, ha estado en la actuación de

• .1\lembrives en •Lara. Aquella
• ente tiple de géneros-hico que

e más de quince años conoci-
nos en el teetro de Apolo; que fué
dolo del público madrileño y que

" también legítimos triunfos en
dades españolas-a-Valencia

s,—ha aparecido ahora,
en na primera actriz

ática de exquisito tempera-
to y de mía 'fuerza de emoción
lente extraordinaria.

1 recuerdo que de Lola Membri-.
es se cons-ervaba en Madrid., hizo
e fuera muy numeroso el pública
e acudió, desde las priineras hm-

VEL Y pronto pudo la
Convencer;,;e de que la
'eta argentina sigile

corno antes con el
ma: española y con nuestro teatro

acionat.
Fué allá por lo.s primeros años del

iglo cuando la Mernbrives, que en-
onces era muy joven, vino a Espa-
a, c.onquistando en poco tiempo
o de los primeros puestos en el

atro de Apolo. Eran loa tiempos
la empresa Arregni. y Arueje

quellos en que, con razón, se eo-
erizó a llamar al teatro de la calle

deAlcala la Catedral del género chi-
co. Artistas de verdadera fibra dra-
mática come Joaquina, Isabel Brú y

atilde Pretel, habían dado a las
*as que estrenaron interpretacio-

que se recordarán siempre e n .
adrid con admiración. Llegó Lola

Merabrives, y el público vió en ella
una tiple más de alrna, con voz cá-
lida, con temperamento. Estreno
muchas obras, _obteniendo canstan-
tes éxitos; se caso con un buen ba-
rítono español, Juan Reforza', yjoi,
argentina por nacimiento y .espetoa:
la por adopción, esta artista gaza'
de popularidad y ge simpatía: 11~
unos diez años se alejó de Madig;
una de las últimas obras que aquí
estrenó fue la zarzuela El preten-
diente, libro de don Miguel Echega-
ray, con Música de Vives. Marchó
a la Argentina, en donde continuó
cultivando el mismo género, y allí,
un buen día, comprendió que ella

la condiciones de verdadera ne-
. Y se dedicó a la comedia.
emes de hacerb la . justicia de

Mecer que así como otras aetri-
argentinas—la ilustre Camila

raga entre ellas,—se han dedi-
o casi exclusivamente a la pro-

t'acción_ nacional, la Membrives
livú desde el primer momento el re-
pertorio español, cantribuyendo a
su difusiún y 'siendo una eficaz co-
laboradora de, los autores en los
éxitos de las obras. Siendo, sin em-
bargo, la 11C4 dramática la que
más sinceraMente sentía, mostró
sus preferencias por -el teatro de
Galdós, de Benavente y de otros
dramaturgos, hacia los que tiene

-% e rdadera venera eran.
Y ya en la plena posesión de su

arte, con un prestigio y una posi -
ción conquistados, con laureles bien
obtenidos y con ilusiones bien fun-
dadas, para España ha venido de
nueve, con un doble objeto : el de
mostrarnos su último matiz artísti-
co, y el de iniciar en la Península,
con don Jacinto Benavente, la gran
excursión que ella y su compañía se
proponen realizar por América, re-
presentando, con asistencia de su
autor, las obras prinelpales de nues-
tro insigne—y desde hace un par de,
años callada—dramaturgo.

Importante es la empresa que la
Membrives y los suyos proyectan:
mas, a juzgar par los preparativos,
no puede presentarse bajo auspi-
cios mejores.

Por lo pronto, Lola Membrives,
al presentarse en Lara con la difícil
- compleja comedia El mal que nos

hacen, ha probado que siente y corn--
prende los personajes benaventia-
nos extraordinariamente bien. Su
interpretación de la protagonista de
esta obra no desmerece de la ofreci-
da por Margarita Xiregú,

Pero la Membrives no ha podido
olvidarse por completo de que ha
sido una notable tiple, y corno con -
serva voz y tiene muy buen gusto
para cantar, cuando termina la re-
presentación de la comedia brinda
a la encantada concurrencia una 'co-
lección de canelones argentinas y
españolas, a las que da notabilfsi-
ma' Iaterpretecjún,	 argentitiaa.
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nte /as representaciones, en la Princesa, de nedarne Pie-.
at y de M. Lugnard Poé.—El teatro moderno francés y 	
afía.—«La tizona», interpretada por Calvo.—Resurrecci
e «El sombrero de copa».—E1éxito de «La Alsaciana»

	

adrid.—En el Cómico: una frase popular, en dos rey,* 	 	
s.—«Los - diablos azules», aparecen en Novedades.

«¡Ay! dQue-tendrá mi marido?».—Todo es nnis:ca.

ambiente. Si he de decir	 t
gente salía encantada, por haberl
pasado Muy bien, asistiendo a
espectáculo artístico, y que el
bre del. maestro Guerrero se c
zaba muy alto.

De los intér retes mereció elp

1 1

Th-

rid 15 febrero.
nires de la «Co-

Ate	 !lea	 París; la que

	

I ar	 Rejane y el
Ue	 le la	 e presentará

mañana, por •vez.	 sera, ante ef
público madrileño, n el teatro de

rincesa. Viene al frente de um
ñía—que dicen que es exce-

, y hora es ya de que las s
des .figura .s del teatro francés no
traigan a España elencoa medio-
res,—en la cual figura corno pri-
er actor II. Lugnard Po.

'Para ver y adarirar a ambos ar-
ias hay vordadero inter(a . en el
blico aficionado de Madrid. Y di-

aficionado», porque, por desdi-
8, es solo una minoría de nues--
o público la que sigue con aten-
(in las elevadas manifestaciones
tísticas del extranjero. Para fim-
os ha sida, poco menos que una
velación, el nombre de nutclame

Pierat. (,Cómo se llama esa gran
actriz que dicen que va a venir?»—

.-. a•eguritaba el otro, día una personait,	  • e blasona de culta. Y es que, upar
•..- de Sarah Bernhardt, de la Re-
jane, de La Betrgy y de alguno más,
nos son aquí, en general, comple-
tamente desconoeidos los principa-
les actores franceses clintemporá-
neos. Madame Pierat, por ejemplo,
la desconocida de . ese culto madri-
leño, fue . aquella deliciosa actriz
que adquirió • relieve de primera ti-

- gura representando Les Marionettes,
de Pierre Wolf, y que consiguió sa
consagración 61 interpretar prodi-
giosamente la protagonista do La
marche nuptia71, ele Bataille; ha si-
do la heroica, últimarnente, de nu-
merosas obras clásicas y románti-
cas francesas, y ha logrado su ma-
yor éxito - con un drama, que maña-
na se estrenara en Madrid, conce-
bido por ella—claro esta que en su

, esencia,—y desarrollado por el poe-
ta Pan] Geraldin uno de los más sin

1u

' -ificadii
n
s repregentantes a la juven

	 , fracesa que.4iunrit. Atine?. sa
• la el drama.; -,Sa eh (1 parece con-

cretarse todo el -arte de madarrie
Pierat, ..-, n	 •i.a:„.,' 	 »SI: •En Ctilatte;--á sr ihistro comparte:
ro Lugnard Poé, su labor, enearni.
lada siempre a dar al teatro la iria
or altura, te hace acreedor a la

sideración y la simpatía de to-
os . los públicos.
En el-- Español - hemos tenido una
ena de- brillantes representarlo

•s de La tizona., cuyo protagonista
no hablarnos visto encarnado hasta
ahora en Ricardo . Calvo. Y si la
sensación de fuerza que daban Do-
rrás y (Moran°, pierde en esta nue-
va versión, la armonía de los ro-
tundos y bien construidos versos
puestos -en boca--de don Lepe, ad •
quiere sonoridaties , y bellezas nue-
vas, de indudable y acariciador en
canto. Para alternar con La tizona,
ha desempolvado la dirección del
teatro municipal El sombrero de co
pa; aquella comedia, fina y gracio-
sa, de don Vital w, que nos habla
de un largo período que parece le-
jano y .está aún muy cerca, en que
los autores y los públicos iban a
los teatros con :disoluta buena fe.
Entonces se produjeran muchas

obras de verdadero ingenio, que a
los auditorios de hoy parecen can
dorosas, no sé si porque, en efectc.
lo son, o porque el gusto está es-
tragado con las truculencias y con
las astracanadas que hoy privan si
bre la escena. Fernando Porredön
-uva el ',den gustó de elegir El sorn
brere de copa para la noche de su
beneficio, y el público—que; -entre
paréntesis, rió de- buena gana,—le
premió -con sus efusivas aplausos.

En Apolo hubo anoche exilo gran
de, y lo obtuvo La alsaciana, que ya
ha -aplaudido el público valenciano.
EI triunfo de la obra en Madrid fute
mayor que el obtenido en Valencia
y en Barcelona. Así, al Menos, lo
aseguraban ayer varias personas
que habían presenciado éste y aqm•
llos estrenos. De lo que no 'cabe du-
da es de -que el maestro Guerrero
ante la crítica y el público • de Ma
drid, ha conseguido lo que desde- ha
ce mucho tiempo perseguías un

éxito definitivo, -en una obra ver-
daderamente lírica y. en uno de len
principales teatros de España. _Y
véase cómo Apolo,- que tan desas
trosa campaña viene ha.cienño des-
de septiembre, encuentra, la obra
de dinero por que suspiraba, cuan-
do ya está comprometida la com-
pañía para ;parchar a Zaragoza.
Claro que &era se puede asegurar
que volverá pronto, r, si la nueva
zarzuela, ya en ensayo, de Muñoz
Seca y Pérez Fernández, pegase
también, aún podría el señor Vila,
con ella y con La alsaciano, quitar-
se un peco del mal sanor de boca
-que le iría quedando de- esta tern- -
porada.

Volviendo a la zarzuela de .Pepe
Ramos Martín y G•uerrere, diré que
la sencilla fábula ideada por el pri-
mero, agradó sin reservas desde ei

• principio, y que, de la música, se
repitieron *con entusiasmo varios

números, y algunos se cantaron tres
veces. Como la obra es más cono-
cida ahí que aquí, no • voy a refe-
rir el argumente ni a describir_ su

mer lugar la señora Ro-ssy, cuya.
l• gura y cuya voz se hermanan

un temperamento de actriz. P 	
ella fueron los principales apl
60$ tributados a la interpretac.
Galleguito estuvo muy graciosa,
el barítono Santos salió airoso
su cometido. Los ciernas, en
papeles secundarios, no descula

siempue.
.La alsaciana no fué presentada

con el cuidado escénico que sus be-
llezas merecían; aún así dará
Madrid, juzganda por lo ocurrido 1
anoche, muchas buenas entradas.

Eslava estrenará hoy una obra 1
Cómica en tres -actos, titulada Ma- I
nolito Pamplinas, y el Infanta Isa-
bel, el Rey Alfonso, la Comedia y!
Lata siguen defendiéndose can sus I
últimos, estrenos o con repertorio.

Las compañías de género chico
tienen menos aguante. Loreto y
coto, que han acostumbrado a
público a darle un estreno ea 	
quince días, no cesan de renova
el Cartel; lo cual habla mucho en .
pro de la laboriosidad de estas dos
infatigables artistas. El Mes pas
do la revista ¡Que te crees tú esa
original de don.Luis Linares Bece-
rra y don Javier de nursos, con!
música de los maestros Qtenslant y
Baldía, alcanzó un legitimo . éxito.
Los números alegres e inspirados
y las escenas graciosas que a
i(esson a intercalar en la sutil tr
nia de la revista, regocijaron
to a los habituales del Cómico, q
la obra diö dinero.

Animada la empresa y animad
los autores por tan feliz resultado,
pensaron que la revista tenía una t
segunda parte, cuyo titulo comple-
taba el popular .dicho _madrileño co -
menzado en el de aquélla. Y... (nun
ea más propiamente dicho), pusie-!

nn Meato; se estrenó Pero que
ron.manos a la obra.. Anteariocil

es eSo !, que es otro conjunto dé:-
esccne y números, y que valió nue
vos aplausos del cada_ día menos
respetable.

Vale menos esta segunda parte,
pero, aún así, cumplirá, su cometi-
do, que na ea otro que el de dar
tiempo a que terminen los ensayos I
do otra
mismos autores, que lleva por tf-1

nueva obra, también de los

lulo Los tres mosqueteros. Ahora
cine los- principales cinematógrafos
están proyectando .una excelente pe
líenla del mismo título, en varios
episodios—todavía Duras triunfa-
dor,—y que Artagnan ha vuelto a
aonerse- de moda, llegan estos m os-
queteros a la eseena del Cómico con
una indiscutible oportunidad.
• En -Novedades también hubo ano

che estreno: el de una zarzuela dra
!itálica, hecha por el señor Soler,
sobre el argumento de una novela
francesa. La zarzuela se titula Los
tiablas azules, y, corno podrá su-
rionerse; estos diablos no san otros
que. unos enamoradizos soldados.
En la acción van combinadas las
urnas cómica_ y dramática, aunque
domina esta última. El público de.
barrio de la Latina celebró los lan-
ces graciosos y no se conmovió de
nasiado por . los trágicos. De todos
nades, se (lió por satisfecho y aplau
lió al final; La música es del maes-
tro Fuentes,

Y en el teatro de la Latina, por
'Mimo, se estrenó- un vaudenille
rancés, adaptado por los señores
Multa y González del Toro; con
d título de Ay! Oud tendrd mi
-tands?, cuyas situaciones cómi-
s fueron muy reídas, y do cuyos

números de música fueron repeti
dos tres o cuatro. En la interpreta-
ción se distinguen la señora Ara-
'il y el señor Velasco.

Nada más se . ha ofrecido ante .
'nuestros ojos de curioso especta-
lar. Novedades próximas hay ve-
das, y entre ellas, el estreno, en
el -teatro del Centra, de Los sucesos
le Madrid, original de don Maxi-
miliane Clava por la compañía de
la Alba y Bonafé.

Se habla de que para la prima-
vera próxima se prepara una bue-
na temporada lírica en la Zarzuela;
hay quien, cree, sin embargo, que
todo eso no es más que música. Y
no precisamente de Serrano, de
ves, -ni de Luna.

G. FERNANDEZ-SHAW.
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El arte de María Teresa Pierat.—Las distintas manifestaciones del teatro francés moder-

Ino.—Desde Dumas (hijo) a Paul Geraldy.—Obras y argutnentos.«Aimer» y su moral. i

Eri el Español: interesante reposición de una obra de Tirso.cle Molina.—El beneficio de;

Carmen Moragas.—«Manolito Pamplinas», triunfa en Eslava.—Exito en Apolo -de

«El Príncipe Carnaval».—«Rirri» y otras novedades.

madre, tiene para la espesa an n
disimulado rencor, Fernando, Mg&
nua, rì logra con sus procedimien
tos sencillos desertar en su inerido
la raener emo-c1dn. Pero luego
cuando advertida, comienza a flir
leer y hace ver a Roger la posibili-
dad de no serle fiel, parece a los
Ojos de _éste.hasta hermosa, y el ca
riño vuelve a unir a los esposos. Cu
roo puede comprenderse, su argu-
mento, menea libre y at reoido que
los restar-n(2 i tenia que ser más del
gusto del público espata:d. Es obra
toda de matiz, y en ella, madame
Nerat hace Mur verdadera creación.

La - Princesse Gcorges as la mes
antigua do las representadas, pues
su autor, Alejandro Durnal (hijo), la
estrenó en 1871. Es obra melodra-
mática, con efeetieruos . teatrales,
propios de aquella epoca en que todo
se sacrificaba al mecanismo teatral.
Enterada la Princesa Jorge' de que
su marido piensa huir eon una ami-
ga suya, casada, se lo dice al espo-
so de ésta, y aun cuando inmedia
tamente se arrepiente -de la dala
clon, no puede ya detener a! marido
ultrajado. Por fortuna para ella, la
víctima de la venganza resella otro
galanteador. Las tres actos están
llenes de situaciones fuertes; es
obra que se presta, como se ve, a
otra ciase de lucimiento para una
artista.

Aimer, la obra nueva, original de
Paul Geraldy, ofrece la particulari-
dad de que ea su acción solamente
intervienen tres personajes, no za-
tiendo_ la protagonista de escena
durante la representación de la co-
media. Es un alarde de autor y de
actriz. Desde nuestro punto de vista
católico, con una ley que impone
a los cónyuges eterno firielidad, A l-
mer no puede ser considerada como
obra moral, y, por lo tanto, reco
¡l'endeble. En Francia, donde se
practica el divorcio usualmente, la
comedia de Paul Geraldy puede in-
cluso -eetiroar s41 como ejemplo dr
moralidad. Ese tipo de mujer que
dada entre continuar siendo fiel a su
esposo o abandonarlo para casarse
por otro hombre, y, al fin, opta por
no dejarte al comprender que es de
verdad el. depositario de su cariño,
represente un confina° psicológico
en el alma de una mujer honrada.
Aquí, esas dudas en •tinci mujer da-
seda nos parecerían sencillamente
reprobables, y formaríamos muy
mal concepto de 611a. Per eso Aimer
es una obra quo na se ha traducido
al castellano, en la seguridad de que,
traducida, no sería del agrado de
nuestro público. Representada por
la misma actriz quo rió vida a la
protagonista, y hablada en el idio-
ma en que- nació, el auditorio 68 po-
ne, sin querer, más efl situación, y
comprende cosas que no dejaría -pa--
sar do otra manera.

M. Lugne Poe, el furalaclo'r del
teatro de la obra, compañero ilus-
tre de madame Pierat,- nos ha pro-
bado, compartiendo con ella los
aplausos y las alabanzas, que es un
eoncienzudo autor y un escrupulo-
so director artístico. En el . resto de
la compañía hay artistas muy esti-
mables, que formen un buen con-
junto,

En..el. Español, Carmen Ruiz Mo-
ruges celebró su función de benefi-
cioaresucitando. la bella comedia de
Tirso de Molina, Marta la Piadosa,
que, sin ser una de las mejores
obras de esto fatuos° autor de nues-
tro leatrourelesico, hace muy buen
papel juntii- a otras célebrea produc-
ciones suyas y de aus contemporá-
neos. Las mujeres de Tirso—tipos
todos de una ." pieza, concebidos y
realizados de mano maestra,—han
sido inspiradoras de una porción de
obras modernas. Esta Marta, que
para impedir que sus padres la obli-
guen a un matrimonio de (oliese-
niencia, finge tener vocación religio.
sa , es encarnación de aquellas da-
m itaa del sigla XVI, que, valiendos
de ardides y siendo astutas y nun
valerosas, lograban . desasir-se de loe
lezos con que les sujetaba machete
veces' le autoridad paternal, atenta
a la codicia ye al interés más que a
los dictados del amor. Con varia-
ción de eristumbres y de procedi-
mientos, este atracción del dinero
prevalece en neestra epoca; las
-Martas de hoy die—con excepcio-
'Lea cure reconocemos,--no tienen
que acudir' a estratagemas más o
menos ingeniosas para evitar matri-
monios de ite-és. _Son ellas las que
tienen influencia sobre sus padres, y
éstos, por regla general, no hacen

Madrid 24 de febrero. de 1922.
La serie de representaciones de

naadame Piera t en el teatro de la
Princesa, nos ha demostrado la fle-
xibilidad del tfflento de la exquisita
actriz. De las obras representadas.
Les Marioneltes, de Neue M'olí!,
es la que acaso ha gustado mas, por
ser obra mes asequiNe a les predi--

elecciones actuales de nuestro -pebli-
e0 ;. pero ello no quiere decir que el

de María Tereaa Pierat haya
do más estimado en esta obra que

en las demás ; los que hemos segui-
do las distintas interpretaciones de
In gran artista francesa, hemos po-
dido apreciar su mérito en conjunto
y en detalle. En Monea Vanna le
hemos viste dando a la dicción, al
geste y a la actitud, el mismo real-
ce, y prestando a la figura una se-
vera grandeza; en Airizer hemos ad-
mirado. el temperamento femenino
y delicado de esta mujer, gire infun-
de vida y emoción a un psicológico
personaje moderno; en Amoreuse
l a hemos encontrado adorablemen-
te seductora—con esa seducción que
es parte principallsima en el arte de.
las comediantas francesas ;—en La
Princesse ikorges nos ha impresia-
nado transmitiéndonos íntegros los
efectos melodramaticos de la obra;
en La marcha nupcial nos ha hecho
rs-istir, con sensibilidad extraorch-
laria, al deseng,afto terrible de una
mujer que equivocó -au amor, y en
Les Marionettes,• por último, nos ha
mostrado -la transformación de un
illeta femenina todo ingenuidad,
que, comenzando por aprender a
flirtear, termina por despertar la
easión del hombre que se casó con
ella ein quererla, solo por meras
conveniencias sociales.

Como se ve, hace falta una gran
flexibilidad de temperamento para
poder encarnar todas estes heroi-
Iras tan distintas, comperietrandose
con ellas en absoluto, como María
"reresa Pierat hace. Y be aquí la re-
zeen primera de su triunfo en ladee
LiCitM. Actriz sincera. y devota de su

arte, sabe identificarse con los per-
sonajes de tal modo, que, cuando
: .-fee su -carcajada brota espontánea y
lozana, y cuando llora, las lagrimas
acuden a sus ojos, y la emoción a
su voz, con una sensación completa
de realidel.	.

De las , obras representadas por
moderno Pierat, solo eran noveda-
des para nuestro público dos: Ai-
mer, que era estreno, y La Princes--
e Georges, que hacía muchos años

que no se representaba.
Amoreuse y La marche nupciale

han sido interpretadas no hace mu-
cho por otras compañías extranje-
ras,Sus argumentos -son fácilmente
recordables. En la primera—ciar:si -
dorada como la tenejdr obra de Porto
Richess-Ger mana llega a empalagar
con su exceso de solicitud amorosa
a su marido; tanto, que estb, can-
sada, echa de menos su antigua
viga inquieta en compañía irregu-
lar con una amiguita. No tiene al
fin inconveniente en decírselo a su
mujer ; y entonces, Germana, para.
vengarse, le traiciona con otro hom
bre. El marido, . cuando se da cuen-:
la del motivo de la traición, perdo-
na; y el mutuo cariño vuelve a ha-
cer felices a los esposos. En la se
gunda obra, Gracia de Plassanes,
soñadora y romentica, que ha he-
cho del amor una religión, se ha fu-
gado con un hombre tímido y vol ,
gar, al que ha rodeado de todo su
cariño y toda su ternura. Y cuando
se da cuenta de que se ha equivo-
cado y de que el hombre hacia quien..
de verdad se siente atraída es im-
posible ya para ella, se da casti-
ge—obedeciendo ae pereonalfsimas
ideas,—renunciando a la vida.

Otras dos obras, Momia Vannu y
Les Marioncites, las - cono-oíamos
por haber sido traducidas al caste-
llano, y representadas, aquélla, por
la Guerrero y Mendoza, y ésta, por
Moreno y su compañía. Merma
Vanha, el drama de Maetertink
que	 respondiendo a una moda-,.
''. ad distinta de La intraso, por
ejemplo,--acusa vigorosamente el
modo de hacer- del - autor, ce el sa--
crificio de una mujer por salvar una
ciudad (Pisa), y el rasgo • posterior
de la misma para librar de la mar-

K

e al hombre de quien-se ha mamo-
ade; todo elle, desarrollada sobre

el fondo vistoso y. atrayente de la
poca del Renacimiento en Ralla, Les
.larionettes, de Pierre Wolff, por

centrarlo, es obra eminentemente
-Moderna. Roger, que se ha casado
con Fernande por imposición 'de su

llegaron las máscaras!
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o más que lo que s-us hijas quieren.
-	 La -obre de- fray Gabriel Téllez
- t rica en versificación, fecunda en do--

naires y hasta en Juegos de pela-
, bras, que pudiéramos estimar co-
-

a
 mo pi-e-cursores de retruécanos der-
- hoy, no desprovista de emoción y

entretenida siempre, es una demos-
t!-ación mes de lo muy injustamen-
te que esta, olvidado nuestro teatro,
'clásico, Fuera- de media docena dell
obras—casi todas do Calderón,—na
viven en nuestro repertorio actual
tantas y tantas lindísimas comedias

_ como han deleitado a nuestros abue
los; «aaon aburridas-!» dicen los::'

	que no las conocen; pero cuando 	
una empresa se decidiera a montad-
las con lujo y a entregar a persorms
de competencia sus adaPtaciones..e
hasta negocio podía ser una eaMpae

i
na de arte clásico español.

La Moragee fue muy apTaudida en.
1 Murta la Piadosa..

En Eslava, don José María Gra-
nada logró el éxito que necesitaba
para consolidar su reputación de
autor. Comedia saineteeea eminen--

, (carente cómica, alcanza su princi-

I
pal objeto sin retorcimientos de fra-
se; hace reir con naturalidad; por

le fuerza de la situación y por las..
I «octerencies» del diálogo. E4 segun-
do ciclo, que era el más difícil de
ta-cer—per ser su lugar de acción
ma ' secristíre—es .el que °bala o
más favorable acogida. Manalito1 Pamplinas, que así se titula la obr
asegura a Eslava y. al señor Gr

-da un bonito -beneficio.
La compañia de Apolo, con un

ya c-n el estribo para marchar a
regazo, estrenó anoche un sain
en seis cuadros (des actos), titulado
-El edrecro 15, originar de lee se
itores Muñoz Seca y Pérez Fern

7clez, y el maestro. Guerrero. a gr.
- »es_ hay que hacer la justicia de
r ecrnocer que han dado la obvia ea-
:erificandola, a conciencia de qu
las pocas representaciones h
de e;er stas inferrumpidee,
neto obtuvo an graa éxito.;
parte melodramática y parte muy
ei5rnica. El mime-ro 15 os un hombre
más bueno que el pan, con ideas
bolcheviques, a quien te clan una
broma, que consiste en enviarle une
supuesta' bemba para que la haga
explotar' en sitio determinado. r el
pobre hombre _se pasa media obra
eia atreverse a poner la bomba en
ningún lado, por Miedo a que baga
daño a alguien. Luego resulta que
la bomba es un reloj. Las ilustra-
ciones musicales -obtuvieron gran
éxito; el número de la Girtackt lo
cantó la Leenis tres veces. En la in-
terpretación se distinguieron ésta y
Orlas, que está graciosísirno. .

Los tres mosqueteros, en el Ca-
mico, triunfaron, como era de espe-
rar. Artagnän, encarnado en Loreto
Prado, volvió a divertirnos con sus
aventuras. En el Reina Victoria, los
dos nuevos números puestos a El
Príncipe Carnaval, constituyeron
das clamoraeos éxitos para el mires-
tro Serrano y para la direccian ar-
tística del teatro. lino es el de ,(Los
eaballeros blancos», y otro e/ de
«Las perlas luminosas». Los des
tienen gran efecto, y seguramente
no-tardarán en ser cono7-,ides en Va-
leneia	 .

Itirri, comedia inglesa estrenada
.en el Rey Alfonso; alista sin entu-
erasrriar. Es obra. simpática y. en-
tretenida. No apasiona, pero distrae
Acaso por eso esté dando buenas
entradas.

Y en el Real, coincidiendo'con in
llegada de la carroza. de Momo, se
ultiman los preparativos de la tern -
tomima Mascarada. El Real, culti-
vando la actualidad, no es cosa que
se ve lodos los días.- -

G. FERNANDIT SHAW
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MADRID TEATRAL
Los acontecimientos de la decena.—El sorprendente y definitivo triunfo del tenor Fleta.
«Almas brujas», en la Princesa.—Una obra de mutiecos del Sr. Linares Rivas.—dDönde
esta la felicidad?-1 admirable Cricitton», en Eslava.—Las jerarquías en la vida y en
el teatro.—Un éxito del Sr. MuTioz Seca y otro del Sr. Pérez Fernändez.—«El simpá-

tico.García», en el infanta Isabel.—Opereta en Apolo

Inteeesant-e - ha sale la -última de
cena teatral madi-itere:e Muchas no-
vedades, y-entre ellas, tres acorde-
cimientoS; no puede quejarse el
exigente npúblieo-de nuestros coli-
se es.

Los aconteeimicados han sido:
dos, de obras dramaticaa-Luna es-
pañola y otra • xtranjera,—y uno,

• _ìie un gran adieta nacional : el ära-
- calés- Flete. Comenzaremos por ha-

: bien- de éste, para examinar luego,
aunque someramente, la tragicome----,
dia del setter Linares Rivas, Almas

•brujas, y la comedia del autor 'es
: cocés Barrie, El admirable Crichlon.
! Fleta es un caso sorprendente de
facultades y "de sensibilidad antís--

--,

Usa. El éxito que ha logrado en el
--Real ha sido aún mayor que el de
-ffirpelito Lnzaro. Quizas haya.
fluido en ello el hecho de qiit
Venía impuesto par los norteame-
ricanos, Tti por nadie. Las sueltas
de contaduría habían dicho -mucho
y bueno de' él; pero ya sabemos

- todas hasta qué punto hace la gen-
te caso de los sueltes de contado-

_ ría. Aef, cuando la otra noche se
- presentó en el Real con Carmen—
la obra en que •reci•enteniente ha-
bía sida muy aplaudido el gran te-
ner Alemán Kirehoff,—fué una re-
velación; los espectadores, subyu•-
gaelos desde el primer momento, por
'el torrente de voz de Fleta y por
`la - calidad • de esa vaie camenzaren
por mirarse unos a otros, sorpren-
didos, quedaron después suspensas
de sus labios y rompieron, al ter-
minar el primer • número, en une
ovación cerrada, que fué '1, a, prime-
ra de una larga serie de entusiastas

: aclamaciones.. , La versión que en
realidad da este tener del personaie

, de don Jesé es seguramente la que -
soñó Bizet. Y es que Fleta, en pie-

	 na juventud, lleno e entusiasmos
y de ilusiones, con im porvenir bri-
llantísimo, asegurado por excepcio-
nales condiciones, tiene, además,
alma de artista. Es un cantan•te, un
extraordinario 'cantante, actor.; y
esto es tan raro, adbre todo, en te-
nores, que solo por eso bastaría
para profetizarle, con garantía de
acierte, una ilimitada sucesión de
iritinfee,

En Tosca, que e3 la segunda fiped
E	 ra -que ha cantada, electrikó Fleta

lo mismo a nuestro público. Y es.
E

gtZ

-tan cordial, • tun simpática, luego de.
'agradecer las efusivas muestras de

gntelmiración, ton llano, en un-a pa-
labra, que en pocos días ha queda- .
do convertido en u•n verdadero Mol-e

e lo, para el que Ge está organizando
ya eb correspon di-ente -banquete, que
será • presrdido, según - se dice, por
el ministro -de la Gobernación, -co-
mo buen aragonés.

La terriporada del- regio -doliseo es-
tá a punto de terminar ; el balance
.de ella • no puede ser mas fax-arable
a nuestros coMpatriatas, pues si se
exceptúa al- cuadro -de artistas ale-
Manes, a la Vix y la Besanzoni y
a Landd Volpi, todo el • peso de ella,
y por 'consiguiente toda su brillan--
tez, ha corrido a cargo de artistas
españoles, entre las que han desco-
llado María Barrientos, Ofelia

Hipölito Lázaro y Miguel Fleta;
-cuatro ases, como aliara se dice,
rapaces -de competir • con ventaja

• Cen (los mejores cantantes extranje-
ros.

Almas brujas, la nueva obra del
sellar Linares Divas, estrenada con
gran éxito en la prinecata, habla
despertado lógico interés. La per-.

I sonalidad -del autor de -La garra, en
1s actual dramática es-pi-15°1a1 es-
ian definida, y- sus aciertos han si-,
do- muchas veces Tan rotundas, que

la gente espera siempre de él algo I
bueno. Y en hanona la verdad debe
decirse que dl 8 efier Linares :Rivas
en raras- ocasiones le decePciena,
parque es un hombre que, trabaja.
can .te, teniendo un exacto concep-
to ele la conciencia artística. Pecha
equivocarse en un argmnente, e in-
clus-o en su desarrollo; pero siem-
pre, en cualqUieUrdbra 'Suya, huy
un. intento noble, afrentanda ita-
les problemas humanas, y hay an
derrodie de ingenio fustigando vi-
cios o la-cras secta:les,

En Almas brujas ha abordado el
señor Linares Rivas la tragicolue-
dia, único género- que alta no había
cultivado. Es la comedia de muñe-
cos een su (tragedia interior; es el
problema de la felicidad en -la \ ida
llevado a la escena. No por vivir
tenemos deseche a ear dichosos; y
así, 'cuando no lo -sernos, nos- to-
volvemos contra nosotros mismos,
sintiendo haber sido creados. Tat
es te que 'les pasa a los muñecos
de cartón y trapo ;de Maese Bario-
lemeu. La gran ilusión de éste se-
ria dar vida a los monigotes de- En1

teatro ambulante: a la preciosa Ma
ría Deseada, al adcztro4 Pasa-montes,
a Iodos, ert fin. Quédase dormido,
y entonces Maese Ba•rtelomeu suc-
ña. Sueña que es realidad sfil deseo;
que ha infundido alma y movimien-
to a -aquellos seres inanimados.
Ellos conviven con él, y en ellos se
desarrollan las mismas pasiones y
los mismos enconos que entre los
hombres. Y cuando Maese espera
que va a encontrar la gratitud de
unos y de otros, sola eneuentra
elles reproches y ataques por ha -
berlea hecho desaraciados creándo-
los. Unicamente-e'María Deseada !e_
defiende y disculpa por -dictados dc
amor. Pera ledo ha sida un sueito.
Al despertar Bartelaineu, halla ri
sus muñecos come los dejó, y pien-
sa que- bien están como están, y no
han menester para su felicidad de,
mas componentes que sus 'trapos y
sus cartones,

Como se comprenderá, dada la
índole- del asunto, el dialogo está'
todo él esmaltado de sutilezas -,se
pensamientos más o menos filosa--
&os, a los que es tau aficionado et
señor Linares Rivas. 1.1): primores,
del diálogo tienen fuerza suficiente
para que Almas bruias sea digna'
de verse; a-caso el haberse reereaa
do en tales primorosos parlamentas-
sea la causa de que la obra resulte
en total más literaria que drantati;
cta. Cuando las personajes hablan,
mucho, aunque sea, para decir co-
sas bonitas, la acción decae, y algo
de es-o ocurre en las juiciosas e insi
pajosas figuras de esta fAlynta.

Obra de gran altura. intelectual,
digna de los prestigicrs bien gana-
dos de GU autareerrledia que- lince
pensar y que reerea al mismo tiem-
po la mirada con el artende su pre -
sentación,--etuvo su complemento en
los intérpretes de la conipañía Oe la
Princesa, y especialmente en Fer-
nando Díaz de - Mendoza, protago
nieta-: sobrio y seguro. María Gue-
rrero no tenía papel. De ellas se des
lace su sobrina, y de ellos su hijo
Fernando—feliz encarnación de Pa-
samontes,—Gonnelez Marín y Jus -
te.

La concurrencia tributó a la obra
y a la persona de su autor, el ho-
menaje marecide de admiración y
respeto.

De El admirable ericlaon, vertido
a la escena •spañola por el señor
Martínez Sierra, y estrenado en lisa
lava con preeieeo . éxito, ya hablé
el verano última con ocasión de su
estreno en San Sebastián. Aquí la

obra ha sido mejor Comprendida y
más apreciada. El característico

mor inglés, en el que Burile, con
Bernard Shaw, con Pinero y con al-
gún otro maestro, campea en toda
esta deliciosa producción, ennamen
te instructiva. Aquí no ocurre -como
en Almas brujas; aquí en- la natu-
raleza, en la vi-do, está la fuente de
Ja felicidad. Así, al menas, piensa
Crickton, el etiquetero mayordomo
de lord Loan—defensor en Londres
de todos los rigorismos dc las jerar--
quías,—que luego, al haber naufra-
gado coa su señor y con las hijas
de éste en un mar lejano y haberse
salvado en una isla abandonada, lle
ga a ser, por ley de 6u talento y
de su valer, el verdadero amo, has-
ta el punto - de que Lady María, de
quien llega a enamorarse, no tiene .
inconveniente en corresponderle. Pe
re eso 'allí; en plena naturaleza,
transplantado al origen de las espe-
cies, domina y ocupa Cl primer lu-
gar el mas apto, todo vuelve a cam-
biar cuando, merced al propio
Crickton, son salvadas los näufra -
gos por un buque y trasladados a
Londres. Allí torna Crickton a ser'
nulyordorao y se convierten de nue-
vo en señores el lord y sus hijas.
Lady • Maria piensa en su matrimo-
nio. con un noble. Y entonces Cala
ton-7-que, siendo mayordomo es
fio!, hubiese tirado loa pies por-a
—no sabe indignarse; cempren
lo que ean ins conveniencias socia-
les, y britardeamerite lesigna
acomete, seguro de su valer, t
empresa industrial, acompah' 	
por el dulce . cariño de una cria
que, sin él saberlo, le . ha ven
consagrando un amor nobleme
sincero. La obra, sugeridora y s
tué escuchada con extraordina 	
complacencia, siendo principalmen-;
te alabada la labor del señor Colla-
do y las intervenciones de la seilet-mita Santaularia.

No ha habido en esta decena obra
nueva -de la razón social Muñoz Se-
ca-Pérez Fernández; pera en cam-
bie se han estrenado dos comedias
en tres actos, una. de cada uno. Co-
mcns-e ve, estas dos pretifiros nido-
res son incansables. La nueva obra
Ltdaeñor Muñoz Soca se titula La
settorita Angeles, y ha sido -dada
a conocer por la compañía Alba-Bo
ruiN, que actúa en el Centro. Na

	es, corno pudiera suponerse, un jua 	
guete cómico, aun cuando—sobre to
do en su primera parte,—no le fal-•
ten chistes 17 -situaciones graciosas.
El señor Muñoz Seca ha pretendi-
do otra cosa y ha abordado un le-
Ma serio, tan interesante, aunque
tan delicada, como el de la reden-
ción de las pecadoras por la socie-
dad moderna. El asunto esiä trata-
do con mucha. teatralidad, y esa es
/a razón del gran éxito que la co-
media obtuvo; pero si dramática-
eente nada hay que oponerle, rniran
do a ia realidad,—doride debe- aca -
bar toda ficción,—no puede achni-'
tirse u teeis. ¡Qua duda cabe de
que es hermosa la idea del perdón
y reintegración -moral de quien se
descarrió en la vida! Pero ¡no ofre
cenia peligro aconsejar a lodos los
hombres que perdonasen y ofrecie-
sen sus nombres en marrrmonio
cuantas pecadoras arrepentidas ha:
liasen en su camino? De todas ma-
neras, La. señorita Angeles -supone
un legítimo triunfo para el señor
Muñoz Seca. Irene Alba, Juan De-
naté, María Fernando Ladrón de
Guevara y el que desde ayer es su
marido, Juan .Rivelles, elan a los
principales personajes de la obra
ma acertada interpretaciún.

¡Arriba los corazones!, la come-
dia nueva de don Pedro Pérez Fer-
nández, creo que es ya conocida del
público de Valencia. En el Español,
hecha por la compañía de María Gil
mez, gustó mucho, riendo la gente
el gracejo del dialogo e interesándo-
se por el argumento. Larnisma com
peala ha estrenado am acto, de To-
rres del Mamo y Aguijo, titulado
El «as» de los novelistas, que es un
pasatiempo gracioso, en el que se
evidencia una vez más el ingenio
de sus autores.

Lös del Infanta Isabel consiguie-
ron un nuevo éxito con la nueva
obra de don Pablo Perellada, El
simprilico Gareia. Comedia plácida,
sin atrevimientos de ninguna clase
y con las felices. ocurrencias que
han dado fama y dine-roal asim-
pauso» Melitän González, se man-
tendrá largo tiempo en el cartel de
este' teatro, uno de los predilectos
del público en esta temporada.

La compañía de opereta del señor
Bargués está realizando en Apele
una bonita temporada, aunque los
resultadds prácticos no sean aún
todo lo que hay derecho a esperar.
Los artistas, y -sobre iodo la -Roma
Dionisia Latiera, Anselmo Fernán-
dez y Viñas, han producido el me-
jor efecto. La holandesila satisfizo
mucho en la noche de -su estreno,
pero no ha interesado después. El
público, que ve en esta , compañía
un valioso elemento, espera estre-
nos de obras 'da-nuestros autores.
Se habla de una opereta de Luna.
Bienveihda sea, y mejor si no vier
ne -sola.
„.	

•
FERNANDEZ SILM.
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MADRID TEATRAL
Benavente a América.—Su actitud con respecto al público espaliol.—Propósitos de nues-
tro gran dramaturgo.—El «adiós» de Fleta.—Exito de «La Corte de Luis XVIII», en la 	
Comedia.—«Mimosa», en el Rey Alfonso.—Reaparición en Eslava de Catalina Bárcena.
¡Vuelta al trabajo!—Otra obra de Arniches en perspectiva.—La campaña de Concha

Torres, en el Cómico

dignas de cementerio especial : las
últimas representaciones del Real;
el estreno de La corte de Luis XVIII,'
en la Comedia, y el de Mimosa, en
el Rey Alfonse.

El final de la temporada en el
regio coliseo fue a beneficio de Fle-
ta : dos Toscas-con -e.1- teatro abarro-
tado, pagándose las localidades a
precios inverosímiles, pues matri-
monio hubo que pagó por dos bula-
cas veinticinco duros. El entusias-
mo de la. gente frió el mismo de an-
tes, si -bien el último día llegó al de-
lirio cuando el tenor aragonés, ves-
tido aún con' el traje de Cavara-
dosel, apareció en el escenario en
unión ele una rondalla de su tierra
y comenzó a cantar jotas con tal ar-
te, con tal -voz y con tales bríos,
que el público se-puso en pie para
aclamarle, como movido por un re-
sorte.

También Fleta va para América;
no tardará mucho en salir. Pero és-
te no irá a la América del Sur, sino
a la del nido, donde le esperan los
dollars de los yanquis. Lo que hace
falta es que ahora no se olvide de
nosotros y que cumpla la promesa
que hizo la otra no-che, al terminar
el ¡banquete con quo le obsequió el
empresario del Infanta Isabel, Ar-
turo Serrano : procurar que en to-
dos los teatros donde el actúe se
estrene La Dolores, ópera espaíicilf-
sima, en la que él, Como buen bata
rro y buen artista, hace una verda-
dera creación.

El estreno de Napolconette, tra-
ducida muy bien al -castellano por el
señor Alberti, con el titulo de La
corle de Luis XV1II, fue un precio-
so éxito. Es una obra del estilo de
Madame Sans Gene, de Sarrdou; to-
da la vida llena de intrigas de aque-
lla época interesante de la historia
de Francia, revive en esta comedia,
en la que alternan las frases inge-
niosas con los efectiemos teatrales.
Obra de actriz, da ocasión a lä se-
ñorita Redondo para demostrar que
sus aptitudes dramáticas tienen bas-
tante más consistencia de lo que
todos—yo el primero — creíamos.
Napoleonette, la ahijada del gran
Bonaparie, es hija de un coronel
entusiasta del Corso. En las campa-
ñas de este, sigue a su padre dis-
frazada de lancero, y toma parte,
como tal soldado, en varias opera-
ciones. Después, ya pasado Water-
loo, Napoleonette figura en la cor-
te de Luis XVIII y escandaliza allí
Pol. sus travesuras y por las verda-
desque dice con la mayor tranqui-
lidad, lo cual no quita para que el
viejo Rey Luis le llegue a toniar una
estimación extraordinaria.

Siendo mny interesante el tipo
central, lo que rilet9 atrae, sin enes
hiena es ei J'ando die epoca que la
obra de Gyp, Andrés de Larde-3 y
Marceille ofrece. Por eso es más de
lamentar que los detalles de preeen
taciónimiplensento valioso en pro
duccienes de esta clase—no /layan
sido cuidados con ei esmero que
tarda ocasión de evidenciar una en,
presa, tantas venas rumbosa.

El -señor Alberti, al trasladar a
nuestra escena la interesante- COrrnC,

dia francesa, ha demostrado una
-cultura y un buen gusto muy esti-
mables; cosa que no tiene nada de
extraño tratándose del autor de Los
jacaros—lu abra poética que fué pre
nidada hace años en el cc/laureo del
Ayuntamiento,—y traductor de nu-
merases comedias de éxito, eintin
ellas Jimmg Samson.

De la señorita Redondo a la s'eras
ra Gelabert; o sea, de Napoleonette
en la Comedia, a Mimosa en el Rey
Manso. Mimosa es una pobre rím-
el-m(1a, a quien su propia belleza
está a punto de -ser causa de. su
infelicidad. Tiene un TlOrvio, y esta
enamorada de él; pero el galán no
oerresponde a ese cariño. y se casa
con otra mujer menos bonita, que
tiene, -en cambio, -dinero. Mimosa,
desengañada, se hace artista de va-
rietés; y entence.s en antiguo novio
va a buscarla al teatrito en que tra-
baja, (Ion el saludable propósito de
engañarle, prometiéndole de nuevo
venturas, para alanalonerla luego.
La obra es una, tragicomedia; así
es que no puede terminar, después
de habernos emocionado, con una
neta triste. Hay que volver a la co-
media, y 4.1e ello se encarga el pa-
dre de Mimosa, que esterado de los
propósitos del aprovechado joven le
sale al paso, -impide el proyectado
rapto y 'convence a -su hija del pe-
ligro que corría. La obra, .como de
los señores Paso y Rosa/ea, está
llena de chistes de todo género; los
más atrevidas, a cargo de un en-
fiela de musi-c-hall, que es un espe-
cialista en colmos y retraécanos.-

La codourrencia no se entusias-
mó con la tragicomedia, pero tam -
poco la rechazó. Rió de buena ga-
na las ocurrencias y situaciones c(5-1
micas, -se interesó en al gunos inca
rnerrtoa y aplaudió discretamente al
final. En la interprethcl.ón se dis-
tinguió% señora Gelabert, que avan
za notablemente en su carrera ar-
tística.

Párafo -aparte merece la reapari-
ción de Catajina Barcena en Esla-
va, acogida con regocije por sus
anunhoe admiradores. La. Bánvena
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Camino de .América va don Jacinto
Benavente; en Madrid ha . sido ob-
jeto estos días de múltiples homena-
jes, que no han sido sino muestras
de la admiración que nuestro públi-
co siente hacia el gran dramaturgo
y de los deSeos que tiene de que /a
excursión artística que ahora em-
prende le sea provechosa por todos
comernos. No es ésta la primera
vez que marcha Benavente a tierras
americanas; hace diez y seis años
fuó en unión de la compañía Guerre-
ro-Mendoza; pero de entonces a
ahora ha obtenido ei insigne autor
de Señora ama sus más legítimos y
resonantes triunfos; ha llegado a al-
canzar en la dramática española un
puesto que ya nadie lo -discute, y ha
conseguido lo que en aquella fecha,
aunque parezca mentira, no había
logrado : que sus obras diesen (line-
ro en abundancia. Benavente, escri-
tor antil, todo ingenio y agilidad,
llegó al teatro cuando estábamos
bajo los afectes de los últimos escrie
lores románticos. Sus obras, des-
provistas de efectisrnos, y teniendo
su fuerza en la agudeza de los diá-
logos y en loe matices de las frases,
comenzaron por aburrir; después
—coincidiendo, en honor de la ver-
dad, con una mayor teatralidad en
el modo de hacer del autor,---gusta-
ron mucho y se apreciaron en alto
grado. Acaso entonces fué la mejor
producción de Benavente. ¿Quién
puede negar que La noche el sába-

do es cumbre en la obra benaventi-
na? Pero hecha ya la fama de nues-
tro dramaturgo, y consolidado su
prestigio, surgieron Los intereses
creados, La fuerza bruta, Por las
nubes y otras comedias, que arre-
bataron en grado sumo al público, y
que fueron, para la afortunada em-
presa de Lara, un. verdadero río de
oro. El triunfo de La malquerida. no
dejó ya lugar a dudas. Y desde
aquel día, el repertorio de Benaven-
te ha sido negocio para las empre-
eas.

En los últimos años pareció en-
friarse algo ei entusiasmo de nues-
tro público hacia el ilustre escritor;
influyó en ello, no poco, _1,a parte
política; figurando en -una agrupa-
ción determinada, todos los advera a
ríos de ella creyeron advertir en sus
Obras tales o cuales tendencias; _fue
catalogado idealmente, Y en artícu-
los y en conversaciones empezó a
a hablarse de Una supuesta deca-
dencia. 'Fue preciso que Benavente
hiciera aquel alarde de estrenar, en
la teraporada de 1920-1921, cuatro o
o cinco obras, y de ellas, algunas del
éxito de La cenicienta y de la fuerza
de Una mujer, para que las plumas
se aquietasen y los labios murmura-
dores enmudecieran. Benavente
guía siendo el mismo, y, si unas ve-
ces acertaba más que Otras, 'siempre
Sfuß obras tenían esa altura intelec-
tual que obliga a considerarlas corno
cosa distinta de le que es usual en
estos menesteres.

Después... Despuée.Benavente no
ha vuelto a estrenar en España.
¿Disgustado? ¿Amargado? Lo ig-
noro. Los periódicos han dicho es-
tos días que su prop6sito es no vol
ver a estrenar aquí.

Desde luego, no -creo esto, a juz-
gar por lo que te escuehe la otra
tarde, -durante una de las . fiestas
en su honor.

«Dicen que no he estrenado—ex-
elarnaba,—pero ustedes me dirán si
un hombre que ha dado en la tem-
porada anterior cuatro o cinco obras
nuevas, no tenía bien ganado el des
canso en ésta. Además, cuando he
estrenado mucho, me han dieho que
hacía mal en 'escribir tanto, porque
iba en perjuicio de la calidad. Aho-
ra me preguntan por qué no escri-
bo. No sabe uno -cómo acertar:»

Si estas palabras son einceras-
y no tengo por qué dudarlo,—Bena-
vente no piensa dejar de estrenar
en España. La excursión que tiene
proyectada durará año. y medio;
cuando regrese, esa abra nueva que
lleva a América, cuyas primicias,
lógicamente, ha guardado para aque
llos paises, con objeto de asegurar
el buen resultado del viaje, no ten-
drá inconveniente en dárnosla co
/loe«. ¿Que eso supone una poeter
gación? Será en todo caso un casti-
go que el gran dramaturgo nos im-
ponga como consecuencia del injus
to desvío con que castigamos nos-
otros sus aventurillas politiCas.., a
las que, por otra parte, tenía romo
particular, perfecto derecho.

Y cuando vuelva y reciba de su
!público de Es.paña, que supo. elevar-

nuevos testimonios de su admi-
ración, a buen seguro que esos

- aplausos no los cambia por todos
las que -va a recibir, entre monedas
de oro y ramas de laurel en las
amorosas repúblicas de habla espa-
ñola.

Con Benavente van a la Argen-
tina, primera nación de la turné, la
gran actriz Lola .Membrives, Paga,
Celia Ortiz y otros notables artis-
tas. Eiementós son todos que se-
guramente contribuirán al éxito de
la excursión.

De las últimas novedades en los
teatre madrileños, tres ha habido

llevaba muchos meses 'de ímprobo
trabajo; en Madrid, durante el in-
vierno y la . primavera, y en pro-
vincias, el resto del año, no halat-'
cesado de actuar por las tardes y'
las noches. Los médicos, al comen-
zar esta temporada,' la impusieron
an periodo de descanso, y en cuan-
to terminaron las representaciones
de El ardid se retiró a su casa,
donde ha perniallecido hasta ano-
ehe. Durante todo este tiempo, Mar-
tínez Sierra ha hearho todos los es-
fuerzos imaginables para defender
el negocio ein mengua del arte. Don
Juan de España, La linterna mági-
ca, el teatro infantil, Santa Isabel
de Ceres, Monolito Pamplinas y El
admirable Crickton han sido los en
cargados de tal defensa; y plato es
reconocer que han salido airosos de
au empeño. Ahora Eslava, con -su
primera actriz nuevamente a su
frente, reanudará la serie de estre-
nos -de obras hechas para la Bárce-
na. La primera será de Arniehes ;
esto era de suponer, después de los
éxitos del año pasado con No te
ofendas,- Beatriz, y La chica del
gato.

Anoche, en Pigmalión fue objeta
Catalina Báreana de inequívocas de
mostraelones -de admiración y cari-
ño. Y los que aplaudían querían de-
cirla -con ello lo mucho que se ale-
graban de verla restablecida y lo no
menos que se felicitaban de ver que
sigue siendo tan artista.

En el Cómico, la joven y entusias-
ta actriz C.oneha.Terres, que ne pro
sentó con Locura de amar, nos h
probado e-danta es 'su fibra dramä
tica. Es una artista -de mucha alma
y muy clara dicción, que trabaja
muy a conciencia. El público lo ha
reconocido así y acude, a pesar de
las noches de intenso frío, a pre-
miar au labor con sus 'aplausos.
Ello debe servir a Concha. Torres de
aliento -para proyectos que puede
realizar.

G. FERNÁNDEZ SHAW.
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María Guerrero es el mayor res •tigio de nuestra escena en la ;tatua

lidad. No puede decirse, porque se--
ría insensato, que este en la ¡i l esa-tud de sus facultades artísticas;
pero conserva tal dominio del gesto
y de la dieción, tiene tanto talento y
son sus entusiasmos tan juveuiles
que sigue ocupando el primer lugar:
en nuestro teatro contemporáneo.
Ella y Fernando Díaz de Mendoza,
llevando a tierras de .Arrierica la ma-
nifestación más elevada del ate
dramático español, han hecho una
obra patriótica, por la quo todos le
debemos gratitud sin límites. En la
Argentina, en Chile, en el Uruguay,
los pliblicos hispano -americanos,
aelainando a María Guerrero du-.rante muchos arios, no han cesado
de aclamar a España. Nuestro tea-
tro _clesico, romántico y moderno,
difundida _por estos ilustres actore s .
no ha podido ser apreciado en toda
su integridad; han abierto el cami
no para otros artistas españoles, y
han dado un paso importantísimo
para el intercambio espiritual e inte-
lectual entre España y las nacione-
que, hablando nuestro propio ictio •
ma, tienen hijos en cuyas venas late
nuestra propia sangre.

Se . viene hablando en circe/tos
periódicos madrileños de un gran
homenaje - proyectado en honor dr
ambos ilustres artistas. Se quiere
que el acto tenga carácter nacional.
Nada mas justo. Si 'no rendimos pú
blicamente nuestro tributo de ad-
miración a Las grandes figuras que

, honran a nuestra patria en el ex
tranj•ro, no podremos quejamos

• luego de falta de estimación en loe
extraños, cuando no sabemos apre:
-cierto nosotros mismos.

Por fortuna, María Guerrero une.
a su mérito, su popularidad. Lo
	 _malo para un prestigio español en

• - España, es' na ser popular. Y la
	 errero—como el pueblo dice, --he

*ade a conmover Thtel raerlo.
,On la fuerza .de su arte, a los falbli.
cos, que bien puede decirse que no
hay persona que la haya visto re-

'presentar que no sea un sincero ad-
- Mirador suyo.

La otra tarde, por ejemplo, en e:
teatro del Centro, Aré bien patent
esa unánime admiración. Se verW-
cabe la función a beneficio-de toa
hambrientos rusos, que traes:enría
entre aplausos cariñosos y corteses.
Para leer una composición deEduardo Marquina, se praissató en
el' palco escénico María Guerrero,
y, en cuanto apareció, el público.
como un solo hombre, antes de que
ella Pronunciara una palabra, rom-
pió en una ovación clamorosa. Y la
aran actriz tuvo qiie comenzar a leer
los versos con una vez velada por
no fingida emoción.

Como se comprendere„ /a noche
de su benefieio. días después, en el
teatro de la Princesa, fué una gran
fiesta de arte, en la que reinaron
la admiración y el cariño. Un lleno
a rebosar, ovaciones sin cuento, re--
galos de todo género; cuantas maforestaciones • puede inspirar el más
sincero entusiasmo, se exterioriza-
ron como anticipación del honienaje
a la gran artista.

Había escogido ésta, para la fan •
eiöll de su beneficio, una interesante
obra francesa, traducida por Mar--
quina : Kocnigmark, de M. Pierre
Benoit, el famoso autor de L' Ática
tide. El drama no pasa de ser inte-
resante. Hecho por Beneit sobre la
base de su novela del mismo Mido
--más bien folletín literario que otra
cosa,--resulta, escenificado, un me-
lodrama de alta categoría, pero me-
lodrama al fin.

Se desarrolla la acción en el pe-
queño principado de Lantenburgo,
imaginario Estado alemán, antes de
la guerra europea. Se sabe oficial-
mente que el gran duque Rodolfo
ha fallecido durante una excursión
científica el Congo.. Sin embargo,

.no . ti l do- el mundo cree • qne nirido ast la desapariiz:an duque: entm los qu
cherr rigen el francés
prof a na- del Príncipe, quien recuer-
da de pronto la historia de Koenigs-
merk. El conde sueco Felipe de Kne--nigsmark fue un caballero elegante
y culto que pasó por favorito dePrincesa Sofía Dorolea, esposa del
que más tarde finé Rey Jorge 1 deInglaterra. Ei conde de Koemgs-
mark murió misteriesamente;
hecha de que Sofía Inirotea y su
marido se separasen, dió a este su-
ceso gran resonancia; mas tarde,
el cadáver del conde finé hallado
oculto en una chimenea de la sala
de los -Caballeros, del palacio de
Hannover.

ue haya guramente, porque esta compañiacián del I es, en provincias, una de la s . enee sospe- con más provecho para ellos :ni--Vi anarte bajan.
Con la Gámez vienen elementos de

positiva valía, como son Arnalia
Sánchez Arillo, Juana Manso, Ma-
nuel Paris, Espantaleón y Man
que. Es, sin duda, una de las ni
res compañías de comedia que hactúa-n. La concurrencia que ayer
asistió al Español, así lo expresó con
Sus prolongadas aplausos.

En Apolo terminan hoy las bu
tes de don Juan Vila, que, con Oy la Leonfs al ' frente, marchan
Zaragoza. ¿ Tardaremos mucho
verlos volver? Los profetas teatral
de la calle de Alcalá- dicen que si•pero no olvidemos que el mundo te 	tral da, como el otro, muchas vuel
las. Para sustituir a los que se van,
han llegado ya los actores y actrices
de la compañía de -opereta de llar-
gués, que debutara el día 7 con La .holandesita-, del maestro Kahiman,el autor de La- Princesa de la Czar-da. Ei señor Burgués piensa este
flor luego Los dragones de Pa
—dos actos, del maestro Luna,—
.as pobres millonarias—tres et otodel maestro Calleja.—Luego, si 1aornp•ositores españoles le llevan eaas que valgan la pena, las dará 	f-enocer, y si nuestros buenos museos se muestran vagos, estrena

entre otras obras extranjeras qii 	trae m ontadas, Donde canta la a loa-dra y La rosa de Siena:ola .En Novedades, el veterano Eduar-do Montesinos y el señor Poi-st lo-'aran anteayer un éxito muy bi-
ciclo con su zarzuela La Reina defas tarantas, de corte dramático, con
algunas notas cómicas bien pande•-
radas. La experiencia y el arte de
,ehacer teatro» de M onten/os, y ni ndudable disposición de su colabredor, han logrado iina obra honra-.
da y bien construida, que dará muy
buenas entradas en Novedades.

teatro _ do -enfrente—La Lati,aar---cliti inesperadamente cerroja-
zo. ¡Por qué? Se estaba ensayando
mo	 ra del maestro Alonso, pera
estrenar en seguida; pero la em-aresa se habrá encontrado segura-
mente con dificultades insuperables
cuando optó, sin esperar a nada, :reir
licenciar la compañía y contratar-
an espectáculo de varieMs.

En Martín* la revista El gran baja—presentación lujosa, desfile de
mujeres, asunto atrevido y frases y n:listes de doble sentido y dudoso
gusto.—obtuvo resonante acogida
Por aquel público de paladar fuerte.
La música es muy bonita, y se re-
aitieron de ella varias números.

El Coliseo Imperial estrenó dos
episodios de Carnaval, con éxito.Para la semana próxima hay ima
porción de novedades preparadas.
Se habla hasta de teatros que van
a abrirse otra vez. Esto de la crisis
teatral va a resultar todavía que csuna broma.

G. FERNANDEZ SHAW

Viguerte, haciendo observaciones
lógicas y observando coincidencias.
entre drama y drama, llega a reell -tzar el descubrimiento que . peisiguee
Y en una gran chimenea del casti-ilo de Lantenburgo encuentra el caailáver del gran duque, muerdo a C011-isecuencia de sus amores con
Princesa rusa Aurora Eleanora. Elii)o de esta mujer, altiva y miste
riosa, valiente ante el peligro y ena-morada intensanrjerule ea algunos:
momentos, halló en María Guerrero
la más adecuada intérprete. Los
anchoa -instantes de lucimiento que
tiene el pap-el fuero-n a•provechadiis
brillantemente por nuestra actriz.

Así, la obra alcanzó un éxito
n'ande, merced - a ella.

La Guerrero fue secundada por la.
• - eñoritst Larrabieto y los señores
Artigase.Juste, Vedia, González Ma-rín y Capilla.

En el Real ha habido dos no.vedit
des : la presentación de Genoveva
Vix, con Thais, y el estreno de Ir
aatitomirna Mascarada.

- La Vix renové sus triunfos •dle
cantante exquisita y mujer elegan-
te. Sus admira-dores van tanto para
Oírla como para verla. Y es que e.
arte- de Genoveva >Vis es -toda..."
Ilación; to mismo en las estudiadas
(rases -que ofrece a lo largo „de la
representación, que en la escena 'ni-
mica del intermedio—en la que de-
muestra cualidades meritísimas
actriz,—y que en la lujosa aparición
del primer acto, la figura de la eon-
tesanit de Alejandría, encarnada Fil
la 'tiple francesa, adquiere un -aliar
plástico extraordinario. Desde lue-
go es la Thais más femenina con
que pudo soñar 114assenet. Claro que
este compositor tendría que poner
,,-.igeria objeción que otra a :as cop
diciones vocales de la Vix; pero sa
be manejar ésta la voz con tanta ha
bilidad, que cautiva en muchos 11110
mentos... aun cerrando los ojos.

Mascarada obtuvo im gran éxito.
Don Mauricio López Roberts, el
ilustre diplomático, es, ante lodo, un
artista ; como escritor ha logrado
un. renombre envidiable con unas
cuantas preciosas novelas—algunas
premiadas,-- y con una serie de en-
tretenidos cuentos; su afición por
la música le llevó hace pocas años
cultivar la composición melódica.
Secundade por el maestro Conrado
del Campo, que aportó .sus connci
mientos para la instrumentación,
hizo López Roberts un poema titula-
do El milagro de Santa Casilda, que
tuvo la más favorable aceptación
por el público que asistía al Price a
los conciertos de la Orquesta Pilar
múnica. El ario pasado estrenó otra
obra, que era el origen de esta
Mascarada de ahora ; el argumento
y la müsica que constituyen la obra
de López Roberts agradaron d(s -
de el primer momento. Es la aislo-
rin de Pierrot eterna, corno el amor
imposible. Y llevados por el hilo de
la sencilla fábula, se suceden los
motivos delicados, /as inspiradas
frases, las tiernas y alegres melo-
días, que son como piedras finas,
que forman, en Au conjunto, un- va-
lioso joyel. La maestra de baile del
Real, señorita Ross, y el director ar-
tístico don Luis París, han colabora
do con acierto en Mascarada, pues
las figuras y combinaciones de las
danzas y la eetética . presentada'',
entonando los coloresde modo que
las figuras destaquen vigorosamente
sobre el fondo, contribuyen a dar al
entretenido y moderno espectáculo
una sensación de arte extraordina-
ria.

E/ señor López Roberts escuchó
muchos y muy justos aplausos
cuando terminó la representación de
su obra.

En el Español terminó su actua-
ción la compañía de Ricardo Calvo
y comenzó la de María Gámez. Cal-
vo se despidió con varios llenos, re-
presentando En el seno de la muer
te. La Gámez, que se presentó ano-
che con la linda comedia quiriteria-
na El inundo es un par-vuelo, que es-
trené, puede hacer una bonita tem-
porada si hace lo que se propone,
que es variar mucho el cartel. Preci-
samente se trata de una actriz que
pogee un extensísimo repertorio y
cuenta con muchas simpatías. Los
autores de prestigio la ayudaran ee-
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Madrid teatral
La temporada de la compañía Bargues en Apolo.—El éxito
de «La rubia del Far West».—en el Infanta Isabel: «Cons-
tantino Plá».—Una obra de Bataille: «El hijo del amor» y
su llegada a España.—Otra comedia francesa: «La extra-

ña aventura de Martín Pequet».—Otras noticias

arr,

a

Madrid 5 abril.
Comencemos hoy por los teatros

de genero lírico y hablemos -de la
temporada de la compañía Bargués,
en Apolo. El estreno de La rubia del
Far West y la reposición de Las go-
londrinas, Los papiros y Las cade-
tes de la reina, han servido para de
mostrar que la compañía es una de
las más completas españolas que
existen hoy, dedicadas a la inter-
pretación de zarzuelas y operetas.
Para que los notables artistas que
acaudilla Anselmo Fernández tuvie-
sen en Madrid el grado de éxito co-
rrespondiente a sus méritos, solo
les hubiese hecho falta ser un poco
más pr (dares. El-público madrile-
ño es leay especial; tarda mucho en
familiarizarse con los actores, y es-
pecialmente con los actores cómi-
cos. Recuérdese el caso de Ortas,
hoy un ídolo, que se pasó toda una
temporada en el Gran Teatro sin
haeer apenas gracia; y tenía tanta
como hoy. Y ahí está et ejemplo de
Ben, que hasta este año, cuando
volvió con la compañía Ozones -Pu-
chal, no entró de verdad en nues-
tro público. Ahora Viñas hace reir
en Apolo, a pesar de no ser conoci-
do, y Anselmo Fernández triunfa
en papeles cómicos, luchando con el
recuerdo de los años en que actua-
ba en el mismo teatro como baríto-
no de género chico. Pero tanto ellos,
como Dionisia Lahera, más presen-

	Mi te en la memoria da sus admirado-
res; como la Romo, la Betore, la Cas
trillo y la Escuer, como ei barítono
Murcia y el tenor Santa (»loma y
como otros excelentes elenentos,
han conseguido imponerse y _reci-
ben a diario el aplauso fervoroso de
la siempre complacida concurren-
cia.

La rubia del Far West, primera
obra españo. estrenada, ha logra-
do un gran éxito. Las llanuras del
lejano Oeste norteamericano nos son
familiares Merced a las películas;
en el teatro, en cambio, tenía ese
ambiente una absoluta novedad. -Un
libro gracioso, perfectamente docu-
mentado, con justeza en la pintura
de los tipos, con interés dramático
creciente—mezclado con la parte có-
mica,--y con profusión de situacio-
nes musicales muy bien aprovecha
das por el compositor, tenía forzo-
samente que dar por resultado los
calurosos aplausas con que el pú-
blico premia a diario la labor de los
autores; Federico Romero y Luis
Germán, de la letra, y Ernesto Ro-
sillo, de la partitura. La amistad
fraternal que con ellos me une, muy
especialmente con Romero, debía po
ner freno en mi elogio, -que pudiera
ser o parecer apasionado; pero tafia
bien sería pueril que, por tales con-
sideraciones, dejase de decir lo que
honradamente pienso sobre una
obra quo el público de Valencia no
tardaná en juzgar.

Dicho queda lo que es el libro, ya
que su argumento — hazañas de
cotos bous en California y episodios
derivados de ellas,—no he de des-
cubrir con Inoportunidad manifiesta.
En cuanto a la música, baste seña-
lar que se repitieron cinco números
—un intermedio, un duetto y tres
fox trots,—y que otras como la en-
trada del barítono y el dúo final
fueron aplaudidos con verdadero
agrado. La rabia del Far West, por
su novedad, por su gracia y por su
partitura, merece vida próspera y
larga por esos escenarios.

Ahora anuncia Apolo otro estre-
no: el de Veronique, la opereta de
Meseguer, muy conocida en el ex-
tranjero, y adaptada con el título de
La condesa del Trianón ; , y para el
Sábado de Gloria el de Los drago-
nes de París, del maestro Luna.

El Infanta Isabel reforzó su car-
tel con una comedia nueva del se-
ñor Fernández del Villar, que si-
gue con paso seguro por el camino
del éxito. Constantino Pla era una
obra esperada con verdadero inte-
rés, después del centenar y pico de
representaciones alcanzadas por la
entretenidisima Alfonso XII, 13. Justo es decir que la gente no se sintió
defraudada y que durante toda la
obra no cesó de reir y de celebrar
sus principales situaciones y las más
felices frases del siempre animado
diálogo.

La idea de la obra no tiene nada
de particular; es im tema un paco
gastado, que, según el ingenio y el
arte de quien do vuelve a -tratar, lo-
gra más o menos nesUltado. Un jo-
ven calavera es, la preocupación detoda su familia; ésta, para traerle
al buen camino, decide casarle y le
elige como novia a una primita;
pero no han contado aus parientescon la voluntad del muchacho,
opuesta a aceptar esta impasición.

desean -conocer a la muchacha. Tie-
ne, pues, que inventarla Y cuando
encuentra a una, haspicienita, enga -
(la a ésta diciéndola que ha encentra
do -a su padre. El final es que al fin,
el honrado matrimonio y la mucha-
cha viven, felices como padres e
hidra; pero hasta llegar a este mo-
mento loe . quid pro quos son nsu-
ch-os y divertidos. Emilio Thuillier,-la Gelabert, Nieves Suárez y Villa-
nreal, bordan sus respectivos perso-
najes.

Don Javier Bueno (Antonio Azpei,
tua) nos demostró -can, en drama Li-berto, estrenado por Miguel 'Muñoz
en el teatro Fuernearral, un recio
tempere/mento dramático, que le ha
-hecho abordar un terna tan impor-
tante -como el del problema social.
En el Coliseo Imperial, el señor Fon
tes, -Siguiendo las, huellas de Muñoz
Seca en La venganza de don hiendo,
ha hecho una -caricatura en verso
de melodrama romántico, que ha te
-nido un gran éxito de risa. -Se titu-
la Don Paco de Perales, y tiene gra -da -de buena ley.	 --

Novedades ha alcanzado -otro éxi-
to con la zarzuela Camino del des-tierro, que intenta, noblemente la
desaparición, de las deportaciones por
carreteras, presentando cuadros que
mueven e compasión La nota có-
mica está felizmente entremezclada.

Y 'nada más, como no sea. esperar
el homenaje a María Guerrero y Fer
nado Díaz de Mendoza.

GUILLERMO FERNANDEZ SAW

Lo malo---o, mejor dicho, lo bueno
para el—es que luego, en el trans-
em so de la comedia, el joven cala-
vera se esiamora de verdad de la
en cantadee r snimita, y es él quien
quiere ( 'SO liaya. boda. Al final,
pues, teclea santentos, incluso el pú-
blico, que queda muy satisfecho por
lo que ha disfrutado al través de
la.s diversas incidencias de la eta-a.

La gracia „de fluye de la mayo-
ría de las escen-as espontanea.men-
te y la claridad en el desarrollo de
toda la uomedia, dan a ésta la mis-
ma nota simpática que hallamos ge
neralmente eneasi-teatro de los se-
ñores Alvarez Quintero. Se advierte
en el -señor Fernández del Villar
una rsolturra y un dominio de loe re-
~tes teatrales de buena ley, pro-
pios ya de los autores consagrados.
En el legítimo éxito obtenido fueron
colaboradores suyos, valiosos. y efi-
caces, Joaquina. Pino, las señorita
11/meró, Lajas y Montesa, y los -se
ñores Alarcón y Navarro.

El Español nos ofreció algo de po
sitivo interés dramático, que tenía
ademas, una triste actualidad : E
hijo del amor, de Ilenri Bataille,
traducido _por don Alejandro Mac
Kinley y don Enrique López Alar-
eón. Es L' enfant de l' amor uno de
más resonantes triunfas del gran
dramaturgo francés, recientementefallecido. Se estrenó en el teatro do
la Parte Saint Martin, y maneó el
principio de la fama de Bataille. El
asunto, como el de casi todaz sus
obras, bordea el mal y afronta el
dolor. Un ilustre crítico ha llamado

Bataille el poeta de las situacio-
nes equívocas. Nada más cierto. Loe
aniones irregulares, al pasar por su
Pluma, se espiritualizan, adquirien

int valor moral que en la vid
luego no vernos. Es el arte del d
matungo; es el talento de este c
dor -de seres pecadores que en-cuen
tren purificados sus -pecados por-
dolor. Mauricio, el protagonista
esta obra, es el hijo del amor. Lia-
na, su madre, lo tuvo como cense-
cuencia de un momento de locura,
que pasó. En. la actualidad, Liana,
que vive con el rico banquer
Roan, ha ido apartando de si, pea poco, por las conveniencias soola
tes, a su hijo; pero éste, a pesan
de todo, la quiere. Y así, cuando
Ranz piensa «ben-donar a Liana,
Mauricio, que descubre sus propó-
sitos, sale al encuentro de éstos e
increpa ad banquero, hiriéndole en
donde más puede hacerle daño: en
su hija y en su- pasado. Pero Mau-ricio rersulta, un insensato; ha olvi-
dado que es el hijo del amor, y que,cuando él increpa, puede ser humi-
llado vergonzosamente primero, y
alejado del llegar de -su madre des-
pués, puesto que Renz, al fin, se
casa con Liana, y es ésta misma la
que consiente en que Mauricio mar
che a otras tierras, donde no sea
un testimonio vivo de afrenta.

Ei hijo del amor ha llegado a no-
sotros cuando ya este essi olvidada
en Francia; -de todos modos, es tan
interesante que hemos de tener:ter-
nes de la buena idea que inspiró a
los señores López Alarcón y MacKinlay al decidinse a adaptarla,

Marta Gámez tuvo que poner a
prueba la flexibilidad de su Viento
para interpretar con, acierto rurn tipo
corno el de Liana, tan distinto de
loe que -tiene la buena costumbre

interpretar. Espentaleón obtuvo
un éxito personal, y los demás ar-
tistas del Español se esforzaron, por
dar a sus intenvendenee el adecua-
do -carácter. Pana todos hubo aplau-
sos, aun cuando, en verdad sea di-
cho, no todos- los que correspondían,
proporcionalmente, a una obra de
tan gran éxito en Paria

El anissmo día que L' enfant de
amo-u?, conocimos otra comedia

extrandera. Fue -en ei !ley Alfonso,
y fue una obra de un pleno mas
bajo, pero mucho más en consonan
cia Gen los gustos de nuestra pírbli
co. La extraña aventura de Martin
Peques, -original de M. Pierre Chalina,
adaptada por los habliles LAI43 d'e los
Ríos y Enrique Gutiérrez Roig,
una farsa muy regocijada. rUn pobre
diablo que anda -muy mal con su
conciencia y muy escaso die ver«
gilenza, tiene la idea de _cometer con
im honrado ciudadano, M. Martín
Pequet, un chanto ge en toda regla.
El plan no deja lugar a dudes: pre-
sentarse a el en nombre de una mu..
chacha y decirle que dtra joven es
el fruto de una aventura que tuvo
M. -Martín Pequet en su juventud;
amenazarle .con el escándalo, y, al
fin, prometer el silencio mediante
determinada cantidad en metalice.
Pero el estafador no ha contado con
que M. Martín Pequet y su esposo
viven deseosos -de tener una hija y

......
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MADRID TEATRAL
Los estrenos del Sábado de Gloria.--Un éxito grande del maestro Luna: «Los dragones
de Paris», rivales de «Los cadetes de . la Reina».--E1 triunfo de un 1:1-aritono.--Otros
estrenos.--Los señores Paradas y Jiménez, obtienen dos éxitos el mismo dia.--Una
comedia graciosa y un sainete divertido. 7 z(Arrea, cochero!», en Lara.--La campaña del
señor Santacana, en la Princesa.--La lsaura y Martilriez vuelven a Madrid.--/VIAs nove-

dades. --Títeres y payasos en Parisb y la Zarzuela
Madrid 16 abril.

De Miento he aplazado hasta he
la redacción de estas líneas, con olr-
jeto-de poder dar cuenta de las es-
trenos -del Sábado de Gloria.

, fiCan éSiOS el comienzo de una nue-
va - temporada tleatral; para este
día los autores y la s . empresas re
Seran siempre las novedades en
qtIe dlläs esperanzas - tienen; hay
inauguraciones, debuts, estrenos,
cuanto, en una palabraepuede ape-
tecer el público después de la Sema-
na _Santa y de los días n que la
preceden, en que las emprasas ago--
4n. -las obras ya estrenadas, reser-
vándose para (dar el golpe» a co
menzar la eaanpaiia de prirnavera

Solo dos teatros importantes d
Madrid no han juzgado preciso va-
riar • su 'cartel : el Centro y el In-
fanta Isabel. Ello . es la prueba más
elocuente del buen resultado que es-
tán dando La señorita Angeles—el
mayor éxito en esta temporada,
señor Muñoz Seca,—y CovslantiM
Pld, del señor Fernández del Villar.

Otros dos teatros pensaban estre-
nar ayer, y no lo hicieron: el Es-
pañol y el Reina 'Victoria, que te-
ajan preparadas una comedia, tom-
bién del señor Fernández del Vi-
llar, Y la segunda parte de El Pila--
cipe Carnaval, de Cadenas y el anaes
tro Serrano. Circunstancias impre-
vistas obligaron a aplazar ambos
acontecimierdospara la semana que
mañana comienza: Y otros dos tea-
tros, en -fin, tienen anunciados es-
trenos, para la semana próxima :

• de una comedia del señor Linares
Ricas, el Rey Alfonso, y . el de El
indeciso, -traducciófi del famoso Tri-
nlepalle,' de Tristán Bernard, Esla--
va.

Los demás &coliseos _madrileños
ofrecieron anoche novedades intere-
santes, y_ bueno será adelantar que
a todos acompañó la mejor fortuna,
corno consecuencia del arte y el in-

— genio que previamente había acom-
pañado a sus autores al confcecio-
nanas.

Apeló encontró la obra que la com
-52o	 enfila Bargués necesitaba. El niaess

tro 'Luna, 'en-unión esta vez de les
Pa	 distinguidos escritores catalanes Ar

mando Oliveros y José María Cas
tellán, consiguió. uno . de los mas
clamorosos triunfos de su carrera
artística. Los dragones de París,
opereta en un acto,. es, por su com-
posición y prr su éxito, digna her-
mana de Los cadetes de la reina, .y
no es aventurado asegurar que ha
de dar ni inspirado • músico arago-
nés parecido resultado. Obra de aro-
biente—y ese	 nno de los; princi-
palos méritos de los libretistas,—
ofrece . al compositor amplio campo'
para que éste 'desarrolle su. arte,,
tantas veces triunfante. Y el maese -
tro Luna ha sabido aproveehar.
ocasión para hacer una perrtifura,
toda ella de exquisita linea melódi-
ca, -en la que -se destacan con pede-
roso relieve tres números, que fue-
ron acogidos ayer—uno sobre todo
—con otras tantas entusiastas ova-
ciones. -

De Ice dos cuadros que tiene la
opereta es, e.iri duda, muy superior,
01 primero. En el se hallan las es-
cenas más felices del libro, y eses
lees números más importantes de la
música, con la casualidad de que el
número bomba, el que anoche se can
tú tres veces--y no se cantó más
porque el barítono Se fatigaba sen-
siblernente,—es et primero de la

partitura y comienza en el Momen-
to de leventems. e. e1 telón. Ya se cam-
prenderá por . esie detalle «la fuerza
con que la obra comenzó»,.dioho en
términos de entra bastidores. Es un
número éste en tiempo de marcha,
que termina en un cuplet ; -lo canta
el capitán de los dragones, que tic-
ne corno fondo ei la oficialidad del
regimiento. Las otras dos números
de gran éxito, que fueron repetidos,
son un duetto cómico y una roman-
za del barítono, que para mi gusto,
es lo mejor de la obra. También se
aplaudieron el dúo de tiple y baríto-
no y un bailable, que ;se hallän asi-
mismo en el primer cuadro. Fol
segundo no hay números de efecto;
pero la magnífica impresión del pri-
mero se mantiene, y cuando el telón
cae, la sensación del conjunto no
nuede ser mejor. Así, anoche, el pú-
blico que llenaba la sala de Apolo,
después de aplaudir con verdadero
entusiasmo a Luna, a sus colabora-
dores y a los intérpretes, tribute) al
final una Merecida ovación al mú-
sico zaragozano, que hacía ya algún
tiempo que no había vuelto a re--
..alarle los oídos con les primores de
su inspiración.

La fábula del libro de Los drago-
nes de París, es interesante. En tos
albonas Je la revolución del 48 se
reunan en un-a hostería, cercana a
a 'capital francesa, conspiradones y
4ellas re-Volneicenariese y, Ski" cospe-
ehar la clase de compañía, oficiales

n
Fe im regimiento de dragones. Lle-
o de pronto unos policías, que sois
'ealran algún complot. Los revolu-
tionarieS se emitan y solo quedan

mas uchachas, a quienes el -jefe de
Poliiela quiere detener. Marta, la
rinelpal y más bella de • las coas-
id-adoras, se niega a obedecer. El
efe de Policía intenta recurrir a la

-	 coche de punto. Fué otro Set
- simo éxito.

o- En la Princesa, el estudioso actor
Juan Santacana, que posee entus

r, siasmos grandes y aspiraciones
e muy legítimas, demostró que tarn-
5 bien tiene condiciones. muy estima-
- Mes para el -cultivo del género t
s gieo y sus derivaciones,. Anoche
s presentó al" frente -de una melle
- pero conjuntada compañía, con-

drama del sefier Gómez de Mi,
A El- idiota, y para decir verdad, e&
. público, que había -acudido, creyens
o do en parte que hasta se iba a re-
- gocijar con las truculencias que la
- atmósfera que se había hecho a es-.
5 ta campaña prometían, eounenzée
e Por interesarse con da obra y el

ter, y termnó emocionándose
verdad y aplaudiendo sinceraunente

-al 'dramaturgo y a Santacana y sus
, compañeros, entre los que 'sobresas

len la señora Guerra, la señor'
Osete, y los señores Martí, Ganz
tez y Piedroda.

En el Coliseo Imperial, los seño-
res Pa-so (hijo) y Di-cerda, ..en vista
del centenar de- repre_sentaciones de
El cuarto de gallina, se aventuraron
con otra obra de gracia. gorda-e-a
vece.s demasiado gorda,—titula
En casa del señor cura. Hubo ea
cajadas y aplasos en abundancia,
de los que participaron -los actores
de la compallía que acaudilla el se--
ñor Fresno-..

La de la Isaura y Martiállez
.presentó en el teatro de Fu-encari
interpretando La raza y El advers
-rio, y cantando Amalia Isaura, e
ano fin de fiesta, varias de las can-.
dones de set extenso repertorio. La
adMirable artista,. su marido y sus
eornpañeros tuvieron una acogida
cariñosísima. Pueden hacer una
temporada muy lucida.

El circo de Parish abrió otra vez
SUS puertas, con un entradón, y la
Zarzuela presentó nuevos números
de tc.irco, qué harán la competencia
a los de «Monsieur. Le o-miar-d»

Si con todos estos atractivos el..
público madrileño no se siente sa--
tisfecho, será . cosa de ir pensand
en que nuestro tradicional buen h'
mer se -ha convertido en la-monta
misantropía; que todo pudiera s
por culpa de los precios de las
caras subsistencias.

G. FERNANDEZ SHAW.

fuerza, y entonces Altredò de Mari(
ligny, capitán de ella, - se inferir°
ne y arroja ee la hosterfah los p
lizontes.

Surgen unas escenas de amo.
que terminan con la salida de toda
las muchachas protegidos por- lo
dragones. Pasa el tiempo. La nexo
Ilación ha comenzado, y las. tropa
leales persiguen a• les "eonspiradore
a sangre y fuego. A una granja lle
san huidos unos cuantos revoiucio
atarlos; entre, ellos, está Marta.
})COe  aparecen sus perseguidores
Son4ragonese y las manda Alfred

-Mentigny. Júzguese de su im-pro-
sión al ver a la mujer adorada; pe
ro el amor, que renace ensél, tes tina

e fuerte . que el deber, y elapité3 d
renunciar a hacer prisioneros a los
acompañantes ele la muchacha, ein
tre -ga al primer oficial su espada y
une su suerte a la de Marta, quien
a ou vez, :renuncia a SUS Ilnariejos
revolucionarios. Es el Amor cl úni
co que, al final, triunfa.

En la interPretación se alstin.guló,
en primer término, el baritomo Ma-
nuel _ Murcia, que obtuvo sallOdhe
Consagración.. Su preciosa media
voz hizo prorrumpir al público más
de Una vez en bravos merecidos.
Erté larga y calurosamente aplaudi-
do durante toda da obra.

También fueron muy aplaudidos
la primera tiple, señora Betoré;
señoritä ElSeuer, muy elegante, y
Angel-me Fernández y iRafael Díaz,
muy graciosos en Sus , respectivas
intervenciones.

La obra estuvo bien presentada
las decoraciones', - ce muy bonito
efecto, aun cuando el luminoso fon-
do de campo del primer cuadro de-
muestra que el escenógrafo se -ol-
vidó de que en París, ni aun en los
días más ,claros, tienen ese cielo
tan azud, que por aquí disfrutamos,
ni esos edificios ten blancos, que
son privatives de los paises meridio-
nales.

Y vamos . con otros éxitos„ Tran-
quilos y satisfechos pudieron ticos-
tense anoche los simpáticos., laborio
sos y iseg,uros Paradas y Jiménez.
Por la larde, en Laya, Un gran étxi-
to 'con -La Clave de sol; par la no
che, en la Comedia, otro éxito, - no
menor, con Los pollos bien. En .to--,
tal, cinect ' actos 4e 'risas Y de aplau-
sos. No es mal comienzo de lempo--
rada. ¡ Qué bien van a veranear!

La clave de sol,' comedia en des-
actos, tiene una giacia fina, sin chis
tes retoecides. Su efecto está en el
ing,eurio del diálogo Y en • la fuerza
de /as situaciones. Sobre un fondo
triste, reflejo de la vida de une fa-
amiba mcdesta, desfilen unos cuan-
tos tipos .arrancadas de re-alidad,
que unantienan a los espectadores
en constante regonijoe Per si e&
fuera. poco; La clave de sol tiene has
ta un 1311:111 .grd de música, un fado.
cantadonada menos que por Leoca-
dia Alba., .11a inimitable. Para ésta,
y pana Shm4 Raso, que llevan el
Peso de Ila obra, fueron los princi-
pales aplausos a la interpretación,
en la qu.e también se d'iseinguierm
las señoritas Rodrigo e Illescas y
los señores Balaguer, López Lagar,
Pefia y . Córdoba.

Como uno de los principales mé-
eitos de los señores Jiménez y Pa-
radas reside en sus dates de 01)2•--
vaciún, nada de particular tiene que
on su sainete en tres actos, Los pa-
los bien, acertaran, asimismo, ple-
namente. En el ambiente madrileño
en que se desenvuelve esta obra
son expertos los afortunades auto-
res - de Mi. salvador. El tipo del horn
bre aprovechado que pone los pun-
tos a una viuda, dueña de una po-
llería, aprovechándose de que los
hijos de ésta„ por estar bien de,di-
nero, andan distraides queriendo
imitar las elegancias- y las costum-
bres de los muchachos de familias
finas y acomodädas, es un acierto
de eamposición indiscutible. A Su
abedor giran las demás figuras del
sainete, que terunina volviendo las
cosas su primitivo y debklo lugar
y llevándose el aprovechado sujeto
su merecido. Valeriana León, el hé-
roe de . Es mi hombre, en Madrid,
renueva en este sainete sus_ triun-
fos. Con él y con los autores fueron
también aplaudidisinios Carmen An
drés, la señorita Bassó, y los seño-
res Gorriz, Tardesillas, Tobías. y
Roa.

En Lara, forma-nido cartel can La
clave de sol, 'se estrelló otro saine-
te, en un- acto y dos cuadros. Se ti-
tula ¡Arrea, cochero!, y son sus
enteres -los señores Ramos de Cas-
tró y López Marín (don Manuel), que
han compuesto unas- cuántas rego-
cijadas escenas, sobre todo-: varias
que se desarrollan en el mterior
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Madrid 6 de mayo de 1922.
Nuevamente ha comenzado el des-

file. Los teatros, cuyas temporadas
sadquirieron, al • parecer, nueva vid i
en la llegada del *Sábado de Gloria,
necesitan reforzan pira vez eles cata
telco, y aquOiloselleiblicaeden, dan
el cerrojazo o piensan en darlo, con
Ja esperanza de que, para el otoño,
las cosas habrán eambiado, y los ne-
gocios teatrales serän, al rae-nos
'Madrid, más francos que ahora.

Porque—no hay más remedio que
confeearlo,—la temporada teatral
madrileña ha sida, apreciada en con-
junto y desde el punto de vista ceo-
nörnico, muy deficiente, pues han
sido muy escasas las obras de éxi-
to, y aun de gran éxito, que han da-
do dinero, y pocos los empresarios
que pueden ufanarse de haber obte-
nido provechtia Atiora mismo, con
los &ibas legítimos obtenidos por va-
rias obras, a- partir de Semana Sa.n-
ta, puede decirse que solo tienen
buenas entradas EsaaVa, el Centro y
el Infanta Isabel, aparte de Martín
y Novedades, que mentan con públi-
cos especiales. Aun así, el Infanta
Isabel cierra, aun cuando ello es por
otras razones sabidas de antemano: -
tener la compañia compromisos ad-
quiridos con empresas de provin-
cias.

¿A quién culpar de esta mala si-
tuación de los negocias teatrales? En
primer lugar, a mi juicio, a las ne-

ocesidadesde la vida actual, que obli-
ga a los teatros a planea las precios
de las-localidades más elevados que
nunca—como consecuencia de. los
aumentos de gastos en nómina y
fuera de.nómina,—e induee a las -
milias aficionadas al teatro y na con-
quistadas aún por el cinematógrafo,
a reducir el número de veces de acu-
dir a él, concretándolo, en ocasiones,
a una noche al mes. Y en segundo
término, a la escasez de obras que,
de verdad, sugestionen, interesen o
entretengan. Los autores pueden ale-
gar en su disculpa que las compa-
ñías ofreCen cada vez conjuntes mas
deficientes; pero el caso es que, por
unos o por otros, a fuerza de éxitos,
y con escasas y muy honrosas ex-
cepciones, que en ,el pensamiento de
todos están, el público, que paga ca-
ro por ir al teatro, se encuentra con
que lo que le sirven naestä en pro-
porción con lo que él cree que tiene
'derecho a exigir por lo que ha abo-
nado, y, si no protesta, no vuelve, y
¡ desgraciada de la obra que no tiene
virtud para atraer a un espectador
más de una vez

Un ilustre critico decía ayer, co-
mentando con varios amigos el re-
gid/ad° adverso de la obra estrena-
da anteanoche en Lara salamos
atravesando por- un verdadera pe-
ríodo -de crisis teatral. Los autores
de primera filadormitan, y entre los
que quieren llegar, no se ve desta-
carse vigorosamente a ninguno. Se
da el caso de que un extranjero que
ha llegado ä Madrid con objeto de'
estudiar el teatro español contern-
poräneo, no ha encontrado hasta
ahora, apreciable, más que la última
obra del señor Arniohes. Y es que /a
producción de los demas autores con
sagrados no se hace; y lo *que :se
hace de otros autores, no puede ser
estimado como representativo de
nuestro teatro contemporáneo.»

Aun cuando algo exagerado, este
juicio da idea de la obligación inelu-
dible en que se encuentran cuantos
se consagran al cultivo del arte dra-
matice de hacer un erruerzo para de-
volver a nuestra' eseerias-especial-
mente eri el género que es ei
más ckcaldo,---el 'esplendor de pasa-
dos ~-eiposaliEs preciso que el vera-
no próximo—época de trabajo en los
retiros de las sierras y en las rifa-
yas,—sea aprovechado por drama-
turgos, compositores y libretistas,
para hacer labor seria y provechosa,
que tenga ideales y entusiasmo. TYe
aquí la suprema necesidad: el entu-
siasmo. Sin él no podremos reaccio-
nar; y la reacción es precisa sano
querernos ver nuestros escenarios
invadidos, todavía más de lo que ya
lo están, por obras extranjeras que
no lo son generalmente, ni -mucho
menos, de un mérito excepcional.

El ejemplo de don Carlos Arni-
ches, citado, de pasada, per el aludi-
do crítico, es- algo que debe prestar-
se a la meditación"? Este formidable
hombre de teatro, considerado ya sin
discusiones como uno de nuestros
primeras autores,: es un caso adriii-
rabie de fuerza de buena voluntad,
de talento y de entusiasmo por la
profesión. Si no tuviera- esos entu-
siasmo!, no continuarla, al cabo de
treinta afíOS de labor intensa, cal-
cada siempre en la brecha, laboran-
do sin cesar, evolueiziando y mejo-
rando siempre, y, 1511rue es más di-
fícil, Sorprendiendo con recursos que
parecía habían de ser reducidos, da-

do el caräcter :personalísimo que a
todoe eus trabajos da el ilustre autor
de . ¡Es mi _hombre! Y a/ 'citar este
título, dígriserne si -un autor que no
tuaiera-eloa entusiasmos del señor.
Arnichns luibiese logrado_ un éxi-
to cki,ape essa obra., llana haber-
se pueSaciammédialamente a teca)ajar
en o ira e osa, en vez de dedicarse a
saboreue con tranquilidad las . mieles
del triunfo. Ese- Mari de saperarse a
si mismo es impulso juvenil, y el
señor Arniches lo tiene eerno Si con-
tara ahora veinte años,

Viene todo esto a cuenta del . role-,
va éxito logrado por él en Eslava,
con su nueva comedia La hora mala,
estrenada en la noche del beneficio
de Catalina Bärcena, Después de La
chica del gato, Arniches tenía la obli-
gación de hacer una- nueva obra
para esta cautivadora actriz, que tan
a _maravilla Sabe encarnar los_ tipos
de inuchaehita madrileña, con su al-
ma escondida, que Arniches lleva
desde la realidad de nue is barrios
populares', a la ficción rlelas tablas,
con mucha frecuencia.

La heroina de la nueva comedia
es una muchacha buena y desgra-
ciada; la moderna Cenicienta, que se
se Ve colocada constantemente en
segundo término, par aquello de que
su hermana es más bonita. Pero lle-
ga un momento en que surge u* ga-
lán; el galán inevitable en toda
obra. Y este muchacho comienza a
hacer el amor a la muchacha y
transforma en alegría inaudita toda
la tristeza que albergaba en su al-
ma. Es la liberación de la pobre Ce;
nicienla, que ne ha conocido hasta
ahora máS que el trabajo duro, para
roante.ner ar su Madre, y los desaires
intolerables. Y ocurre que el :navío,
cuando menos se espera, la engaña.
Ha 8,stado simulando unas relacio-
nes con ella para conquistar el cora-
zón de la hermana, y, cuando consi-
gue sus propósitos, huye con ésta,
dejando a quien prometió cariño y
felicidad en la mayor desesperación.
Entonces es cuando la muchacha
tiene una hora mala. Cegada por los
celos, por el despecho y por el des-
engaña, decide castigar a quienes así
le roban la dicha ; piensa en la ven-
ganza, y cuando ve alejarse a la pa-
reja, sus manos se apoderan de una
pistola. ¿,Llega a consumarse -La tra-
gedia? No; : no es posible. Un piado-
so sacerdote detiene la mano da Is
IBINOMMIMIN

desdichada-. Y las palabras del 6anto.
s'eran, en las - que se halla lo más-
fundamental del pensamiento del au-
tor, consiguen- elevar de nuevo su
espíritu, colocándolo por encima de
las miserias hurnanaS. En el ter
acta vemos a nuestra heroina
frente de un gran taller de modis>
que lis montado. Es feliz ; ia pasó la
hora mala, y ha seguido, con mas
fortuna ahora, trabajando para su
familia. Hasta procura una entres-is-
ta de la madre enferma con la her-
mana ingrata, para procurar el con-
suelo de aquélla. Y como no hay ac-
ción buena en este mundo que se
quede sin la debida recompensa,

al fin, encuentra en otro hom-
bre el amor y el apoyo que necesita-
ba.. El final, consolador, deja en e
publico—que no ha cesado de erno-,-
cionarse y de araandir, de reir y de

- interesarse,—una gratisima impre-0

si69.Tanto en la noche del estreno coe
roo en representaciones-3 sucesivas,
la obra ha obtenido un éxito grande
y legítimo; justo es consignar que la
labor de Catalina Barcena es supe-
rior a lodo encomio, y que los de-
más artistas Eslava forman. un
conjunto periodo. Los muchos aplau
sos que el público dedicó en la no-
che de su beneficio a la señora Bar-
cena, tuvieron una doble signifi -
ción : premio a la labor realizada
aliento Para que el arao que v e
SI sil salud,-corno es de desear y
esperar, se lo permita- vuelva a rn
tramos toda la gama de sus rnuc
facultades, sin encerrarse, como
ario ha tenrdo que hacer, en el
Coa do, un género determinado.

La Gámez, przalilecta también
nuestro pública, -terminó su carn
fia en el Español. También tuvo u
brillante noche de 'beneficio, y es que'
los ilustres hermanos Alvarez Quin-
toro le hicieren el delicioso regalo de
un entremés, ingenioso y bonito co-
rno todos los suyos. Se titula La .
quema, y es digno de figurar al lado,
de A la luz de la luna, Herida de
muerte y otros que son escenas de'
amor, en cuya iniciación, desarrollo
y desenlace hay todo un argumento.
La quema a ,que se refiere el tít
es la que hace una pareja de las c
las de amor combinadas entre uno
y otro en tiempos aún no muy- leja-
nos. Como en todas las abras de los
Quintero, la obeervaciún reina en
todo momento. María Gámez y Ma-
nuel París- bordaron el entremés, que
obtuvo la más favorable sanción de
la concurrencia.

En Lara, para beneficio de Luis
Peña, se estrenó una comedia de don
Augusto Fochs, titulada Su . eminen-
cia. El resultado. t'iré peor que advere
verso; y -digo peor, porque el públi-
co no solo exteriorizó su desagrado;
sino que tomó a risa las escenas
más serias y entonadas de la obra.
Y cuando un público se pone en esa
situación, sabido ovale ya todas las
frases y todas las situaciones hacen
el efecto 'contrario. Leocactin Alba,
ovacionada en un mutis; Perita y los
demás actores de Lara, hicieron
cuanto pudieron para sacar a flote
esta producción, töda inexperiencia.
Es, sin embargo, de apreciar en el
autor, un buen deseo de hacer algo
distinto de las cosas que ahora gus-
tan a -la gente que no quiere que le
hagan pensar en el teatro.

En Novedades hubo anoche un éxi-
to: el dala zarzuela Picardia s, libro
de los señores Navarro y Aceves,
con Música de los maestras Fuentes
y Guerrero. De la partitura se repi-
tieron tres o cuatro números. El li-
bro ofrece la novedad de que, tra-
tándose de una obra de toreras, no
es ningún diestro el protagonista,
sino el puntillero. Y eso, aparte de
otros aciertos, fué suficiente para
que la gente aplaudiera complacida.

Los :señores Aceves y Navarro
(d-on Fernando) han entrado en el
teatro con buen pie. Hace pocos días
estrenaron en Martín otra obra, con
el título de El cuerpo de las mujeres,
y aun cuando en los resultados eco-
nórnicos de las zarzuelas de Martín
no influye solamente la gracia, el
interés o la inspiración del libro y la
música, ya es suficiente -prueba de
las aptitudes de los nuevos libretis-
tas el hecho de que todas las noches
se llena el coliseo de la calle de Santa
Brígicla. -

De varietés' hay, como nota ale es-
pecial importancia, la próxima re-
aparición de Raquel Meller en Mara-
villas. Cuando vuelve con los mis-
mm precios que había en la lempo-
cada del pasado otoño, es señal de
que entonces, su_ actuación, fué ne-
gocio. Y para *so no hubo carestía
de la vida, ni nada. Solo se acorda
el público del deseo cle ver a la Ra-
quel. Luego la culpa de lo que ocurre
en el teatro...

G, FERNANDEZ SHAW
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Madrid 16 Mayo.
Consecuencia lógica del mal ne-

-gario que estaba haciendo la em-
.-presa Liarguea fue el cierre de Apo-
lo, que para nadie ha sido Una sor-
presa. MAS de veinte mil duros de
pérdida, según propia confesión del
empresario, sten motivo más que
suficielte para -dar ei -cerrojazo.
Pero, ¿cómo puede ser—se pregun-
tará la gente,—que en poco más de
dos meses pueda perderse ese di-
nero en el teatro mejor situado de
Madrid? La razón, a mi juicio, es-
tá : primero, en la nAmina tan ca-
ra de la compañía, y - después, en
la escasez de novedades crecidas
a/ público La compañía Baratiée
vino a Apolo coronando en explotar
La holandesita, que en Bareelona y
en otras provincias había dado re-
sultado exeolente; pero -aquí la ope
reta de Kalliman guste ein entu-
sid:smo, y no (tia dinero. Luego es-
trenaron -otra obra extranjera, - La
condesa del Trianón, que se bizo
dos veces, y des españolae—La ru-
bia del Par West y Los dragones
de Paris,—gracias a Lae eueles esos
\einte mil duroe pérdidae no se
ounií •tieron en ~ella mi/. ¿Ol-
mo no -estrenaron más, cuando te-
tan -clwas de- Calleja, de Luna y

de Vives en perspectiva.- Pues por-
que astas- obras ee fueron letra San-

o • en su entrega,- y la empresa,
atenta a renovar siempre les vier-
nes el eartel, pesando lei9 en-
tradas de eabado y domingoa-cosa
ue, en Madrid, ee una equivoca-
'en extracaatinaria,--tuvo que de-
ear gran parte de loe -ensayos a

ebraa de repertorio, muy -conejitas
aquí, y . <lió de ellas versiones que
no fueron deficientes, merced a -a
valía de les actores, pero que no
pudieren -superar en nillgtrt, me-
mento a las que el públieo tiene
oostumbee de ver en Madrid.

Sea de ello, en fin, comer fuere, lo
cierto es que 31 llegar las fiestas
de San Isidro, época en la cual to-
dos los teatros inadellefice tienen
buenas entradas, por la gran po-

'1darión forastera que hay, se ha-
llan Apolo 'con vanietéseala primera
-vea que tal ocurre--y la Zarzuela
con cinco. ¡Triste resultado para
el género ()hico español, recluido en
Novedades solamente, ya que las
revistas de Martin pertenecen a
otro género muy distinto!

Así resulta que la persona que
hoy quiera escuchar en Madrid mú-
sica eapefrola—de músices
•es,—no tiene, aparte de eses ¡los
coliseos citados, que son en reali-
dad dos teatros de barrio, más que
al Reina Victoria, en donde sigue
aplaudiéndose la bella partitura
-puesta a ¡EL Principe se casar por
Pe-pe Serrano, y loa -conciertes me--
tinales de las domingo» en el Reti-
ro, en lesque la banda municipal
ha tenido el buen acuerdo de re-
orear de nneVo	 oidos de loe Ma-
drina-ice interpretando preciosas pa
ginas de nuestro repertorio de zar-
zuelas y sainetes, que parecían -ol-
vidadaa o poco mema, con hijas-
tioia que ahora se está haciendo
palpable.

Si el panorama que el género II-
rico nos ofrece ea -tan desconsola-
dor, el género dramático, más he--
y-ante, ha sufrido también una pér-
dida de importancia can la muerte
de “Parmeno». López Pinálles era
un temperamento de gran autor.
Veía r sentía les asuntos en gran-
de y loe desarrollaba con vigor y
con teatralidad. Había -corlee-pido,
en Madrid al menos, muneresos
-adeptos, y dos o tres de sus estre-
nes ültimw—Esclavítud, La. tierra
y El caudal de los hijos,—hallan
!sido resonantes triunfos. La muerte
le ha sorprendido en la plena ma-
durez de su - talento y -cuando hu-
biera hecho, seguramente, su labor
más. considerable. Dos obras,- al pa-
rever, dejó terminadas. Una de
ellas, 'Embrujamiento, La sido en
Barcelona mi gran éxito de públi-
ca, del que ha participado Enrique
Borras, aloolamade intérprete del
personaje central. Obra de celos,
contrastes y de superstioionee, tie-
ne las características todas del tea-
tro de YPairmeno». moda de
haeer y de Ja fuerza dramática de
LÓpez Pinilles quedo:, como Saco-
sor, un autor muy joven, que ya
tiene personalidad propia: López
Merino. Si trabaja y avanza todo lo
que su labor anterior promete, pu-
diera llenar el hueco indudable que
ha dejado la muerte del autor de
El enemigo.

En loa teatros de Madrid pocos
estrenos ha habido en estos últimos
diae; en cambio, han abundado los

beneficioa. En el -de Irene Alba de-
je-Hose el público -con un nuevo en-
tremés -de los -señores Alvarez Quin
taro, titulado Cabellos de plata, to-
do ingenio y deliconeza, habilidad
y galanura: En el -de Borlaré se es-
trene ayer, c -on vario resultado, un
juguete cómico -en -dos actas, de los
señores Muñoz Seca y Pérez Fer-
nández, que tiene por título La en-
cerrona.

Los estrenos. del señor -Muñoz Se-
ca—los -de obras cómica, se entien-
de,—ise caracterizan por lo que se
parecen a sucesivas batallas, que
se van ganando o perdiendo al
i'es de Ja representadión. En. la
producción de este fecundfaimo y
popular autor, hay dos tendencias
distintas: la que le -encamina al
teatro verdad, que busca en la rea-
lidad el interée y en la observa-
ción la gracia, y la que le lleva por
los derroteros -del disparate, en ple-
ne reirio -de asilaban Esta segunda
modalidad es la que le ha dado po-
pularidad y dinero; ein embarga,
como es un verdadero, autor y un
hombre de ingénito buen guste, en
cuanto puede hace -una obra a su
planea y así, El roble de la Jarosa,
La verdad de la mentira y La se-
äorita ngeles, Gen preciosa» come-
dias que hacen honor al señor Mu-
ñoz Seca, Pero el público, que, en
honor de la verdad, .va estando un
poco cansado de las estrakanadae,
aún exige al autor de El rayo nue-
vas oblata diatocadamente -cómicas.
Y el infatigable autor lee hace rá-
pidamente, aun a -riesgo- de que no
todas resulten de las -condiciones
apetecidas. Estas obras, aparte de
unas cuantas eituaciones graciosas,
tienen que tener, parque ya el pú-
blico los espera, una serie ininte-
rrumpida de chistes y retruécanos
de todos •calibres y marcas. y de
ahí, lo que antes decía: -cada chis-
le es por sí una /xitalIa que se ga-
na o se pierde, según haga o no
reir. Y en uno u otro caso, ad final
el público- se muestra. tacaño en el
aplaueo: si -les retruécanes no le
han hecho gracia, porque S2 ha
-aburrido; ei le han obligado a reir-
Se, porque te da rabia 11811(.419e reído
iccon esas. gansadas», y reacciona,
negando el aplauso a quien le ha
divertido durante unas horas.

Pero la excesiva confianza-que, a
pesar de todo, tienen con el público
el- sefior Muñoz Sera y su asiduo
colaborador el señor Pérez Fernán

alez, les hace excederse en la medi-
da del chiste. Y cuando esto sucede,
el pública que otras veces les ha pa
sedo atrevimientos parecidos, se
ofende ahora y protesta indignado,
diciendo que «no hay derecho». Efec
tivamente, ni en el teatro, ni en la
novela, ni en la prensa, deben con-
sentirse ciertas licencias; pero eso
mismo debió perlaarlo el 'pribli•co-
que aplaudió de buen grado chietss
análogos, en los que los autores no
hubieran -insistido .si antes no hubie
sen sido alentados por los mismos
que ahora se indignan. Cierto que to
mar en estos momentos a broma,
-desde un escenario, los mimbres de
Berenguer y Sanjurjo, no es un ex-
ceso de discreción ; pero la. gente
que con razón entiende que esos nom
bres no tienen para que aparecer en
'ufanos en una farsa cómica, no de-
bería reirse en la misma obra de
alusiones burlescas al director de
Orden -público, al señor Camba y a
otras personas respetables Por lo
tanto, haya un poco de igualdad en
el criterio.

Ya comprenderá el lector que todo
esto viene a cuento de las protestas
—algunas justificadas,—que levanta-
ron ayer algunas frases de La ence-
rrona. Lo malo no fue eso, porque
con quitar esos chistes ya hubiese
estado toda arreglado; lo malo es
que la obra, por su falta de novedad
en el asunto y en los tipos, fatiga
y no llega a hacer gracia; por lo
menos toda la gracia que sus auto-
res se propusieron, seguramente;
que tuviera. Por fortuna -para ellos,
estos autores son de loe que se des-
quitaran dentro de unos, cuantos
días de este contratiempo; contra-
tiempo que no tendría nada de par-
ticular que les diese más resultado
económico que una obra fina de un
superior nivel artístico. Borne, en
un papel inglés, y la Alba, en una
señora ridícula, procuraron dar a
la obra el mayor relieve posible.

La compañía del Centro, que es
una de las que mejores campañas
han hecho esta temporada, marcha-
rá en breve. Fuera de La señorita
Ange(es, los estrenos más bien la
han entorpecido que ayudado. Y
ahí están, para no dejar mentir El
auto de fe y Los sucesos de Madrid,
que se hicieron una noche cada una.

Para substituir a las huestes de
la Alba y Donde, viene la compa-
ñía de opereta Ozores-Puchol, dis--
puesta según sa dice, a aduar 'du-
rante todo el verano. EI debut está
proyectado para el 1.° de junio y el
primer estreno serå el de El ama de
Ericé, libro de Paso ihijo) con mú-
sica de Fornes, que ha gustado mu-
cho en varias poblaciones donde ya
se ha representado.

En el Infanta Isabel ha «bebido
también hoveciades: varios benefi-

cios—todos los que faltaban—y -
estreno de una comedia de don L
de Vargas, titulada La señorita
mem, que la gente escuchó con a
do. Pocas representaciones llevó
ta obra, - sin embargo, porque la c
pañía, con Paco Alarcon a su fren-
te, se despidió el 12 del público de
Madrid, para dejar paso a la otra
compañia del misme teatro, que di-
rige Francisco Hernäratez, muy
aplaudida esta tarde al presentarse
interpretando Frente a la vida. Co-
mo primera actriz viene Carmen
Muñoz.

El Rey Alfonso se quedó ein
trenar la obra iTlue preparaba pa
el beneficio de Salvador Mora ; una
enfermedad de este notable actor
hizo aplazar el estreno, que se ve-
rificará ya en provincias-. La com-
pañía de Thuillier ha terminado ya
sus tareas y marcha a Burgos, Bar-
celona--donde actuará mes y medio
—y el litoral cantábrico. En el Re-y
-Alfonso se presentará pasado ma-
ñana la que dirige Pedro Zorrilla,
con repertorio exclusivamente cómi
co y con una obra de García Alva-
rez nueva, La ¡ratería de Frutos,
como plato de fuerza

• En Lara también hubo beneficio:
el de Luisa Rodrigo, la joven y
consagrada primera actriz que e
temperada ha compartido con L
Membrives las preferencias del p
hilen de aquel teatro. Para su fun-
ción de beneficio no quiso recur
la señorita Rodrigo a estreno al
no: interpretó per la tarde La fuer
za del mal, de Linares Rivas, y por
la noche Pi-piola, de los Señores Al-
varez Quintero, obra ésta quo cene-
tituye uno de S1153 más legítimos éxi-
tos, y que fué la que le sirvió hace,
un par de años para darse a cono-, '1/4-7,
cer en Madrid, en una temporada
de verano que realizó en el. Gran ' g	
Teatro. Ahora, la eeflorita Rodrigo
ha confirmado las esperanza» que
entonces hizo concebir. Si continúa
estudiando. puede llegar a obtener-
un puesto preeminente en la esce-
na española.

En el Cómico, la compañia dra- I a
mática nos ha ofrecido una come-
din dramática, interesante y bien es-j
crita, del senior Contreras Camargo,
ya conocido como -hombre de teatro
por nuestro público, por los diferen-
tes ensayos que anteriormente ha-
bía hecho en el Español y otros co-
liseos menos importantes. El secre-
lo—que así se llama la obra—tiene
una acción derivada de un conflicto
real : el miedo de la mujer casada,
feliz en su matrimonio, a confesar
a su marido un pasado desliz. Y
este temor, quo es humano, tiene
Pol- Consecuencia el grave disgusto
familiar—y sus derivados,—que
produce cuando el e9otse se entera
fuera de su hogar, de lo qua debie
saber antes -de -crearlo. El secreto
satisfizo mucho 'al auditorio y conti-
núa haciéndose en el Cómico. La
campaña de Concha Torres, en con-
junto, está siendo brillante.

Otra temporada modesta, pero
en cierto modo, provechosa, es la
que realiza la compañía da Amaiia
Isaura. No estrena; se defiende con
obras de repertorio, representando
algunas, como La chica del gato, en
las que la Is-aura está muy bien, y
que brindan la novedad de no ha-
ber sido hechas aquí más que por
la Barcena. En realidad loa tipos
de 'ingenua que para ésta escriben
nuestros autores, son los que majo-t-
se acomodan también a las aptitu-
des de la Isaura. No olvidemos su
gran triunfo-con Madame Pepita, de
Martínez Sierra. Y al pensar que
hay tantos buenos artista» disper-
sos, al frente de diversa» compa-
ñías, no puede uno menos de desear
ver alguna vez a varios de ellos re-
unidos, dándonos 09 -que

serian seguramente perfectos. ¿Po-
dría apetecerse nada mejor?

-G. FERNANDEZ SHAW.
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,a temporada de Cara Laparcerie en la Comedia.—El arte de esta actriz y sus éxitos.

La . danseuse rouge» y la Mata Hari. — «Mon homme » y su ambiente.—Una impresien

oco favorable.—eY las obras de jacques Richepin?-0tros estrenos: -«El abogado de-

nsou, en . el Rey Alfonso.--Pedro Zorrrilla, actor dramático.-- «. ¡Al demonio se le ocu-

rre»!, en el Infanta Isabel.--«La villa ‘silenciosa».—Más teatros que se cierran
.,

Dudamos- macho de que el públi-
co' inadrilefio -haya formado idea
exacta del arte de Cota Laparcerl;i
por las obras que la La visto .i.

	

terpretar.	 •-
' En el Rey Alfonso ha • sustituid(

a la compallía de Thuillier la de Zc
erina, el- gran actor cómico. Perc
este «rey de la risa», corno le flann.
recientemente un cronista, ha que
ciclo recordarnos que es también tu
gran actor dramático. Y antes d;
«destaparse» ton la prometida obra
de García Alvarez, ha estrena i

una comedia del dramaturgo Un'
no Mario Morais, traducida por den
José Negué Masó, con el título d
El. abogado defensor, -Es una o
con un tipo, muy bien enten
;por Zorrilla y con una tende
sana, que acaso por el contre
con las de la compañía franc
aarece aún más plausible.

Trátase de un nuevo rico que
olvida su origen humilde y har
He los suyos tainpoco lo olvidei

I .H .,n-ribre de corazón y de concier
eiosas és más difícil que prode. ; . ;1, no se ha desvanecido con
grandes entusiasmos .cen proa , - I hi '00 del oro. Ha dado a suhij
,ones de mérito. Y eso miyapa , - - ; ,	 a ,,,	 .	 _	 , , •,

i ami cartera y el muchacho °fenal
aonocérseto a Coro Laaareerie. como abogado defendiendo a un

nmelia.cha que hizo -desaparecer
.irnto de unos ilegítimos amores. I
padre se muestra encantado oyer

- do las ideas regeneradoras expuet
tas eh la vista por su hijo. Y cua
do loen, en su casa, se encuenti
con que Tina, la muchacha hilé]
ülnar a quien recogió y educó en s
hogar, ha sido engaiñada por su. pr
pie hijo, se erige en defensor de ell
y consigue, con los mismos argi

• mentos-. del abogado, restituir l
riiaz y la moralidad S. su casa. I
el padre -honrado, el hombre di
no el que habla entonces; y sus i
bles acentos no pueden sino prod
eir el efectoapetecido... que siemp
es teatral.

Con Zorrilla, 'que hace una cre
ción del simpático personaje,A
bajan acertadamente Dolores
ro, María -Cuevas y Araporo Mt;
ti, y los s ofíor es Gentil; Cebeüa

	

Porros,	 a - -
En el Infanta . Isabel, la comp

fila -que dirige Francisco ;Herna
dz, estrenó un juguete cómico, C
.sefior Acevedo—autor aplaudido
otras -ocasiones,—titulado ¡Al á
manía se le ocurre!. Obra de ITIO)
miento, de sitnaciones equívocas
de mucha animación, cumple mi
bien su cometido de hacer pasar,
los asiduos concurrentes a este te
tro, un par de 'horas agradables. t
le podía achacar falta de novedai
pero, cuando tantas cosas insens
-tas se aplauden; ¡se va restar
eldgio a una obra que por todo r
cado tiene el de emplear recusa
.gästadosl Empleando . ese arde)
íbamos- a. poder admitir con alabe
zas muy pacas prOducciones ca-
ano, tos del Infanta Isabel denla

,trarort ser los meritísimos artisl
de siempre.

Madrid 26 de nitayo de 1922. !serie de horrores que no pneden ser
-CuanGo la tempoiada teittral toca dcl agrado de ningün público un

su tía/mino, baalle,gsudo, y bien ve- Pui'*-1,-ki; Colisc7-) de gue ;i7i' a i• coa
ida sea, tia conaliathia fraiLeelaa de .taiigusa-s y crueles e:secada; la pía--

01u Lapanaaaje. Avaeanaane se Itaca" sión tietaain Lazara, y L'asta. lus

NI:tö ten la Comedia, y ayer ha dacio . ros que al final allUlleierl ¡haberse

u segunda -filiación. En amibas cumplido la sentencia cie la ultima

ra formado s.elg,uramente un gran; pena, son e0S1S que, aunque ha-

oncepto del púbalieo tic Madrid, que gan efecto, parecieran- siempre de

.e ha llenado la &ala y no la ha De. dudoso gasto. Clara que una obra

aleado sus aplausos. 121.1ea concep_ de estas condiciones, 	
ases, con n peo-

a, por au parte, ha formado l 	
s'aje, central que va pasando en su-e Vi-

ma.ctrileño 
¡de la artista fran- cesivas gradaciones desde las alta-

ialmealte, ha tenido machos y legi_ cha- esos instantes	 t

Irnos éxitos. De ahí su popularidad las emociones drzittlzitinS inleilSuS.

n París, csobre fa cual no cabe la
que en ellos se produzcan, con to-

-	 ''
neuor duda. Cona .Laparcerie, que

	

	 su fuerza de expresión.da

lo es ninguna niña, aun cuando So
- Por su versión de la desgracia-da
l'encala hemos comprendido su fe-

kalla ahora en la plenitud de sus fa-
mitades, ha convertido -el teatro liz di-six'sición -anca el geni" ' ° '-

matice. Emoeiristir-- en obras in-'
le la Renesaince, en el que_ desde
lace -varios años actúa, en uno de
os predilectos del püblice de París
n7o es solo la fama de las fastuosas
7 artísticas presentaciones, que; este
e¡illiro: :ofrece; . no ce tampoco única-
nente el género algo . atrevido que
'n él Con freeuene:a 'se Cultiva; es,
ademas de todo es-o, -el arte seanc
o-r .y.persorial de, la PI-Litera actriz,
pire encanta, 'entretiene y ernoci.ona.

El prestigio de Cara Laparcerio
dula, ,Principalmente, de su boda con
Jacques . Richeipin, el notable autor
dramático, hijo del célebre poeta,
autor Ole Les elieminots, Jean Bine-

1n. A partir de entonces, orientado

ii

- ,arte por caminos firmes y llevado
teatro con sabia dirección, se han

... t Klido 'en la Renaisanee las triun-
fos de obras y de actriz. Es lástima
que, por las dificultades que ofrecía
traer el decorado y el atrezzo im-
prescludibles,, , no hayamos podido
conocer las verdaderas . , .creaciones
que Cera .Laparderie hace, segitm se
asegura-, de la 4frodita, de - Piorre
Louis; de la Lysistrata, de Maurice
Donnayl y de la protagonista. de Le
minaret, obra oriental. de gran es -
pectaculo, original de Jacques El-
che-in. Y no deja, asimismo, de ser
sensible que este autor, que ha veni-
do al frente de le corripaalia, no haya

: encontrado ocasión para darnos a
conocer alguna de sus últimas inte-
:cesantes producciones, que tan del
agredo han sido del público cosan-o--
palita de, la -capitel de Francia.

Pero a falta de esas novedades, la
compañía francesa nos ha traído
otra que nada hubiésemos perdido
'con no conocer. Es indiscutible qi.te
La dattsettse roo-ge apasioné mucho
en París y fué . un gran éxito de ta-
quilla; pera aquí, fria y desapasio-
Tiadarnente, no 'hemos pocillo, menos
.de encontrarla sumamente artificiosa
y de muy:escaso .valer literario. .

. La- -analogía de su argumento con
lo acaecido durante la guerra, en
-Francia, con la bella Mata Rarti, fu-
silada por el delito de espionaje, hizo
que la gente se- interesase vivamen-
te por una obra ovo- fondo y cuyo
:desarrollo son exclusivamente melo-
dramáticos. Y aunque el autor, el co-
nocido novelista Carlos Enrique
Hirsch, jurara y perjurata que no
había tenido ni un solo instante en
el pensamiento; a: eScribir su obra-,
el recuerdo de la infortunada baila-
rina, lo cierto es que el público no
cesé de encontrar analogías, y que
hasta la concurrencia de anoche en
la Comedia, -se creyó' trasladada, o
poco monos, a aquel Sangriento epi-
sodio do la contienda mundial.

Pero eso,- eh fin de cuentaS, no
es , un inconveniente. Lo malo—lo
desagradable mejor diolio,---es que
el-atitor, aun intentando vestirla ar-

esa? ras de la adulación y del lujo hasta

.caaa Lapa/verja na ea una pan el fondo de la más terrible trage-

triz, ni casemos que blasone de
dia, tiene que taller momentos que

e	 -
llo; es, el, 

un-a excalente artista, de presten al lucimiento de una ta-
randes atractivos, que S.,abe llegar teiz. Y Cora Laparcerie, que ha es-
d ip,übliGo, y que, en.ie cürnico es,pe _ tudiado el tipo con cariño, aprove-

. - para. rnas,.iiilr

aramate1 r.os presenta 1.,oua wat(

,s
g-

u

r-

Terminó Concha Torres en
Cómico su actuación. La últh
obra estrenada fué La villa sib
oiosa, loable intento dramático
notable novelista don Salvador 1\1.
tinez Cuenca.

Lara se ha defendido, a
hora, reforzando su cartel con I.
belita Ruiz, bailarina de posit
mérito, y el Centro esta dando
últimas funciones de la campa
Alba-Bonafe, que el ano que
actuará durante todo et invierno.

A medida que ros teatros van
rrando, los cementarlos sobre r
nes futuros van aumentando, Es
-de siempre. Lo que hace falta
que esos planes tengan, er)agene:
mejor desarrollo que los que ei

gl,.-,a(.1.c1 se hicieron.

FERNANDEZ
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Mon homme, representada ayer,
.s -desde el punto de vista teatral,
más entretenida ; desde el punto de
vista artístico, tan deficiente, y des-
ale ,e1 punto de vista' móral, mas re
probable que La danseuse rouge.
obra.'de'Francis Caaeo u André Pi--
card había despertado en Madrid
jr.allficado interés: Se sabía que en
ella figuraba la famosa canción, que
da título a la comedia, y que, estro-
nada con gran éxito en París por
Cora Lapaecerie. -recorrido todos
los escenarios de Enropa y.logró el
ario pasado un triunfo en España al
incluirla el señor Cadenas en la
partitura de la opei eta Los claveles
rojos. Ayer, eacuilrada la canción
.en su propia salsa,' cantada por su
creadora, le pareció a la gente aún
Más Cruda y atrevida y: ni -siquiera
se atrevió ésta a aplaudhla. Y .es
(pie el ambiente en que 's'e desarro-
lla Mas ¡nomine — apaches, gigo-
letles y gentes de lea más bajos fon
dos de París,—y. el desarrollo del
argumento, atrevide !Mata Unes /I-
mites ¡ayeresímiles— no hablemos
de crudezas de frases,—tlicieron en
nuestro público una impresión de
,sorpr0sa que -no pudo- ocultar. Se
comprende que en París, donde hay
población de todos los gustos, nume
gosa aún para el cultivo de las abe
mociones, pueda aplaudirse a dia-
rio una obra que suscita emociones
malsanas. No quiere esto decir que
en Madrid, por desgracia, no haya
ioticionados a esta clase de obras
wran guignoleseas, que se desarro-
llan entre el Crimen y el vicio ;- pero
la masa general de nuestra Público,
y desde Mego., el que anoche fue a
la Comedia, está muy tejas de ne-
cesitar esos excitantes antiartisti-
cos, y no puede sacar más que una
impresión penosa de representacio-
nes de esa índole.

Parece que Man hotrune ha sido
traducida al 'castellano. Si-gusta en
Madrid y da dinero, habrá que ha-
blar muy alfa de la pericia y la ha-
bilidad da los adaptadores o habrá
que reconocer un cambio ' brusco en
el sentido moral de nuestro público.

Coma Laparc.erie, fogata y ardien
te—demasiado en ocasiones,--emo-
lira y dueña del gesto y del ade-
mán, da en esta obra vida real a
una figura que no puede ser sim-
pática.

" De la Corripañía, el setior Colhn
.demostrado.ser un . buen actor.

Esta 7nodho terrhina /a brQve. tem
T'orada con ZaZii, conocidf,sima al
través 'de la 'lejano y - otras ilustres
urtistaa extranjeras, y de Rosario
Pino," Maria Tuhau y Margarita XII'
a	 au traducción eseartOIL
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Los de Lara en Apolo.--Los elementos componentes de im buen negocio.--La «vista» d 	
don Eduardo Yáñez.--Planes en FuenCarral.--La Isattra y su última campaña.--Zorrilla e
el Rey Alfonso: «La frutería de Frutos o ¡qué colección de brutos!».--Los chistes a
García Alvarez.--La compañia PuChol-Ozores en el Centro: «El amor de Friné».--El ma

estro José Fornes y su labor pasada.--El teatro y el «cine»

Madrid 7 de junio de 1922,

Los -de Lara, en Apolo: he aquí la
novedad 'más interesante de la . de-
cena teatral. ¿Por las obras que re-
presentan? No, porque todas son co
.nocidas. ¿Por reformas notables en
la compañia? Tampoco, • porque las
huestes artísticas de don Eduardo
Yáñez no han experimentado la me-
nor variación. Se.ncillamente *Por las
consideracions que suscita el hecho
de que Apolo se haya -vuelto a ver
lleno, como en sus mejores tiempos,
ya lejanos. -

Hay empreearios que creen que
para hacer negocio, lb que hacen
falta ison • Mguras preeminentes, que
sean populares en el público. Un
buen actor—dicen—equivale a va-
rias fdas de- butacas seguras. - Hay
autores, en Can-1Mo 1 que proclaman
corno verdad incontrovertible el han
conocido adagio : «Obras son -amo-
res, y no huellos actores». Y la rea-
lidad se encarga de demostrar que
ni los unos ni los otros están en lo
cierto más que en parte, puesto que
en Apolo ha Glabidoe en la •empdra
da pasada, buenos actores y obras
excelentes, y el negocio, sin embar-
go, no ha podido ser peor.

Hace falta que se reunan, además
de obras y actores buenos, condicio-
nes (le comodidad y economía en los
teatros—no olvidemos la carestía
actual de la vida,—y presentaciones
acordes con lo mucho que ha pro-
gresado el arte escenográfico.

Lara, durante este año último, lo
ha reunido todo, menos una cosa
la comodidad del público para ir.
Siempre ha sido un teatro apartado,
que ha' tenido por-concurrentes asi-
duos las familias de la barriada
cercana al mercado de San Ildefon-
so, y los_ verdaderos aficionados al
teatro. Cuando ala tenido en- el car-
tel una obra de mérito excepcional,
Madrid enteio, como 'es natural, ha
desfilado por au sala # pero cuando,
corno este año, los éxitos' han sido
excelentes, pero .no extraordinarios,
su clientela, aparte de la aristocrá-
tica, que tiene sus días señalados,
ha tenido que verse • forzosamente
reducida, por una causa que no po-
día ser prevista : las abras dl se-
gundo trozo de la Gran Vía, que
han dejada la calle de la Corredera
de Sarí Pedro sin comunicación di-
tecla con la Puerta del Sol. De este
modo, el que ha querido ir e-ste año

Lara, ha demostrado ser un ver-
dadero admirador del género Y de
los artistas d'e aquel teatro.

Don Eduardo- Yáfie,z, que se diä
perfecto cuenta de esto, viti con toda
claridad el, negocio que- podía ser
trasladar su gente a Apolo—feliz
mente fracasado con las • varie13,—
.sieriipre'- que -diese -a la temporada un
carácter económico; Y, dicha y he-
cho hízose el traslado, y Balaclan,
¡Arrea, cochero!, El pv..t,sro ae anti
qu'Uds, y otras obras, están hacien-
do las delicias de un pública nume-
•rosisimo. Este, en efecto, encuentra
todo lo que puede apetecer: obras
entretelidas, actores como Leo-cae
dia Alba, Ricardo.Simé _Raso y Car
men Ximénez, tsobre cuyos méritos
no es posible dudar un solo memen-
to; teatro céntrico y cómodo, y pre-
cias reducidos. ¿Se puede pedir
más?

Esto debería servirde ejemplo pa-
ra lo sucesivo.- Claro que una cam-
paría de zarzuela es mucho más cos-
tosa—la -orquesta,: los coros- y el ar •
chivo musical na son renglones des-
preciables,—pera a pesar de eso,•el
empresario que - montase so negocio
limitando sus aspiraciones de. ga-
nancia _en esa forma, se aseguraría'
la. obtención de, ésta y prestaría un
bieft al género lírico, procurando fo-
mentar la afición.

En el teatro de Fuericarral parece
crae se va a iniciar en breve una
campaña encandilada en este sen-
tido. Los precios -serán módicos, y
las presentaciones muy cuidadas. El
repertorio será lo mejor del género,
pues se va a rendir homenaje a
os grandes maestras que cultivaron

la zarzuela española. La preseneia
de Jacinto Guerrero en la :dirección

j artística, es una garantía p:tra. cl
'buen resultado de la campaña. En-
1 el mismo teatre continúa aún a-C-

t4ando;. " can gener'al -aplauso, la
carripafun de Amalia Lectura. No Fa
estrenado nada imparrante. Es- lo-
gica.• Por requerirlo así la clase de
público de aquel barrio, se ve. no-ad-
soda a cambiar el cartel casi a dia-
rio, lo cual supone para la campa-
flía un gran esfuerzo, que apenas si

l
ía permite dedicarse a ensayos de

l
abras nuevas. Y corno a los autores
de firma no les conviene estrenar
en esas condiciones, se está, dando
el caso—y es una lástima—de que
una actriz corno la Isaura, de un
temperamento y de una flexibilidad
admirables, tenga que contentarse
con representar obras_ya conocidas
de nuestro público, que tienen, ade-
mas,- el inconveniente de suscitar
comparaciones. La• Isaura se merece
un buen teatro y nna campaña tar-
e:, en Madrid, aan estrenes de im-
portancia y con mejor coMparda..

En él Iley Alfonso flag dió a cono-
cer Pedro Zorrillo. la prometida obra

Gareía Ahrare7. " El pública no sa-
lía defraudado. Fué al- astrena pen-
aaado solamente en s !10 ce ilya

cajadas. Luego decía que la obra
valía poca, pero no se atrevía a lla-
marse a -engaño.. García Alvarez le
hizo reir valiéndose de toda clase
de recursos, buenos y maloe; y co-
rno rso era, por 19 visto, lo conveni-
do, no pudo el público tomarle atra
cosa en cuenta. Una vez• más ven
Cié, pues, d.1 sailadísimo autor de La
alcgria de la huerta,

¿Qué es La frutería de Frutos o
¡qué colección de brutos!? Pues un
juguete eómico hermano de- La tra-
gedia. de Loviiia y de El puesto de
'antiquités, que tiene un primer acto
muy movido y gracioso, y un se-
gua-do menos afortunado. El asunto,
-en síntesis, es lo siguiente : Un pa-
dre gue adora a su hija, y que quie-
re Mucho también a Un muchacho
que frecuenta su casa; pero, en
cuanto se entera de que los daS jó -
venos se han enamssaide, sé: indig-
na y cambia todo su afecto anterior
hncia ei muohacho, ea enfado y opo-
sición. ¿Cuál es el motivo de este
cambio? Al final de la obra nos en-
teramos; pues, sencillamente, la
causa es que el muchacho y la chica
son hermanos; aquél, fruto de unas
amores ilícitos que el padre ha ocul-
ta-do, hasta que. no tiene mas reme-
dio que confesar la verdad. Luego
resulta cine el padre se ha equivoca-
do y que el muchacho no es su hijo,
y todo acaba a gusto de todos.

El papel de . Zorrillo es un tipo
secundario: es el hermano de Fru-
tas, que tiene por oficio el del «hom-
bre anuncio». A su cargo corren las
chistes mas gordos- de la obra, y
justo es consignar, que la autoridad
y la greda personal del gran actor
contribuyen en alto grado a que,
por lo menos la mayoría de ellos,
surtan el efecto deseado.

Ei res-to de la compañia del Rey
Alfonso corripartiö los aplausos de
la concurrencia con Zorrilla y con el
autor.

En el teatro del Centro, Irene
Alba, Juan Rondé y sus compañe-
ros, han sido substituidos por el ma-
trimonio Puchial-Ozores y los suyos.
El buen éxito que la eempailía que
ei allo pasado presentaron obtuvo,.
les indujo a formar, nace unos Me-
ses, otro elenco parecido a aquél. Lo
han logrado, y con él consiguen con-
juntos Muy estimables, que fué
principal mérito que se advirtió en
la «Compañía Olympia' del año pa
sa-do. La interpretación, atildada en
todos sus detalles, de El amor de-
Friné, dice micho ae lo que cabe
esperar de esta campana.

°zares, como actor—gran carlea-
te,—camo director artístico Y corno
autor de los figurines que en la obra
se lucen, ha evidenciado una vez
mas que tiene cualidades muy apre-
ciables para estar al frente de una,
campaña más larga que la que en el
Centro se proponen hacer.

Ignoro si El amor de Friné es ya
conocida del público valenciano. Si
la conoce, sabrá, que se trata de una
opereta entretenida y vistosa, con
una música muy agradable. Los li- G. FERNANDEZ SHAW

reir, y ianzé grandes y sonoras car- bretistas, señor: ,• Paso-El-rijo) y Fall
nas (don. Rafael), Se hanalimila
buscar situaciones de lucimiento
ra .el compositor, ei sastre, . el
m'inri)» y- el director de e_seen
todos éstos se li-an . portado e
buenos, especialmente el • I
Mae.stro José Forales, a quien e
ran muchos éxitos en ed teatro
caso del ma-esho Foille:3 merece.
comentado. Tiene venuitantas h
y ya es catedrático, por oposición,
del R-cal Conservatorio de Música da
Madrid. • Sien-do abogado siguió la:
carrera de música, con tal aprove-
chamiento, que, al terminarla, hace
dos . años, le fue otorgado por una-
nimidad el premio extraardin
de -composición. El arte pasado h

a oposición la cátedra de Estética
Teoría de la música, y fueron ta
notable-e los ejercicios que hizo, que
a pesar de tener corno contrincan
tos a verdaderas autorida-des en la
Materia, obtuvo la plaza, que este
invierno ya ha desempeñado. S
afición al teatro le llevó a escribí
un-a zarzuela (libro y música), qu
se estrenó ya hace algún ti-empo e
la Zarzuela. De entonces 'a ahoi
ha ganado de un modo considerabl
en -técnica y en aonocirmenta del
ha. Como, además, - .es un corr

,escritor, sus críticas do Música, e
el Herold.° de MCUirid, tienen general
aceptación. Un hombre que .antes
da cumplir los -treinta años -tiene erii

	

su haber la labor que al maestro,	
Fornes ha hecho, da -motivo para
que en él se Pongan esperanzas so-
bre su colaboración en la obra nece-
saria de resurgimiento. musical..,jo
- - La partitura de El amor . de Fr' . ...
qiie está Muy bien—de la que se re-
pitieron varios número:a-e-no es
sind Una rau-eatra pálida. da lo que

	

puede ihaeer el joven :y estudioso 	
músico.	 -

No hay-más teatros de importan
cia abiertos.- La Rema mora,
embargo, se aplaude todas -las •

des. ¿Dónde? Pues... proyectadd„
por el cinematógrafo, en un teatrito'
que acaba de inaugurarse con -el.
nombré de «Sala de la Reina Mai-id;
Cristina». Los señorea Alvarez Quin,

	

tero y Serrano han adaptado le obra 	
a la película, agregan-do episodios y.
conservándole toda la gracia y todo
el, ambiente del afortunado sainete:
que Lo-dos conocemos,	 .

Y-a están en cinematógrafo La
verbena de la Paloma y La Reina
mora. No creó que ello perjudique a
las obras originales; más bien me
parec-e que les sirve -de propagan-da,
-siempre que, -como &sra a que me
refiero, estén:bien hechas. Por eso,
los autores, lejos de poner dificulta-
des, deberían, no solo autorizar la
proyección, sino haeeraellos mismos
las adaptaciones. Ha pasadola épo-
ca de ser el' cine un rival del tea-
tro; ya se ha abrí-Vertida en un auxi-
liar suyo, que puede . . er utilísimo.
En -saber aprovecharlo, para propa-
ganda . y efectos escenografos, está
la habilidad. I No siempre había de
salir el teatro perdiendo!
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que Nuestra novia es una comedia

	

— ‘.2	  muy amena y muy siiripatica, que
e escuCha con deleite no interrutn-

	

e	 pido y se aplaude con verdadero
gusto.

mai, Los personajes principales de .ta
obra, son tres : Julita, una mucha-
cha mili:sima, todo candor; Láza-
ro, un pintor impresionista, y Plá-
cido, Un quiinico que ' ha inventado
un específico que no sirve para . ria -
da. La- trama es muy sencilla
reduce a que los dos-muchachos, in-
fintes amigas, trabajan juntos y vi-
ven con la simpática Julita, por
quien sienten u-n fraternal afecto.
Para ellos es una compañera ideal,
Una camarada encantadorat ; pero
ocurre lo que en el mundo y en las
comedias sucede siempre : que Plá-
cido y Lázaro se enamoran de la
muchacha, y ésta viene a ser, para
ambos, aNuestra novia». La situa-
ción, sin embargo, es insostenible,
siendo la propia Edita la que la re-
suelve, eligiendo a Plácido por es-
poso, y teniendo el gran -sentimiento
de no poder elegir también a Lá-
zaro.

Esto, que da origen a itrio:porción
de situaciones sentimentales con su
matiz cómico, es en-la obra . el 'pre-
texto para la sátira; ésta corre a
cargo de todos los lances que se de-
rivan del arte ultramoderno del pin-
tor y de la química mixtificada de
su amigo. Tanto los cuadros como
-el específico, absurdos y falsos, lle-
gan a triunfar por virtud de los ca-
prichos de la moda, y ambos mo-
dernistas logran la Consagración del
público, y, lo que es.mits importan-
te para ellos, el aprecio económico
de 3119 trabajos.,

Conociendo el dominio dè la técni-
ca y la experiencia teatral que el
autor de El orgullo de Albacete po-
see, fácil seralärmar idea  de la in-
teresante y divertida a la vez que
,Nuolra novia resulta,

-En la interpretación, la simpatía
de la bella e inteligente señorita Re-
dondo triunfó-, en unión de -la. gra-

:.eia personal de León y Tordesillas,
y del acierto indiscutible que tuvo,
en la composición de su personaje,
el seriar Gimbernat.

Con el refuerzo importante que
para el cartel de la Comedia -supone
esta obra, y con el retorno de -los
días frescos, la sala del bello teatro
de la calle del Príncipe está viéndo-
se de nuevo como en Ios felices y ne
lejanos días A ¡Es mi hombre!

Apolo continúa su excelente tem-
porada a favor del repertorio de la
compañía de Lara. El oficial de guar
dia, La niadrina de guerra y otras
comedias, están logran-do lo que no
consiguieron las operetas y zarzue-
las representada.s en el invierno. El
mayar 'acierto de la actual campaña
está en no hacer estrenos:- de este

explotando todas las—:obras
actas en Lava durante los (d-
arlos, mueve todas las sema-

la entro del teatro -cómico de -dan
Antonio Paso, Nuestra novia . eš una
modalidad- linea, y plausible. Tiene
esta nuevaobra, estrenada can éxi-
to en el teatro de -la Comedia; una
finura de matices, una tan ponde---
rada unión de tos elementos gracio,:
so y sentimenial, y Una casi letal
ausencia de retimécanos en vl dial° -
gcre clue la hace totalmente distinta
del género .franeamente aslralcane.,
co que con tan gran fortuna ha .ve-
nido cultivando estos últimos años el
autor de innumerables juguetes cCh
micos, con y sn música, que han
hecho las delicias de nuestro pé-
blieá- •

Con Nuestra novia- ha tenido
señor Paso . un _feliz hallazgo: c1 de
un nuevo género, que puede produ-
cirte el mismo proveeno. y más hare
ra. Redicho antes que representa
nna novedad, y- . mas -bien pudiera
afirmar que parece une resurrec
ciño,: porque, en-definitiva, el corle
de esta comedia es et mismo de nao-
chas divertidas obras, mas ingenuas
y más naturales- que las de ahora,
que hicieron felices a nuestros abue-
los. La gracia está en las situacio-
nes, y la comicidad del dialogo flu-
ye, naturalmente, de cada situación
graciosa. Los toquecitos sentimen-
tales que tie-ne la obra le dan delica -
deza y destacan más, par contraste,
la parte eúmica. Es-algo de lo que

-tiacen ahora los comediógrafo:3.
- . eses ..y. norteamericanos—y -ahí
-están La muchacha que todo lo,
• ne, Virri y otras abras,---con la
ferencia, de que Nuestra novia -ea

.menos	 -menos: cande-roca, y
posee, corno aditamento que la 1.17-11-,
lora, una sátira que,: si -no llega 'a,
'las .sutilidades de Bernard Shaw en
• Pigmalión, sí pasa de las que tienen
pcir costumbre servirnos, en • '-las
obras . cómicas, los autores ;espa-
ñoles.

Podrá, discutirse si la sátira que
ha puesto en su nueva obra es o
no acertada., y si demuestra conocer'
poco o mucho lo. que- satiriza; pero

lo que na es posible dudar, 'es de.
	 que le ha guiado unit excelente in-

tención y de .que ha -conseguido, en

	

--- E	 el :público, los efectos que se propo-2
:nía. Y la gente, que no se detiene a
'pensar y .solo sabe si lo ha pasado

	

2	  bien o mal, saca como consecuencia.

1.	

Una comedia cómica y sentimental: «Nuestra novia», de don Antonio Paso y su éxito
Del reinado del astrahn al imperio_ de la sátira. --Los de Lara, siguen estandc afortuna
dos.--El beneficio, de Teresa Saavedra en el Reina Victoria.--Los teatros que funcionarán
este verano.--Las últimas funciones de Novedades.--Una nota interesante dada por los

aficionados: dos obras de /a Pardo Bazän, resucitadas

nas el cartel -y puede segufr ofre-
ciendo . precias muy reducidos.

En el Reina ' Victoria celebró su
benefipioTeFellta:Saavedra, conver-

t ida ya en primera figura, por mer-
ced de 'ski figura y su 'elegancia, y
por an§encia to otras figuras feme-
ninas de Mayer relieve. La Saave-
dra comparte hoy can ta Vilar y la
Lledó las preferencias de tos a:;f-
cl u os canea rretites al Vi (.9 oei . Su
carrera artística ha sido rAp ida,
aunque no tanto como la. de otras
tiples dis opereta. En la temporada
lírica que hizo et empresario Arturo
Serrano, en le Zarzuela, nace seis
u ocho años—temixtrada en que se

, estrenaron El Príncipe bohemio,
Margot, La vida bitee'r.y Marnsa,—
destacarouse, ,erdre las segundastis
P k.tst trf-Ys,- que- Pronto adquirieron
ante el público personalidad -propia
fra Crespo, hoy retirada, según creo,
de la escena; lh ES-cuer..eíne,
dora de una bonita'voz	 tbilit.
ojosa figurar, es-ahora Una excelente
liple cómica que p e tee noce a la COITh
parda de Arnselmo Fernández, y la
Saavedra, que, en la ten-iporada si-
guiente a la anics recordada, con-
firmó la buena impresión de sus pri-
rnerass actuaciones ., representando la
opereta de Millón, Las alegres chi-
cas de Berlín, y otras obras- de pa-
recido género	 -

Pasó luego al Reina Victoria, y
allí, poco a poco, fue subiendo de
categoría, hasta que el año pasado,
el papeidel príncipe., en El Príncipe
Carnaval, que lo vistió, cantó y bai-

prienorosamente, fint su consa-
i gración. Al llegar este afta ¡ Kl Prín-
;ci:pe ccisat, la Saavedra siguió
siendo protagonista de la-obra, oble-
miendo,_ además, en alguriosenúmee,	 -aes, éxitos persdnales. Conseguido.
: as el derecho ä beneficio,' 10 tuvo., y-
:bien 'brillante por cierto, la otra no
che, teniendo la alegría de ver que:
la empresa había adornado con ro-
sas toda la -sala, y de apreciar el
número de sus admiradores por los
regalas y cestas de flore-s que llena
ren su cuarto.

Dentro de muy pocos df-as habrá,
en el Reina Victoria otra beneficio:- -
el de les autores de la obra, Cade-'
mas- y Serrano, -pues Príncipe se.
‘casat llega ea -esta in-lama semana-
-al centenar de representaciones.
, El teatro del Centro alterna El
:ami* de Frinj, aún -boyante, con.
La amazona dcl antifaz y otras
operetas de la compañia Priehed-Ozo
res, y parece dispuesto a seguir
abierto todo el verano.

También funcionará., a lo que pa.
rece, durante el estío, -Eslava, cedi-
do por el señor Martínez Sierra a
la compañía Alcoriza, que trae nue-
va sei-jede dramas pene-tacos._ pile'
de ser un negabio, pues el sitio es,
inmejorable, y la compañía—si no
ha empeorado desde -la última vez
que estuvo .en Madrid,—.es discreta
y bien :conjuntada..

La Isaura y Antonio Martidiez
han dado por terminada su actua-
ción en el teatro Fuencarral; pero
no se marchan de Madrid. No ha-
cen más que cambiar de barrio, pro-
poniéndose, dentro de unos días,
inaugurar una serie de represen-
taciones en la Latina.

Tienen en su favor la circunstan-
cia de que Nave:dad-es—el teatro ri-
val,—ha dado ayer cerrojazo. Hasta
para este coliseo, que otros arios se
ha mantenido brillantemente en ju-
nio y julio, ha habido ahora canse--
.meneias de la -crisis teatral. L.
temporada última ha flojeado bas-
tante, sin que ello sea imputable a
la empresa, que no se ha apartado
de las normas *en ella acosturribra-
das, ni a los autores, que no han
llevado abras mejores ni. peores que
otros años. En Novedades Sü ha ad-
vertido la carestía de fa vida como
en cualquier otro teatro, y ello ha
sido todo. Y seguramente habrá rau
chas empresarios que se darían por
archicontentos si se les asegurara la
suerte que, a pesar de todo, ha teni-
do a-hora la empresa de Novedades.

Dos días antes de terminar la tem-
pora.dase estrenes un sainete, titula
do La ciega de cintelmo, ca,:iginal de
los señores L'Hottellerie y Vela,
bien entonado y (son gracia, que diö-
ocasión a que Gómez .Bur, el exce-
lente tenor cómico, demostrara . su
valía innegable. El beneficio de Vi-
cente Aixtrici, directdr de la e-o-rapa-
ra/1, también. fu é . una brillante fun-
ción,	 .

Pocas cosas más dignas de co-
mentario han desfilado por los escee.
rumias madrileños. Las notas Más
interesantes, sin du-da, las han ofre-
cido los aficionadas, porque a ellos
se ha debido la notable interpreta-
ción dada al primer acto del drama
Cuesta abajo, -de la condesa de Par--
do Bazán, y al monólogo de la mis-
ma El vestid» de boda, en la función
celebrada en el teatro de la Prince-
sa como homenaje a la memoria -de,
la ilustre escritora. No fue' el géne-
ro dramifitierí el Más dominado por
la Pardo timan, pero aún así, el ta-
lento y la fibra de la -famosa nave-
lislabacen de e31.os trabajos escéni
coe unos doeumentós muy intere-
santes -para el estudio de un tema
tan diaeutida -corno el de los 11ov-e:-
listas en el teatro». La señorita Ro-
sario Muro fijó una prueba más de_

su flexibilidad y sus entuaiasmos,
la señora de Pellicer, -las señorita
de Viciarla y Guitián, y los señore 	
Spottorne, García Aynet, Puig y Pe.
lticer, Contribuyeron a que el tribut 	
de admiración: a la gran:- escritor
vendido por una sala que Sus Ma
¡estaba, los .Reyes presidían, fuera
en tenlo digno de su prestigio y de

obra.
Etilos -círculos teatrales se habt

ya de la próxima temporada y s 	
eitan teatros, obras y compafila,
con todo detallo: Como luego suen:i
:suceder que ocurre lo contrario de 	
que se anuncia, bueno Será que nós
timitlemos, discretamente, a. espe-7 	
rIt%

G. FERNANDE-Z SHAW
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Madrid 27 junio.
He aplazado llanta hoy la viesen

te crónica por el deseo de poder da
cuenta de la presentacIon, en el tea
tro del Retiro, de la nueva cornpa
tila de opereta italiana. Con la
gada del calor el interes teatral de
crece en Madrid de un ruedo extra
ordinario y son 'contadcke loe espec
taculos que ofrecen algo digno A

- la atención y del comentario.
La llegada de una buena compa

_ 'fila extranjera lírica—según; los sue
tos anunciadores—ccmstitula, pues,

,una indudable novedad dentro de la
inopia en que ele algún tiempo vivi
mos. Y -corno el local no puede .ser
más fresco, por estar al aire libre,
y como el público se halla cada ve.
más ansioso de sitios donde poder
expansionar el animo, anteayer lle-

los ' jardines y agotáronse
las localidades para el teatro; pero
el propósito no pase, en . el público,
de un buen deseo. Por dificultades

:surgidas a última hera. hubo de apla
zarse la función inangtirail y esta
no se celebró anteayer, favorecida,
dicho -sea de paso, por un entradón.

Y vamos a la compañia italiana y
a la nueva opereta que nos dió
conocer. Desde aquellos afortuna-
dos días en que nos visitó, con su
derroche de arte y de esplendidez,
la de Caramba, siempre que viene
una . compañía italiana de este gé-
nero, se la compara, con objeto de
apreciar su mérito, •con aquella. No
podía -ser 6.0.4.1. una excepción, y jus-
to es decir que las huestes que acau
duna el maestro Enrique Pancani
distan -mucho de poder rivalizar, per
muchos conceptos, con aquella no-
labilfaima -compañía.

Hay en el elenco ere anoche co-
nocimos una figura de positivo re-
lieve : la tiple cómica señorita Dora

kTehor, que es una muchacha muy
	 i graciosa y muy expresiva, que tra-
baja con entusiasmo fácilmente act--

	,vertible. -Ayer conquistó, desde e/
!primer momento, las simpatías del'
público. Fue uneaso algo parecido a-
la Scillag, aquella tiple cómica de
Caramba, que se hizo cartel en Ma-
drid en una sola noche.

Con la Tetar se destacan en la:
compañía italiana la tiple entente
Dora Domar, de, buena escuela Y
agradable ' voz; 'el tenor Enrico
Borghese; Armando Gianni, que es
Mi actor de . pasitiva vis cómica;
Guido Checehi y 'algunos más. En
letal forman un conjunto aceptable,.
que puede hacer pasar muy agra-
dables ratos a /os asiduos concu
orentes a los jardines.

La presentación no responde a lo
que nos tenían acostumbrados Ins
compañías italianas de operetas.
Tiene: algunos detalles que están
bien, pera en general es des
igual, y junto a efectos de innega-
bles pretensiones hay decorados que
parecen de compañías españolas de
tercer orden. Eso -debían cuidarlo
mucho las empresas, porque hoy el
pnblico, acostumbrado a que se le
ofrezcan las cosan con arte y con
lujo, puede volver la espalda a una
temporada que tiene el máximo de
probabilidades de ser un buen ne-
gocio.

La opereta estrenada por los artis
las de. Pancani se titula Madame de
ThelMs, tiene tres actos y es origi-
nal su partitura de Leen Bar/ Es-
ta firma ya era una garantía de éxi
lo. Leen Bard, como nadie ignora,
es el seudónimo del maestro Lom-
bardo, uno de los más populares de
Italia, que se halla al frente—o se
ha hallado hace. poco,—de una com-
pañía de opereta. Cuando surgió la
guerra europea, en todos los paises
aliados dejaron de hacerse obras ale
manas y austriacas. Wagner en los
teatros de ópera, Strauss en los pro
gramas de conciertos ry Franz Lehar
y Leo Fall en los coliseos dedicados
a operetas fueron los que principas-
mente sufrieren las consecuencias.
-En Italia, donde la opereta vienesa
había producido, como aquí, una
verdadera revelación, tuvieron /os
compositores nacionales el amor pro
pio de crear la opereta italiana y se
estrenaron una porción de obras
que, ei bien na consiguieron alcan-
zar al grado de elegante frivolidad
de las austriacas, lograron en cam-
bio una general aceptación y algu
nas loe honores de la exportación a
Francia y, luego, a otras naciones.
La más famosa de éstas fue La cia,
quesa del Bal Taktrin, aplaudida
con calor en el Reina Victoria de
Madrid y cuyo autor era el maestro
Lombardo, que escogió el seudóni-
mo de «Leen Bate» per aquella de
que se parecía a los nombres aus-
triacos y creía que podría así in-
fluir en la opinión .de la gente. Es-
to era una equivocación, pues el pr
blico, que a la larga es -el que tiene
:siempre razón y al que no hay mo
do de engañar, poco caso hubiera
hecho de iiLeon Bart», si éste no
hubiese escrito para La duquesa
una partitura inspirada, llena de li-
gereza y gracia.

En Madame de Thebes no estu-
ve el maestro Lombardo tan afor-
tunado, lo cual no quiere decir que
la rzlitVit pelllitUfa no tenga mime-

gos, y a su pluma se debe.; en col
l id:oración con la de don José Mesa
Andres, cl primer drama . entrena-
do, que abunda en trucos escena-
gräfico4s y en. efeetistmos de acción.
Todas las campañas de genero me-
lodramático que se han hecho en
Novedades han tenido en aquel po-
puloso :barrio gran aceptación. No
hay por qué pensar' queesta de alio
ra vaya a ser una excepción.

Zorrilla termine -Su temporada en.
el Rey Alfonso. Y la' Comedia y
Reina Victoria, haciendo frente al, 	
calor, siguen dispuestos a alivi
nos una parte al menos; del si
pee insoportable verano madrile

G. FERNÁNDEZ SHAW.
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ros alegres y fácilmente pegadizos,
que len gratos al oída de quienes

r solo piden al teatro Ja preporeión
de una a horas de entretenim fe:u lo.
Si no hubiese eomenzade anoche la
repaese•tarien ten talle y no fuese
e! acto segundo tan extenso, sega-

- reanude se hubiesen repetido varios
_ números. Las paginas sentimenta-
e les son de felices melodía" Y las

-cómicas muy movidas y simpáticas.
Ei libro de M'aclame de Thebes no

1 es, ni mudho menos, un dechado de
nieralidad. Llevar a la escena 'un
adulterio es siempre, por mucha
sentimentalidad en que se la quie-
ra envolver, un tema escabroso de
derivaciones, no siempre ejempla-
res. Los apaches Miele y Baba,

, que después de frecuentar las am-
bientes sociales más elevados, vuel-
ven a caer en SRI Montmartre

soll dos tipos que se hallan
entre la opereta verdaderamente
vienesa, los dramas policíacos y las,
obras grand gaignolesças, a las que
los italianos ami tau aficionados.

De todos incxles, la obra resulta.
entretenida, y sería injusto decir
ene la concurrencia no salió ano-
che satisfecha del espectáculo...

Como le compañia trae Prepara-
do un extenso repertorio, se le puc-
(t i augurar una brillante y prove-
chosa actuación.

La empresa explotadora de los
jardines, .que ha .preparado para es-
te verano una porción de atraccioe
nes cultas en oonsonancia con lo
que se mereee el público de Ma
drid, debe ver recempens4.-elo sa es-
fuerzo, a todas luces innegable..

En el Centro triunfan ahora nue-
vamente Los quia:cros, merced al
arte de la compañía Puicbol-Ozores.
Después del estreno de El amor de.
Feind no ha representado más que
obras de repertorio, y en -realidad'
ne le ha hecho falta más. •

.En Apolo celebró nu beneficio Ri-
cardo Sirrie Raso, y ello fue sufi-
ciente motivo para que al teatro se
llenara. Simó Raso,- a quien algu-
nos erltioos han motejado et haber
claudicado en demasía ante_ el . as-.
trakanismo reinante, pósee bastan-
te personalidad --pra-leno haber per.
dide; artisticanteutee en el concepto
elevado en que desde hace años se:
de tiene en Madrid.

Oland0 apareció, sobre el mismo
escenario de Apolo en que ahora
es Rey, interpretando en unión de
Pouzano Los dos pilletes, todo el
mundo descubrió en el un gran ac-
ial' Así era, en efecto, y la carre-
re die Simó Raso, pródiga en éxi-
tos, tué segura y brillante. En Lara
obtuvo su consagración, y las creas.
cienes que del avaro de Los intere-
ses creados y de airee tipos hizo
serán inolvidables en cuantos las
presenciamos. A Simó Raso se le
encontraba una gracia natural inne-
gable, pero -Sobre'-cdoi, un acierto
extraordinario en /a composición de
ins, personajes. En la caracteriza-
cien . estaba y está eu. fuerte. Sinaí
Raso era 'distinto en cada obra, y
siempre sorprendía por una nueva
modalidad de su figura.	 -

Estando _el al frente de la compa-
ñía cómica que actuaba en el teatro
CerVantes—en la que se estrenó
Fortunato, la preciosa comedia de
los Quintero, que nunca ha sido
apreciada en su verdadero valor,—
llevó Muñoz Seca el teatro Trampa
y cartón. Fuá el éxito que todo el
mundo recordará; tan decisivo, que
Muñoz Seca insistió en el genero,
hizo El modelo de Virtudes y

,eir XXI, y lo Misma él, que SitnL,
Raso, triterprete de todos 'os pro-
tagonistas de estas obras, se vie-
ron metidos, por la misma fuerza
¿le la corriente popular, en pleno
ostrakartismo.

No fue, por tanto, suya la culpa
de la aparente claudicación; y así
como Muñoz Seca en La señorita
Ange les,-en La verdad de la menti-
ra y en otras obras, ha vuelto por
los fueros de su buen nombre lite-
rario, Simó Raso, en su actuación
última de Laya, interpretando t

oomplejos, ha demostrado que
Quien tiene aptitudes artísticas las
aprovecha siempre que se le pre-
senta ocasión para ella. Su inter-
pretación del personaje episódie::,
de AA es la vida, prueba lo que
decimos, y Balaelan n'o se hubiera
podido hacer en Madrid de no ha-
ber un actor - de la flexibilidad de
talento de Simó Rasa

Enisu beneficio de 'Apolo fue, con
justicia, aplaudido y agasajado.

En Novedades ha comenzado a
funcionar una compañía de -obras
policíacas que se presenta bajo el
nombre de «Renacimiento». Es el
director artístico y principal pro-
veedor dramático, 'don Javier de I:Jur
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Madrid teatral
Mirando a la temporada que viene.—Los preyectos qué
hasta ahora se saben.—Teatros y compañías que se refor-

.,man.—Las novedades últimas: las operetas «Donde canta
ia alondra» y «Aciios juventucl! » --ESperando una obra del	
Mascagni.—Un nuevo sainete de Casero.—Los de Lara
terminan en Apolo.—Satisfacciones del maestro Bretón

Madrid 6 de julio de 1922.
P{y-..,3n teatros ' hay abiertos; pero

la aerualidad teatral no falla. Lo
que ocurre es que en vez	 catar CU
Ins salas y en los escemines, esta
en los círculos, corrillos y tertulias
de cafS. Se comprenderá con ello
que lo interesante, en ve. de Ser los
estrenos actuales, os la temporada
próxima, en torno a la cual giran
las conversaciones de los mentide
ros. Rey inlachas cosas resueltas y
Muchas por ultimar; pero ya andan
por -ahl gentes madrugadoras que lo
saben y lo adivinan todo, y merced
a ellas y a algunos cronistas bien

sos.

En la .Comedia actuarán los mis-
mos. artistas que este ario y algunos.
más, como el joven actor señor Pe-
rales, que ee distinguió Imana in-
terpretando La señorita Angeles, en
el Centro. -

En éste se abrirán las puertas de
nuevo en agosto, para que Luisila
Puchol, Ozores y los suyos, traba-
jen un par ,de mea-es; nejando luegeT
ei escenario libre a Bonafé y la
Alba, que vienen e.ste .año -por lodo
el invierno, con evidente contraries-
dad para Borras, cate si quiere ac-
tuar en Madrid tendra que nuacar
teatro adecuado,	 •

Eslava, Lava,. el Infanta "Isabel y
otros teatros de comedia, -continua:
rain sus. campañas enreriores sin
modificaciones sensibles, y et Rey
Alfonso tendrá, según se dice, por
primera figura, a" Paco Alarcón, que
es lino de los actores cómicos que
tiene entre nuestro público mas sim-
pa tias.

En los le,alros de zarzuelas, revis-
tas. y operetas, habrá mas noveda-
des. Despierta gran interés la inau-
guración de Apolo por la -compañía
Velasen ya conocida en. Valencia.
Se dice que la Inauguración será con
el Ave Céaar, de Borras y González
Paslc_ir, música de Lleó, y los co-
mentaristas • cuentan y no• acaban
Chi las bellezas de la partitura, que
supera, según ellos, a todo lo hecho
hasta ahora por el inspirado autor
de La Corte de Faraón. Después de
Are César vendrán has estrenos de
El a-reo Iris y de La señorita del
Año; -y luego, Dios y Eulogio Velas
lo dirán.	 •

Con la Zarzuela no se Podrá con-
tar, pues parece que ha sido sub-
arrendado al .empresario señor Fra-
ga, explotador de numerosos teatros
en el Norooste de España, quien se
propone cultivar la película con lo-

'das Sus consecuencias.
En el Cómico, en cambio, habrá

compañía de género chico Para -ha-
cer sainete, zarzuelas y revistas. El

*teatro, subarrendado por diez años
por el empresario argentino señor
Losada, va a sufrir una • reforma
considerable, Ya ha entrado ea él la
piqueta, lo cual quiere decir que
hasta -octubre no pedrá. inaugurar.
No sería extraño que por ser éste €1

teatro más dedicado al sainete lírico,
fuese el que estrenase las obras_ de
este género de los señores Alvarez
Quintero y del señor Ariliches, que
han servido para el concurso de
partituras de la Sociedad de Auto-
res,	 -	 •

Una temporada de arre ¡frico bien
orientada, y con garantías de pro-.
veoho, es la proyectada por el maes-
tro Guerrero y unos amigos suyos
en el teatro Fuencarral. Al frente de
la nrnmnni-lf n-n cTinna

xx.n/apulazte Lum: Eugenio -Casals,
gran director y excelente artista, y
entre los elementos ya contratados
figuran la Rossy, la C.astrillo y la
Salvador. liarán repertorio de zar-
zuelas, grandes y chicas. Antes de
esta campaña 'habrá una breve, que
comienza esta noche, de Francisco
Gómez Ferrer y su elenco. Debutan
con Mar y cielo, para 'presentación
del señor Medrano, primer actor de
la compañia.

Martín y Novedades parecen de-
cididos a continuar por los respec-
tivos caminos que les han dado.pro
verbo igual o -parecido y honra dis-
tinta:

Y Loreto Prado y Enrique Chico-t

le, que no quieren dejar de actuar
en Madrid, lo harán en Price. -donde.

CC posibto que hagan mas negocio
que en el fannico.

En cuanto al Retiro, apenas ter-
mine la compañía italiana de opeip-
las, debutará la de BarretoeBalles-
ter, que ha actuado tomen° por Por-
tugal y Galicia, y es aún duecono-
cida, como tal Conjunto, en Madrid'.

Ya qüe, hablo del Retiro, referiré
las aovedades que nos tia drecido
el maestro Pancani últainamn'
D ..Jspués deilladame de Tebes-s
frenó Donde canta la alondr
reta con música de Franz
que, como todo lo de este ;ni

lograr un triunfo de la cale sorfa de 	
Eva, La viuda alegre o El conde daLuxemburgo. Es toda ella agrada-
ble; a.bundan lbs números elegantes
y delicados, y en todos se advierte fa
personalidad del famoso eempositor 	vienés.

Pero_ por algo la compañía Bar-
gués, que actuó la prineevera . 1.11ti-
ma en Apolo, y que la traía en 'su
repertorio, no se decidió a estrenar-
la: Representada en una temporada
de verano, sin más fin que' ei de va-
riar el cartel una noche y con el li-
bro- en italiano, ha podido ser un
éxito. Y a los dos días se ha estre-
nado ¡Adizis, juventud!, del maes-
tro Pietri. Esta, que empezó siendo 	
una opereta, terminó en comedia;
en una preciosa concedía, tierna-- 	mente sentimental, que aplaudimos
en el , teatro Eslava, traducida con
el, mismo Mula. El arg,umentoeola
fábula de los armares de los estu-
diantes alenlanes,—es el mismo. Las 	
-situaciones musicales están bien
aprovechadas por el compositor; 	
pero, en conjugo, la obra parece
más endeble que la otra. Es, tea-
tralmente hablando; como el boceto 	
que sirvió para hacer después el
cuadro definitivo.

En todas las *operetas representa-
das ha seguido deslacandose Dora
Dorman, actriz de positivos méritos,
que es el alma de ta compañía Pan-
eani, elloye se estrena Agua mansa, 	
tclillsíti 'de Pietri, y el domingo, Si,

un encanto. Ncb tiene, esm ernharg,o,-
informados, •sábese, sobre poco más
o menos, lo que serán las campañas
de verano y de otofio en Madrid: Y
de algo de lo que se dice he de ha.-
cerme ahora eco.

El Real hará en su t'atora tempo-
rada algunas innovaciones. " Puesta

. sobre et tapete la cuestión de la nao-
cienaliza.ción del Teatro Real, la em-
presa procurara dar la razón a don
Luis París, que ha proclamado los
deseos de aquélla • de fomentar *el
arte lírico español. 'Veremos, _pues,
desde luego, La Dotares , . interpreta-
da por Ofelia Nieto e Hipölito Lá-
zaro, " que tan gran éxito han obte-
nido cantándola en Buenos-Aires. Y
habrá, uno o dos estrenos de abras
españolas.

La Princesa funcionara con la
compañía de la rasa, o sea con la de
Guerrero-Mendoza, que tiene, según
los telegramas, el reruerzo de Emilio
Thnillien reintegrado a sil antiguo
puesto. 'Pepe Santiago, en cambio,
se -ha Separado de la compañía, y se
habla de que piensa formar una,
con Ishert y otros elementos valio-

la partitura fuerza suficiente para

_
de la. Paloma, dirigida por "el propio
maestro Bretón, en la misma noche
en que llegó a Madrid la noticia del'
enorme éxito logrado por su ópera
La Dolores, en el teatro Colón, de
Buenos-Aires. Parece qne para el
ilustre compositor español ha llega-
do la hora de las satisfacciones.
Bien merecidas las tiene quien, co-
mo. él, consagró al arte toda su,

drsMSsesigni, quo es ;a mayor atrae-
.

ciän J1ìC traen en Su repertorio loa
artistas italianos, y que, indudable-
meide, ha despertado curiosidad en
nuestro público. •

En Apolo cierno:Ataron 161- de Lara
la riiiZt5rt que les había asistido al no
querer eetrenar clurante su actua-
eisn ea el teatro de :a calle do Alca-
la..E1 [albino de 13s estrenos, en
este coliseo es más exigente que el
de loa .demás teatros, y el sainete
ea dos ;tetes, de-don Antonio Case-
ro, Estudiantes II modistillas, que
filésernetnlo a eu sanción, y que en
Lara hubiese obtenido seguramente
una excelente- acogida, consiguió en
Apoh llegar a puerto felizmente,
desiSsés 'do no poens peligros de nau-
fragiS.

Cierto que el madrilefiismo, en la
forma que lo cultivó López Silva, y
que lo mantiene Casero, es un géne-
ro que, ahora -por lo merma, tiene
menos partidarios; elert0 también
que el ambiente de la obra es tan
simpático como poco nuevo; pero
no por eso deja de tener aciertos
muy estimables y frases y -.situacio-
nes muy felices que pregonan el in-
genio, bien acreditado, del popular
escritor_

.Estudiantes y modistillas tiene un
primer cuadro pi-celoso : pintura de
tipos, movimiento, gracia, cuanto,
en suma, requiere un sainete para
ser bu-eno, aparece häntimente com-
binado. Si el segundo cuadro y el
segundo acto se hubieran mante-
nido al mismo nivel, la obra hubie-
se procurado a Casero uno de sus
mityoreS triunfos. Aún así, en las
noches sucesivas al estreno, la gen-
te la ha escuchado con mucho gus-
to, riendo sus situaciones y aplau-
diendo al autor y a los intérpretes,
entre Ios que figuran, en primera lí-
nea, Leocadia Alba y Sitru5 Raso.

Esta es la última semana de los
de Lara .en _Apolo. Con la obra nue-
va ponen cada noche an título de re-
pertorio de 106 .que rrinS • entradas
han dado durante fa temporada. El
excelente resultado obtenido por la
campaña, acaso- anime a don Eduar
do Yáñez para repetir la combina-
ción el año que Viene.

Registremos, para terminar, la.
inauguración de un precioso teatro
de verano en el Liceo América, con
tvria representación de La verbena

G. FERNANDEZ SHAW

Mafiana
Página histórica
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La opereta en los teatros de verano.--ReaParición de Luisita Pucho!, en el Paraiso.--EI
estreno de «Sí», de Mascagni.-4.a actuación 'de la compañía Barreto-Ballester.--La atualidad en otros teatros.--El concurso deja Sociedad de Autores y su . resultado.--Ahora,

s músicos depende.--Todos los esfuer-Zos aunados, darían el resultado que . se persi-
gue.--Hay que ser optimistas

Retiro, a la • ila !tafia del maestr
Pancard, qua nes. brindó, antes d
despedirse, las primicias de la epa
reta de -Mascagni, ¿Si!. • Al
le gustó la obra ; pero te había gas
tardo más, la noche anterior, A rra
mansa, del maestro Pietri. ¡SH est
por debajo dé la.fama del gran- caen
po4itbr italiano; se advierte qu
éste ha querido haoer un juguete ee
medio de su labor seria y fundEimen
tal, y ocurre que, teniendo ha obra
números muy inspirados, y siend
en general la música ,agradable, no
destacan con vigor más que Aquelliis
páginas en que se asoma, sin que
rer acaso, el temperamento -drama
tico del autor de la imperecedera
Cavalleria Ruslicana. Los números
cómicos son ágiles y movidos, pero
están a la altura de cualquier aplau-
dido músico de pperetás.

El libro es trivial y falto en abso-
luto -de originalidad, pues a cada
instante recuerda-a La duquesa del
Tabarin -y a El ronde de Luxembur-
go. Se reduce su argumento a una
una serie de aventuras -tejidas en
torno de Si, que es et nombre de
una famosa cantante de Folies Ber-
gere.

El preludio del tercer acto, en el
que Mascagni hace alarde de-su do-
minio de la técnica; un baile muy
bonito del segundo acto, y el dúo del
primero, fueron los números más
espontánea y sincera-mente aplau-
didos.

Dora -Domar', Dora Theor, Borghe-
se y otros artistas de la compañía,
pudieron apreciar esa noche • y la
posterior de su despedida les mu-
chos afectos que habían conquistado
en Madrid durante su carta actua-
ción.

.Barreto y Ballestea ron sus com-
pañeros, se- presentaron a la noche
siguiente. Amibos san aquí muy po-
pulares; el. segundo, 'como actor
concienzudo y de talento, -y como ex-
celente director de escena; el prime--
ro, COL-no gracioso tenor cómico, que
ha sido casi un ídolo, varias tempo-
radas, en el teatro Victoria Eugenia.
Barreto era en este teatro una ins-
titución ; pealo me.nos, se lo parecía
al público. Cuando, hace ya tien-ipo,
Ramón Peña, después de estrenar
El capricho de las damas y otras
abras, se separó de la compañía del
señor Cadena, destacöse en esta la
igura de Bär•reto. SIIS éxitos fueron -t
lucho.s y repetidos, y pronto fué 1
ina de las primeras figuras de la
lompafiía. El doctor japonés de La
lama blanca, el galán joven de ; A
l er si cuidas de Amelia!, y.el Sofía
e Ea duquesa del Tabarin, le acre-
itaron como actor, no solo de gra.-
ig, sino de gran acierto para la
ompasición de las tipos: Hace un
fin y pieo,- .Barreto sintió el deseo
e independizarse. -y, como tantos
tros—a mi juicio equivocados,—!or-
nó rancho. aparte, arrastrando en

Madrid 17 de julio de 1922.
EI extranjero que se diese ahora

una vueltecita por Madrid y no co-
nociera nuestra capital, formaría
una idea equivocada de nuestro tea-

' tro si juzgaba por lo que en les co-
liseos veraniegos sé representa. So-
lo dos compañías importantes ac-
túan en la actualidad en nuestra ca

ypital, y las des son de opereta; com-
parifa.a españolas excelentes, forma-
das por elementos valiosísimos,

, pero dedicadas, per razones de im-
periosa necesidad, a cultivar con
predererreia el género extranjero, es-
perando sia duda el momento en
que surjan unas , cuantas zarzuelas
ü operetas eapariolas de fuerza que

;vuelvan a colocar nuestro teatro lí-
rico popular en el lugar de preemi-

' nerteia que otras veces ha tenido.
Estas das compañías están ha-

ciendo, ea teatros desde luego infe-
riores a su categoría, . temporadas

, muy brillantes y provechosas. Ade-
linás realizan una obra digna de ser
:advertida por cuantos se praocupan
por el porvenir del teatro. Antes, los

i

parques de espectáculos al aire libre
tenían suficiente para atraer, en las
noches de estío,- al público, con ofre-
cer un aceptable programa de va-
rietés. Ahora, esto no tiene interés ;

- las varietós, que siguen triunfando
en sus grandes templos mano Mara
villas y Romea, han perdido impor-
tancia }en los demás . sitios, y el tea-

	  tro vuelve a ocupar, en los escena-,
rios grandes y pequeños, el puesto
que indebidamente se dejó arreba-
tar. Quienes se acuerden de las 'ruin
panas aburridas e insignificantes de
otros afros en el Paraíso y el ,Retiro,
y las comparen eón éstas que rea-
lizan las compañías Pachot-Ozores
y Ballester-Barrete, no tendrán más
nemedio que reconocer lo mucho que
el buen gusto y la sana alegría han
salido ganando.

La temporada del Paraíso ha ofre-
cido una deliciosa novedad: la

/ reaparición de Luisita Pachol, que
vuelve a su arte, después de breve,

i ausencia, con ITSI mismos o mayores	 encantos de artes. Ha hecho La du-
ex se del Tabarin, que no había re-
presentado aún en Madrid, y los
aplausos con que fué acogida su la-
bor /e demostraron, dos , cosas : .1a
gran admiración que inspira, y las
muchas simpatías de que, clisfrata
entre el público madrileño. 1

En el Paraíso, Luisa Puchol y Ma- n
riano Ozores no harán, según pare- I
ce, más que obras de repertorio; c
luego, como es sabido, pasarán a t
dar cuarenta dilaciones ai teatro del I.
Centro,. donde estrenarán una obra rl
en la que hay fundadas grandes es- d
peranzas. Se titula La pamperita, e
tiene 'tres actos, yes la partitura de e
Jacinto -Guerrero. Ya esta firma es a
una garantía de éxito: d

La compañía Ballester Barreto ha o
venido a substituir,. en el teatro del e

o su salida del Vietarfa a Ballester y a
e Rafaela Haro.: Les tres formaron
- nueva compañía, y en Portugal ' y en
o el Noroeste de España han -cosecha
- do,. durante varios mesas, aplausos
a y dinero. .

Ahora, sin Ja Harito, pero con la
- -seilorita Nadal, buena cantante, y 	

bella y ealge
drid para

a y prepararse

C can Victoria Pinedo	 tI,
n	

L
tiva, han venido a Ma %_

- razón da su existenci
para una nueva tourml, que puede

sa. Buenserles 'muy provecho	 ele-
añía, el bar
que ta-n exce-

el invierno

mento es, en la com -
tono Severo Litiverri,
lente temporada hizo	 pa-

- sacio, al lado de Ramón Peña.
La obra de presentación fue

duquesa del Tabarin, que Íes valió
Tauchos aplausos. Luego - han :hecho
El duquesilo, de Luis Pascual Fru-
tos y el maestro Vives. .Parece -que
tampoco están , dispuestos a estrenar
en todo el verarim	 •	 - •	 _

Ea el teatro Fuencarral, com-pañía GäIneZ Ferrer sigues dando s a
breve serie de re.presentaciones. Co-
rno es un elenco discreto y bien con-
juntado, cuenta siempre con audito-
rio numeroso y bien dispuesto. To-
dos los días cambia el cartel, y hace
perfecta:Mente.

En el Reina Victoria actúa ahora
Raymond, ei gran ilusionista. En
realidad, nada tiene de extraño que
en el teatro de los trucos congregue
a la gente un hombre cuyo reperto-
rio :es una. serie de- juegos de magia.
Raymond, al servicio de Cadenas,
buscando efectos • sorprendentes, se-ría para el invierno una positiva a
quisición.

En Novedades, la -compañía de
dramas • policiacos continúa .metienS
do el earazón en un puño a Jos inge-
nuos y entusiastas espectadores de
la calle de Toledo. Todas las sema-
nas un estreno, y en cuanto uno
afloja, dos. Ahora está de tanda El
secreto del doctor Wolfrau. El Seer
Lo es 'del señor Burgos y sus :cola-
boradores, que han conseguido ver
llena, a pleno calor, la sala del enor-
me teatro. Y es que -el género poli-
cíaco, como antes el melodramático,
tiene un constante número de adep-
tos que siguen las peripecias de un
acción accidentada con eamiemo in-
terés que una película de aventuras,
y con la misma ansiedad que uno der
aquellos antiguos folletines per en-
regas gire hicieron las delicias de
as abuelas de nuestras cocineras.

Por fortuna, parece que ahora nos
ricaminainos Cene paso firmie hacia
a resurrección de la zarzuela aspa-
ola. El fallo -dictado por el Jurado
alifiCador del concurso abierto por
a Sociedad' der Atitorese- así permite
Sperarlca El resultado n/> -ha Podi-
o ser mejor ; nueve obras premia-
as, y ocho consideradas también
omo dignas de representar, con be-
das partituras. Si, corno es de es
erär, los compasifores españoles de
l'hilera fila corresponden al esfuer-
o de la Saciedad, del Jurado y de
cts libretistas, haciendo la música
ue pueden hacer—ya que saben, y
ue los libretos, 'Oeste que han 'sido
premiados, reunirán seguramente
lichas :situaciones líricas,—no tar-
aremos en ver de nuevo floreciente
n género qué había decaído y que:
o- debe desaparecer porque . OS ge-
uiriarriente, español, .
De les músicos depende ahora- el

orvenir de 'nuestro teatro lírico;
uentan Con libros vahea-os y eón el
poyo -decidido de la Sociedad -de
utorea para que las obras se estre-
en en buenas condiciones. ¿Se- pue -
e trabajar con mayores alicientes?
Claro que no todo le pueden hacer

los. En mi opinión, los esfuerzos
e 'cada autor,- si son aislados, lo-
rarán acaso la-recompensa mereci-
a ; :pero la Obra de resurrección del
enero no se conseguirá más que
niendo todos ellos en una sola card-
aña, en un solo anhelo. Si hubiese
n empresario—llámese Ascciación

particular,—con arrestos para
rendar un teatro grande, llevando

na compañia buena, siempre que
le ne_serOaseel derecho a estrenar

das las obras premiadas, haría
3ei arte lírico nacional Más bene -
lo práctico que :una campaña con
etensiones en el Real. No sería die
il de . encontrar tal empresario,
es nueve obras nuevas, de músi-
s de fama y de libros reconocida--
enlie valiosos, no son de desdeñar
mucho menos, • y jamás ha con-

de una empresa, al comenzar una
nperada, coa tura preparación se-
ejante. Ese -sería el único nie-dio de
e todas las zarzuelas y sainetes
!arclonados obtuviesen una pron -
y adecuada interpretación, y, co-

consecuencia, una rápida difu-
n -por España, que es lo que nece-
a el género.
De tedos modos, bueno esque, par
pronto, se haya demostrado que
y . escritores en quienes Se puede
fiar mucho para el día de maña--
Y no todo habían de sen perspece

as teatrales pesimistas.

G. FERNANDEZ SIJAW
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MA, ID TEAT A
Un simpático teatro de verano.—Las «varietés» declinan.—Una nueva tiple cómica de
porvenir.—Estreno de una opereta de autores valencianos.—Exito de «Por la ventana».1
Los preparativos para la temporada de Fuencarral.--«La alsaciana», Sagi-Barba y lo s !

pueblos de Cataluña.—En Novedades: una obra de actualidad en perspectiva

Madrid 25 de julio de 1922.
Desde ahora cuenta Madrid Con

un nuevo teatro. No podemos decir
que- ea un palacio del arte, pero
tampoco habría razón para menos-
preciarle y no darle la importancia
-que merece. Teatro modesto, no as-
pira más que a hacer pasar unas
horas agradables a las madrileños
que le honren con su asistencia;
«Teatro de Veranó» se llama, y así
es, en efecto, porque sólo en estos
-meses va alancionar como tal, ya
que su débil armazón no le permiti-
rá..arrostrar los rigores del duro in-
vierno; y correspondiendo • a su,
título, la Compañía que en él se ha
preseatado no tiene tampoco gran-
des pretensiones, no intenta hacer
la competencia a nadie, y solo quie-
re.satiSfacer al público; poniendoen
su labor un entusiasmo, un buen de,
seo y una tenacidad verdaderamen-
te plausibles.

Si este teatrito se hubiese inaugn-
rado hace tres o -cuatro años, habría
sido dedicado a las varields; pero
hoy este género, si es malo, lo re-
chaza el palie°, y si es bueno, le
cuesta a las empresas -caro. Es lo
que decía un antiguo empresario de
variedades, enriquecido en el nego-
cio, 'comentando los sueldos que da
Campúa a las artistas notables -en
Maravillas : «¡Este Campúa ha es-
tropeado las varie Wsr»

De estas cosas ha salido .benefi-
eiado el teatro hace años preferido

las cupletistas y bailarinas, y
el - cinematógrafo.- Como el ave

Fénix resurge entre sus . cenizas y
vuelve' a ()capar el lugar que mere-7
ce. Así, eate «Teatro de Verano» se
ha inaugurado con una temporada
de zarzuela, en la que, solo como

L, fin de fiesta, y como elemento se-.
.ctradario, figura una artista de va-

-J • rieles. Claro que. el repertorio de lo-
=

▪

 nero chico .que ha comenzado a re-
presentar es propio para .paladares

• un poco -fuertes," pero si como de-
: fensores del buen gusto en la esce-

- :na hemos de lamentar esas conce-
stonea 'a los gustos Tiäpulares, cada

- vez menos depurados, no por eso
dejamos - de alegrarnos por el nueVo
escenario conquistado per el teatro,
y de reconocer el acierte' tenido por.
da empresa al repr-isar una obra del

hT éxito de Las Corsarias, no represen-
tada en ningún colisea próximo a la
populosa -plaza de Antón- Martín,
que es .donde se encuentra el nuevo
«Teatro de Verano». El numeroso
público que acude a diario a este,
prueba lo bien visto que ha estado
el negocie, y CIATIO no es muclhas

' veces culpa de las obras ni de los
.autores el fracaso de las -tempora-
das.

En el Retiro, la . eompaília Barre
to-Ballester nos brindó una novedad
interesante : el debut de la señorita

•Encarnación López, hija del notable
. tenor Rafael López' y nieta del vete-
rano don Pablo, que es apenas tina
Mujer, y que reune cualidades, ya
sobresalientes, de tiple cómica. Se
presentó con El Duquesito, de Fru-
tos y Vives, -y obtuvo un éxito cre-
ciente desde las primeraa escenas.
En noches posteriores la misma
compañía ha presentado, excelente-
mente por cierto, Las verónicas. Se-
gún algunos periúdicoa, Barreta y
Ballester están a punto de separarse
para formar dos : compañías aparte;
es sensible, porque habían llegado
a formar un cuadro artístico muy
aceptable, con - obras muy bien en-
sayadas, distintas en general de. las
que forman la-base de casi todas las
compaillas españolas y extranjeras
de zarzuelas y operetas. Quizás no
sea todo más que un nuevo chisme
de entre bastidores que añadir a los
muchos que ruedan' por ahí en estos
días. Y sería de desear que, en este
caso, lo fuera.

En el Paraíso, Ozores y la Pa-
chol, que han reprisaild el gracioso
sainete El chico del cafetín, de g o-
rrea y Asenjo, coseChando muchos
aplausos, estrenaron anoche una
abra de autores valencianos, que
ignoro si 'en Valencia se ecnioCe ya.
Los libretistas son los señores Soler
Peris y F. Miflana, y el compositor
el maestro Balaguer, autor de mu-
chas' partituras muy aplaudidas ahí,
Pero hasta ahora ignoradas del pú-
blico madrileño, Sin. -embargo, como
todo se. sabe, la noticia de los éxitos
'de Balaguer era sabida desde hace
tiempo por estas tierras, y -el - estre-
no despertó por eso verdadero inte-
rés, que se tradujo en una preciosa
entrada en el Paraíso, a pesar de lo
extremadamente fresca que estaba
la noche, pues no se si sabrán los
lectores de Valencia que llevamos
unas cuantas noches en que Madrid
parece poco menos que una estación
veraniega. ¡Hasta gabanes se von
da cuándo en calando!.

La nueva " obra se titula . Por lo
.uentana, tiene Un acto, y justo
decir que no defraudó un solo MO-
n -retito a quienes esperaban mucho
y bueno de libretistas y compasilor:

El libro es una caricatura o pa-
r&dia de las operetas; con lo cual
resulta una opereta más. Ocurre
acción en París, y el argumento es
una trama de amor que entretiene,

durante una hora muy agradable-
in en le.

La música, toda ella muy inspira-
da, tiene nfuneros ógiles y bien - vis-
tos, que fueron.muy del :igracb ie la
concurrenda, especialtranite una ro-
manza bien -cantáda por María Pa-
chol, un quinteto cómico, ;inca bai-
lables y una canciOn cómica, varios
de los cuales obtuvieron los honores
-i4e la repetición. -

María Pachol demostró ' nueva-
mente sus eandiciones de cantante ;..-
Ozores y Bari estuvieron muy ara-
ciosos; y las señoritas Cerrillo, '"Po-
zuelo y Pintadoay el aeilor Carras-
co, Secunclaron con discreción a las
primeras figuras. Los autores tu-
vieron que saludar al final varias
veces desde la escena, reclamado
por el aplauso del 'público.

En el -Mismo • teatro se prepara
ahora el estreno 'de un vodevil en
tres actos, con música de Gilbert,
titulado La.seilorita dcl teMono, en
el que parece. que hay fundadas mu-
chas esperanzaa.

La notable compañía que, bajo la
direeción del maestro Jacinto Gue-
rrero, comenzará a funcionar el 4
de agosto en el teatro Fuencarral,
culti venda zarzuelas españolas, ha
comenzado saa ensayos en el- esce-
nario del Espa-Ool. Allí, 'en torno de
' Guerrero y de Eugenio Casals, se
perfilan ya las obras que compon-
drán el cartel inaugural, y se prepa-
ran las que han de sucederlas. Se ha
publicado ya la lista de la- com.pa •
ftía, ÿ se han hecho públicos los pro-
pósites de. la empresa, que se 'redu-
cen a cuidar de un modo extraordi-
nario el repertorio y estrenar .sola-
mea te cuando éste flaquee. Ena no-
ta de las más interesantes de la
temporada,. será. el reestreno de La
alsaciana,. obra qüe fué dada a co-
nocer en malas condiciónes al pú-
blico madrileño -por una condescen-
dencia de sus autores, deseosos de
favorecer al empresario de Apolo,
don Eduardo Vila. Entonces, La al-
saciana, que lleva en Barcelona va-
rios tientos de representaciones,
solo pudo alcanzar en Madrid, a pe-
sar de su éxito, unas treinta o cua-
renta, sin que llegara a popularizar-
se su música ea los términos que en
el resto, de España: Interpretada
Ama por buenos . - cantantes—tan
buenos como los de Apolo, por lo
menos,—esperan Ramos Martín y
Guerrero maoho de su zarzuela, y
pueden esperarlo, a juzgar por el
resultado que en otras partes han
conseguido: Prueba de ésto es que
el gran Sagi Barba y Luisa Vela,

que se han contratado Por un precio
muy respetable para realizar esto
verano una tourné por .los pueblos
-de Cataluña, llevan como obra 'de
fuerza La alsaciana, qua ea la ncve
dad lírica más interesante del año,
y en la que Sagi Barba obtiene un:
triunfo personal indiscutible,

A propósito de esta laurra.',. por
cierto se han hecho en algunos cír-
culos teatrales de Madrid juicios
censurando el beeho de que Ramos
y Guerrero hayan impuesto el pago
de cincuenta pesetas corno _Mínimo
por cada representación de La alsa-
ciana en los teatros . de Cataluña, y
diciendo que do ese modo se dificul-
ta en vez de favorecer la vidade las
compañías modestas. Los que tal
cosa dicen, no se han fijado enque
los autores han reducido su . impasi----
eiún a Cataluña; y es natural que
así lo hicieran, desde el momento en
que casi todos las programas de fe-
rias de los pueblos catalanes está
heehos a base de La alsaciana, e
toda por Sagi Barba. Y cuando
empresas no han dudado en ofrec
Miles de pesetas al gran cantante
por cada actuación, lo menas a qt
los autores—la otra parte que da-:
dinero—tienen dereoho, es a mar-
aar, en concepto de propiedad, Una
cantidad muy pequeña en propor-
ción . con la del contrato del artista;
pues la mayoría de los pueblos de la
excursión, de no existir esa deter-

• inación previa de los autores, hu-
biesen -pagado, como tienen por cos-
tumbre, de. diez 'a quince pesetas
por acta, cuando no cinco o seis.

En el _ teatro Novedades, donde'
ahora se emociona la gente con Los
misterios de. Nuera-York y otros
melodramas policiacos de los serió--
res González del Castillo 'y Burgos,
preparan un -estreno de actualidad,
-bah) el titulo de Prisionero en el Bit.
Con mucha habilidad y no poca dis-
creción tiene que estar . hecha la .
obra para mi herir sentimientos
muy respetables' y no _resultar, en.
estos momentos eri que las negocia-
ciones para el rescate parece que
van de veras, inoportuna. Como el
estreno será dentro de unos días,
pronto saldremos de dudas. -

Y con lo didho. y lamentar la acti-
tud de hostilidad existente entre .el
señor Fraga, empresario de treinta
y tantos teatros -españoles y el Sin-
dicato 'de Actores, pongamos punto
por hoy, en espera de mejores tiem-
pos y más interesantes novedades.

G. FERNANDEZ SHAW
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MADRID TEAT AL-4
La Asamblea de actores y el señor Fraga.---«¡Nosotros ya lo tenemos arreglado con
nuestro empresario!»—La temporada lírica de Fuencarral.—La orientación que supone.
Un homenaje a Chapí y un éxito para la compañía de Eugenio Casals. —..Un buen direc-
tor!—Las compañías de Barreto-Ballester y de Ozores.—E1 estreno de «Prisioneros en

el Rify .—Otras notas de actualidad

Madrid 5 de agosto.
Asistíamos anteanoche a la Asam-

blea del Sindicato de Actores, en el
teatro de la Princesa. Paco Meana
explicaba a sus compañeros los
agravios que los artistas tienen del
señor Fraga, y les exponía la :neta-

-- dible necesidad de que, a costa de
los mayores sacrificios, y con la su-
ma de todos los esfuerzos, se apres-
tasen a la lucha contra ase empre-
sario, que, en los numerosos teatros

-- - que tiene arrendados en diferentes
puntos de España, piensa funcionar

— únicamente con películas, restando
así a los actores españoles, y, por
consiguiente, a los autores, un nú-

ro importante de escenarios. Se
acordó ir -ä la lucha y dar un voto

— de confianza a la directiva, para
que proceda respetamsa, pero enér-
gicamente. Y can este-, la Asamblea
parecía terminada. No fue así, sin
embargo. Varios actores apuntaron
otro peligro: . el de que los deMás
empresarios hicieran causa común
con el señor Fraga. Por imposible se
desechó pronto la suposición, no sin
que la sospecha dejara de hacer in-
quietante efecto en el concurso. La
Asamblea siguió para ocuparse -de
cosas más baladíes, y entonces, Ja-
cinto Guerrero, acercándose a mí y
sonriendo, como siempre, murmu-
ró: «Por mí ya pueden hallar lo que
quieran, nosotros-ya lo tenemos to-
do arreglado con nuestro empresa-
rio». Y así es, en efecto: el teatro
Fuencarral, inaugurado ayer con
una magnífica compañía de zarzuela
grande y genero chica, no tiene que
temer a que su ampresa haga causa
común con nadie mas que con todos
los elementos que allí se han con-
gregado en torro-del autor de La al-
saciana y de Eugenio Casals, para
gacer, con el esfuerzo dC todos, Orla

— Fgran campana lírica que pueda ser
eorno la iniciación de . una nueva
tioca de florecimiento de nuestra
garzuela. Justo es deeir, porque- to-
Oros ellos lo merecen, que todos los
eementos que integran 'el especta-
átlo de Fuencarral han puesto de sil
lurte una buena 'fé y un buen deseo,

ereed a los cuales • ha podido Ser
i hecho el comienzo de esta fern-
rada. La orquesta y sus directoe
, los coristas, la Asociación de

1 quinistas, y, desde _luego, el , Sin-
ato de Actores, han dado todo
ero de facilidades, dentro de las

qì eran posibles, para que la cam-
pea artística 'pudiera ponerse en
mecha. Era el único modo de em-
prender una Obra en la que están
directamente interesados todos los
elementos líricos. Después de una
conducta así, la empresa no puede
sino estar al lado de quienes se por-
an con ella tan bien, y nada de ex-
ratio tiene que tranquilizara en ab-

soluto al maestra ' Guerrero, direc-
tor artístico,- cuando éste le interro-
gara sobre su conducta a seguir en
el asunto Fraga.

Anoche fue, como digo, la inaugu-
ración de Fuenearral,, y el público
no pudo responder mejor al artístico
llamamiento : llenó la enorme sala
por tarde y noche, y prodigó sus
aplatisos espontáneos y entusiastas.
Dos notas se destacaron en la fun-
ción inaugural : el homenaje a Cha-
pi, y el triunfo de Casals como actor
y como director de escena. Siempre
que se forma una buena compañía
de zarzuela, con elementos que de-
sean demostrar de modo palpable
sus méritos, stu-geh las abras impe-
recederas del inolvidable composi-
tor alicantino; y como al público 16
siguen gustando, lo mismo que siem-
pre, las partituras de Cha.pf, y solo
quiere ' que se las interpreten bien,
acude a oirlos con fruición y agra-
dece todo 'esfuerzo en ese sentido.
La composición del programa inau-
gural a base de obras de Chapí, solo
tenía, ademas, una significación :
la de decir al público : «Esta es nues
tra orientación; éste el trabajo -que
pretendemos realizar; ésta la inicia-
ción de una campaña basada en las
mejores producciones de , nuestros
músicos de zarzuela, y encaminada
a la resurrección de un género que
no puede deSaparecera)

Todo ello lo pudo advertir anoche
fácilmente el público que presenció
la representación de El tambor de r
Granaderos, La venta de Don Quijote h
y La tempestad; ' y al advertirlo; s
proporcionó un merecido éxito al se- n
flor Casals. Las tres obras fueron 1
presentadas con un esmero y con q
un cuidado no muy corriente, por 1
desdicha, en las compañías de gene- e
ro chico. El hecho de que un coro, S
no en un .niimerc; musical, sino en d
una - escena hablada, .sea ovacionado r

e

cleo principal de cantaores que can-
currieron al reciente concurso de
Granada, organizado por Falla y
Zuloaga. La fiesta ha despertado
aquí gran–luile.r.U.,Ly-prornete ser u4
éxito.

El verano madrileño, con las ame-
nidades ya relatadas y otras ineaos
dignas de comentario, va pasaada
con relativo agrado, entre el sofo-
cante calor que padecemos a diario.

G. FERNANDEZ SHAW
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par el perfecto conjunto logrado con
una gradación de matices y una
composición de grupos y actitudes
muy acertada, es una prueba bien
evidente del entusiasmo y la aten-
ción puestas por estos humildes ar-
tistas, ydel trabajo ímprobo e inte-
ligente realizado por Casals como di-
rector de escena.

Pero no fue ésto solo. En las tres
obras, Eugenio Casals como actor,
en primer término; Julia Castrillo,
Matilde Rossy, Elena Salvador, Na-
talia Dayna, Francisca:, Arias, el te.
nor cómico Rebull, Palop, llaman y
otros, trabajaren tan a conciencia,
que lograron unas interpretaciones
ajustadísimas, con la colaboración
de la orquesta, bien llenada por el
maestro Esfevarena.

En La lempesta.d fueron -repetidas
las romanzas del barítono y del te-
nor del primer acto, y muy aplaudi-
dos el dúo de tiples, el. concertante
final del segundo acto y el terceto
del tercero. En El tambor se aplau-
dieron todo los números desde el
preludio, y se repitió el famoso rata-
plán, y en-La venta subrayó el pú-
blico con sus aplausos -todos los nú-
meros y parlamentos.

Permítaseme al hablar de esta
obra, en la que puso mi padre
—autor del libro—todos . sus amores,
y para la que hizo Chapí una .de sus
más bellas partituras, decir pública-
mente que la compañía-de Casals

al- interpretarla, un- conjunto
n-otabilísimo, muy cerca de la pera
fección. Desde luego-- aparte de la
que obtuvo cuando, en tiempos de
13onifácio Pinedo, se estrenó en
Apolo,—es la versión mas teatral de
La venta de Don Quijote que yo co-
nozco. Eugenio Casale, que -hace,
además, una verdadera creación del
personaje de Cervantes, realiza, a
mi juicio—que en esta ocasión pue-
de parecer interesado, pero que eri
conciencia no lo es,—una labor plau-
sible, llevando al teatro obras que
tiene4.por misión algo más que ha-
cer reir y satisfacerlos gustos, mu-
chas veces chabacanos, de la masa
general del público.

Parece que- el propósito que ani-
ma a los - direellets de esta campa-.
fía, que nace bajo tan buenos auspi-
cios, es no estrenar por el momento,.
nada., y cuidar, en cambio, mucho el
repertorio. Luego estrenarán obras
de an lores , de .prestigio, siendo muy
prpbable que la primera sea una
zarzuela del maestro Luna.

En el teatro del Retiro continúa su
temporada la compañía Parcelo-Da-
llester, que ha puesto últimamente
CM escena La 7m.ler ideal y Los ini-

.'pros, que han servido para que las
asiduos concurrentes al bello parqee
de recreos hayan admirado nueva-
mente la belleza de Victoria Pinedo,
el arfe de Ballester y la gracia de
Barreta Es un hecho ya la separa-
ción de estos dos excelentes actores
oada uno forma compañía por sepa-
rado, y marchan, uno, al Sur, y
otro, al Norte de Es paña.- La- Pinedo
va con Ballester, y Rarreto se lleva
a Iniverri, Abblaria y otros eleMen-
tos (le la actual compañía. Uno y
otro llevan narias obras nuevas en
cartera.

En .el Paraíso no se ha estrenado,
al fin, La sciiorita	 teléfono,
Gilbert. ¿Por qué, razón? Porque los
adaptadores han pensado que es
preferible aguardar a que la compa-
ñía Puchol-Ozores actúe ,en un tea-
tro importante, en ofrezca mayores
garantías. En el Paraíso, forzosa-
mente tienen que variar a menudo
el cartel, porque siempre hay el mis-
mo público, yestrenar una abra pa-
ra que a las cuatro o cinco repre-
sentaciones -sea substituida en el
cartel, no es cosa que pueda agradar
a ningún autor. Di-cese que Ozores
piensa actuar pronto en 'un teatro
céntrico, y que entonces, además de
La señorita del teléfono, dará a co-
nocer El preceptor, de Torres y
Asenjo y el maestro Font, y La rei-
na de las praderas—de Arroyo, Lo-
zano y el maestro- Guerrero,—que
antes se titulaba La pamperita.

Mientras tanto, en el Paraíso se
defienden con El gran premio y La
casta Susana.

En Novedades se estrenó Prisione-
os en el Rif, del señor Guillén. Fue
n éxito; lo cual ya es mucho con-
eguir con un argumentó que ofrecía
o pocos peligros. Corno es nathral,

os pasajes melodramáticos, en los
ue se toca la cuerda patriótica, son
os que más afecto produjeron en
1 público. Pana la próxima semana
e prepara otro estreno. Es lo malo
e este género: que las obras, por
micho éxito que tengan, no duran
n el cartel ni quince días.
Apolo, el Cómico, Romea y algu-

nos otros teatros, están en obras de
reforma importantes. Las de Apolo
son lo suficientemente grandes para
que la compañía de Velasco no pue-
da presentarse tan pronto como hu-
biese querido. Sin embargo, a fines
de septiembre es de esperar que se
halle ya triunfante en la calle de Al-
calá El arco iris.

Mañana, en Parisiaria, se celebra
la fiesta del cante jondo, a beneficio
de la Asociación de la Prensa. Para
toman parte en ella ha venido el nä-
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MADRID TEATRAL
Un festival artístico interesante en El Escorial.—La corte de Carlos 111, «La Tiranas,
«Las preciosas ridículas», «La Caramba» y «El Trípili».—Una tonadillera del dia.—La
popularidad de una canción antigua.—Las últimas novedades en Madrid.—Debut de un

bajo en Fuencarral.—Loreto y Chicote en Price

Madrid 24 agosto.
Ignoro si, por la huelga de Co-

rreos, habrá, llegado oportunamen-
te a conocimiento de los lectores de
LAS PROVINCIAS mi crónica an-
terior, en que anunciaba mi propó-
sito de dar cuenta de la fiesta ar-
tística organizada en el vecino Es-
corial, por aquella colonia -veranie-
ga, que tantas pruebas de cultura
da constantemente.

Desde luego, dicho festival ha si-
do la nota más interesante dada en
estos últimos días, desde -el punto
de vista teatral, en la provincia de
Madrid. Corno otras muchas perso-
nas, al Escorial fuí el otro día, y
tuve la satisfacción de contemplar
un verdadero espectáculo de arte,
a cargo de una distinguida compa-
ñía de aficionados, dirigida por don
Xavier Cabello Lapiedra, autor de
varias obras teatrales muy aplau-
didas y distinguida y brillante es-
critor.

Tuvo la fiesta un escenario tan
bello como la terraza anterior de la
llamada Casita de Arriba, artístico
edificio de reducidas dimensiones
que el Rey Carlos III, gran enamo-
rado y protector del Escorial, man-
dó construir para que sirviese de
recreo a su hijo el Infante d'oil Ga-
biel. En tal sitio, pues, desarrollóse
el espectáculo, que no fui: sino Una
reproducción de otra fiesta celebra-
da en el mismo sitio, en el si-
glo XVII, ante la Real familia de
Carlos III.

Por eso el acto comenzó con la
supuesta llegada de aquel -Monar-
ca, con su corte, que fijé recibido
en la entrada de la Casita por el
Infante doii - Gabriel y la Infanta
dr,fía Ana María Victoria: Coloca-
dos estos •pePsonajes a -un lado de
la escena, a modo. de espectado-
res, comenzó entonces la verdade-
ra representación teatral.

Ante nuestros ojos apareció la
Tirana, -que parecía arrancada del
cuadro famoso de don Francisco

_de Goya. Encarnaba este persona-
je la señorita Rosario Muro, cuya
primorosa , declamación púsose una
vez más de relieve al recitar- una
salutación escrita expresamente
para el acto por don Luis Ga.baldön.

Después• una notable orquesta.
dirigida por - el maestro don José
María Franco, el afortunado autor
de la partitura de El emigrante, in-
terpretó, entre otras páginas musi-
cales, una del maestro Solar del
siglo XVII, que había sido encon-
trada en los archivos del Monaste-
rio y de la cual se sabe, por cons-
tar un documento que lo acredita
que fué tocada tan-ibién en la fies-
ta que ahora han reproducido los
veraneantes .-del Escorial. Es una
sencilla melodía, no exenta de li-
gereza, propia para una fiesta cor-
tesana:

Vimos luego la representación de
Las preciosas ridiculas, de Molié-
ne, que don Ramón de la Cruz tra-
dujo y adaptó a nuestra escena y
que, para este caso, redujo bastan-
te, con buen criterio, el señor Ca-
bello Lapiedra. El ingenio del gran
comediógrafo francés brilla en este
sainete como en cualquiera de sus
obras principales. Las agudas su-
tilezas del diálogo nos parecen sin
embargo hoy, al través de don Ra-
món de la Cruz, de una ingenuidad
irremediable. Alusiones de época
hay que n'o pactemos ahora apre-
ciar en su justo valor; otras de
carácter general, en cambio, con-
servan toda la _hermosa lozanía que
tenían al nacer. Los dos bailes de
que consta el sainete fueron ejecu-
tados primorosamente., en detalle y
en conjunto. Como es sabido son
dos bailes que forman contraste :
uno es el mitrad que-bailan las pre-
ciosas ridículas con toda ceremo-
nia y empaque, y otro unas segui-
dillas que las criadas de la casa
danzan en cuanto sus señoras des-
aparecen. Ambos números fueron
aplaudidos con verdadero entusias-
mo, viéndose obligados los bailari-
nes a repetirlos.

Un pequeño entreacto y ante la

concurrencia apareció «La Caram-
ba», la célebre tonadillera que hizo,
en su tiempo, una verdadera re-
volución. «La Caramba» era en es-
ta ocasión la señorita Isabel Vicia-
na, que, dicho sea de paso, está
haciendo también, una verdadera
revolución entrrraquella colonia ve-
raniega. La señorita de Vieiana,
que es la primera tiple de la com-
pañía de aficionados del Escorial,
que luego tantas funciones bella-
cas da en Madrid, es una preciosa
joven que hace tres arios apenas
si tenia un hilo de voz. Pero sin-
tiendo aficiones escénicas, estudió,
educó su garganta y hoy posee una
voz extensa y . bien timbrada, que
ya quisieran muchas tiples nota-
bles de zarzuela. Hace dos arios can
tó ya muy bien Molinos de sien-
to y luego Mal-n.7;4e Aritouche y el
verano pasado La canción del ol-
vido, El emigrante y otras - zarzue-
las. Coma es una muchacha . entu-
siasta. e inteligente ha progresadó
mucho, al mismo tiempo, - corno ac-
triz, y hoy tiene una desenvoltura
en . la escena extraordinaria. Entre

-la colonia del Escorial cuenta, como
es - lógico, con incondicionales ad-
miradores. La señorita de Viciana,
si alguna vez quisiese dedicarse
en serio al teatro, tendría un gran
porvenir seguro.

Se comprenderá con lo dicho que
«La Caramba» había de tener, como
tuvo, una notable intérprete en
Isabelita. Viciana. Con preardia, in-
tención y gusto cantó esta, entre
otras; las conocidas tonadillas «El
señorito» y «La chusca». Si era así
la tonadillera que oyó Carlos III y
cantaba con la gracia con que a
nosotros nos encantó la señorita de
Vici ana, está perfectamente justi-
ficada la fama de «La Caramba».

Pero n.o - terminó con ello la fies-
ta. Aún quedaba lo que, para mí al
menos, era más interesante por tra-
tarse de una obra 'antigua que ad-
quirió gran popularidad y que, en
la actualidad, solo los aficionados
a cuestiones literarias y musicales
conocen. Me refiero al sainete de
don Ramóti do la Cruz Los maes-
tros de la Raboso o _El Tripili, cuya
imisica del maestro Esteva llegó a
estar en todos los labios de mano-
las y majos.

¿No recordáis la letra? He aquí
su estribillo :

(Con el tripili, tripili, triipala,
la jotita 'buena

- se canta. y se baila.
i -Arza pa arriba!

Dale -con gracia;
que me robaste

el alma.»

¿Y no evoca en vuestras oídos
esta -letra recuerdos . de otros tiem-
pos; acaso canciones escuchadas
a vuestras abuelas durante la . ni-
frez? El público congregado 'en la
«Casita de arriba», formado por
personas en su mayoría de Ma-
drid; acogió con júbilo la canción,
como sintiéndose rejuvenecido. Y
aplaudió con . agradecimiento a. los
tres únicos -artistas que tornan par-
te en la interpretación de este sai-
nete: la Raboso, que era la mis-
ma señorita de Viciana, y los dos
profesores, enamorados suyos, que
estaban encarnados en las señores
Landero y Pellicer.

El espectáculo concluyó volvien-
do a desfilar el cortejo del Rey Car-
los III ante la complacida concu-
rrencia, entre la que • figuraba la
Infanta. dolía Isabel, que había ata
dicto, con ese objeto, desde La
Granja.

Ahora los veraneantes del Esco-
rial preparan la «fiesta de la dan-
za»; una especie de historia de la
danza al través de las edades y de
los países que, seguramente, será
un espectáculo también muy inte-
resante. Arabas fiestas, llevadas a
un teatro de Madrid este invierno,
tendrían, a pesar de lo que desme-
recería el -cambio de escenario, un
éxito i rovechoso.

La vida teatral madrileña sigue,

entre tanto, por cauces de min mo-
notonía perfectamente estival. Se
concibe el ansia con que -la gente
acoge luego, todos los altos, los
primeros espectáculos de Otoño. Se
pasa el verano condenada a un ré-
gimen de abstinencia tan grande
que, cuando se abren los teatros
para sus temporadas de invierno, se
llenan durante muchas noches se-
guidas, aunque sus carteles no
ofrezcan atraccioaes de interés.

Y menos mal que este verano
hemos tenido dos buenas compañías
de opereta y una excelente de zar-
zuela. Ellas herí realizado—y dos
aún realizan—una excelente labor
que los madrileños debemos agra-
decer. La de Ozores-Puchol, que
continúa cosechando aplausos en el
Retiro, ha estrenad() La ararla azul,
que tanto éxito obtuvo la lempora7
da-de 199-20, en el Reina Victori
y /a compañía - de Eugenio Casals,-
en el- teatro Fuencarral, ha renevaTij
do sus triunfos,- poniendo en esce-;
mi La Viejecita, que, a pesar de su:
titulo, no envejece cuando- obtiene,:

	

como ahora, apropiada interpreta 	
ción, y la ópera Marina, Con la que
se ha presentado un nuevo bajo,
Juan Ferret, que correspondió con
su labor, corno cantante y como
actor, al buen nombre de que venía
precedido.

	

En Price se preparan ya Enrique 	
Chicote y Loreto Prado para la tem
porada que se proponen hacer has-
la diciembre. No ha asustado a los'
populares artistas haberse quedada
sin el ‘Omico, y, lejos de resignar-
se ä no actuar en Madrid, han to-,
mado -otro- teatro, céntrico también. •

y runcho mayor. Fistán, . además,
animados por el justo éxito y. el
bonito negocio . obtenidos la prima¡
vera última en ‚Barcelona, que nri.
han sido sino el anuncio de lo quO
puede- ser la próxima camparía quq,
harán, allá para el invierno, en
Ciudad Condal. Madrid no puede
ser menos que Barcelona , . y ya que
aquí alcanzaron Loreto y Chicote
su fama y su popularidad, no deja-
ra ahora, seguramente, que otra
capital le aventaje en admiración y
cariño a los madrileflísimos artis-
tas.
GUILLERMO FERNANDEZ SHAW
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MAIt RID TEATR.
¡Se acabó el paréntesis del verano!—A pesar del conflicto con Fraga, se suceden las
inauguraciones de temporadas.—Los teatros populares.—«Mi marido se aburre», en
el Rey Alfonso.—E1 Infanta Isabel y «París».—Las alegres chicas del Reina Victoria
Novedades próximas.—Una refundición interesante.—Esperando el estreno de «Arco Iris» 	

Madrid 7 septiembre.
En poco más de una semana ,se

ha animado da vida teatral madri-
leña. A pesar del conflicto entre los
empresarios que preside ei señor
Fraga y el Sindicato de Actores; a
pesar de las enconadas discusiones
y de los pesimismos, raro es el día
que no abra de nuevo sus puertas
algún teatro de -Madrid. ¿Por qué
no confiar en que no tardará en pa-
sar lo mismo a los de toda España?
Si los intereses de autores, actores
y empresarios pueden parecer a ve-
ces enc.ontrados, no lo son en la
realidad, siempre que unos y otros
procedan de buena fe; y, en último
caso, tanto los que aportan el pro-
dudo de su inteligencia y los que
ponen su esfuerzo personal, corno
las que aventuran su dinero, están
ligados por -tantos lazos, que a to-
dos conviene una pronta avenen-

-cia, pues mientras ésta llega, solo
perjuicios, en 'mayor o menor gra-
do, sufrirán unos y otros.

Los teatros de Madrid, como di-
go, no parecen haberse enterado,
con excepción de la zarzuela, de
esas conflictos. Entre empresas, au-
lores y compañías reina, por lo vis-
to, la mejor armonía, y las tem-
ponadas se han inaugurado con es-
peranzas de sobra, aunque con va-
ria fortuna.

De los teatros que han actuado
durante el centro del verano, solo
Fuencarral sigue abierto y dispues-
to, según la mancha préspera del
negocio, a continuar en el otoño.

-- Las reposiciones de La ~cita,

Loia Montes, Marina y Maruxa han
sido resonantes éxitos, que lia.n te-
nido la virtud de la justicia.

Los teatros ya inaugurados son
Novedades, Martín, la Latina, el
Rey Alfonso, el Infanta Isabel, la
Comedia y el Reina Victoria. Y
próximos a inaugurarse están el
Español, Apolo, Pelee y el teatro
imperial. Antes de llegar el otoño
funcionará, par tanto, una; docena
de teatros, dispuestos a rivalizar en
hacerse merecedores -cid favor del
público. Esto, sin contar los coli-
seos dedicados a otros géneros.
Así se explica que lea mútila% per:
sonar que hay en. Madrid aficiona-
das al teatro, lean con cierta indi-
ferencia las noticias referentes a los
pleitos entre empresas y compa-
filas. Mientras que haya espectácu-
los de au gusto, ya puedan reñir
cuanto gasten Sociedades y Sindi-
catos.

Novedades inauguró con la mis-
ma compañía del año anterior, de
la que son figuras principales Ma-
ría Laealle, Aparici, Gámez Dur y
Vivas. En el cartel no hubo más
novedad que el estreno de --una zar-
zuela, titulada La casa de los abue-
los, original el libro de los señores
Manzano y Sepúlveda (premiados
con otra obra en al concurso de la
Sociedad de Autores), y la música
del maestro Ubeda. Muy bien pon-
derados los 'elementos dramático y
cómico, con unas cantables muy
cuidados y con una partitura muy
agradable, La casa de los abuelos
fué recibida con constantes aplau-
sos. Es obra que se hará. inudho, a
mi juicio, en Madrid y en provin-
cias.	 -

Martín abrió con importantes re-
formas en la sala—modernizada con
gusto—y con algunas variaciones
en la compañía. La más notable de
éstas es el ingreso de da tiple Cipri
Martín, que ha vuelto desde la va-
rietée al género que cultivó primi-
tivamente. La Labrador y la Ba-
randiaran siguen siendo figuras so-
bresalientes; pero a mi juicio, ei
más valida° elemento es la tiple
cómica Laura Riese)°, de induda-
bles aptitudes y simpatía espontá-
nea. De ellos, continúan Videgain,
Heredia y Loygorri. La ausencia de
Gallota Paisano ha sido muy sen-
tida. El primer estreno será el de
una obra de Paso y Lema, fuerte-
cita de color. Sin embargo, parece
que la empresa está dispuesta a
suavizar los tonos este . año, sus-
tituyendo «el verde subido» por
obras picarescas, graciosas y de lu-
josa presentación: Menos mal No
debe olvidar el señor Mendizábal
que es una equivocación alejar a
las señoras de un teatro. Un hon3-
bre supone una localidad ocupada;
una mujer, dios: la suya y la de
quien la acompaña.

En la Latina, el gran actor Mi-
auel Muñoz, teniendo en cuenta elegran resultado de la campaña po-
pular que hizo el ario pasado en
Fuencarral, ha iniciado otra con el
mismo carácter en barrio tän a pro-
pósito como el de la calle de To-

ledo. En Flandes se ha puesto el
sol, La tierra y demás obras gran-
des de su repertorio han consegui-
do grandes entradas y muchos
aplausos, en loe que ha participa-
do, con Muñoz, la primera actriz
Marta Grau. Se anuncia el estreno
de Los Santos mdrtires, de López
Mariano, cuya personalidad &anea-
tica se ha acusadb recientemente
con poderoso relieve.

La compañía que bajo la direc-
ción artística de Pace Alarcón ha
formado el señor Losada para el
Rey Alfonso, no pudo comenzar su
actuación bajo mejores auspicios. El
público se divirtió en grande con
Mi marido se aburre, juguete có-
mico de don Antonio Paso. Es una
abra llena de concesiones al a'stra-
hdn, pero n.o exenta de pasajes de
verdadera comedia. Por el deseo de
forzar las situacioaes cómicas, re-
sulta, en muchos momentos arti fi

-ciosa ; mas, una" vez aceptado de
buen grado el artificio, noeha.y ra-
zón para 1.1*marse a engaño err
resto del vanclevitle. Un matrano-,
.nio no tiene hipa y el marido se
entristece. Para buscar un remedio,
se concierta la boda de un criado y
una criada de la casa y lo que naz 	
ca será prohijado por aquéllos. Pe-
ro cuando el nuevo ser llega al mun-
do, los padres se niegan a separar-
se de su hijo; lo cual no obsta pa-
ra que ya haya acudido la alegr,
al antes entristecido hogar. Los in-
cidentes que del sencillo argumento
se derivan son los que producen la
verdadera trama cómica.. La señori-
ta Andrés y Benito Cobefia .clesta-
carón, con Alarcón, en la interpre-
tación del nuevo juguete.

El Infanta Isabel comenzó con
mal pie, eosa extraña tratándose de 	
un empresario de la vista de Artu-
ro Serrano. La comedia italiana Pa-
rle, con que se presentó la .nueva
compañía formada bajo la dirección
de Paco Hernández, y de la que son
figaras ,principal -es , Carmen Jimé-
nez y José Portes; ne fué del agra-
do del respetable. En realidad, ca-
rece de las condiciones de anima-
ción y ligereza que suelen tener las
thfas del Trpettrieübet El público
la encontró pesada y falta de inte-
rés y protestó contra ella. Ya no
figura en el cartel. Varios cronis-
tas, al relatar do sucedido, cul ,an
a los traductores, señores 'Tedeschi
y González Oflmedilla, per adaptar
una comedia que no lo merecía. No
se debe traducir—aden en a -decir,
sino aquello que sea digno de tal
mudanza. Tienen razón; pero segu-'
ramente los señores 011medilla y Te-
deschi podían decir que si escogie-
ron 'París, fué porque les pareció
merecedora de la traducción; Tor-
que lógico es pensar que no hay tra-
ductor que crea que aquello ese tras
planta no tiene méritos para ello.
Podrá haber sido lo de París una
eilaivocación, nunca un propósito
de hacer pasar gato por liebre. La
labor literaria del señor Gonzélez
Olmedilla es garantía, además, de
obras futuras en que el notable Es-
critor podrá tomarse el desquite. Y
en cuanto al señor Tedeschi, alcin-
pre será digno de _alabar en El su
deseo de dar a conocer en España
los exilas mayores del teatro de su
país.

La Comedia no ha sufrido ape-
nas variación en su elenco, a !a ca-
beza del cual siguen la Redondo y
Valeriano León. La centenaria Es

mi hombre, volvió a llenar la sala
del 'bonito coliseo de la calle del
Príncipe. Dicese que Tirso Escude-
ro se las promete muy felices para
este año. El sabrá por qué.

Las alegres chicas del Reina Vic-
toria volvieron a alegrar nuestras
noches, bailando y cantando a los
sones de la música de ¡El Príncipe

se casa! Parecen aún más bonitas
que antes. Y más jóvenes. He aquí
la- mitad del secreto del constante
éxito -del teatro -de Cadenas. Este
ario, la antedicha revista, con un
par de cuadros nuevos, tiene se-
guras aún muchas entradas. Des-
pués, Cadenas, por lo visto, volve-
rá al antiguo camino de la opere-
ta y La presidenta primera, con otro
título y con música de Vives y
Ded4, La bouche y otros éxitos re-
cientes de París, admiraran duran-
te el invierno y la primavera al
buen ¡público madrileño, que sabe
agradecer cuantos esfuerzos se ha-
cen en su honor.

De los teatros próximos a inaugu

rarse, el Español abre con la a m-

pañía de Margarita Xirgu, que ram

perá plaza estrenando La nada
Gómez Arias, refundida por / ar-
quina ; después vendrá. Ricardo Cal

Yo con los suyos y "luego Borras-
Qué _gran compañia perrnane

podría hacerse con los' principal.,
elementos de las frest

EU Price se presentarán el sába-
do próximo Chicote y Loreto, can
'las obras que más gustaran e i ario
pasado en el Cómico. La tempor
no -será larga, porque los simpa
cas artistas han contraído cimpros
misos en Barcelona, donde tan bien;
les hä ido en la primavera última.

El coliseo Imperial ha ,cambiado
su nombi e por el de Teatro Impe-
rial, y va a ei una compañía diri-
gida por Fresno, que se propone
realizar -una campaña de ±,rte.

Y Apelo también anuncia su Man
guración muy reformado y notable
mente embellecido. Todo Madrid es
tá lleno - de carteles anunciando a la
compañia Velasco y al 'Arco 17,3.
Para los valencianos no sería una
novedad. Ya conocen la obra. Pero
entre el Público madrileño hay ver-
dadera expectación;

FERLNANDEZ_ snAmt..



Madrid teatral
La Xirgú en el Español.—Loreto y Chicote en Price.—Un
coro de muchachas guapas.—Esperando una revista. —Las

obras de Apolo.—Noticias de estrenos.—Los «coros ukra-
nianos».—E1 «Teatro Imperial», inaugura nombre y tem-
porada.—La campaña de - Casals. —Anuncio de actuacio-

nes.—Punto en boca

De nuestra colaboración

Madrid 17 septiembre
Con La noche del sábado, acaso

---- la obra que, con Los intereses crea-
dos, forma la cumbre de la labor
teatral de Benavente, - se presentó

-en el Esp-añol la compañía que acau
dilla Margarita Xirgú.

	

-----e---	 Sigue la ilustre actriz en el pleno
dominio de su arte magnífico y de-

- 'parado; la voz, el gesto y el ade-
mán, responden a su talento artís-
tico con docilidad de esclavo y alar--e------ de de facultades; y las interpreta-
ciones que la Xirgú nos presenta,

--ea-- son así, cuando , responden, a su
temperamento, verdaderamente no-

-,,--- tables, y, hoy por koy, insupera-
bles. La noche del sábado es obra
que se ajusta por completo a sus
aptitudes, y aún cuando ya era su
interpretación por esta actriz cono-

--a----- cida en Madrid fué para muchas una
interesante ' novedad, y para -todos
un grato aliciente, muy suficiente
para llenar la hermosa sala de nues
tro teatro municipal. El público, que
saboreó con deleite los primores d e .
la comedia de Benavente, significó
icon sus calurosos aplausos a /a
Xirgli la complacencia con que ha-
bía visto su retorno y el deseo de
que realice entre nosotros .una bue-
na campaña. Los distinguidos ac-
tores que acompañan a la gran trá-
gica, fueron también aplaudidos.

El estreno de La niña de Gómez
Arias, gerá en la semana que ahora

_. comienza.	 • -

Loreto y Chicote se presentaron
rtambién en Price, y dieron un men-
tís a los que pronosticaban que,

	

ra'	 -fuera del Cómico, no podrían hacer
negocio en Madrid. El público ha

e

	

ca	 respondido al llamamiento de susri
. __.dos mitigues amigos, Y como Pric'e

es grande, solo con las entradas de

	

zei 	 sábado y 'domingo 'tienen cubiertos
:s
a

los gastos. La 'compañía es, sobre
.poco . -más o menos, la misma de

— . siempre; pero tiene una novedad,

	

-e	 y no pequeña, que la gente ya haa
	 advertido y comentado : «Chicote-

'ffil decir ayer en un café---se . ha tra4,

	

W	 ,
do una colección de Chicas guapas

	

E	 ,que marea». Y así es, en efecto : el
i-coro de segundas tiples no tiene na-,

_i da que envidiar al de ningún otro"

	

2	 teatro; y eso ahora se estima más

	

e	 que si 'tuviese unos cuantos actores
_ 1J-- que supiesen recitar como recitaban

a los antiguos intérpretes de nuestro
teatro. En cambio, entonces no ha-
bía en los escenarios tantas joven-
citas guapas como ahora. ¡Y váya-
se lo uno por lo otro!

Hasta ahora, Chicote se ha limi-
do a hacer las obras de más éxi-
de la temporada anterior y algu-

as de su antiguo repertorio, como
s estrellas, en que Loreto está

echa una gran actriz. El primer
streno, ya anunciado al pie del

cartel, será el de una revista de
ran espectáculo, titulada ¡Es mu-
to Madrid!, original el libro, e.2

don Manuel -Fernández, y la: mú-
sica del maestro don Juan -Antonio

' artfnez. Se trata de una obra que,
con el título de ¡Que es gran Bar-
celona!, ha obtenido este verano un
gran éxito en el Cómico, de la Ciu-
ad Condal. Para Madrid han sido
ambiadas algunas escenas, para

-dar a la revista color e interés lo-
-cal, y subsisten las demás y los nú-

eros de música. Si, como es de
aperar, obtiene la obra aquí un
ran éxito, veremos a -sus autores

cambiándole otra vez el título, re-
formándola convenientemente y lle-
vándola a la sanción del público de

alencia. Y entonces, lo que habría
ue decir, sería : ¡Es mucha obra!

Cosa que bien pudierasuceder, pues
las referencias que de ella existen
no pueden ser mejores.

Apolo tuvo que retrasar la mau-
oración de su temporada, por cal-
a del locaut del ramo de la made-
u, a consecuencia del cual queda-
n interrumpidas las obrae • de car-
atería del vestíbulo y del interior

'de la sala No tardarä mucho, sin
-embargo, el esperado acontecimie-n-
o. La propaganda del Arco Iris
continúa en las calles : ahora han
aparecido unos carteles, 'con unos
platillos pintados, ' y el público se
pregunta, intrigado, para qué se-
rán esos platillos. Los que han vis-
o la obra en Valencia, en Barcelo-
a y , recientemente en San Sehas-
án, guiñan un ojo y dicen : «¡Ya
erás, ya verás le Y luego nsegu-
n que ellos tienen unos platillos
;lates a las que se bacan en 'Arco
's. Y 'con estas cosas y otras pa-
cidas, la expectación crece, y el

deseo de aplaudir 'a -Velasco, por
su esfuerzo, de todos conocido, tata-

Ningún teatro nos ha ofrecido, en
la última decena, unestreno. El
Rey Alfonso está paladea' ndo el cre-
ciente éxito de risa de Mi marido
se aburre; la Comedia continúa con
¡Es mi hombre!, y el Infanta, Isa-
bel, en .vista de la mala acogida de
¡ París:, se ha dedicado a cultivar.
el repertorio cómico- de fines de si

-glo pasado y comienzos de éste,
montando, entre otras obras, El doc
toi' Jimr,nez y El matrituuniO infla
rime

Loe estrenos principales del 'año
están siendo hasta ahora en -San
Sebastián, donde las compañías de
Martínez Sierra, de Alba y Bonafé
y otras están dando a conocer las
obras que constituirán la base dc.
sus temporadas de invierno en Ma-
drid. El pavo real, ¡Carne a las.
fieras!, El. conflicto de Mercedes,
El dilema, De lo vivo a lo pintado,
Regina, j Benititors máscaras! y
Los rosoles, son titulas, de obras ya
estrenadas en. la capital de Guipúz-
coa, -• que no tardaremos en verse
representar en Eslava, el Centro y
Lara. Sus autores san de los roris
conocidos hoy y—lcómo no!—en-
he ellos figura el infatigable Muñoz
Seca, a quien corresponden tres de
esos titules, que pertenecen a un 	
prólogo y ocho • actos.

La Zarzuela, dedicada por entero.
al cinematógrafo, tuve unas cuan.
tas sesiones artísticas con los Coros
uirranianos, cuyo verdadero méri-
to quedó probado en un concierto
que dieron la otra tarde, cantando
páginas rusas de gran sabor popu-
lar y de una atrayente sencillez, y
obras modernas de insospechados
efectos. • Los demás días en que se
limitaron a servir de fondo al des-
arrollo de ciertos pasajes de la pe-
lícula Las águilas de Napoleón, no
consiguieron transmitir al público
en todo su valor la- emoción estéti-
eaede sets cantos, entizier la Sal- ,
ta de una orquesta adiada que..
les hubiese. servido, como - en etnia"
lados, de eficaz ,com.plertionto.

El reformado i (Teatro Imperial»
abrió ayer sus puertes con-Amares
y amoríos, de los seriores Alvarez
Quintero. Las dos figuras principa-
les de la compañia—Matilde More-
no y Fernando Fresno,—tuvieron
una acogida favorabilísima. La so-
ciedad que se ha -construido en em-
presa de este teatro, cuenta, entre
otros socios, con los nombres de
los señores Contreras Camargo,
Martínez Cuenca; Fresno y otros li
teratoa y artistas conocidos, que son
una garantía de éxito y de una
.1emperada de arte. Por la pronto,
la dirección cuenta con, un progra-
ma clefinidoacon tula serie de obras
preparadas y con unes actores ap-
ios para el género .eledia. Si todos
los teatros comenzasen - sus tempo-
radas con bases tan sólidas, otro se
ría- el resultado total de los nego-
cias escénicos. --Ahora ya sabemos
que la-compañía ha complacido. No
falta más que el pequeño detalle de
que las obras que se estrenen gus-
ten.

Eugenio Casals, después de algu-
nas exploraciones por el campo del
-sainete, ha vuelto, en el teatro
Fuencarral, a -dedicar sus prefe-
rencias a las zarzuelas de impor-
tancia musical, que son las que
más resultado están dando allí. La
reprisse de La truja ha sido un
triunfo para la compañía y unos
cuantas entradones para la empre-
sa. Otro tanto ha ocurrido con La
alegría del batallón, en la que CA-
seis hace del tipo que estrenó Mon-
cayo en Madrid una verdad-era crea
ción, que recuerda la muy notable
que del mismo tipo hace también
Paco Tomás, -el buen actor valen-
ciano que tan gratos recuerdos -de-
jó en Madrid.

En Romea se están dando las úl-
timas . sesiones 'de varietés, porque
a -primeros de octubre se presenta-
rá la compañía de comedias Pla-
na-Díaz, que se propone actuar du-
rante el otoño y el invierno y cuen-
ta, según parece, con el apoyo .de
varios autores de prestigio, que le
han entregado o prometido obras.
Distinguidos literatas darán, ade-
más, conferencias una vez a la se-
mana, sobre temas teatrales. Eso
puede ser interesante.

Los ilustres María Guerrero y
remando Díaz de Mendoza han

publicado en carteles y periódicos

,•
Tos anuncios de ett próxiniä tempo-i
ra.da.

Las obras que piensan estrenar-1,
prometen una campaña lucida: unitl
tragedia, Leonor de Uquitaeria, de
don Joaquín Dicenta; un episodio'
novelesco en tres actos y en verso,,
El doncel romántico, de don Luid
Fernández Ardavin; un drama eti,
verse, Florece el inzmin de Espaitas-4
de don . Eduardo Marquina; otras.;
obras de Rincón Lazcano, Garcia'
Velloso, Muñoz Seca y Linares fi»
vas, y la traducción del Hernani,
de Víctor Hugo, hecha en verso pari
Oteiza . y los hermanos Machado.
Por fortuna, parece que Fernando l
de Mendoza está repuesto de la do-
lericia que, con pertinacia, le • Jui
neeseguido durante las pasados. me-
ses.

Y "no hay más, por ahora, si no
es los comentario obligados entre
gente de teatro al pleito entre auto-
res, actores y empresarios y sus
derivaciones. En estos carillic,tos .ne
es lo peor el conflicto en sf, sino-
las ramificaciones y Complicaciones
que va- teniendo. $in embargo, ae,
hay por mié dudar . de -la buena fe
ni del buen deseo de nadie, -y como
ambos, indudablemente existen,

;'z1)orer:10. in. tìagq3Tì šua sal. • a
;o lejana? 'En catoeVeiVos, cuanto
más se hable , es	 Po eso yo,

tpor 'si acaso, hago punto.

;Gr. EFERNA_NVEZ SHAW.
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El Reina Victoria vuelve äl "vaudeville" con música.—Una bonita partitura del maes-
tro Vives.—Nueva compañía en el Infanta Isabel.—Exito de "El paraiso cerrado".
Romea reconquistado por Talla: la compañía Plana-Díaz y la fiesta de la Raza.—En el
Rey Alfonso: Después de "Mi marido se aburre", "Agapito se divierte".—Un nuevo

éxito de Luna.—"Debut" de Elena Fordi

Madrid 15 octubre.

Con muy buen criterio ha pensa-
do Cadenas que em.peilarse en una
competencia de fastuosidad en las
presentaciones con Velasco sería lo.s mismos derechos. Fundado en
pueril y nada provechoso para nin-
guna de las dos empresas. Duran-
te los pasados años ha demostrado
él plenamente lo mucho que sabía
hacer para presentar fastuosamente
las obras. El as, La mujer artifi-
cial, El Príncipe Carnaval y El Prin
cipe se casa, produjeron, cada una
en su género, un efecto grande y
siempre sorprendente. Cadenas, te-
niendo valor parä gastase el dine-
ro de verdad, .aun con riego e el arte y la práctica que en estos

un tanto exótico. Conocido es el pa
sado bíblico que se refiere a cómo
Abraham consiguió hacer compati-
bles, en su casa, su propia mujer
y- otra qu-e no tenía, ciertamente,

esto, -el autor ha urdido una farsa
en la que el protagonista, nuevo
Abraham, pretende seguir su ejem-
plo. Pero corno Germana, su eSpo-
sa, es más lista y más buena que
él, malogra la .consecnción del pro-
pósito, puesto que ella, al final, es
la única que vence, con gran satis-
facción del marido.

Obra muy francesa, ofrecía peli-
gros para la tranSplantación; pero

toma en serio -cama autor, yo no sé;
	por qué, y como Luna no ha ido a 	

salir del (paso ni mucho menas,
Los apuros de Pura, tendrán la vir-
tud—ya que carezcan de otras,—de_
llenar muchas noches el remozado

	

coliseo de la calle de Santa Brí-, 	
gida.

El antiguo teatro Benavente, que
hoy se llama Olympia, inauguró-,,
anoche una temporada -de vaudevi-

	

lle picaresco *con la compañía de: 	
Elena Fordi, popular en Barcelona
por las interpretaciones realistas
que da a las obras de su reperto-
rio. Ayer la emoción del debut la
quitó algo de desenvoltura, pero el
público, cformado en su mayoría por
hombres solos, se diö con ello por
satisfecho, sin duda pensando más
que en el trabajo de aquel momen-
to, en el de representaciones sucesi
vas. Asquerino, Allens Perkins y
otros actores muy estimables for-
man parte de esta compañía.

De novedades en perspectiva, so-
lo se anuncia el estreno de Larrea
y Lama fa, de García Alvarez, en el
Cómico. Y más tarde, la llegada de
la compañía Guerrero - Mendoza,
que tan buenos recuerdos traerá. -de
Valencia.

penderlo—y el recueido de Mefistó‘
lela es elocuente,--y poseyendo un
sentido artístico moderno y depu-
rado, ha representado en la histo-
ria de la escenografia española, un
avance extraordinario, que el públi-
co madrileño deberá siempre agra-
decerle.

'Ahora se ha inaugurado Apolo,
y si Cadenas sabía exponer pesetas
en una revista, Velasco ha, demos-
trado que no le va en zaga, y la
gente, tan aficionada siempre a las
comparaciones, ha comenzado en
seguida a aquilatar méritos y gas-
tos de una y otra empresa. Y como
es lógico, al ver Arco Iris, lo pri-
mero que al público se le ocurrió
fué : «¡A ver .qué hace ahora ei
Reina Victoria!»

Pues no, señor. Cadenas, que es
más listo de do que parece—y ya
parece bastante,--aha eludido las
comparaciones y ha vuelto al pri-
mitivo género, que le diö provecho
-en los -días de Eslava. Cuando la
ocasión le sea propicia, volverá, sin
duda., a asombrarnos con los im-
previstos . trucos de sus revistas a
estilo parisién; pero, por lo pronto,
la opereta, y sobre todo el vodevil
atrevido, con música, volverán a
reinar en el teatro -de la Carrera de

	 San Jerónimo. • •
Claro que la morral, que ya an-

daba por allí de capa caída, no ga-
na tampoco mucho con el cambio;
ganar, en , realidad, sOlo lo consi-
guen el bolsillo -del empresario, que
obtiene ingresos con muy pocos
gastos, y, los oídas de los especta-
dores en el cas-o de que, como aho-
ra, la partitura puesta al vodevil
sea agradable y sugestiva. •

Viene todo esto a cuento del éxi-
to brillante que ayer tarde obtuvo
en este teatro El ministro Giroblan,
'adaptación de Cadenas y Gonzhlez
del Castillo, con música del mae-a
tro Vives. Esta misma obra fran-
cesa, nos había hecho reir con- sus
atrevimientos -de acción y de dialo-
go hace unos años, con el título de
La presidenta. Arreglada conve-
nientemente para darle situaciones
líricas, pasó a manos del autor de
Afaruza, y de ellas ha salido con-
vertida en una pimpante opereta,
cuya partitura tiene unos cuantos
números finos, exquisitos y gracio-
sos, dignos en todo de la inspira-
oiöri y de la maestría de su autor.
El final del primer acto, el dúo del
segundo y -un terceto y unos cuplets
oel tercero, se repitieron por soli-
citud unánime del auditorio.

El libro, aunque suavizado en al-
gunas escabrosidades antiguas, si-

gue siendo—harto conocido es--muy
subido de color. El acto segundo, en
que aparcoe la bella señorita Pa-
quita Torres en un «deshabillé» muy
«deshabillé», no puede menos de
ser, por mucho ele quiera atenuar-
a-e, un espectáculo propio para pa-
ladares fuertes. ¿Hace bien el se-
ñor Cadenas en alejar así a las se-
ñoras de -su teatro? ¿Le conviene?

llä él con sus intereses y su con-
ciencia; pero lo cierto es que el pú-
blico que ayer llenaba al teatro sub
rayó con su satisfacción -la triste
verdad de que cada vez está mas
estragado -el gusto del público en
el teatro. Y si al público le gusta
y a él quiere -complacer el señor
Cadenas...

De la interpretación, aparte de la
seilorita Torres, que obtuvo un éxi-
to como mujer, se destacaron Lau-
ra Pininos, la señorita Lledó, la se-
flora Mesejo y los señores Monea-
yo, Lorente y Bori. Este hacía su
presentación en el Victoria, y estu-
vo -muy gracioso durante toda la
obra.

El maestro Vives, aplaudido Con
preferencia, se presentó en escena
a recibir los aplausos del público,
acompañado de los adaptadores y
los intérpretes principales.

En el Infanta Isabel hubo cambio
de compañía. -A la de Hernández y
la Jiménez, ha sucedido la de Se-
púlveda y la Moneró, que es la en-
cargada de la temporada oficial. Pa-
só El tiempo de las cerezas y llegó
El paraíso cerrado, también obra
extranjera, aunque pasada por el

miz del señor Reparas, en vez de
'1)or el de los señores Gutiérrez,
Roig y Luis de los Ríos.

El paraíso cerrado es un nuevo
fruto del Sutil ingenio de Henne-
guin, siempre humorístico y pun-
zante, si bien con un humorismo
que por aquí nos parece, a veces.

,G. FERNANDEZ SHAW.
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Será víctima del más cruel -desen-
gaño. Ha de irle enamorando sin
cesar, proporcionándole, en au ho-
gar, cuantos atractivos pudiese él
buscar fuera. La obra es Antonia
Plana, que está hecha una gran -ac-
triz.

El señor Fernández Lapilla 'ha lo
grado otro éxito en el Rey Alfonso
corno adaptador de otra comedia ex
tranjera que lleva el título de Aga-
pito se divierte. Es lo indicado des-
pués de .Mi marido se aburre. Lo
bueno para la empresa es que el
Ipablico se divierte con las doe
obras. La estrenada anteayer nos
ofrece a un pobre señor que no lo
pasa nada bien ni mucho menos;
pero, en cambio, sí se divierte «lo
suyo» un fresco que toma su nom-
bre y pasa por él. Esto, como se
comprenderá, da motivo a una por-
ción de situaciones de gran fuerza
cómica, que el público ríe y agra-
dece -de buena gana. Paco Alarcón
tiene amplio campo para lucir su
vis cómica, y aun cuando en oca-
siones abusa de ella y exagera, lo
cierto es que está muy gracioso y
que mantiene a la gente en constan
te hilaridad. ¡Que no es Toco!

Otro estreno de la última aeaeha
-ha sido el de El aparo de Pura, de
Paso y el maestro Luna, en Mar-
tín. La noche de la primera repre-
aentación hubo momentos que pare
cieron de verdadera apoteosis para
el Músico. Luego, si no en esas pro-
porciones, ha continuado el enorme
éxito, sobre todo en un número,
en el que Luna ha tenido uno 'de
SUS grandes aciertos. El libro es
muy gracioso y lo sería también
aunque no tuviese muchos chistes y
frases de dudoso gusto, puestos pa-
ra satisfacer las exigencias de los
habituales !del teatrito : carne a las
fieras. Y como Paso es, en lides tea-
trales, un maestro, al que no se

menesteres tiene el señor Reparas,
eran un-a garantía de acierto. Así
fue, por fortuna, y la concurrencia,
que aplaudió la obra sin reservas:
mostró al terminar francamente su
agrado, haciendo partícipes de sus
elogios a las señoritas Lajas y Mo-
neró y a los señores Navarro, Ba-
rrajén, Del Pino y González.

Desde hace varios días viene ac-
tuando an Romea—un escenario re-
conquistado por el teatre—la compa
Oía de comedias Plana-Díaz. Huba
una época en que la comedia que
pudiéramos llamar casera, o, si se
quiere, burguesa, no tenía más tea-
tro que Lara, y, todo lo más, la Co-
media. De ahí los negocios de estos
coliseos. -Hoy, además de ellos, que
siguen cultivando el género, exis• 	
ten el Infanta Isabel, el -Rey Alfon-
so, el -Cómico, el teatro Imperial y
Romea, todos con buenas compa
filas, o, por -lo menos, con buenos
elementos en ellas. De ahí que sea
un verdadero milagro que todas
puedan vivir.

La ten-iporada de Romea ha co-
menzado con dos notas simpáticas
e interesantes : las conferencias de
eminentes literatos sobre temas tea
trates o de actualidad y la atención
prestada a la Fiesta de la Raza. Ha
sido, en -efecto, la única compañía 	
que -el día 12 se ha acordado de que
el acercamiento espiritual de Amé-
rica y Elspafta. ,debe .aer algo más
que una frase hecha, y hay que fo-

	

mentarlo con actas que ante todo,	
hablen al espíritu-. El conocimiento!
del teatro americano en España de-
be ser justa correspondencia de la
difusión del repertorio español en !
las repúblicas de origen ibérico
¡Lástima que la obra estrenada por
Antonia-Plana no fuera de las más
afortunadas del teatro argentino!
La conquista, del doctor Iglesias
Paz, le pareció al público un poco
fatigosa y falte, de interés.

Desde el momento en -que, al co-
menzar la obra dice un personaje
cuál es la tesis que se va a desamo
llar, el público sabe lo que va a
ser la accióa, y como en ningún
momento resulta chasqueado—cosa
que a la gente siempre le gusta,—
termina por aburrirse, aun cuando
la idea capital de la comedia tenga,
en cierto modo, novedad. Consiste
ésta en demostrar que una mujer,
después de casada, debe continuar
haciendo, día -por día, la conquista
de su marido. Desgraciada de la
que se abandone y crea que ya tie-
ne sujeto al esposo y esclavizado
a sus pies.



Avelino Perdiguero es una con
din caricaturesca de tres autora
franceses : Gerlindon, Armort y M
noussi, y ha sido traducida por
notable literato argentino don En
reque García Velloso. Obra fran c
mente cómica, no tiene más pro
Pósito que el de entretener, lo cu •
consigue casi siempre. Avenir° e
un pobre chico que esta enamora
do de Rosario, bella mecanógrafa
que presta sus servicios junto a ni
señor acomadado. Lo.s novios de
sean casarse,. pero Avelino no tie
ne dinero. La muchacha se propo
ne agenciar para su novio el dine
ro que necesita; .da cuenta a su
jefe de que existen amenazas de ro-
bo y consigue así que Avelino, fin-
giendo ser un policía, se introduz-
ca en la casa y cebra. buenas pro-
pinas por evitar el delito. Pero lo
mas gracioso es que el robo se
efectúa. ¿Cómo? Pues porque la hi-
ja del dueño de la casa se enamora
de Avelino y, (orno tiene celos de Ro
sacio, no se le ocurre otra cosa que
hacer desaparecer un collar de per-
las_ que luego surge en un bolsi-
llo de la muchacha. Pero cuando és-
ta, acusada y sin posible defensa,
está a punto de salir de la casa,
una señora que está, enterada de
todo deshace el embrollo y pone las
cosas en su lugar. El final, como
se comprenderá, es que los dos ena-
morados, protegidos por esta sello-
ro, pueden casarse y ser felices.

El ;público acogió con complacen-
cia la obra, qrie 'viene a ser' Una
caricatura., un peco retrasada, de
las comedias • policíacas que tan en
auge - estuvieron hace unos años.

.se. ell tUS111.61-1115, pero . tan/peco
mostró impaciencia,- Otorgando al fi
nal su visto . bueno.

En la interpretación, además de
la señorita Redondeo, se distinguie-
ron las señores León y Tordesillas,
éste en la composición muy afor-
tunada de un tipo.

Así como Avelino Perdiguero tien
de hacia lo satírico, El tiempo de
las cerezas' deriva hacia lo sentimen

Es original esta_ segunda _obra de
M. Hansewyck Wattine y ha. sido
adaptada por -phnhas tan prestigio-
sas en estos menesteres como las
de los señores Gutiérrez Roig y
Luis de los Ríos. • Comedia plácida,.
de un sentimentalismo simpático, en
la que juegan el amor y el interés,
interesa en muchos momentos y en-
tretiene en los restantes. Obtuvo un
buen éxito.

El argumento no tiene gran nove-
dad, puesto que, en síntesis, se re-
duce a aquello de «dos que quieren
a una», conla variante de que agur
sou «dos mujeres . que quieren a un
hombre». Como • es lógico, la que
triunfa al fin es el personaje sim-
pático de la obra, con lo cual l a.
comedia termina, no eclo a gusto
de la muchacha triunfadora, sino a
satisfacción del público. Carmen

Jiménez,. María Basady : Paco Her-
pandez dieron vida a los tres perso-
najes principales, y la señorita
Martínez y el señor Portas se des-
tacaron en la acción secundaria.

La razón social Luis de los Ríos-
Gutiérrez Roig, que tanto y con tan
gran acierto viene estrenando hace
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Tres cosas sometió Eulogi
lasco al fallo del público al ar
turse, con las suyos en Madri
aeforrria del teatro de Apolo.
Compañía cuyos elementos era
su mayoría aquí desconocid
MIEL obra nueva, que venia pre
da de fama. Las tres lograron
ión, no solo favorable, 'sino

siasta. Eulogio -Velase° no nodr
lar ciertamente quejoso deT1 .pú
de Madrid, que además le
ahora todas las noches el teat
pesar que los precios no so/
podían ser—loa que tenía por
lumbre abonar allí.

Bien es verdad que el esfuerz
ias Velasoo--a, cómo no recordar
también a Paco, cuya memori
se apartaba la' otra noche de
hermane?—merece esa rec.orrip
le nuestro público. Apolo !la
Cado muy bonito; sigue tan eó
du aon.o antes y tiene una not
madernidad, riqueza y elegancia
(coordinarla. El gran acierto h
do que. a pesar de la reforma,
la sigue siendo Apolo, lo cual j
los madrileños, un poco apea
a la tradición, es osa importa
Lo n'as redonnado • ha sido. el
nulo, al que se ha dado ins.
plitud mayor, que permitirá a
gente formar cola sin mojarse
los días de lluvia, ante los des
clios de billetes.

La compañía no pudo prod
mejor efecto. Desde luego, los n
,./riarosos apta-Uses- fueron 'para
arte y la-belleza de la, seilerra
14 y la Señorita. Caballe e y r ara
prodiglieä agilidad - y el gran c
eeptio de/ ritmo del bailarín An
nió Bilbao. 10y -estas tres Tigu
'son ya populares en Madrid. Ma
y el veterano Valentía Gonza
fueron vueltos a ver con verda
ro gusto. Junto a ellos, la sefi
Esplugues, loe señores Bürlalo,
varro, Palomera y Palacios, y
oas la; segundas tiple, jóvenes
hondas, contribuyeron a la Ópti
impresión que en detalle y en e
Junto hizo la compañía.

Arco Iris', la nueva revista, s
prenda/ por • su- fastuosidad, a
:uando se esperaba ya muirho
lis. Para su estrene aquí había
e hecho decorado y vestuario nu
ós, y fue tal el alarde de lujo
e buen gusto que hizo Velase
ue no hubo cuadro ni número q
• fuese acogido con aplausos;

bono/ de la Verdad, aun gust
n mas las trajes que las decor
mes. La obra, que antes tenia d.
tos, llegó a Madrid con _.tres, p
bersele añadido dos .cuadrus y a
mos personajes, 'entre ellos u
ifio bien», que fué muy acert
'mente 'presentado par el señO
lacios. El libro. e don Tomás B

/-16, aun siendo un Dretexto par
demás, fué . escuchado con agr
• Escrito con gusto y sin !as c,h
rrer(as que en este género abun
n, tiene algunas escenas, com
de I OS cubanos y la del modo d
garlar las mujeres, que obluvie
/ por si solas gran éxito. De 1
alca de les maestros Benlloch
ti, gustamos especialmente el 4-rú
ro del Harem, el del pavo rea
1 de los jardineritos.
tro teatro reformado y ciegan

ado ha sido el Cómico, que en
nos del señor Losada •parece te
un porvenir brillantísimo. Este

iseo parece completamente nue
°audición que era iimprescindi-

para llevar a el un público dis-
tado. La inauguración fue hace
e cuatro días con la compañía

rica de comedias de Pedro Za-
a, que puso en escena I a Ira-
a . de Frutos, y ensaya otra. obra,
García Alvarez, titulada Larrea
am ata. Como puede advertirse,
etruécano en lós títulos sigue
erando..La compañía de Zorri-
esa' muy bien acoplada, y ha

recibida por el público con
r cariño.
n a(rdadero placer volvió a ver
ente a las huestes que acaudi-
Irene Alba y Juan Benate en

atro del Centro. Esta compañía
uedado ya de dueña y señora
coliseo de la 'calle de Atocha.
brillantes temporadas hechas

fIDS anteriores le han dado esta
asilara, vlisndose Borras, que
•ian parecía asegurado allí, pre
o a guardar turno en el Es-
1 para poder actuar en Madrid.
la Alba y Borraré bau venido
a Fernanda Ladrón de (mueva-
Romea, Ilivelles y otros artis-

tinguidos
presentaran con La señorita
les, de Muñoz Seca, que fue,

se recordará, el exilo más
„derable del afro pasado, y co-
iempre, fueron ,aplaudidos con
o cariño. Por ahora nada han
nado ni anuncian, pero se sabe
ienen varias cosas preparadas,
unas ya estrenadas este vera-

San Sebastián:
otros teatros ha habido, como
ad, los 'estrenos de . dos come-
extraordinarias adaptadas a
ra escena: ~lino P3rdigue-
n la' Comedia, y El tiempo de
rezas, en el Infanta Label.

Madrid 5 octubre.
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e- unos afros, empieza esta tempora-l
s da con buen -pie.
a	 Los restantes teatros nada nuevo
el ofrecen. Sigue el Español explotan-
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40 el exilo de La niña de Gómez
Arias, ' Y el Rey Alfonso el de Mi
marido se aburre, que, en vez da
disminuir, va • creciendo a medida
que regresa la gente del veraneo.

En Fuencarral, 'Eugenio Casals
continúa su brillante campaña, so-
lo con repertorio lírico. La Czarina,

- Jugar con fuego y Bohemios han- proporcionado nuevas entradas y
- nuevos éxitos a las señoras Rossy- y Castrillo y a los señores Arias,

Casals, Palop y Reboull. La per-
sistencia en la cuidadosa presenta-
ción -de las obras y en los precios
baratos es la mejor aliada de esta
excelente compañía.

Esta noche se estrena en Martín
la nueva obra de don Antonio Paso
y del maestro Luna, El apuro de
Pura.

Con ella rompe el fuego este año
el teatro de la calle de Santa Bel- .
gida. Se dice que es obra un poco-
fuertecita. Si no lo"fuera, se lla-
marían a engaño los alegres con-
currentes de Martín, que han con-
Vertido este teatro en una especie
de sucursal de barrio del Reina Vic
tonia.	 -

La primera tiple de la compañía
Cadenas hasta el año pasado, o sea
la atrayente Consuelo Hidalgo, apa
recera mañana en Maravillas como
«estrella» de Varietés. Cuando ella
lo 'hace, será indudablemente por-
que le convendrá desde el punto de
vista económico; -pero es lástima
que, _teniendo tan notables antitu-
des para el -cultivo•de la opereta, se

9,,,consagre a• un g ro notoriamente
inferior,. en el ue -no alcanzara
mas notoriedad que la- que tiene y
acaso pierda condiciones artísticas.
Los sinceros- admiradores • de la Hi-
dalgo confían, en . que no tardarán
en verla reintegrada al teatro.

Mientras tanto, el pleito de Fra-
ga subsiste. La opinión contempo-
radizadora de los hermanos Quin-
tero puede influir de una manera
eficaz en la solución del asunto.
Ell o es de desear per el bien
cuantos del teatro viven.

G. FERNANDEZ SHAW.
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'LaS tres cosas de Eulogio Velasco: la reforma de Apolo, la compailia lírica y la revista«Arco Iris».--El gran éxito de la presentación.--EI Cómico, también reformado e man-
gurado.--La Alba y Bonafé„ reaparecen.--Dos comedias extranjeras obtienen buenos éxi-

tos.--Otras novedades.--El eclipse, en el teatro, de una reina de la opereta
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El éxito de "Paloma, la Postinera".--Un drama que hace reir... hasta donde quieren los
autores.--Triunfo de don José María Granada, con "El nitio de oro".--Andalucía y las'
obras andaluzas.--Inauguración de Lara: estreno de "Grano de mostaza".--Una nueva
obra de los señores Alvarez Quintero, en el Centro.--Otras novedades 'de varia suerte.

Homenaje merecido	 •

desde Jas ptimeraS esaenasael dra- un - legitimo Inabrc	 orgullo para
No hay éxito • grande sin la . Espaila; .	 , .

afortunada Colaboración de cuantos En la lid-el-pral acion - .ea • Marirto de
elementos integran una obra. Por aro se destacan la señorita Reden-
eso en los aplausos dedicados a do y loa señores León y Tordesillas,
Paloma, la Postinera, pueden adju- sobre el ajustada eanjunto que con-
dicarae. •una partalos.auteres y otra, sigue la compañía de don Tirso Es-
siempre apreciable, las artistas de caer°.
Romea.	 Inauguró Lara, y la Rodrigo, Leo-

Coincidiendo con este xito, ha cadia Alba, Sime Raso e Ysbert tu-é
habido en la Comedia el • de El -niño vieron ocasión de apreciar nueva-
de oro, de don José Maria Grana- mente les muchos devotas que en
da. Ya el año pasado, con oca-sien Madrid tienen. Doña Clarines fue
del estrena de Mancillo Pamplinas, Saboreada con el Placer de siempre.
en Eslava, apunté algo de la rápida POT la noche dió la compañía a co-!
enflora teatral de este autor, que ha nacer la comedia de los señores Te
abandonado - la misión sacerdotal "Cene y *Serrano Anguila , Grano
'3jercida durante varios años para ,de mostaza. El hacho de. que una par
dedicarse, al parecer por entero, al te deLPUbli c° mostrara impaciencia

en el último acta, por su excesiva'cultivo-del género• dramática, por el
que siente una vacación duraeión, fue :suficiente para que ae.-irresistible,José - maría .0fahada,. cama le llama creyese la obra fracasada o .poco Jala
ahora -el ;público,- par sea el' seude- nas, Tanto . S - aS ie qua los --ant-nre3
nimo que usa; Lázaro O'Lein, como quisieron retirarla del cartel; pero
le denominaban los admiradores de don „ Ed uardo Ygiez , cine , tenia_

obras; 
eno-

sus primeras jase maría flana en ella, sea-lega; y la come-•
Martin -López, como se llama él en dia, aligerada, da. ahora buenas .en-
realidad; y el carita, cama cariño- tradas y proporciona aplausos a sus
~ente le nombran sus amigos, ha- autores. Comedia limpia, _ honrada,
obtenido ahora, con El niño de -oro, escrita con nobleza de intención y
an consagración. En la noche del raen flnidez de diálogo, merecía as--
estreno, el público no solo le aplau- ta segunda acogida, o, mejor dicho,
die can entusiasmo al final de los esta rectificación de juicio. Si las• 

obras de -aspiraciones alias y de.tres • actos de la comedia, sino que
le obligó a salir a escena varias ve- pron

ces durante	 representación, para la i
ósito-s plausibles tropiezan con

ndiferencia o la repulsa da!- pía!
premiar frases felices - o situaciones	 n° Se podrá culpar luego a I

autores bien encarrilados hoy dede efecto. • -Despuéa la critica, con
una unanimidad casi absoluta, ha una -desviación hacia campas tea-1
prodigado sus elogios a Jos é maría trates de una categoría- inferior, pe-

ro mucho más productivos. Las prinGranada, saludando en él a un au-
tor, ya formado, del que hay dore- cinales partes de la compañía de
cho- esperar muchas casas buenas. Lara trabajan en Grano • de mosta-a
En sucesivas representaciones, la za con la probidad artística en ellos
obra no cesa de- dar llenos. El día 	 hat,ItuaL
se celebrará un banquete ”- arriooco . tuvieron an.	 .nocheen honor

¿Se puede du del estreno el santo de cara loa in-del ingenias° autor... • •	 signes autores	 Las,vitelias quedar -del .' bella?	 • • da el mundo, -representada e -1 t
una tro d 1 C. t	 " eae	 on ro.	 apinien, • laEl rano de oro llós -presenta

Andalucía distinta . de' la de los her- .equiva caelda de las Quinlera ha es-
tado, en este oso, en el título. El
público, teniendo..asto en cuenta,
adivinó, desde el principio, la acción
y el desenlace de la comedia, y és-
ta perdió interés y hasta pareció
fatigosa. Y corno la gente exige _mu-
cho a los autores consagrados, no
quiso conformarse can lo ofrecido
pea quienes saben hacer mucho
más.. El señor rica y la muchacha

Tapricbasa, que vienen a parar en
la pobreza, teniendo, que resignarse
a la nueva vida, no conmovieron
ni interesaron. Todo ello no quiere
decir que la comedia no tenga indis
culibtas aciertas, que harían la ropa
tacien de un autor novel.

En Price, José Ramos Martín y
el maestro - Barrera lograron un)
buen éxito con El niño de la' suerte,!
melodrama de entonación y contras-
tes :propios para la compañía Pra-
do-Chicote. En -Novedad-ea, la repo-
sición de La alsaciana ha sido un
acorde-cimiento; en el Infanta tara
bel, el "entremés ¡Plancha!, de los
señores Muñoz Seca y Pérez Fernán
dez, hizo reir mucho, y en Martín,
¡De la China... na!, no logró con-
vencer al respetable.

Hoy a-e han reunido autores, ac-
tores y empresaria en torno (te La-
rios de Medrano, para mostrarle su
gratitud con un banquete, por lo
que laboró para conseguir la solu-
ción del pleito de Fragos. Mereci-
do tenía el homenaje. -Lo que hace
falta ahora, es que lo pasado no ha-
ya s6ryido a mies de - enserianaa y
de escarmiento.
GUILLERMO FERKANDEZ SHAW

manos Quintero. En realidad, Anda,
lucía tiene facetas tan diversas, que
no basta deeir de una obra que tiene
carácter andaluz para indicar su am
biente. Así, el teatro popular de los
Quintero es un fiel trasunto de la
vida sevillana; las . obras andaluzas
de aParmeno», un reflejo do las
preocupaciones y costumbres de las
gentes del campa de Huelva; y al-
gunas zarzuelas de -Fernández del
Villar, y el mejor (latina da López
Merino, una copia de Málaga y sus
vecinas. Todas estas obras, anda-
luzas; y, sin embargo., ¡qué distin-
tas de ambiento! El autor de El ni-
9- o de oro nos muestra en toda su
pintoresca mezcla el cuadro de Gra-
nada-, su tierra natal, en la que ha
encontrada todas las fuentes para
su inspiración. ES discutible : si los

pas -gi lanas* que, por- la escena des-
filan son característicos de" Granada
o no, puesto que la gilaneria pudie-
ra ser considerada como una raza
internacional; pero desde _el moraen
to que en la ciudad del etarra abun
dan hasta el punto de formar un
barrio, presentarlos en una obra
granadina no solo- no es quitarle a
ésta sabor local, sino más - bien, a.mi
juicio, reforzar la pincelada de Co-
lor. El cuadro de zambra gitana con
qua culmina el segundo acto, es, sin
duda, un innegable acierto, y está
muy oportunamente colocado. Los
demás tipos :de la obra, absoluta-
mente granadinos, están dibujados
con rasgos . firmes, y ei diálogo no
decae . un salo momento en gracia
y ocurrencias. :Muchas yaces son
anécdotas, incluso conocidas en‘Gra
nada, las que regocijan al . público,
y el arte del autor-11a estado en sa-
berlas escoger primero, y, lo que es
más difícil, en acertar a contarlas
después.

Algunos entusiastas de El niño de
oro han llegado a decir que éste es
el verdadero teatro andaluz; la exa-
geración de- esto no es necesario
proclamarla. Tan verdadero es este
teatro, como lo es e1 luminoso -e in-
discutible de los Quintero que tuvo,
ademas, el mérito .de. llegar antes,
cuando en las comedias entonces al
uso no se concretan más personajes
andaluces que las asistentes de los
militares, torpones y analfabetos.

Para elogiar ta una persona, - no
hay que molestar a otras ; tanto
más, cuando se trata de escritores
ilustres a quienes debemos admira-
ción , ralitnd	 e Constituyen

De nuestra colaboración 1

•En la galería de tipos populares
femeninos con que los admirables
sainetaros Angel Terres del Alamo
y Antonio Asenjo ban *enriquecida
al teatro español, está Paloma, la
Postinera, que el público de Romea
aplaude calurosamente todas las
noches, es digna hermana 'de Mar-
garita la Tanagra y de Bocio la ca•
ans tara. Copia fiel de tipos y ces-
Lumbres; gracia natural en al dit -
logo, derivada de las situaciones,
emoción bien panderada al final:
[ales san los °palpa-rientes principa-
les de esta nueva comedia que com-
parte con El niño de oro y con Arco
Iris los favores del público de Ma-
drid.

Torres y Asenja, trabajadores y
fecundas han vuelto a tener un acer
te pleno; per fo Menos - así lo pro-
clama amanimemente la concurren-
da que- llena a diario la sala da]
teatro en qua . actúa el matrimonio
?lana-Díaz, .con un cuadro artisti-
ob muy estimable. La vida teatral
de asta pareja de autores se carac-
teriza por una serie de obras que
ibtiene, por regla general, buenos
xitos, .y por unas cuantos .triunfos

grandes, de cuando en cuando, que
,1-a_boran y mannen en primera

línea el prestigio de sus firmas.
.El chico del . cafetín, Las pecado- .

?vis, la mencionada Margarita la
Tanagra y algunas mas han prorpor-
oionado a Asen» y Torres del Ala-
mo fama y dinero. Paloma, la Pos-
Iinera, lleva el mismo canario; y
ci-ma irá esta ano acompañada por

!sidra la novelera, que se anuncia
m Eslava, la refundición do Los
oolvos de la madre Celestina, en el
Español ; la .opereta de Gilbert, La
efiorita del teléfono; otra ' opereta

con música del maestro Font, y
z..	 )tra obra que, según . tengo entera

' lid°, --será por primera vez juagada
aor el pública de Valencia, eón mii-
sien dei maestro Balaguer, fácil ea

	 predecir "a estos autores una tem-
„s5	aorada por todos ~captas brillan-
'',	 tisima.

J
el, y según, en efecto, resulta al

	  le tipos y Con un acierto continua-

4

	

	 Pero hablemos de Paloma, la Pos
'inera. Drama es, según reza el na-

,	

_

laminar ; pero sainete—y sainete
divertiallsimo—as en su mayor par-
te, can una constante observación

to de frase. En el primer acto vi-
vimos en un taller de sastrería ma
lailefia, del que es maestra Palo
na, una mujer toda pasión y cruel

-----=. aid, amante y desdeñosa, que trae
i mal traer a Juan Antonio, un mo-
• o enamorado de ella hasta las ca-
has, y juguete suyeial misma ti-em

-o. En el taller suenan las risas y
• os dichos de oficialas • y aprendizas,
pie encantan a todos y, desde tue-
o, al -palie°. 1,Qué-_de partiaular

tiene, entonces, que Juan Antanio,
desdeñado y .deapechado, ea fije
también en Pairo la oficiala, que le
dame un cariño tranquilo en el
que ve una pronta y verdadera fe-
licidad? Pero Paloma, cuando lo
que creía tan seguro se le osca-
pa de entre las manos, advierte
todo el amar que par el sentía, y re-
suelve reconquistar a Juan Antonio.
Con esto nos hallamos ya en pleno
segundo acto, en el que domina el
ambiente de una típica verbena ma
drileña. La acción dramática no tia.
ne, sin embargo, su resolución has-
ta el acto último, ya en Málaga,
donde se encuentran las dos muje-
res frente a frente. La pasión que
las domina las : lleva a 'Una lucha
sangrienta, 'y s'obre el fondo de so-
leares y malagueñas, ,inferisamente
trágicas, Palto la tranquila., exas-
perada par su rival, le asesta una
puñalada, que pone fin a la vida
de Paloma, y con ella, al drama.
Como la parte dramática no surp
hasta el mismo final, y el público
ni la presiente, hace aun más efec-
to; y así, la abra divierte y emo-
ciona, gusta e interesa, merced a
la hábil cordbinación del argumen.
to principal y los elementos episó-
dicos.	 .

Antonia Plana, en el difícil papel
de la protagonista, que tan diver-
sos matices brinda a su interpre-
tación; Díaz, en un tipo muy gra-
ciosa y muy ,real; la señora Zurita,
en la oficiala, y los demás artistas
quo figuran en al -reparto de esta
abra, contribuyeran con su esfuer-
zo correspondiente al - gran 'efecto
que, en con'unto en detalle loteó
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La compañia de Ricardo Calvo en el Espaiiol.--Estreno de un sainete "a la manera clä-
sica".--Un gracioso cuento llevado a la escena.--El éxito de risa de "Larrea y Lamata",
en el Cómico y el ingenio del Sr. García Alvarez.--Un "debut", un reestreno y un no-
vel intento.--Inauguración de Eslava con "El conflicto de Mercedes".--Otras novedades

en perspectiva
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äladrid 26 octubre.

Brillante fué anteanoche la mau
guración de la temporada centra

_del Español. Terminada la actua
ción de la ilustre Margarita Xirgu
que a estas horas despierta la ad
miración tliaria del público valen
ciano, ha comenzato su campail

Calvo con su compañía, en
la que figuran, como elementos
cipales, la señora Roca y la ;serio
cita Seco. La función inaugural fue
con el famoso 'drama de Calderón
No hay Midas con el amor, tan lacer
tadamente refundido hace unos quin
ce afros por el inolvidable Zeda, y
con el estreno ;de un sainete, «he
cho a la manera clásica» por los
seaores Paso (hijo) y Silva Aram
buru, y titulado Los pícaros doc
lores o Amor . que vuelve a nacer.

El drama de Calderón, intenso,
humano, produjo Ia misma .em6-
ción 'de isiem•pre. En- el encuentra
Ricardo Calvo frecuentes ocasiones
para lucir sus facultades de decla-
mador, y anteayer las aprovechó
brillantemente, siendo con justicia
aplaudido. En el éxito participaron
las dos primeras actrices de la

compañía.
El sainete de Silva y Paso es, an-

te todo, una obra de buen gusto.
Por espacio de tres cuartos de

	 hora vive el público en un ambien-
te muy siglo XVI!, come se dice
ahora. Doctores, escribanos, algua-
cile,s, timoratas darnaa y otras figa
ras de la época desfilan ante el es-

• pectadar, poniendo en acción im
cuento • vieja muy conocido: el de
un aviapddo sujeto que dice que (ha
inventado un procedimiento para
hacer que resuciten los muertas. tY
corno llega a hacer creer en la efi-
cacia de su supuesto invente, lle-
•an hasta él numerosas personas
interesadas en que sus muertos no
resuciten y le pagan espléndida-
mente su abstenciÓn. El cfue ha he-
redado al alcalde, al que debía a
un amigo que falleció, el que dis-
fruta del amor ale una ; lo-
dos acuden a- impedir la resurrec-
ción de la persona que puede per-
turbar su feliz existencia, y el in-
ventor medra a costa, de la ignoran-
cia de la gente. Claro que este cuen
to solo puede ponerse -en acción bus
cando una época en que las supers-
ticiones y creencias de las gäntes
se hallaban en un pede/do punto me
nos que primitivo.

El 'diálogo, en general, está cuida-
do. La- interpretación fue excelente
y el éxito muy, lisonjero. • .

-Los señores -Paso y Silva se hi-
cieron, pues, acreedores a las aplau
sos que en su hollar sonaran.

Comienza,Calvo au temporada ba-
jo muy buenos auspicios. Ahora lo
que hace falta es que cuide mucho
los estrenos y las presentaciones;
porque la que ha :dado al drama de
Calderón.., no es, francamente, lo
que de 61 había 'derecho a esperar.

En el Cómico se estrenó Larrea
Lamata o ',qué hacemos con el di-
(unto?, de García Alvarez, y obtu-
vo, como era de esperar, un gran
éxito ale risa, acrecido en sucesivas
representaciones. La nueva obra
del autor de La •tragedia de Lavilia
es, como todas las suyas, un alar-
de de gracia, aunque ésta resulte
en ocasiones un poco -gorda. Gar-
cía Alvarez, el rey de la simpatía
personal, es uno de los autores có-
micos mas valientes de España. Fia
do en su ingenio, en su cc,necimien
to del teatro y en 1 -a gran* simpatía
con que sabe:pie le mira el públi-
co—por lo menas el cre Matirid,—se
atreve 'con situaciones y casas que
otro autor no piensa „siquiera inten-
tar por temor al «respetable». No
olvidemos que el es el autor del pri-
mer acto de La frescura de Leen-
te, cuya acción se desenvuelve en
un cementerio, y cuyos personajes
dicen : «¡Buenas y fúnebres! y
¡'Santas y cadavéricas!» y que a
61 se debe el número de ulas her-
manas cadáveres» de El niño judío
en que se hace una parodia de la
Danza macabra, de (Saint, Saens.

Pues ambas cosas, explotadas por
el lado cómico, tuvieron un gran
efecto : el mismo que se- había pro-
puesto el saladísimo autor; pero di-
gaseme si no era expuesto llevarlas
a la escena. Ahora, en esta Larrea
ij Lamata, 4ue mantiene a la gente,
durante su representación, en cons-
tante hilaridad — sobre todo en el
primer acto, — saca al personaje
principal, que es que interpreta
Zorrilla, para que le ocurran varios
divertidos episodios. Y uno de ellos
es que, en medio de una escena amo
rosa, siente este personaje los efec-
tos de unos polvos de Jalapa que ha
tornado por equivocación. Esto pro-
duce en el público una gran carca-
jada, que aumenta en proporciones
al ver a. Zorrilla abandonar la es-
cono; pero ello no obsta para que
Mego los mismos que ban reído
'sean los primeros que lamenten que
-m autor de tan fino y lozano inge-
ae corno Garete Alvarez, recurra a
veces a efectismos de esa índole
para halagar los gustos, no siempre

,refinados, del público.
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decir que la entretenida comedia fue
muy del agrado de nuestro pabliera.
En realidad, (la escasa novedad tic
su argumento, está compensada por
las graciosas derivaciones origina-
les que el señor Muñoz Seea, con
su inagotable inventiva, le ha bus-
cado. Y la obra llega a, feliz térmia,
no, después de haber hecho pasa
al auditorio un rato muy agradable.
La variedad de matices que, en la
l)otagonis ta, demuestra una vez
más Catalina Barcena, y el natural
desenfado que da .Collado a su pa-
pel, son eficaces auxiliares del au-
tor para el éxito de la obra. -

Se anuncian numerosos aconteci-
mientos de mayor o menor -interés..
En Romea, Torres del Alarao y
Asenjo estrenan esta noehe Paloma,
la postinero:. _Letra prepara para el
sábado la inauguración de suetem-
porada con Doña Clarines y el es-
treno de- 'la - comedia • en tras an tos,
Grano de mostaza, de los señores
Serrano Anguila y Tetkreelie; el In-
fanta Isabel tiene organizad-o un
cartel en el que figurarán La rebo-
tica, Tenorio musical y el estreno
del juguete cómico, de los señores
Muñoz Seca y Perez Fernández, 	
¡Plane/ma!; el Español y la Latina-
ensayan el Tenorio; Fuencarral,
re.prise de Curro Vargas, y Martín,
el estreno de una humorada, de
don Angel Caarriaño, clon musica
del maestro Calleja, titulada- ¡De la
China... 72.(11

Indudable- interés ofrecerá la re-
apertura de Cervantes por la com-
pañía- que aeaudilla la bella Merce-
des Pérez de Vargas. Muchos admi-
radores tiene la harinosa actriz en
está capital y excelente .el repertorie
que parece que -trae; pero .lodo es! 
poco si quiere- hacer una lucida cara
paila en .un teatro tan ingrato, poe 	
su -mala situación, como et de la
Corredera de San Pablo..

La inauguración de la Princesa ea •
esperada, como es lógico, con deseo
verdadero. De El doncel rormíntice,-
la-nueva obra de Fernández 'Arda-
vin, se dicen muchas cosas buenas.
Y con curiosidad expectante_ se aguar
da también he -breve -serie de repre-
sentaciones que, en el mismo teatro,
darán, dentro de unos .dias, el gran
actor francas Signoret y la compa-
ñía que -con 61 viene de París.

La perspectiva teatral . madrilei1a
no es, pues, nada despreciable..

G. FERNANDEZ SHAW.

[De todos modos, dicho queda que
la obra no cesa de ser reírla y a.plau

- dida y que da ocasión a Zorrilla
I para demostrar lo excelente actor
- que es, tanto con la palabra coma
, con 'el gesto.
- El empresario señor Losada no
- puede quejarse de cómo empieza
a para el la temporada en Madrid.

Los dos primeros estrenos del Rey
.f5.1fonso le han dado dinero; éste del
Cómico -parece que lleva camino de
hacer lo mismo. Y satisfecho debe
estar el empresario, cuando ya ha
comenzado, per su cuenta, la cons-
trucción de otro coliseo en Madrid,
—en la calle de Atocha, cerca del

- teatro del Centro,—para d-edicarl)
al- genera lírico.
. En • el Infanta Isabel hizo su pro ._
sentaeión Pedro •Sepúlvelaaasustitit-
to de Paco Alarción,--eón- el prota-
gonista de la comedia de Fernández
del' Villar, Constanlino Pla.. La gra-
cia de Sepúlveda se basa en la na-'
turalidad; recuerda algo a la de Ra-
fael Ramírez,' con la diferencia de
que aquél es' más igual trabajando
que éste. Como ya ha estado Sepúl-
veda otras temporadas en el Infan-
ta Isabel, la concurrencia le reci-
bit') .como a un antiguo amigo.

El gran éxito del ario pasado en
este teatro, La prisa, está siendo ex-
pletadó ahora por la compañía Al-
ba-Bonafe en el Centro; y ello bes
ta- para mantener buenas entradas
en el amplie local.

- Loreto y • Chicote -han reforzado e
cartel de Price colocando junto a ¡ La
mucho Madrid!, otra reýistatituIa
da La felicidad de España, que As

refundición,- arregle, modernización
o como quieran ustedes llamarla, de
otra estrenada hace algún tiempo
con el título de Las hijas de España.
Vistos,' con- la . vistosidad que an-
tes se daba aquí a las revistas, ani-
mada e ingeniosa, cumple au misión
de. entretener. durante una .hora
espectador de buena fe, que acude a
pasar un rato agradable.

Apolo no ha tenido, por suerte
suya., que reforzar nada. A pesar
de los precios altos la gente eigia
Itenaado a diario el teatro y liare
repetir los mismosnürneros de Arco
Iris,: que en-la noche- de su estreno
Han comenzado ya, no obstante, toa
en-sayos de ¡A-ve, César!, de Gana
zález Pastor y Tomás Borras, pa-a
la cuál se dice que ha escrito Viceta
te Lleó la más inspirada de sus par-
tituras. El barítono Ortiz de Zárate
vendrá a estrenar la obra, y la em-
presa hará—i,quién.podrá, dudarlo?
—un esfuerzo digno de su ya bien
conquistada fama de rumbosa.

Novedades tuvo un Ostreno de no
gran importanoia : La banda d e_Sa-
boya, eón' la que 'hacían sus pri-
mera, atinas en et teatro dos jóve-
nes periodiatas, muy estimados en
Madrid: los señores Adame y Jar-
diel Ponoela. Tiene la obra cosas
estimables y aciertos verdaderos, y
acusa un loable esfuerzo por hacer
alga fuera de lo constantemente tri-
lacto -pero las inexperiencias irre-

mediables en todo el que empieza,
est ricieronel buen éxito que el res-
o de la producción merecía. Así y
ocio, los señores Jardiel y Aclame
len demostradó a.plifudes, que per-
siten esperar 'aciertos plenos. Cucas
an con juventud, con entusiasmos

cras. vol-untad. Y estos aliados son
e gran 'importancia para vencer en

a lucha que oomienztin.-
La compañía de Martínez Sierra

e presentó anoche en Ealcivli, y
o hay : que -decir que tuvo• la ircol
ida efusiva de lados los años. Pa-.
a los madrileños es ya esfa cana
afila imprescindible. No se concibe

temporada teatral sin Eslava
Mello. Este linvierno los admira-
ores de Catalina Barcena pueden
sfrutar de su arte desde e.I primer
a; por fortuna, la ilustre actriz
ene perfectamente de salud, y no
ecesita, como el año pasado, lo-
arse unas meses de descanso,
La obra inaugural fuá 'El conflic-

de Mercedes, del señor Muñoz
ca. Recientemente juzgadas la
ra y su interpretación por el pír-
ico valenciano, tócame solamente
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\nao, y que, al final, resulta burla- Lores y adaptadores de las
do. La obra pertenece. al  enero demuestran una habllidaet
gordo, con chistes y situaciones .as- mal aprovechada.
tralminicas; pero come hace reir y \	 -
da ocasión para que Paco ,Alarcérc GUILLER"
haga -una vez más alarde de su vis
camica, • la a se diö. anoche por
muy satisfecha.' y aplaudió al final
de los actos. • El burlador dr Medina
no dará más prestigio al nombre
del señor González del Toro, pero
si proporcionará algunas buenas en-
tradas al Rey Alfonso. '

Más merecedora de aplauso es la
obra estrenada ayer en Lara. En
ella se hacen patentes las cualida-
des dramáticas de un distinguido es-
critor que, si persevera, puede con-
quistar en el teatro un puesto bo-
nito : nos referimos al periodista za-
ragozano don Juan .José Lorente,
autor de la Comedia El madrigal de
la cumbre. Obra de isnceridad, de
'honradez de !procedianientes, tien-
de—y do consigue en buena parte,
—a ser fiel reflejo de la vida misma,
presentándonos un conflicto huma-
no con personajes reales, en cuya
composición acredita el señor Lo-
rente dotes innegables de observa-
dor. El argumento se reduce a la
renunciacian que de su cariño mu-
tuo hacen dos enamorados, a quie-
nes la vida obliga ä caminar por
otros derroteros. Y así como Guada-
lupe, víctima de la fatalidad, se re-
-signa a prescindir de lo que sabe
que es su dicha, Juan Ignacio hace
el sacrificio de su aegura felicidad
aviniéndose a seguir ligado, por se?
su-deber, a su esposa legitima, que
no merece ciertamente ese rasgo
de abnegación Apasionamiento, ter-
nura, desencanto, están tratados en
la comedia con manó Irabil e Al públi
co le gustó la obra y aplaudió al
señor Lorente y a los . intérpretes,
entre les que descollaron la sefiari-
ta Rodrigo, Raquel Martínez, Luis
Pella, Si-rrió Raso y Balaguer.

Don Pablo Parchada, a quien tan
tos rates de sano regocijo debemos
todos los españoles, estrené en el
Infanta Isabel La chifladura de Ani-.
la, juguete cómico sin grandes com
plicaciones, francamente ingenioso
y de una plaeidez encantadora; lo
indicado para el juvenil y aristocrá-
tico público del lindo teatro de la
calle del Barquillo. Es una , conse-
cuencia del género poliniace, -torna-
do en broma por el siempre inten-
ciona.de Melitán González. Las .hues-
tes que dirige Pedro Sepúlveda in-
terpretan_ el nuevo juguete con ociar
te.

Las conferendies literarias de Ro-
mea, la reposición de Si fue don
Juan Andaluz en el teatro Imperial
y la aparición de La alsaciana en
Novedades, completan el cuadro de
atracciones que los teatros de Ma-
drid han ofrecido.

Para esta noche se anuncian la
inauguración de la temporada argen
tina por la compañía de Monilla Ali-
pi, en la Zarzuela, y el estreno de
El hotel de los enamorados, libro
del sefior Gonzalez del Castillo y mú•
sica del maestro Luna. en el Cómi-
co, y para el sábado el del juanete
cómico de los señores Mufioz

 juguete

y Pérez Fernández, El Goya, en el
Cómico. También están muy próxi-
mas la inauguración de la Princesa,
con El doncel romántico, del señor
Fernández Arclavín, y la represen-
tación de Las mocedades del Cid,
refundida por don iluari y don Mi-
guel de Castro.
a De las inmoralidades que la com
pañía de Elena- Toray hace desfilar
por la escena del Olyrripia, más va-
le no _laablar. Y es lástima, porque,
tanto esta , actriz corno muchos de
les artistas que le acompañan, tie-
nen aptitudes indudables, y los au-

abras
escénica

FERNS,NDEZ SHA V

Madrid 16 noviembre,
Fecunda en acontecimientos tea-

trales o relacionados con el teatro
EUL eide la última decena : concesión
del Premio Nobel a don Jacinto Be-
navente, estreno de El paro real,
banquetes a Eulogio Velasco y los
autores de Arco Iris y a Eugenio
Casals y sus auxiliares- en la cam-
pana de Fuencarral, pre4sentaci6n
de la compañia_ de Mercede,s Pérez
de Vargas y una porción de estre-
nos de menor Importancia_ Temas
todos que merecen atención y co-
mentario, Giquiera Goa la brevedad
que j'apenen los límilea de unacró-
nica.

?dativo de inmensa y legítima +S&
.tislaccián para todos las esceitores.
espafioles ha debido ser la canee-
Sida a Benavente del premio pie
anualmente otorga- la Academia de
Stobolmo. Supone la consagración
universal de nuestro insigne drama
turgo, cuyas obras y cuya fama ha-
blan traspasado en estos últimos
afies las fronteras. Los públicos. de
Berlin y Nueva York habían rendi-
do entusiasta tributo al arte de
nuestro compatriota, y oteas nacio-
nas se preparan para difundir sus
admirables producciones.

Benavente ese halla atan por tie-
rras de la América española, en an
d•alrizaa de remilga:isla espiritual.
Para 61, .felicitändole, han partido
de_ España numerosos cablegra-
mas; pero, seguramente, muchos
menos de. los que edebido lle-
gar 'a sus manos corffo expresión
ded . sentimiento de su pals. Aquí la
noticia hä sido, Como era lógico, - re-a
oibida con general regocijo; mas

tampoco se ha traducido en
acto alguno de relieve que pudiese
demestrar al mundo que también
sabernos honrar a Los nuestras.
Tan .solo unas palabras, cálidas y
efusivas, bien entonadas y bien di-
dhag, antes de comenzar la repre-
sentación ido Rosas de otoño, en
Cervantes, pronunció la bella Mers
cedes Pérez de Vargas la otra no-
che. Las frases fueron muy opor-
tunas y, el público las Subrayó ¿en
una ovación.

..Paro aún es tiempo de reparar la
injusticia de actores y de empre.sa-
dos para quien representa en el
Nitro español el más alto nivel ar-
tístico contemporáneo. Dentro de
poco regresará Benavente a Espa-
tía. En seguida ,se hablara de un
homenaje. Y yo pienso que ningún
homenaie podría complacerle tanto
eomo ei de representar ese (lia-
d' de .311 llagada a Eepalia,—tabra.s
suyas en todos los teatros de Come--
• que funcionen y aun eh los de
zarzuela con -elementos, -para --ello.
Esas funciones podían tener carác-
ter benéfico y sus productos desti-
narse a los asilos—o a algún asi-
lo—de niños; de esos flifíOS) para
quienes Benavente creó un teatro y
par los cuales ha manifestado siem
pro un creciente interés.

Desde 1aS columnas de LAS PRO--7
VINCIAS brindo la iniciativa a guíe
tes pueden ponerla . en práctica. Y
a buen seguro que, el tal hicieran,
el autor de Los intereses creados,
no solo se conmovería agradecido,
sino que acaso cambiaran de rum-
bo las ideas que en . su cerebro se
agitan eon respecto . a la paca con-
sideración que, según él, se le ha
tratado últimamente en España. .

, En Eslava, la compañía de _Mar-
tínez Sierra nee ofrecióanteenoche
el espléndido obsequio del estreno
dé El pavo real. EI público .de 'Va-
lencia acaba de aplaudir con calor
y de apreciar en todo au mérito
esta comedia -poética que, a mi jui-
cio, es la obra, mas completa de
don Eduardo Marquina. Poda he
de añadir a las autorizadas opinio-
nes ya exteriorizadas en Valencia;
pero séame lícito decir que la aco-
gida tributada al poema—que verda
clero poema es—por la concurrencia
reunida en la sala . de Eslava, fué
desde las primeras escenas anta-
sia,sta, revistiendo al final de los
actos caracteres de verdadera ova-
ción. Los más bellos pasajes líri-
cos fueron gustados > por el . audito-
rio en toda ea pureza y subraya-
dos con aplausos •espontimeoa;
cual demuestra que aunque se -diga
que al público se le ha estragado
el gusto por las obras al uso,
lo tiene tanto que no perciba la be-
lleza y no se emocione con ella,
siempre que Asta le sea servida bien
de verdad. Y es que hay que reco-
nocer que si El pavo real posee pa-
sajes y fragmentos do una delica-
deza y de una emoción extraordina-
rias y Momentos. de >una dulce poe-
sía, tiene también una hábil cons-
trucción di:amaina, que hace que
la obra, no solo encante, sino a la
vez, interese. Y' este es el mayor
acierto del scalor Marquina: ha-
ber sabidoser'peete y . autor al Mis
ifie liemao, en Una feliz' Compene-
tración de ideas y de sentimientos.
, La fábulas india que,. al tras de

la comedia, desfila: ante ea
ee prestaba, no solo a que el poeta
glera rienda suelta a su inspiración,
aleo a que otras artes—en este caso

complementarias—colaboraran bri-
llantemente en la presentación de
la obra. Así, la trinSica, merced a
la s,eilorita María Rodrigo, comple-
tó, con sus melodías de sabor orlen-
tal„ el ambiente de ensueño, y la
pintura, por obra de los pinceles
de Fontanals, (lió el fondo apropia-
do a las figuras, a las actitudes y
a los versos. Obra que debla ser
lujosamente presentada, lo ha sida
coa verdadera esplendidez, en un
derroche de riqueza y de buen: gus-
to, propio de una persona corno el
aeilor Martínez Sierra. Si no fuera
por los méritos intrínsecos de la co-
media, bastaría su presentación---
todos tos trajes han sido COrtfeeCii
nadas de nuevo y - muchas decora-
ciones se han pintado ahora en Ma-
drid—epoca que todo el público de
nuestra dudad desfilara por Eslava.

¿Ocurrirá esto? Eso—como afir-
ma el dicto vulgar—es harina de
otro costal. Yo creo que sí; pero la
gente que puede apreciar todas las
bellezas de El pavo real j es tan in-
ferior en . ndmero a la que prefiere
el astrakan a caño libre o las Ira
calendas a todo efecto! Algo per-
judica a da impresión de ~junto
el excesivo número de cuadros, que
obliga a mutaciones y produce una
inevitable fatiga en el espectador.
De todos modos, puede darse cada
espera por bien empleada. -Para
Marquina fua una gran noche la de
anteayer: Con él compartieron el
triunfo Catalina • Bércena, • Martori,
Collado y los <lemas arlielas de ES-
faya, .que salieron airosos de Sit am-
peño, a , pe,sar de luchar con los
convenientes que ofrece la dicción
de ' un género coi el que hoy están
familianizados muy paces actores
españoles..	 •

Amplia sensación de arte; gus-
toso regalo para paladares educa-
dos... El pavo real os un paso im-
parlante para el florecimiento del
teatro peétied en España. .

El banquete a Eulogio Velasco y
a los autores de .Arco Iris significó
eatisfacciOn por el éxito de da bri-
llantísima ' temporada: de Apolo.
Caancidiendo con la -centésima re-
presentación a teatro lleno, autoree,
actores y empresarios resmieronse
en torno clie Velasco. De él 'hay de-
recho a esperar mucho en el por-
venir, y-a que tanto ha ofrecido en
el presente. De desear es que los
proyectos existentes tengan una he-
ha realización y qiie 'el triunfo siga
acompañando 'al inteligente empre-
sario -valenciana..	 -

El homenaje a Casals lavo -otra
significación, Era el reconocimien-
to de lo in•-LO y . invy ,irrkpartante
que ha he-dho el gran actor 'en favor
del género lírico nacional. Sin an
solo estreno, reponiendo , con todo
cuidado y cariño las obras más fa-
mosas -de nuestro repertorio de zar-
zuelas grandes y chicas, Casals lle-
va tres meses en el teatro Fuenca-
rral realizando una campaña pro-
vechosisima Con la reprise del
Curro Vargas, no representado en
Madrid hace mulos años, culmine
el otro día au labor de director de
'esciena„ La hermosa obra de Ma-
nuel Paso, Joaquín Dicenta -y el
maestro Chapí fué presentada e in-
terpreta,da--a y ya es empeño dila
eill—con una justeza y una discre-
ción tales, que el pdblico, compren-
diéndolo así, rindid a , Casals y a
iodos stis compañeros el tribute 4e
su mayör admiraCión. Esta lempo
T ada -ha demostrado que la za zate-
la española estaba siendo injusta-
mente' preterida por las empresa-
rios. Cuidándolas • de ensayos, co-
mo si fuesen obras nuevas, y pro
curando que los decorados y trajes
sean adecuados y de buen gusto,
basta un cuadre de buenos y entu-
siastas cantantes y de estudiosas
artistas para que el público respon-
da, llenande a diario un teatro, co-
mo en Fuencarral ocurre. Es una
le-crian que no deben d,esaproeechar
las empresas que creen que la sal-
vación de sus negocios está en es-
trenara una obra, buena o mala, to-
dos las viernes,	 .

La presentación en Cervantes de
Mercedes Pérez de Vargas nos ha
hecho recrearnos, ima-vez- más, an-
te la belleza y la . elegancia de esta
actriz, cuyo repertorio, de una pro-
bidad artística plausible, permite
esperar una campaña noble de alta
comedia. La señorita Pérez ele Var-
gas ha ganado como actriz y no ha
perdido como mujer ; lo cual ha si-
do muy grato para sus admiradores
Su arte es mas flexible, su . voz más
armoniosa, sn gesto menos artifi-
cioso.

En Rosas de Otoño supo emocio-
nar de verdad. En la compartía que
bajo -su 'dirección actóa, se destaca
Espantaleón, .actor de recursos, que
cuenta. can muchas eimpatias,..con-
quistadas en buena hiel, entre nues-
tro público.
:En el Rey Alfonso ; el señor Gon-

zález del Toro nos presenta a El
burlador de Medina, que es un in-
feliz al que alquilan para conquis-
ladar, que luego s e . lo cree él mi
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MADRID TEATRAL,
«El doncel romántico» y su estreno en la Princesa.--Los méritos del Sr. Fernández
Ardavin y sus obras.--Las representaciones de la compailia argentina de Muiiio-Alippi, en
la Zarzuela.--Teatro popular y arte joven y vigoroso.--Un gran éxito merecido.--La
«comedia famosa», de Guillén de Castro.--«Las mocedades del Cid», obtiene, refundi-
da, una acogida calurosa.--Otros estrenos.--Un nuevo triunfo del maestro Luna.--Ruth

Drapper, en Madrid

deesperar, tratándose •de - lo-s. -ilus-
La interpretación fué, como era radaniente hecha, gire el públibeMadrid 25 diciembre.

El doncel romantico no eleva el
prestigio dramático que el gran p-oe-
la Luis Fernández sirdavin alcanzó
justamente con La dama del ami-
710, pero tampoco lo rebaja. El 5,eilcr
Arda_vín sigue en el mismo plano
escénico, y sus obras, TM suponen
todas nobles y alentadores esfuer-
zcrs, seguirán despertando gran in-
terés y suscitando verdadera expec-
tación. Hay en él inspiración y fibra
dramática; cuanto ha estrenado, re-
vela un extraordinario temperamen-
to; es, ademas, muy joven, y qui-
zás por esto mismo, y porque el pú-

• lico tiene conciencia de lo que va-
le, sigue -esperando ade ól la obra
cumbre que -definitivamente. •le in-
oorpoxet 1aga1eríe,hoy exigua,' de
primeras figuras de nuestro teatro
eontemporimeo.

El folletín dramatice . con que la
compailía, Guerrero -Mendola. ha
inaugurado su temporada, tiene un
buen acto, que es -el primero; uno
magnificó—el tercero, — y los otros
tres bastante inferiores, aunque en
ellos haya bellezas y aciertos aisla-
dos, dignos de la pluma del- autor.
La representecidn lerda para nues-
tro público un doble atractivo :
de la farda dramática en sí, cen la
pompa de su desarrollo en verso. y
el de la repreducción de una época
tan interesante como aquella en que
llegaron en España al grado máxi-
mo de -exaltación !os: sentimientos
puramente románticos.

¡El romanticismo! . •Ahera, visto
ya de lejos, ' se nos aparece con to-
dos los -encantes de su atrayente y
-febril: ideología: Los noldea arran-
ques, las gallardas empresas, las
sublimes abnegaciones, adquieren

• tal realce ante nuestros ojos de hom
bres de una época meterialiata, que
hasta el ser dotado de menos sensi-

=	 bilidad tiene que rendirse ante la
▪ fuerza arrolladora de aquel torren-

te de belezas y pasiones. Pero el

•

	 romanticismo fué más que eso; vi-
vió bajo la amenaza de la i •mplaca-

•I=1

•	

ble tristeza; fué apasionado, pero
sembrío, y por eso, cuando no lo

E	 pintamos luchando •por la libertade	  o por otra idea generosa, lo evoca-
mos con las figuras de Werther o
	  de Fígaro. -
§	 Ese ha sido, a mi juicio, uno- de

los mayores méritos del señor Fer-
nández Ardavin. Nos ha dado una
sensación precisa y comPleta de épo
ca •Y de ambiente. Y ya eso es, par
sí, suficientemente importante para
que • le debamos estar agradecidos.,
Otro mérito de El doncel romtintico
.es su frondosa, cuidada e inspirada
versificación. Las escenas finales
del acta tercero ', la descripción de la
milerte• de Larra y otros fragmen-
tos, Son páginas que honran a quien
las escribió y que deleitan corasano
goce a cuantos gustan de estos se-
lectos regalos del alma y del oído.

¿iDónde ha estado entonces la cau
sa de que la obra no baya sido todo
lo alabada que se creía? En la elec-
ción o en el desarrollo del argu-
mento.- Al público no le fué, desde
el principio, simpática la tra.ma, y
ya eso fua un obstáculo para la acep
ladón rotunda, entusiasta y sin re-
servas.

El vizconde de Campo Real, o sea
el doncel romántico, se enamora de
una mujer de belleza crepuscular y
de mucha historia; se enamora apa
sionadamente de Carmen Sevillano,
desafía a quienes hablan mal de
ella, y en mi momento' propicio hace
llegar a sus oídos la música de un
tierna madrigal: La Sevillano, corno
es lógico,.ae siente ba l egada, y sur-
ge una cita para . el día, siguiente.
Pero he aquí que, - cuando ella le
espera, y. aleja a. an ahijada Caroli-
na, para tener el campo libre, sur-
ge un antiguo amigo, que revela a
Carmen una terrible verdad : el viz-
conde de Cara-rpo Real es hijo de la
Sevillano. Ella, horrorizada, escribe
al muchacho, • 'renunciando a .1a ci-
ta; pero él acude de todos modos, y
una escena. que comienza en pasión
desbordada, termina en una maldi-
ción. Esta ea la parte mejor de la
obra, que virtualmente queda ter-
minada. 'En el cuarto acto, el doncel
lucha con la idea' del suicidio; ,no
puede seportar el peso • de su infor-
tunio, • sobre todo cuando sigile aman
do .ceroe untas a Carmen; :ha bus-
cado el cariño de Carolina, como ta-
bla de salVación, que no se aparta
de su madre, pero ello no basta, y
al fin solo en el cañón de una pis-
tola pone su esperanza. No llega, sin
embarga, aún el temido momento, y
en el último acto vemos al vizconde
en una escena con la madre y con /a
prometida, que acaba con la muerte,
al fin, • del iinuchaaho y el desmayo
de Carmen Sevillano.

Estos amores pasionales de ma-
dre e hijo, no convencieron, a pe-
sar de su romanticismo, en la me-
dida deseada. No obstante, dicho
queda que el éxito fu, en buena par
le de la obra, grande..., y que to-
dos los entusiastas admiradores de
Fernández Ardavín -seguimos con-
fiando en que, muy en breve, lleva-
rá al teatro la obra indiscutible que
le coloque en el plano de los consa-
grados.

tres artistas de la Princesa. El don-•tel halló feliz encarnación en , Fer-
nando Mendoza y Guerrero, que le
dió todo el fuego que el tipo reque-
ría; Maria Guerrero fué la Carmen
Sevillano con que el autor pudo so-
fiar, y Fernando Díaz de Mendoza
puso toda au autoridad y au talento
a servicio del personaje a quien es-
tú encomendada de modo -especial la
misión de ala •r ambiente de la épo-
ca. Los demás artistas contribuye-
ron al excelente conjunto. pres-en
1-ación fué im alarde de riqueza,
buen -gusto y propiedad : una verda
dema resurrección del Madrid de
aquellos tiempo :s. • Así Ge hacen .las
Cosas.

Otra novedad, e importante- para
el público aficionado a teatros, -ha

 la brillantisfina actuación, -en
la Zarzuela, de la compañía argeiti-
na Muirio-Alippi. Desde la noche de
la inauguración, en que fueron neo-
gidas estos actores con verdadero
entusiasmo, hasta la fecha, el her-
meso coliseo de la calle de Jovella-
nos se ve lleno teclas las noches. Y
es que'si -las obras ofrecen para nos
otros un sugestáVo encanto, loa ac-
tares nos han -sorprendido con los
recursos de su arte. Y el público se
interesa y se divierte, y es el prime
ro que está haciendo la propaganda
de esta compañía ade intbrcambio
hispano-americano», tan -oportuna y
felizmente venida. Ei señor:
desde friego,' es -un -gran aéter. Do-
mina todas las cuerdas, •-desile
nota triica a la cómica, todas /e
son 'igualmente familiares. 'Viendo
ceta gran flexibilidad. ein querer se
acuerda el 'espectador de Novelli.
Entre nuestros actores. el que más
ha logrado esta diversidad de mo,-
Lides, es Paco Moreno. Alippi tam-
bién es un artista sobrio y seguro.

Cinco obras nos han hecho cono-
cea /4 actores argentinos - hasta
ahora; obras de carácter clAtinto,
Pero (pie tienen como lazo de unión
el arte sano y fuerte con que es-
tán construidas: Cuidado con Lis
ladrones, cuadro can- - trazos - de-
ganad guignol, -pero con un fondo
de realidad muy sugestivo; La bo7.
rrachera del tango, comedia bien
Construida, de simpático -ambiente,
que- es acasa la que mios exilo ea
tenido; El último gaucho, leyenda
criolla, realzada por cantos y bai-
les populares, tales como una zum-
bra, un gran pericón, milongueras

vidalitas; Las. víboras, drama de
auentica' factura argentina y ne-
alón rectilínea, que se desenvrielve
en un rancho, , y en la que la forma
literaria está casi anulada por el
aroma popular que de las esceras
tras-ciende, y la - comeclia en ClIfilro
cuadros, Hasta la hacienda baglitaa
ca-e al ¡agilel con la seca, de Porte
fino, diálogo pulcro e interesantes
situaciones, que cautivó anoche,

desde las primeras escenas, por su
'simpática ingenuidad y su aireen
te alegría.

Sería una injusticia, al anotar el
éxito de estas obras y los dde
actores que figuran al frente de la
compañía, no escribir las nombres
de los demás artistas. La leñera
Cornaro, las señoritas Bernal, Res-
alé y Clirnent y los señores-Climent,
Beloldi, Garza, Amadio y Cume
contribuyeron, en efecto, con 6.11 la-
bor muy estimable, a la Irillanta
interpretación que el repertorio ar-
gen lino obtiene. -

Después de la visita do Canilla
Quiroga el año pasado, esta excur-
sión de Mulde, Alippi y sus compa-
ñeros-, ha hecho que, de un modo
definitivo, quede consagrado en Es
palia el teatro 'argentino con las
mismas consideraciones can- que lo
está en aquel_ pala, desde 'hace mu-
cho tiempo, el teatro español. Am-
bos teatros hermanos—uno -de gie-
riosa tradición y madurez . presente.
y otro, robusto y vigoroso, con les
entusiasmos y aun las inexperien-
ciaa, a veces admirables, de la iú-
ventud.—deben vivir aquí y allá ¡un
tos, compenetrándose y nutriéndose
con la misma savia, puesto que eus.
ramas proceden del mismo tronco.

LOS :hérmanos don Juan y don
Miguel de ¿Cas tiro, inspira:asimos

poetas y 'hermanos de los no me-
nos notables escritores don Cristó-
bal y don Luis, nos regalaron ano-
che, en el Español, con la refundi-
ción de /a obra más farnoaa de Ciad-
Ileni de Castro, el gran dramatur-
go valenciano de nuestro siglo
oro. La erhurnaeión de Las mece-
cedades del Cid----en la que, como
nadie ignora, - se inspiró Cerneille
para escribir su tragedia inmortal,
—ha sido un completo acierto. La
cultura, el hiren -gusto- y el senti-
da de la realidad de los refundido-
re, han convertido la primera par-
te de la eco:me-din fambati-» en ut
drama perfeetainente al alcance del
público de hoy, con los mamados
-dramáticos perfectamente pondera-
dos y los largares de acción suficien
temente simplificados. Bastante ver
tsillcación han introducido de su
propia cosecha les señores Castro
en la abra: 	 está ella tan- earne-

advierte la 'diferencia entre lo ori-
ginal y lo añadido. -Cierto que en
las refundiciones, como más de un
crítico ha apuntado, debe respelar40.se cuanto se pueda el dialogo pri-mitivo; pero Si en Las mocedades
del Cid los refundidores- han intro-

	

ducido partes nuevas importantes,' 	
es porque el trabajo cisl lo reque-
ría. La prueba es que la concurren-
cia se interesó ayer desde el primar
momento por las figuras del Cid y de,,Ximena y las siguió con creciente
curiosidad al través del episodio de
la muerte del conde de Orgaz por
Rodrigo y de los dernala hechos
gendarios relacionados con los amo-
res del Cid y de las ludhas entre
Castilla y Aragón en que interaiao
la figura.
«de este hombre. Y no es maray.
que atemóricé a Castilla
un hombre que asombra al mundo.

Ricardo Calvo en el protagoadea
ta; Carmen Seco, Josefina Roca,.
Porroción y Rafael Calvo, dievon
sus -respectivas personajes el valor
y la, prestancia que req•uerlan. En
honor de don Juan y don Miguel
de Castro—y desde •lirego del inge-
nio del autor,—sonaron -muchos y
muy calurosos aplausos en la cala
de nuestro teatro municipal.	 .

ElaCarriico registró hace u-nos d
el -éxito de risa de la astraliana
El Goya, de los señores Muñoz Seca
y Pérez Fernández. Un primer acto
de mucho enredo, gire mueve -a frau I.ca -risa. Y un 'segundo que 'decae vi
siblerneateo El . .pUblice _Se- divirtió.'
macho ;- ano 'a plaudió después; lo
que airecito -casi siempre• con estos
obras desencajadas en que se fuer-
za la hilaridad. Esta noche se ea-
trena en el mismo teatro La solu-
ción Polober, comedia cómica tra-
ducida del francés.

En Price el maestro Luna ce-fre-
nó una preciosa partitura—tres nú-
meros sobre todo, comparables a 	
lo Mejor suya—puesta al libro del
juguete cómico del señor González
del Castillo; El hotel n'e los como-
rarlos."La obra resultó un poco' lar-
ga, -pero gustó francamente, -siendo
aplaudidos GLIS autores y especial-
mente Luna, que se vid obligado a
repetir una • veneciana, una canción
de tenor, un fox4rot ara otras lindí-
simos números-. De los 'interpretes
se destacaron Marry la aura, Lore-
to y Chicote.

_Mercedes Pérez de- Vargas -co-
menzó los estrenos de su tempo-
rada 'en -CeevanteS con el de Juego
de damas, comedia norteamericana
simpática e ingenua, que obtuvo un
buen éxito,

Para hoy están anunciados, ade-
más del de La solución Potober, elde El p- rincipe - virtuoso, -de los seña-
res Martfne-z Kleiser y Rodríguez de
Celís, en el Infanta Isabel, y el de
Amar hasta la muerte, de Sidney
Garrik, el célebre autor norteame-
ricano. La presentación de . Ruth
Brapper en la Princesa también se-
rá esta tarde. Tratase de una artis-
ta que representa eacenas—compuee
tas por ella misma,—en las que si-
mula hablar con personajes- imagi-
narios a • las que da vida con sus
simuladee contestaciones. Actriz de
gran flexibilidad, que domina sobre
lado el ge,sto, ha de alcanzar, por lo
que 'm'armes colegir cuantos asisti-
mos ayer a una sesión preparato-
ria, un triunfo grande y merecido,

G. FERNANDEZ SHAW.
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Festivales de milsiea popular en Price.—Homenaje a Chueca y Valverde.—EI sainete«La chica del sereno».—Una nueva comedia de Linares Rivas.—La temporada de teatroargen tino.—,<4Roma se divierte! »s: en el Reina Victoria.—Exito de «El clavo», en Ro-mea.—Inauguración del Real.—El abono feacio.—Unos buenos « Maestros cantores».La obra de un exministro de la Corona.—Dos revistas mtevas.—Esperanclo las obrasde Pascuas

Madrid 8 diciembre.
La idea de .Enrique Ohieute deerganizar nasas festivales del'alai-

ca popular en Pric-e no ha Podidc,obtener 'nejor aceptación por mies
tro público. Cuando anoche a sie lia-
mos al espectáculo que la gente
daba en tusiasmándose con la raesi-aa de perdurable lozanía de los
MaeSträS Chueca y .Nralverde, pen-
sábamos en la gran fuerza de este
género chica español, que por Ser
el verdaderamente nacional, no de-
be Morir... .0 sera un erimen que
muera. Consistió el t'estival en /a
representación de lee números más
.salientes de obras que :fueron tan
populares como La Gran Vía, El
alio pasado por agua, El capote de
paseo, El chaleco blanco . y lea no-
tas graciosas •e inspiradas de El ca-
ballero de Gracia, La pobre chica,
Los tres • ratas y otras deliciosae
creaciones de aquellos fertileimos
ingenios !resollaron alegros y ju-
guetonas; rejuveneciendo a todos,
como si no hubieran pasado por
ellas may . cerca de cuarenta años.

; Después de Clueca vendrán Cha.
pi, Jiménez y otros. La lista es cor-
ta, pero ,selecta. Y ei éxito, a juz-
gar por el primer instante, parece
asegurado para estos festivales.

En el mismo teatro ha habido
- durante . los pasados días un estre-
no : el de un seitiete titulado La-chica del sereno, original de don
Enrique Calonge, en el que éste de-
muestra una vez más sus felices
dotea de ebseevader... -Obra • sencilla
'de procedimientos, en la que están
eenebirusdos los elementos 1drantati-
el) y cómico, de ocasión a que la
pareja Loreto-Chicote haga reir o
emocione iresevamente a su público
habitual. La nitieica, de ' los maes-
tros Soutullo y'Vert, sirve cumplí-.
'demente las: situacienes . del libro.

La temporada del Centro no con-
sigue adquirir la brillantez lograda
en anteriores ocasiones. ¿La la-
zön ? Exclusivamente, deagracia.
Autores prestigiosos 'han ofrecido
obras... y las han entregado. Lo
que pasa es que el éxito no ha co-
rrespondido a lee esperanzas pues-
tas en ellas. Comediae bonitas, dig
nas de SUS autores ilustres, no han
llegado al público en la n'edil& ne-
cesaria para , dar a la temporada
brillantez. Y ello no es culpa rd de
los dramaturgos, que han puesto
en sus obras el misma curando que
en otras que les hicieron famosos,
ni de los estima/leimos . artistas

que siguen siendo tan excelentes co-
mo cuando se hicieron, .entre nos-
otros; populares. Como Dios nos

!
hizo..., comedia -en tres actos de
don Manuel Linares Rivas, abunda

i en sutilezas y 'primores de diálogo,
i corno toda obra del .autor de El
abolengo. sQue le falta? ¿Nervio?
;Interés? El público pasó muy eran
placido los primeros actos, y en el
tercero frunció el ceño. En las su-
cesivas representaciones la acogi-
da ha sido ya franca y elusiva. Sin
embargo, la gente continúa es; e-
rasado el exilo del ario. Quizás sea.
la obra sute los señores Muñoz

Seca y Fernández Ardavín están
preparando, en colabaracien, eegán
se dice, para las próximas 'Pascuas.
Y ello nos complacerá, por. los auto
res y por la compartía que acemite
Ilan frene Alba y Juan Borlaré.

En la Zarzuela, cada cuatro o.
cinco días LOS brinda la compa-
ñia argentina un nuevo estreno.
Acaso esto la. perjudique, poraple
corno las oh-ras mejOres de su reper-
torio son las que ha .dado en •pri-;
mer término,. las demás, notoria-
mente Inferiores, no pueden acrecen
lar en manera alguna el intcres del.
público madrileño. Desde luego, ¡as
divers ananifestaciones del arte
argentino siguen inspirándonos las
mismas simpatías; pero las lame-
rijas que no tienen ambiente popu-
lar y que no paseen para nosotros.
el encanto de conocer tipos, ElOs-
tarabres, cantas, bailes y modos de
hablar de aquel país, no pueden
'sino demostrarnos las diversas fa-
ses por que va atravesando, en au
juventud, este teatro sincero y en-
tusiasta, que lleva carrtirea de al-
canzar Un puesto - apreciable en la-
de- am at ar gi a universal. Los dientes
del perro y ¡Cuidado con los la--
dronesl han sido las obras úlUrna-
monte estrenadas. Con ellas alter-
na. en -el cartel una tigran fiesta
criolla» de gran visualidad y pode-
roso poder de atracción, que entu-
siasma verdaderamente al público.

Se estrenó en el Reina Victoria
la opereta de Gisbert, ¡Roma se
divierte!, adaptada por los aeño-
res Cadenas y González de/ Casti-
llo. Bonita música, argumento pi

-caresco y presentación suntuosa.
Dicho queda que el teatro de 7a Ca-
rrera de San Jerónimo tiene ose-
guradas las Pascuas: La nmiletea
del maestro Gilbert—nutor le La
casta .Susana y otra porción ..de ope-
retas que están dando la vuelta al
numde,--es _ iuspirada y alegre. Gil-
bert es un autor de fácil vena me-
lódica, y ese es el .secreto de sus
rápidos triunfos sobre públicos de
temperamen Lo muy diferentes. El
libro es . un -argumento ein gran no-
vedad, qu' A tiene, sin embarga, el

do, han sido ahora contratados nerel Real. vTriate -cesa sería que lle-
gase el momento de que no hubies , .quien se prestase a ser empresariodel Real, pree 'ssarnente en una epo-
ca en que la afición musical en 'Es-paña está en un período d
rrecciOn. Claro es que estos
ShISMOS snirsicales están preci
mente en la clase media, y ési
Pol . eus recursos, 11Q es suficie
para mantener un espectáculo tan
caro como el Real.

Los maestros cantores obtuvieren
un gran triunfo, en el que partici-
paron Carlota Dahmen, Gualleeio
Kirahoff, el barítono Crabbó y el
direeter de la entquesta, maestro
Franz Heeeslin, que dió una ver-
sión muy clara del. gran . poema
%vagneriano.

Un exministro de la. Corona, el.
conde de Coello de Portugal, fiev
a la escena de -Lara, • encubier
por el ,seudónimo de «Jaime de Zil-
ragoza, una comedia bien slasarro-
Hadas que no tiene, para los gustos.
de hoy, más defecto que el de es-
tar hecha' con arreglo a patrones
antiguos. Es un gallero de comedia
que ha pasado de • moda; to cual
no quiere decir que este niel. Des-
de luego es un teatro Mee cano y
más honrado, y por eso mismo mes
ingenuo que el ds'Ir'aidn. de- hoy y
sus sucedaneaSessLas de Ulloa cba
tuvo sanción favorable y Se ha

aplaudido dinahle unas . cuantas
ehes.
. De todo, - alienes de': ingenuo, tie-
ne en eanibio La -hora tonta, re-
vista estrenada en Alar tin. Otr
ifueatecita, tiene •de plausible -va-
rios números de rialsiee que acre-
ditan la inspiración del imassel,ro
Alonso. También la revista en dos,
actos i.Cae/mero.., .a Novedades!, fi
logrado 'un gran éxito, en el que 1
parte principal :corresponde a la vi
cualidad. El ingenio -de don Ernes
to Polo ha tejido unas escenas de .
neuelha gracia.	 •.

Están en ,puerta las obras .de.
Pascuas. La Princesa rompe el ni 	
nos plaza con Los frescos. ¡ Allá ve
remos!

GUILLERMO VER NA'N-0:EZ Sll

acierte de Volver . el genero de ope-
reta a los cauces de los antiguas
bufos. Y como estos mando tetan
bien hechos gustan siempre, lo mis
mo en estos tiempos que en los de
Offenbach, el eesultado no ha po-
dido ser mes' eatsetterio. Elsam-
ibiente romano prestabase a un

alarde de euatuosidad en la pre-
sentación do loa cuadros plásticos
y a unas cuentee notas de picar-
día eh la ealhibicien se figuras fe-
meninas. Tratándose de Cadanas,
no hay que decir que todos los sno
mantos han sido bien aprovechados
y que los espectadores del Reina
Victoria asisten a una evocacien
de la Roma galante, con muchas
de sus bellezas y con no pocas de
sus libertades. 1Se :presentaba en
asta Obra María Marco, la excelen-
te tiple cantante tan admirada en
Madrid, que llevaba ausente de
'M'estros leseenaries cinco o 'seis
anos. La voz de la Mareo re con-
serva muy bien, y armo se trata
de una verdadera artista, el ptibli-
00 la hizo objeto, desde el primer
Instante, de una cariñosa acogida.
Con ella compartió los preferentes
aplausos de -la concurrencia el
gran Pepe Moncayo, muy gaaaic.-
so en todo momento, que sacó efec-
tos constantes a su panel, con se-
surtes de buena ley. Laura 1 Mi-
llos, la Lledó y otras artistas del
Reina, Victoria lucen corno romanas
el mismo garbo que tienen acre-
ditado 'como madrileñas.

Una antigua comedia francesa, de
Jean Aicard, (a/sweater-demente tra-
ducida, ha subido -al cartel del liey
Alfonso. Los traductoree: tan mul-
tado sus nombras ; CS una modes-
tia plauaible que debe hacerse siem
pre 'que no Se tiene confianza en
la obra o en la traducción. No e$
este precisamente el Caso de Un se-
ñor de frac, -comedia cómica, ni me
jor ni peor que muchas de lee que
están desfilando este otoño por les
teatros madrileños Mamados e( de

verso». Un señor de frac tiene el in
conveniente de ser una obra cierna-
alado francesa; es decir, de no

amoldarse su contextura a las cías-
tu-mbres Y gustos del público espa-
ñol. Hubiera necesitado, :pera Su
verd-adera aclimatación, milia que
una adaptación sencilla; - una trans-
formación completa. Esto era casi
imposible y, sobre todo, .no mere-
cía la pena; por lo cual, sin duda,
juzgaren los traductores que o me-
jor era que corriese : así fortuna,
para ver SI (llenaba» estos chas
hasta el estreno e la obra de Pass
cuas. Y eso hay que reconocer que
está conseguido, porque la gente
pasa un rato agradable, ríe con fre-
cuencia y . da por bien empleado
dinero que La dejado, al entrar,
en la taquilla.

Un gran éxitode risa ha sida en
Romea el juguete cómico El clavo,
original del señor Fernández del
Villar. Como el lector pedirá supo-
nerse, esta basado el argumento en
el conocido cuento de aquella per
sana que le bastó con que le per
rnitiesen en una casa poner un cla
vilo y concluyó por hacerse el due-
ño de toda elle. Eso ea lo cale le
ocurre a la linda muchachita, que,
Pm' culpa del. problemita de los al-
quileres, se ve precisada a ocupar
un solo cuarto muy modesto en el
domicilio de una familia, y termina
por ,casarse con el señorito de la
casa y por ser, corno es lógico, la
dueña a/HL El. ingenio del aeliar
Fernández del Villar, tantas veces
demostrado, campea en toda la obra
con rasgos oportunes y frases feli-
ces; Indo ello en Medio de un em-
bienio de gran simpatía, que es
otra cualidad que este autor cabe.
l'iludir a aus producciones. El éxi-
to de interpretación corresponde en
primer término • a Emilio Díaz, que
está, en su agradecido papel, muy
afortunado de tipo y 'de expresión.

Con Los maestros cantores se
abrieron las puertas del Real, en
función, presidida por res llaves.
El abono cle este año ha dejado Tau
cho que desear. Las familias aris-
tocráticas, que tienen otros muchos
sitios de reunión—no hay que el-
vida' la cantidad de abonoa
tico-aristocráticos que Ley en va-rios teatros y cinematógrafee ma-
drilefios,—no han juzgado, como
otras veces, ineludible su presencia
en la hermosa sala del regio coli-
seo y aun cuando en las listas de
abono de éste figuran muchos nom
bres conocidos en la denominada
alta sociedad, a buen seguro que
14 empresa se halla dolida de no
encontrar, en quienes pueden pres-
tarlo, el apoyo que merece esfuer-
zo de la categoría del suyo. Porque
desde Fleta y Lazara, hasta, Kir-

r le Dalunen, • lar niejanes
cantantes existentes hoy en el n'un
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Madrid 16 diciembr
Ocupadas todas las empresas en

-preparar los carteles de ... aSsaas,
¡pocas son las atracciones con que
nos han obeequiado en los últimos
-días. Alhora raro es el -teatro dende
no se ensaya con toda actividad una
(media una zarzuela o una opere-
ta Las obras cómicas, más o ,ne -
noe desquiciadas, tienen la prima-
cía, y todas las empresas—aun las
que peor llevan el negocio —se las
prometen muy felices. Deapnase.
Dios dha. Por lo pronto, hasta ei
7 de enero, la senda es facil y lla-
na; cuando comience luego la sues-
ta arriba, el que haya heeitro bue-
na •proaisión de pesetas y de obras
eubira contento y sin sentir apenas
la fatiga; los demás... No sera el
primer año que haya friUdilaS era-=e	 presas que se queden en el canino.

Por la pronto, ya se anuncia el
término de varias temporadas; y . no
ciertamente por malos negocios. Las
que ya se eabe que acaban para
	

	

	 fin de alío lo tenían así previarnen-
te acordado. Por ejemplo: la argen
tina de Muifio-Alippi, en la Zarzue-
la, que dará paso a una- gran corn-
palia lírica con Sagi Barba de pri-
mera figura; la de Fuenearral, tal
como ha sido hasta ahora, bajo la
dirección de Eugenib Casals, y aea-
ea la de Loreto y Chicote, si no pu=
diesen aplazar estos artistas colar-a
	  sapromisos que tienen contraídos eon

-varias empresas de provinciás. La
temperada del teatro Impetial es la
-que ha roto plaza -con la -disolución
de !a -compañia que actuaba bajo
las órdenes .cle Matilde Moreno y
Fernando Fresno. División de
'iliones sobre la l'arma de encuartar
el trabajo fueron la Causa de la dls-

.:perdía , que- originé el cierre. y es:
lástima, "porque ahora, en los días
que se- aproximan, hubiesen podido
neequitarse todos de pasados sinsa-
bores, inevitables ya. Pocos días
antes del cerrojazo, el señor Lucio
(hijo) estrené una obra- cómica, : en
tres actos, titulada El Banco de Es-
paña, que gustó lo enfieierde para
im tener la vida efímera que !e ha
cabido en suerte, per atoas b!ea
ajenas a la obra y al autor. Esta
obra, ain embargo, le habana-le A
don Celeo Luc i a tiara 'demostrar aus
aptitudes ,drío. ticas. «De casta le
viene al galgo», pudiéramos leeir.
aquí. Y por lo visto, el joven autor
ee propone seguir en el teatro las
afortunadas huellas de su padre, el
que fila durante muchos años asi-
duo colaborador de don Carlos Ar-
'fiches, en. numerosos sainetes y
zarzuelas de género chico.

Pero si la compañía de Matilde Mo-
reno haaalado per terminada, su ac-
tuación en el Imperial, no por eso
estará. este '1 eittro nmeho iempe - ce-
rrado. Para el 22 se anuncia ;u re-
apertura con una compañía, al icen
te de la .cua -figura Antania Herre-
ro Y Manuel Paris; la misma oue
hace peco estuvo en la 7a-d'Ale l a, re-
presentando el Tenorio y est renan-
do El señorito Ladislao, do Antón
del Olmet y Vidal y Planas. La de-
cisión de que vaya esta compañía
a! Imperial es muy reciente, pues

el primer acuerdo rifé el , de llevar
a la eompafila Pudhol-Ozorea, para
hacer vodevil con -música ligera,
o sea, operetas sia coro y sin cena
aliea-eiones orquestales. Cuando- ya
in compañía se preparaba a co en-
zar los ensayos, surgieron dificul-
tades que impidieron el negccio.
Ahora parece que Ozores y la Pu-
chal se preparan para presenta-se,
en enero, en otro teatro de Madrid.

hay 'i teatros que cierran, tam-
bién tos hay que se inauguran. Y
ahl está el flamante Eldorado, bo-
nito y elegante, construido ea
plaza. del Carmen, sobre el solar
en que estuvo el antiguo salón Chan
teeler, templo de la sicalipsis, an-
tes de que la sugestiva 'Che-lita se
dedicase a cultivar, en su reperto-
rio, la moralidad. El nueva teatro.
6A pequeño, pero no carece -de
mentes de defensa; el sitio, par
céntrico—a dois pasos de la Puerta
del Sol,—es infnejarable, y--la- tem-
perada, hall-Mídase al frente un. ac-
tor del prestigio de Ramón Peña,
puede ser provechosa. Todo depen-
de de las obras que se estrenen;
pare-ce que los autores de . -mas ca-
tegoría han ofrecido .su concurso.
En ese casa, -el éxito es seguro, por
que la compañía, en la que figuran
Eleisa Muro, Asquerina, Cuevas y
otros elementos estimables, ofrece
garantías de buenas interpretacio-
nes. La obra de inauguración fue
Petit café, en la que Pedía obtuvo'
el 'gran éxito de eiem.pre.allle,spnas
han hecha Mi tia Ramona. PM) el
repertorio •es -s'aliciente para frían
teneree.non brillantez en una apoca
en que .hay, entre las teatros cic.'
Madrid, • una • grad e•rrettencitu •

- En .el Real, después de Los anees
Iras cantores, liemos Oicha
corriendo el papel del- more vene-
ciano a. cargo ete nuestro compongo
la el tenor Brunei, la parle de Des-
deationa a cuenta de, la Dakmen y el
tipa retorcido y antipático do Yago
a la habilidad del barítono • Iza!.
En -conjunto, la interpretación de la•
partitura de Verdi — sia duda, la
mas hermosa de las • puestas por
distintos compositores a diversas
begerdias «sakespearianas»,---salis-
lizo bastante al auditorie„ qaeasi ne
se mostró entusiasmado en -instan
te alguno, tampoco ocultó sir com-
placencia y su admiraciún al fermi -
miar * el dúo final del acto; ,prirneco
y en les -momentos culminantes de
los otros doe actos.

Los que se portaron francamente
mal, fueron los coros, que desafina-
ron conscientemente, a pesar de los
esfuerzos del maestra Villa, acer-
tado; como siempre, al frente de la •
• amnesia. Esto de los coros del Real
ha llegado a-preocupar seriarnente
a la empresa, porque rara ea la ne-
che que no hatten de las suyas;-
-roma,. en virtud -de determinadas -
clausula. del Sindicato de coristas,
.no puede acanalla medificar: los e0--
ros a su gusto, no tiene mas reme-
dio que resignarse a que el públi-
r,o proteste. Y con ello no ganara
nada ni la empresa, ni el arte, ni
el _público.

La Princesa, según dijimos, se l

adelantó a has Miserias estrenan-
do una comedia -en tres. aulas de
don Pedro sMufiaz -Seca, titulad
Los Irescos. Per lo mismo que -
mas elogiado muchas' veces
obras de este autor, cuyos aoje
en el género cómico no ne pue
negar, nos creernos con dereeh
ra considerar una equivocación
sufrida per el señor Muñoz
con esta comedia. El error ha
lado, a nuestro juicio, en que
hacer una obra graciosa... par
Princesa ; y ocurre que, pana;
una comedia, resulta ~asirla
burda; y para ser rin juguete có-
mico, pesa y tiene poca gracia. Po-
drá influir también el ambiente de
aquella sala, donde aún resonaban
los ecce de las bellas estrofas de
El doncel romdiztico. No obstante,
en ese mismo escenario se estrenó
hace dos- altos La plancha de la
(presa,. del mismo e efior Muñoz
ea, y la gente se divirtió de lo
de." Fil asunto: 7cle- la- nueva obra,
reduce a una exposición de las t
tas -de que se valen unos rescM
para engaña-u' a tres: confiadas
jenes. Las incidencias que de ta
tretas se derivan, forman la tralm
cómica, tejida en un Ciafiamazo de
e-hieles que procuran, .sin conseguir 	
lo siempre, huir del astrakán.

El señor Muñoz Seca se propone
estrenar, dentro -da unos días, una
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nueva obra en el teatro del Centro. con ánimos de redimir a aquella
e todas veras- deseamos que vuel- gente; pero en vez de un efusivo -
a con ella a cónseguir mi triunfo acogimiento, solo halla
e la calidad dc sus rinjorzes liem- una hostilidad tan ,sosteni la, que

pos.
El teatro Cervantes tornó a dar

la nata de buen gusto (organizando
función de homenaje a don Ja-

Benavente. La compañía de
.edes Pérez de Vargas_ repre--
' La princesa	 eer,1- lodo

ifla v e.smero. La gentil actriz
alió en su gesto v -en sin voz ade-- tal del drama, el mozo que de an-
ados . inaliCC'S para dar a la pro ligne-x-ive con la ilusión de. esa ron-

la(ionista toda. la fuerza_ artística jer, no puede raprirnir su odie ha-
cia ei intruso, y /e mata. Obra (le 	
caracteres rectilíneos, no es la me7
l or, ni_ mucho menos, de las .:epre'-
sentadas por La compañia argentina
NI sn -temporada actual, 1)ero de-
muestro en su. autor, _señor Martí-
ne Balsa, mira acertada percepción;
del teatro. Con ésta, corno en !odas 	
las obras que vienen desfilando es-
los dlas tior_la. Zarzuela, se tia-evi-
denciado que el señor Milif40 e:.; uno:
de los actores que más dominan'
el gesto ,dramätico,- y que el señor' 	
Alippi es urt ma.goffico come liante,
y sobre todo, -un extraordinario rli 	
rector de escena.

En Novedades, p.i.ra completar el'
cartel, se estrenó • una obra a-ngo-
nesa, en un acto, original del señor
Navarro Serrano, con música Gel
veterano maestro San ,José. Se ti-
tula La coplica nueva, y es sitia
zarzuela en la que se alternan, bien -
ponderados, los elementos cómico y
dramático.	 .

El señor Navarro, que con ()tras

	

Oras e ambiente hatarro, .deinos: 	
lró lo mucc:hei . que dontirla.este gé-..
nero, ertortirú-, en. el - Maestro San
José un 'concienzanle colaborador
Todos los némerris "dc, " la zarzuela:,

	

fueron muy aplaudidos - y varios re--	
pelidos con general complacencia

Los demás 'teatros, nada nos han
dado... para darnos en la proxima
semana todo lo que pueden 7 Anoto,
i Ave, Ci!sar! ; el Infanta Isabel, La
pimpinela escariara; el Córniro El
cardo de Apiles; Romea, La Casa
de Salud; Cervantes- y el 'ley (....-
fons-o, dos adaptaciones de los se-
ñores Gabajdön y Gutiérrez Iloig;
Price, la revista Hoy, de Ramos

-Martín, con música de-de.  y el.
Español, ya ternos visto que Los
Volvos de-la . Ti 1 ad-r(3 Celesbna.

Si 108 madrileños no pasan este
'ano felices _Pascuas, 'n6 será cier-

1
 tinaente ' pón falta de esfuerzo ea',
autores,- actores y . empresarios.	 .

ie en si tiene ol personaje. De.-
és de la representación, Eduar-
Marquina leyó una vibrante poe

dictada por una gran admira-
hacia el insigne drairtaturgo

ha. tenido, con cl premio No-
una consagración universal,

1). el Esp anal , mientras  ul iman
ayos de Los pavos de la o

a;	
:a-

leslin que se estrellara pro--
entente el martes, alternan las-
‘esentaciones de Las mocedades
Cid con las de. Heinar-Ttekretés
morir, en la que tanto Carmen

Seco como Ricardo Calvo obtienen
un legítimo éxito.

La Comedia, leal O mimado este
año. por la suerte, que le llegó en
forma de: Nirlo de oro, no' parare
darse prisa por variar el cartel.
De oro ha resultado, en verdad, el
niño para, el empresario, señor Es-
cudero, que ya puede mirar sin
preocupaciones la perspectiva. del
resto de la temporada.

En la Zarzuela hubo nuevos estre-
nos. Ei de Maleva sirVi6 jxyra pre-
sentarnos' dos Cuadros de los
burbios.de Buenos Aires..Cente : del
hampa, lo peercito de la Ciudad,
vive un drama intenso -que •suges-
liana pon el choque de las pasiones
en libertad e interesa por la pintu-
ra de. ambiente y de tipes, El de
La isla de don Quijote nos presen-
ta a unos hombres y una mujer vi-
viendo una existencia semisarvaje
en medio de una selva. De canto,
llega un hombre de la ciudad con
alientos y propósitos 010nizailo' OS,

INC.Seer12.2.12M61111.13.

nalogra todo _noble propósito. La
finfea, mi.ijer .jue alli habita es la
que comprende lte obra de redf.m-:
alón del extraño; claro qu e, -pata
comprenderla, lo primero que ha
hei-eho es sentir amor hacia l Y
cuando cate sentimiento expio a.
cuando sobreviene la escena capi-

G. FERN ANDEZ SIL-% \V. .

I aa	
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Reaparición de Raquel Meller en Maravillas

Madrid 28 diciembre.
Con el estreno de ayer tarde e

Lara, «e termine) la serie de ,nove
dadas ofrecidas por los teatros rria
drileAes con motivo de las fiesta
de Pascua y Año Nuevo. Mucho
han sido loe estrenos; nuestro pit
Iblico no puede quejarse eiertamen
te ni de autores ni de empresarios
Ellos han procurado cola/x.)1-er, con
el turrónn-y el pavo, en la grata mi
Sión de hacerle pasar estas fiestas
lo más alegremente posible, y pis
ticia será decir que 'en la mayor
parle. de les casos han conseguido
sus propósitos.

Sin duda, la obra que había pro-
ducido más expectación, es ;Ave
César!, del Jurado maestro Vicente
Lleó, con libro ce les señores ao-
rrás y González Pastor. ;Así esta-
ba la sala de Apolo en la noche del
eatreno! Completamente llena, y no
cierhunente por amigos de los au-
llares ni - de la empresa. La obra ob-
tuvo un gran éxito, si bien, a mi jui-
ció, no todo el que Merecía. ¿Por
qué? Pues por lo desviado que está
el pablico del buen camino en estas
cuestiones. Las operetas ligeras,
las revistas, los pasatiempos líri-
cas, de los que yo no puedo ni debo
renegar, han acostumbrado a la
gente a un género ligero, superfi-
cial, que no pasa de- agradarnos
durante unos minutos. La partitura
de Lleó, hermosiairna. es una cosa
mucho más importante; es preciso
oirla con atención, saborearla con
calma, saber apreciar sus bellezas;
y para eso, el público tiene ahora
poca paciencia. Se dirá que en el
Real, y en cuarilae temporadas de
ópera o género lírico importante se
efectúan, la gente responde llenan-
do los teatros y aplaudiendo con
entusiasmo. Entonces es que el pú-
blico fué a Apolo equivocado, cre-
yendo que iba a ver otro Arco Iris.
Y aunque la- obra de Lleó•ha obte-
nido una presentación fastuosa—en
la que el • arte de Velaeco ha

más,
-

fado una vez más,--en 'ella, e-sto
era secundario. No había fox trots,
ni ene steps, ni . denzas deI oso... En
ese aspecto, el . gran éxito de Arco
Iris perjudicó a ¡Ave César!

Aún así, dicho queda que el triun-
fo de la obra fue indudable. La par-
titura se impuso por sus extraordi-
narios méritos, y lo mismo los dos
concertantee del primer acto—uno
(le ellos sobre todo, de un vigor y
una riqueza me dies extraordina-
ries,—que el dimito cómico, tres ve-
ces cantado, el coro de las vendedo-
ras del amor, acaso el mas bonito,
y el concertante de las gladiadores
del acto segundo, son páginas de
un insuperable acierto, en las que
la inspiración del gran músico va-
leneiano se muestra unas veces ele-
gante y graciosa, y otras briosa y
arrolladora, como fiel expresión de
aquel temperamento todo eeponta-
neideul. En el acto último, la ofren-
da Afrodita, los cuplets Satiri-
cen y la pantomima, merecen lam-
bían elogias sin reservas

El libro está escrito como era de
esperar, dados los nombras de sus
autores. La parte bufa esta tratada
con una fina ironía, que no puede
llegar tampoco a todas los palada-
res. Aún así, hubo muchas escenos
que se celebraron mucho, como era
natural.

Y eentado esto, diré lo más bre-
vemente posible, algo del argu-
mento de ¡Ave César!. Se basa la
obra en el extraordinario parecido
de dos hermanas : una, Luerecia
Vestal, que vive en Roma, es mode-
lo de virtud y está próxima a ca-
sarse con un gallardo romano; la
otra, Lucrecia Citerea, que llega de
Alejandría y es una alegre cortesa-
na, famosa por sus escándalos. En
la ausencia del senador Luciano,
padrino de /a Vestal, intenta el Ce- f
sar conquistar a ésta por la fuerza,
cosa que no consigue gracias a la
intervención de Marcial, que la
protege con au investidura de ase- 1
nador. Vuelve a su • casa la Vestal, e
y, cuando parece que no va a pasar
mas, desembarcan Lucrecia Citerea
y el Sátrapa, viejo a su servicio,
dispuestos a la conquista de Roma.
Su llegada, con canciones livianas
y alegría desbordante, vuelve la i
animación al cuadro, que termina
en cm vibrante himno a Roma, «la d
de/ lúbrico aroma». El primer cua-
dro del segundo acto es en la ría 1
Patricia. Lucrecia Citerea está sin 1
dinero y acepta los amores de Lu- t
percio, joven liberto, de cuyo dine- a
ro nadie hace case; pero Lupercio
es. en seguida desbancado por el
propio Emperador, a quien Lucre-
da en seguida se rinde. Marcha.ee t

' mos en pleno circo romanii:

O. FERNANDEZ SHAW

ra.

Otro eKito legitimo ha sido el de
La tragedia de MariChu, en Eslava.
Don Ca los Arniches ße equivoca
muy pocas veces, y, teniendo por
protagonista de sus obras a Catali-
na Barcena, es seguro el acierto.
Esta tragedia que le ocurre a la in-
eliz Mariehu, es muy divertida, y

da ocasión para que autor e intér-
pretes se nos muestren una vez
más como reyes del contraste. Es-
aya se ve lleno todos los dlas ; y
sa es la mejor prueba del resulta-

do de la obra.
Angel Torres del Alaino y ~As-

ilo Asenjo han procurado alegrar-
nos los días de Pascuas con des co-
medias propias para niños. La mal,
importante se representa en el Es-
pañol, y es una refundición y mo-
ernización de la famosa magia de

don Juan Eugenio de Hartzem-
mista', 1.os polvos de la madre Ce-
es tina, que hizo ale delicias de nues
ros abuelas. La obra ha perdido
lgo de su primitivo sabor, pero in-

dudablemente esta mucho un/ca
alcance de nuestro público de hoy.
Y como conserva los principales
rucos y e/ primitivo encanto, con-

de nuevo el D'aperador, que ere
• que sigue siendo ella la misma
• pero la Vestal le rechaza, y enton

ces, el César, entejedo, la emulen

ésta, y, poco a poco, aparece 1
Vestal, buscando a su amado par
arrancarle del mal camino. Surg

a ser devorada por las fieras, En
el eegunuo cuadro de este acto esta

Ladee, gladiadores, pueblo...
ga la, hora del sacrificio de la Ves
tal; pero en ese momento, su
metido se arroja a la arena,
clama la inocencia de 611 amada,. 1
tsecunda el paeblo, y el Emperadi
tiene que otorgar el perdón. En e
tercer acto asistimos a una
El (Yesal-, con Lucrecia taterea, qe
ha surgido de nuevo, ee rnue
encantado y arsapentido de haber
pensado en su muerte. Sigue la
gía: bailes, una pantomima. Al fin
la aparición de Luciano con la Ves-
tal lo aclara todo, y termina la obra
a plena eatielaeción.

Eugenia Zuffoli, en las idos Lu
erectas, t&UVO sencillamente
rable, demoetrande que no solo en
las revistas es una primera figura.
Para ella fueron los más calurosos
aplausos. Maula, en el Sátrapa
muy bien de caracterización y de
gesto. El tenor cómico Palacios die)
un avance notorio en su carrera.
Valentín Gonzálee y " Navarro die-
ron de sí cuanto podían en la difícil
interpretación de la partitura, y
José Luis Lloret demostró ser un
barítono - de envidiables facultades,
muy bien dirigidas, Como cumple a
un com.positor de teu prestigio. Los
coree de Apolo, muy bien ensaya-
dos. Una lastima es que la enfer-
medad de la Zurran lea,ya obligado
hoy a suspender las representacio-
nes de ¡Ave César!

Como el espacio no da para mas,
haré una breve sinteeis de las obra:s
que hemos conocido en otros tea-
tros. La sorpresa, de lats preeentes
Pascuas fue el éxito de-La pfunia
verde, en el Centro. La misma com-
pañia temía que la obra no llegara
a seguro. puerto; los augurios, en

eírCulte teatrales, no podfah
ser más pesimistas. Y resultó el
éxito grande de las presentes fies-
tas. Una vez ITIS.3 6e ha demostrado
que el pilb/ico, en conjunto, es el
único que entiende de teatros, o,
por lo menos, el que, por ser inape-
lable, vuelve locos a, cómicos, auto-
res y emareisarioe. La pluma verde
no es; ademas. una obra de Pas-
cuas. Comedia sentimental, con el
elemento cómico muy bien ponde-
rado y huyendo siempre del astra-
kdn, comenzó poi- sorprender, y
luego por- interesar, y terminó gus-
tendo mucho y muy de verdad.
¡Cómo es poeible ésto---se decla la
gente.–asiendo en día 25 y firmando
la obra 106 sellares Muñoz Seea y
Pérez Fernández? Y, ein embargo,
así fue. El argumento, que enun-
ciado no tiene interés ni gracia
—una señora que para expiar una
mala acción supuesta se impone el
sacrificio de ealir a la calle con una
pluma verde para que Ja gente se
meta con ella, por eurei,—da moti-
vo a una serie de lances y de esce-
nas, muy bien visWa Ttratados con
el gracejo y- el dominio de la técni-
ca que paseen ambos experimenta-
dos autoree. En la interpretación de
la obra—de ambiente andaluz por
cierto,—ee distinguen la Alba y Bo-
nafé. Pero puede deciree que, en
eete caso, se ha hecho toda Ja com-
pañía acreedora al elogio.

a grega en el Español a toda la oirí-
a (pillería de-Madrid que puede ir al
e teatro. La otra fama infantil la han
e titulado, los señores akeenjo y To-
; rres del Alamo, Bertoldo, Bertoldi-
- no Cacaseno, y la han estrenado,
a con buen éxito, en Price. ambién

hace pasar un rato entretenida,
• puesto que cuenta, ademas, con la

légio- cooperación de Loreto Prado, En-
Lle- rique Chicote y Castro.

En Price forma cartel, con esta
u- obra, una nueva revista de Pepe

pro- Ramos Martín, a la que ha puesto
e siete deliciosos nameros de música

n• —de las que ße repitieron seis el dia
1 del es treno,—el maestro Rasilla.

orgía. Un fox trot oriental en caricatura,
e un bailable, un schotis y un fado

tra cómico son los mejores.. Del libro
merecen especial aplauso dos cua

or-
-

dros eaineteiscos el que reproduce
, un tranvía, y el que tiene por lugar

de acción tres palcos de la plaza de
Toros de Madrid._

La razón social Luis de los Ríos
e y Gutiérrez Roig ha estrenado tam-

admi- bien un par de obras, de distinto
carácter. La del Rey Alfonso es El
hombre de las diez mujeres, y con-
siste en una comedia de lujosa pre•

, sentaciún, en la que han sido inter-
calados cbietes indígenas y situa-
ciones cómicas. El empresario, se-
eior Losada, demostró ser hombre
espléndido y de buen gusto, y Paco
Alarcón nos probó que es un hom-
bre de mucha suerte con esas diez
preciosas mujeres que tiene a su al-
rededor. La otra obra de los seño-
res Gutiérrez Roig y Luis de los
Ríos, es un juguete cómico de ver-
dadera gracia, a base de equívocos
y situaciones. Se llama Et convenio
de Vergara, y arranca del conve-
nio que nueen dus amigas para una 	
conquista amorosa. Mercedes Pe-
t ez de Vargas continúa siendo, en
Cervantes, tan admirada como
aplaudida. 

¿Podía el infatigable ingenio de
Antonio Paso dejarnos este ano sin
obra suya de Pascuas? ¡Je ningún
modo. Y a cargo suyo y de la com-
pilla que en el Cómico acaudilla
Zorrilla, corrió la magia, que red-
pende al título. de El cerdo de Avi-
lés. No se trata, como pudiera al-
guien suponerse, de un señor Avi-
lés que es muy igualo. No. Este cer•
do es muy auténtico, y su rabo ea
un talismán, con el que Zorrilla
hace una porción de viajas por ex-
trallas tierras. Las peripecias que
le ocurren tienen mucha gracia, y
las C019,110 que él y otros personajes
dicen, más. Nuevamente Paso se ha
hecho acreedoe a nuestra gratitud.

Su hijo, en colaboración con el de
Joaquín Dicenta, tampoco han que-
dado mal, ni mucho menos, con
La casa de la Salud, estrenada en
Romea. Acordándose del éxito del
año pasado con El cuarto de gallina,
quisieron repetir la suerte, y acaso
lo consigan, porque la obra llueva
hace reir mucho, me es lo que ellos
se proponían.

En el Infanta Isabel, Federico Re-
paraz y Juan Ignacio Luca de Tena
triunfaron con los primores, la gra-
cia y el interés de La pimpinela es-
carlata, adaptación de la preciosa
novela de la baronesa D' Orey. Muy
bien puesta la obra en escena, esl
llevando mucha gente al teatro de
la calle del Barquillo. Es obra espe-
cialmente para señora.s... y toda
obra de este genero es de resul-
tado.

La Princesa nos dió a conocer el
drama Madre, de Martí Orberá, que
gustó Mucho, interesandose de ver-
dad la gente en las situaciones cal-
minanlee. No digo más de esta
obra porque ya es conocida, según
creo, del público de Valencia.

Don Fausto Hernández Casajua-
na se ha consagrado en Madrid co-
mo 'autor de envidiable ingenio con
eu divertido juguete El ingenioso
Hidalgo, que Pena 'hace en Eldora-
do; Martínez Sierra nos mostró la
traducción de una comedia france-
sa, con el Mido de ¡llagan fuego!,
que la nueva compañía del Teatro
Imperial supo interpretar acertada-
mente, y Lara se adelantó a late ino-
centadas con un valle:Jet:fi/e de tra-
zos caricaturescos, muy bien obser-
vados, escrito por el señor Fernán-
dez Lepiná, cene! titulo de Mi com-
pañero el ladrón. Mullí°, el gran
actor de la 'colman-11a argentina, lu-
yo im brillantísimo beneficio.

En e/ Real, Kirt,choff y la Dale-
me,n han entusiasmado al respeta-
ble con Lohengrin. Y dando un sal-
to enorme de género y de teatro,
acabare diciendo que anoche, en
Maravillas, Raquel Mellen encontró
a sus fervorosos admiradores de
eienapre.
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sa.	 Madrid 7 enero.
' Des acontecimientos de muy di

—, - versa indale Se han disputado ei
estos últimos días las preferencia
del público de Madrid: la actuació
de Ermette Zacconi en el ícela
del Centro, 'y la preeentación de Hi
pölito Lázaro en el Real. Los divo
de . la tragedia y de la ópera hm

-- Vuelta -a imperar, y no hay más re
Medio que reconocer que critica y
público se han rendido ante el arte
maravilloso de ambos, cada uno en
su género.	 I

Zacconi, para. mataos,' hä sido
una novedad. El 'gran trágico ita-

---1--- heno, cuya fama no ha sido supera-
t	 da por nadie, hacía muchos años

1______ que no venía a. Madrid. Ne pocas
personas recOrdaban . sus resonan-
tes triunfos, sus impresionantes in-
terpretaciones qe.„ Espectros y La

	

...:	 muerte civil, y hablaban de cl como
de algo Muy grande que se cree to

	

rti	 vekver -a ver. «Cuando estuvo en
Madrid Zacdoni»...--deciaa.;—Y lue-

• go agregaban: «Aquello oí que era=

	

a	 hermoso!» Pues lié aquí . que Zac-
---e--Aer---- eoni ha vuelto, con mfiS arias, eso

	

.g	 Sí, pero no decadente. Es un caso
de extraordinario vigor tísico y de

	

;la	 temperamento artístico. Dudo deia
que derroche de facultades parecido
al que ha hecho este formidable ar-
tista en las cuatro representaciones
que nos ha ofrecido, pueda hacerlo

o ningún actor, por muy joven. y vi-

	

_......_,É	 garoso que sea. Da este hombre la

	

a	 sensación de algo excepcional. Y
• como tal hay que consideraeio.

- Ha interpretado Zacconi.La •muer-
_

re civil,. do •GlacoMetti; I diSonesg
de -Rovetta; Tristi :amorli de Gia-
°asea, y Don :-Pietro Carusso, de
Braceo. No se puede negar la fuer-
za dramática de estas obras, que,
han dado la vuelta al:mundo,- pero
sí es de lamentar que, figurando
ee el repertorio del gran trágico ita-
	  liano otras de un valor muy supe-

rior, haya escogido éstas, . acaso
	 • mal aconsejado, para el público

madrilefjo. Claro que -todas ellas
Ofrecen a Zaeconi amplio campo pa-
z e. que muestre la diversidad de sus
aptitudes; pero, ¿no han (1 a brin-
darle ocasiones análogas de luci-
anieelo Otelo o El Bel/ Lear, que se
cuentan entre sus más famosas in-
terpretaciones? El antiguo dramón
de Giacometti, que en España nos
es familiar por habeelo representa-
do, traducido, Tallaví, Morano y
otros buenos actores, es truculento,
impresionante, y hasta puede de-
eirse que de mal gusto. Además, el
público, para ver cómo- Zaceoni re-
produce en el último acto, l'un ma-
ravilloso verismo, un caso de muer-
te por estrignina, tiene que , sopor-
tar toda .una obra falsa y pesada;
luego, Si el espectador es amigo de
erriociones fuertes, lo da todo por
bien empleado, y si tiene tin tempe-
ramento un paca nervioso... -Se
arrepiente de haber ido al teatro,
porque queda bajo los efectos de la
enorme impresión sufrida; todo lo
cual no obsta para que la admira-
alón. hacia Zacooni sea, en lodo ca-
so, extraordinaria.	 .

En todas las obras que na repre-
sentado, pero especialmente en I di-
sonesti—drema naturalista localiza-
do en un medio burgués,—se ha
destacado, junto e, la labor del in-
signe actor, la de la primera actriz s
Inés Cristina, artista de granetem-
peramento, pletórica en recursos
dramáticos y maestra en el arte Je
emocionar. •

Para quienes han asistido estos 1
días al teatro -del Centro, serán las t
veladas de Zacconi inolvidables. A t
-buen seguro que la nueva serie le e
funciones que el ilustre actor anua-

o

En la Princesa ha logrado un exi-
to muy legítimo un autor Valencia-
no': don Sinibaido Gutiérrez Más,
adaptador de una interesante obra
inglesa lit-alada La divina comedia.
Hacía ya algún tiempo que no veía-
mos la firma de Sinibaldo en los
carteles de estrenos. Sinibaldo, du-
rante varios años vivió en Madrid,
trabajó mucho - y estrenó con gran
fortuna numerosas comedias . en los
principales teatros. Yo me honré
con : sty :antelad,' y le "admiré -001110.

escritor y como persona.' Después
Ndle perdí de sta. ¿Marchó a Gen-

día? Eso creo; pero el estrello -de
La divina comedia ha despertado
en mí su recueedo, y el éxito logra-
do me ha producido una gran satis-
facción. La nueva obra tiene un
asunto simpático y un desarrollo de
acción perfectamente clara. Un
banquero está a punto -de quebrar.
Su hijo, que le quiere lo que im hijo
debe querer a un padre; se nropone
alvarle de la ruina. Pero, ¿cómo?

Este es el problema. Por fortuna,
una mueltacha, inteligente y buena,
enamorada de Al, halla la solución
no bien conoce toda la trama que
la dado por resultado la crítica ei-
unción del banquero. Puesto , que
odo ello es perfectamente noveles-
o, ¿por -que no -escribir entre los

das una novela que sea reproduc-

En toda la obra fue muy aplau-
dido Lázaro, pero en el ¡Celeste
Aida! y el gran concertante, cuan-
do sus notas agudas y potentes so-
bresalen del conjunto de los coros,
el entusiasmo del respetable se dese-
bordó, reconociendo en el gran t-
nor. las admirables condiciones que
el año: pasado, al debutar, le fue-
ron concedidas ein regateos.

elia Nieto parece más guapa y
mejor • tiple que •nunca. Kit' timbre
de voz de esta mujer es de las más
bonitos que han resonado en la. sala
del Real. Y como cada: día es más
actriz, sus victorias son siempre
crecientes. Puede afirmarse que la
Nieto se halla ahora en /a plenitud
de Su arte.

En el Real también ha seguido
siendo muy aplaudido el cuadro de
artistas alemanes. Mañana se des-
piden -de nuestro público kircheff
y sus compañeras, -con 2'Pristän e
lseo. Tristán . es una de las creacio-
nes --wagnerianas que mejor- inter-
preta agria.. NO es aventurado su-
poner una buena entra-da era mies-
tro primer coliseo	 -

cia en la Princesa
_ otros . tantos acontecumeritos.

obras- que allí interpretarán oca
s más adecuadas a su . elevado tive
o artístico. Y bien podemos de ante
o mano asegurar que coeetitinrän in

comparables . fiestas de arte.
• Hablemos ahora de Lázaro. E'

célebre tenor eepafiol se presentó
con Aida, en unión de nuestra bella
compatriota Ofelia Nieto. La sala
del Real se viö llena «hasta los to-
pes», cosa que no había oeurrido
aún en esta temporada, ni mat)
menee. Cuando Hipólito Lázaro ter-
minó el año pasado su brillante
temporada, fue sucedido, como se
recordará, por Meta, cuya hermo-
$a voz despertó, no solo ovaciones
entusiastas, sino apasionados -co-
ntentarlos_ y las inevitables y
odiosas comparaciones entre los di-
vos. Ahora el público ha acudido a
hacer una especie de revisión de
valores. De ahí que el debut .fuesè
para Lázaro de grill importancia.

Una vez más, sin embargo, se ha
demostrado que el oro de ley siem-
pre luce y • se aprecia, y que es
perfectamente compatible el triunfo
del tenor catalán y el éxito del can-
tante aragonés.

clon exacta de la vida? Muchas ve-
s ces se ha dicho, y con razón, que la
ri realidad supera en- ocasiones a la
I imaginación más exaltada. Y aquí
- resulta que la novela, solo eon re-
- flejar la realidad, tiene un interés

enorme, y, como halla en seguida
1 editor que la toma bajo su protec-

ción, praduce	 su-s autores gran-
rendimientos, que bastan -para

evitar la quiebra del Banco. Come-
dia plácida y -de un medio tono cau-
tivador, acredita en M. Clayton, en
autor, un espíritu observador felicí-
simo. La II-aducción está, carne es

Ilógico, muy bien hecha. En :a inter-
pretación se distinguieron la seño-
rita Tapias, segura de su papel y
compenetrada. ' con • ei espíritu del
personaje; el señor Capilla, sobrio
y acertado, y don Fernando Díaz de
Mendoza y Guerrero, que puso su
juventud y . sus entusiasmos al ser-
vicio de su simpático personaje. El
público quedó muy complacido de
la nueva Comeclia.	 •

En Apolo va -despejándose el ho-
rizonte que pareció unos días ce-
rrarse a causa de la enfermedad do
la señora Zudifoli, con la consiguien
te interrupción de representaciones
de ¡Ave César! Por fortuna, la no--
táble tiple ya está muy mejorada, I
y para en breve se anuncia su re-
aparición; y,' por si ésto no hasta-
se, la otra noche hizo su reapari-
ción en -Madrid, con varios núme-
ros nuevos de Arco Iris, la popular
Consuele Mityeetiel. (le 	 ieaba de
egrc:sai . dz‘ 1;1!:1 cxcut'sión de va-

rios años por- tierras americanas, en
las que ha cosechado thnaddatilez

aplausos, y de las que se ha traído
nmellm dineral. Vuelve la Mayendía
con la Misma gracia, la misma des-
envoltura 'y él mismo característi-
co modo de -cantar que la dieron fa-
ma en España. Su aparición fue
premiada con aplausos muy cari-
ñosas, que Significaban. complacen-
cia y saludo de bienvenida. Cantó
tres números; nuevos en Madrid, y
hubo de repetirlos, a satisfacción
de todos. La Mayendía es un- valio-
so elemento más en la notable com-
pañía de Eulogio Velasco.

En Eldorado estrena Julián Moy-
rön una comedia en dos actos, que
obtuvo -muy 1/Santera acogida. -
Lima de que en ella salga poco me-
nos que glorificado el . adulterio,- y
por boca de quien, en modo alguno
podría glorificarlo! Como Moyrón
es -un autor -que ha soltado hace
tiempo los andadores, la obra está
bien-planeada, y 'El' escand,alo—que
nada tiene que ver con la novela
de don Pedro Antonio de Alarcón-
fué aplaudido con verdadera efu-
sión. Raniión- Pena, a cuyo cargo
corre el - principal papel, estuvo sa-
ladísimo, siehdo muy acertadamen
te secundado por Eloisa Muro, Car-
los Allens Perkins y Mario, Albar.
. En- la IZarzuela ha :terma-lado su

brillantísima campEula la compañía
argentina de Mutilo y Alippl. Al be-
neficio de aquel, si ¡aló el de éste

ron el estreno de otra abra, original
del propio Alippi, que fue asimismo
del agrado del público. La impre-
sión que, en conjunto-, ha dejado
esta campar-lía, 'no puede ser -me-
jor. Entre actores y público se es,
tableció desde el primer momento
una corriente de- cordialidad, que
•rio ha de olvidarse, seguramente,
en Madrid. En cuanto a Mullí°, ha
dejado fama de ser uno -de los ac-
lores más completos que hemos vis
to en España. La Casa de Galicia
ió una fiesta en honor suyo, pre-
'tilda por el embajador de la Ar-
entina, y ella fué una nota elo,

También
diac ealli-ia.1 e 

Cómico,

stientishara de fraternidad -hispano-
tireea 	

ha terminado	 ternpo-
co, Pedro Zorrilla,

n sus huestes. • "
Para substituir ä Muifio yI Alip-
, se •anuncia una temperada.hrica

de importancia, ene tendráacomo
base el estreno de La nzonteia, de
Ramos Martin y -Guerrero, cadada
por ,Sagi Barba y Luisa Vela,y pa-
ra reemplazar a Zorrilla s i pre-
para la presentación de una corn-
pa/de dirigida por el tlatrinonio

'puc -Ozores, 'en una tennorada
dc la que .son empresarios varios
autores. El' primer estreno será el
-.,de E/ preceptor, libro de lo; serio-
res Torres del Alamo y Asenjo y
mesica del maestro Fan t

Raquel Meller, en Maravi tles, si-
gue congregando a la aristocracia
madrileña y a la -que no arista-

I"crecía. Y -es que el sentimiento ar-
tístico no es privativo 'de ninguna
elase social.

'MUERMO FERNANDIJ ,SHA'W

0•9•OC 66666
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agachad	 e
De lee cine* grandes h

e-11e esceibie Williarn .%ak
k-es de e, lltis kernos aplaud

-.....„„,— entusiasmo en menos de un
na. A ellas fe4 unir: maña
comedia del /Memo inri/arta--...„
Por Madrid ha pasado una
de arte supremo, que ha h----,	 brar todas las. fibras de nue,a
razón.

El enorme eilo obtenido
mete Zacoont en se primera
cien, le decidió a volver pa-_,
echo repre,sentacienes mes
abras elegidas ahora fueron
eupenores a las otras, en gen
ellas lia.n proporcionado y pa

---e, ,nan al gran actor nuevos ex
'liarlos triunfos, y al públic
titilee° verdaderas fiestas de.--,.. . de las que guardare imborra

I, cuerdo.
---, ' Lo mäe saliente de esta nue

tuación de Zafar/ni, la canea
i sin duda, las obras de Shak
re elegidas para su repreeent

I las tragedias °lelo y El Rey---..	 y la comedia La fierecilla dom
La doma de la Tarasca.

Si a esto ee une la conaide
de que Ricardo Calvo, en el
fiel, ha hecho la otra noche,
¡el, ron gran éxito; se advera
razón de quienes aseguran q
abra del famoso dramaturgo
es imperecedera.

El Rey Lear, la tragedia de/
paternal; °teto, el drama del
conyugal, y Hamlet, el domini
pensamiento, forman, unidos a
'neo y Julieta, la tragedia del
	 ,aciente; y Macbeth, el triunf3fa voluntad, e/ fiaran Más pnec

e la maravillosa corona sh
ariana. Ni las abras histórica

las aldea romano e inele.s-einc
les célebre» Ricardo 111 ya que VIII.—ni las- comedias de
versa índole, algunas tan herme=	 como El sueilo de una noche clea rano y Las alegres ccnnaclres
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i profundidad de ideas y divers
de sentimientos con esas cinco

'V	 des tragedias. En ellas
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William Shakeepeare llega a ei
ue parecían inaccesibles para el En el mismo teatro, y para be-

ne- neficio de Fernando Parreacen, bu-
en- bo otro estreno : el de la «enreden

mil- en dos actos, El hombre que perdiólela el tiempo, -original del seflor Silva
ble Axambeen, comedia bien construí-

'la, die acción lagica y limpio len-
guaje, q ue mereció una sanción muy
favorable.

A oort -tecimiento, con-as siempre,
fuá el beneficio de María Guerrero
en la Princesa. La ilustre actriz no
necesitaba haber llevado novedades
al cartel de su teatro para verlo lle-
no por sus innumerables admirado-
res. Ella representa uno de los ma-
yores .prestigios de nuestro teatro,
y seria insensato pretender discutir
su fama. Dos obras nuevas ofreció,
sin embargo, al público madrileno
fina bala perdida, de don Enrique
García Velloso, y Romance cíe do-ña
fila-oca; de don Luis Fer.nández Ar-
davín. La prime-ra es una comedia
moderna, en la que ocaso exoe-
siva verleoeided resta interés al dea-
arrollo die la acción; pero en ea (pule
nuevamente se advierten las aua/i-
(Jades de notable literato del sim-
pático autor argentino, a quien con-
sideramos ya aquí como uno de lee
nuestros. La segunda es un breve
eu.acho, hecho a 1a manera elasioa.,
en el que la inspiración y el arte
de versificador del señor Ardavin
corren parejas. María Guerrero, en
ambas produeciones, estuvo admi-
rable, siendo aplauctidísima y vien-
do luego lleno su cuarto de regalos.

En el Rey Alfonso hemos conoci-
do la traducción de una comedia
de Félix Gandera, escabrosa en su
original y sutilmente picaresca en
la adaptación hecha -por Carlos dé
Ralle. El tema. del divorcio no es
nuevo, ni mucho menos en el tea-
tro francés; pero está aquí mane-
jade con habilidad escénica, y De
corazón a corazón hace pasar (un
rato muy entretenido, sobre todo, en
su segundo acto, que es el mejor
hilvanado. El diálogo es faca y ame
no, y los personajes no son maree-
cos. Con -esta obra se presentó en
el Rey Alfonso Francisco Garete
Ortega, que obtuvo una efusiva aco-
gida.

La nueva temporada 4aleca del Có-mico ha comenzado bajo los mejo-
res auspicios. La compaafa 131101101-
Ozares—en la que figuran elemen-
tos tan valiosos como la seaorita
Clement, el tenor cómico Alba y los
barítonos Marín, Iglesias y Rubio,
—hizo excelente impresión, y la
obra nueva con que se presentaron
foé (un éxito completo desde lee pri-
meras escenes. El preceptor, opere-
ta de las señores Torres del Alamo
y A.senjo, con música de/ maestro
Font, hizo las delicias de la concu-
rrencia. El libro es muy gracioso,
can situaciones y con chistes perte-
necientes al personalísimo modo de
trabajar die estos autores. El mu-
chachito tímido ante las mujeres,
que luego resulta mas avispado que
su prec.eptar—ya sufiaientemente lis
to,—es un nuevo tipo que den
agregar aasenjo y Torres a la gale-

nero.
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are- ' ejemplar de Cervantes. Está hecha
di-r la uera con ea esmero literario, la

Iasas cultura y el buen gusto que tiene
ve- sobradamente acreditados este es-
de c.ritor, especializado en las dese/ap-
ea cicees y relatos de nuestro siglo

idad de oro. La -comedia gustó, y Car-
gran men Seca compartió mereciclamen-

de te oon el señor San José loa aplau-
mas sos que les fue-ron atorgadael.

ron, como queda dicho, enorme Un
presión en un público que no ces
de saborear bellezas en la obra
no dejó ae admirar a su genial in
térpactie. Zacconi, en vista del ex
cepcional éxito de El Rey Lear, h
anunciado que lo repetirá e/ rrear
ces, en su beneficio. De las demás

Obras que el gran trágico ha repre
Sentado también en Madrid, mere
ce s'el- destacada La cilla murta, detrAnnunzio, obra que desoaneeta-
Mes aqui, y que, a pesar de su
asunto a primera vista antipático,

teres a • cautiva y emociona, mer-
ced a los primores del diálogo, aca-
bo demasiado profuso, pero siempre
be/lo. El caso de un joven arqueó-
logo, enamorado de su hermana
(n'e al -darse cuenta de que otro
hombre la quiere, prefiere matarla,
reza que lamas deje de ser pura,
ha sido tratado por D'Annunzio con
verdadero arte de poeta. En esta
obra, además del mérito de Zacco-
ni. medimos advertir las extraordi-
nanas cualidades de Ina,s Cristina.
ya advertidas en la reciente atina-
cían de esta compañía en el teatro
del Centro.

Corno las temporadas del Espa-
eal y de la Princesa. están terminan-
do, hemos asistido ya a. loe benefi-
cios c/e varias de las r ea rnerae figu-
ras de ambos. En el de Ricardo Cal-
vo vimos Hain Ist, que es la abra ole
Shakeepeare que mejor interprete
nuestro compatriota. La psicología
-del Príncipe de Dinamarca ha sido
astudiada con verdadero empeño
por Calvo, quien da del persenaje
una versión muy aceptable. Par el
noble intento merece, además, el
primor actor del Español un fervien
te elogio. En el beneficio de Carmen
Seco se ha estrenado La ilustre fre-
gona, adaptación en verso, de don

/
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-, ría de se aciertos teatrales. La nel-
6 i sica de la abra está verdaderam-en- Iy l te bien ; con ella, el maestro F , 

1_ uno de les reyes de varietés, a/mire/ata- este oteo género, en el que le aguara
a dan, sin duda, grandes triunfos Un ?- precios• duo en el primer acto, el :&reno *deifico que le sigue, una
- canción,
- del eBornbero del amor», son pega

i (loe bailables y el marnero

nas que dan a Font derecho pera

	

colocarse en la primera linea de los ' 	músieoce jóvenes que aspiran a ser
los predlieetos de nuestro público.

Prise e-stirenó Los arlequines deseda y oro, de Amichattis. Gustósin exceso, porque /a gente no s-e '
mostró de acuerdo can las acusa-ciones del autor contra las corri-
das de toros. Pero por lo mismo
que es un asunto en el que el pü-
bliao tiene opinión, no tendría na-
da de particular que el drama

,liA michattis, tan aplaudido en Bar ,
lona, diera aquí dinero. Eh la ob7
no trabajan Loreto y Chicote. El ac-tor Soler, que se presentó haciendoel protagonistas es un artista demérito.

Margarita Xirgn anuncia su pró-
xima ternporada en el a•ano/. Sepresentará en La calumniada, y elnrirner estreno -será el de Cristali-na, de les ilustres h ermanos Alva-
rez Quintero. Las referencias que
hay no rueden ser mejores. Todohace esperar que la nueva produc-

	

ción eeiinteriaria sea una peuebaL 	más del privile,giado talento y de la

	

maestría de quienes son honra jel 	orgullo de nuestro teatro.
G. FERNANDEZ SHAW.
	 ce44:::::::::and

.	,
Ver obras de Shakespeare es siem

pre exquisito regalo; pero verlas
representadas por quien, con juan-
ete, está considerado como el pri-
mer actor del mundo, es algo que
se sale can mucho de los limites de
lo normal. Así, es natural que la
sala de la Princesa se haya llena-
do para presenciar les representa-
ciones de Otelo y de El Rey Lear.
El celoso mero de Venecia, popular
entre nosotros, merced en gran par-
te—todo hay que decirlo—o la be-
lla partitura que Verdi le puso al
convertir el drama en apera,—tiene
en Zacconi un escalofriante intérpre
te. Las que se acuerdan de Rosalreconocen que Zacconi lo hace, por
lo menos, tan bien como aquel fa-
masisimo comediante. Las terribles
y -encontradas pasiones que se agi-
tan en el pecho del desgraciado
Otelo; sus torturas, sus arrebatos,
su cólera, al fin, hallan en Zacconi
una expresión arrolladora. Pero si
a gran altura raya el ilustre actor
en este drama, a más aún, si cabe,
alcanza al personificar la grandiosa
figura del Rey Lear. 'Noche inolvi-
dable la de ayer, en la que el pú-
blico dé la Princesa, subyugado por
a grandeza de la obra y el arte su-

premo de: actor, púlsose varias ve-
ces de pie, movido por el resorte del
entusiasmo!

¿Quién ignora la leyenda de/ Rey
Lear? El Rey Leer tenía tres hi-
les; cuando las fué a casar con no-
bles duques, guisa saber, antes de
dotarlas, cuánto le quería cada una.
La mayor le dijo que más que a su
vida; la segunda que más que a su
alma, y la tercera que te quería
corno era su deber y tanto como
el valía. El Rey, indignado por el
desamor que creyó ver en la menor
ele sus, hijas, la desheredó y repar-
ió sus Etstadoe entre /as otras dos,

a quienes, ya casadas, hizo entrega
de la Corona. La menor casó con el
Rey de Francia, que se enamoró de
ella y la quiso sin dote; y a Fran-
cia marchó, proscrita por su padre.
Pero el Rey Leer comienza a su-
frir desventuras; y una hija prime-
ro, y otra después, desagradecidas,
en cuanto son poderosas, lo mal-
tratan y lo abandonan. Y el Rey,
que Ilegn casi a mendigar y se
vuelve loco por el dolor, ha/la, al
fin, amparo y consuelo en el hogar
de la hija menor, que es la que de
verdad le quiere. Pero es tarde ya
para la felicidad. La Reina de Free]
cia muere a manos de una de sus
hermanas, y -es el propio Rey, vie-
jo, demente y medio agonizante, el

i

que entra en escena con el cadáver
en SUS brazos, junto al cual no tar-
da en expirar él también. Los mo-
mentos de suprema angustia del
Rey, sus arrebatos, en demencia y
lada su varia intervención, produje-



prornises adquiridos en otros sitios
le ha obligado a abreviar au campa-
ña, prescindiendo, incluso del be-
neficio, ya dispuesto, de Fernando I
Díaz de Mendoza. -

¿Estrenos próximos? Cuatro
anuncian. El juguete cómic°
quiero tener un hijo, de los e
res Rodríguez de la Peña, en Lar
la comedia de don Luis Manzano..
J'acata de tos Geindates, en el Infan;
la Isabel; la opereta de los se
res López Monis y maestro Alm
Marta Brizard, en el Cómico, y
revista de aran espectáculo La
rra de Carmen, en Apolo.

Eso sin ,corilar con Cristalina.
que ya está terminada de ensayos 	
en el Español.

Deseämosles a' todas brillantes
éxitos y que ningún nuevo conflic-
to teatral les amenace con inicia
pir sus representaciones. Porque
tamos en una epóca en que su
un conflicto dónde y cuándo me
se piensa.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW. 	

De nuestra colaboración

MADRID TEATRAL
El clamoroso triunfo de «La monteriw.--Guerrero y Ramos Martín, vencedores.--E1 ba-
rítono Lloret, se consagra en Madrid.—Un número que se canta ocho veces.—E1 género
lírico de enhorabuena.—«La Dolores», en el Real.--Hipólito Lázaro y Ofelia Nieto, can-
tan la obra bajo la dirección de Bretón.—Ocho estrenos: «La fiebre verde» y «La tam-

borilera».—Otras noticias

Madrid 26 enero.
El clamoroso triunfo obtenido ano

che par La montería, en el teatro
de la Zarzuela, estaba previsto. Lo
que no estaba previsto era el es,
(sándalo que antes de comenzar la
representación se produjo al saber
el público que el señor Sagi Barba
había vuelto ponerse enifermo, y
no podía trabajar. Manolo hierino,
el ingenioso escritoe y autor drama-
tizo, representante actual de la em-
presa, tuvo que hacer gala de toda
su presencia de animo y todo su ta-
lento para conjurar el conflicto con
que amenazaba un público indigna
do y puesto de pie. Serenaronse al
fin, un tanto, los espíritus., y la or-
questa, bajo la dirección de Jacinta
Guerrere, autor de la nueva parti-
tura, deje oir las primeras notas de
La montería. Cinco minutos después
se repetía, entre atronadores ap:au-
sos, el primer número de la obra.
¿Quién se acordaba ya del eseen-
dalo pasado? Aquello era muy bo-
nito, y no había más que hab'ar.
Fue la primera victoria . conseguida
por- el maestro Guerrero y- por su
colaborador Pepe Ramos Martín,
autor del libro. Lo que fue el resto
del resultado, ya lo habrá adelanta-
do. a los lectores de Valencia el te
legrafo. El segundo número, a cargo
casi por entere del barítono, vaho
a José Luis Lloret, que horas antes
se había encargado del papel, una
de las mayores ovaelon,e.8 de su -vi-
da de cantante; se repitió luego 'ara
bién e/ número de los manieres cor,
las trompas de caza, y para no can-
sar, diré que se repitieron igualmen
le los demás números del acto. Ei
libro, al mismo tiempo, había este-
restalla • y cuando cayó e/ teten, la
concurrencia en Masa tribute a los
jóvenes y simpáticos autores y a

	 los principales interpretas una can-
tinuada ovación, de las escuchadas
pocas veces en el teatro de la Zar-
zuela. Las profecías, per esta vez,
se habían -cumplido. El fallo entu-

	  siasta de/ público de Zaragoza era
ratificado plenamente por el de Ma-
drid. Llegó el segundo, y apenas le
vantado el telón, surgió el número
bamba, el número popular; ei que

	  a estas horas cantan ya los ciegos
en las calles y el que .recorrerá ee

	 triunfo toda España. ¿Es el mejor?
No, sin duda alguna; pero es el de
Más efecto, y no olvidemos que el
maestro Guerrero, que si se ha son-
sagrado ahora eorrio músico, se ha
acreditado también como autor há-
bil y de picardía, no dejó de oen-
sar, al hacerlo, que lo escribía Para
el teatro. Es un tango, coreado, que
canta con intención y gracia Victo-
sia Pineda, y que el público, aplau-
diéndoselo en seguida y cantándolo
con los artistas, obligó a que se to-
cara, siete u ocho veces. Fueron
unos instantes de verdadero delirio.
Se dió luz a la sala, y Guerrero,
lleno de emoción y de alegría, vo.-
vibse hacia el auditorio y dirigió,
cara el público, el número. Siguió
luego la representación, y aunque
las restantes páginas de la parti-
tura fueron muy aplaudidas, no
eclipsaron 'el éxito del tango. Y la
obra llegó al final entre las más
efusivas demostraciones de eompla
canela.

Hay, pues, Montería para rate.
Cuantos sinceramente nos interesa-
mos por el porvenir del género líri-
co en España, debemos considerar-
nos de enhorabuena. Guerrero no
es ya una esperanza: es una reali-
dad que ha afirmado anoche la per
sonalid,ad que había destacado con
La alsaciana. El brillante resollado
por el obtenido debe animar, con
noble deseo de emulación, a los de-
más jóvenes compositores que va-
len Mucho también y pueden con
Guerrero hacer resurgir un género
tan genuinamente español corno la
zarzuela. Rosillo, Granados, Bala-
guer, Moreno Torroba, Estela y al-
gunos mas pueden, si quieren, se-
guir la senda ya trazada; y ellos,
con Pepe Serrano, Vives, Luna y
algún otro consagrado, son muy su-
ficientes para realizar la obra que
es preciso hacer sin perdida de mo-.
mento.

Volviendo a La montería, es justo
decir que si grande y definitivo fue
el triunfo del compositor—tanto poi
la inspiración y brillantez -de la par-
titura, como por el efecto teatrai
que tiene,—ne pequeño fue el de
liamos Martín, que supo hacer, con
un asunto no de gran- novedad, un.
libro muy interesante siempre, muy
ponderado, muy de buen gusto y Ile-
no de preciosas situaciones musica-
les. Al resultado de mucho núme-
ros contribuye muchas veces la si-
tuaciót, -y esa es la razón de que
muchos ilustres comediegrafos, que
no ven los momentos musicales, no
aderten a tener grandes éxitos en
el género lírico, aun cuando eola-
boren con los músicos más presti-
gios-os.

La acción de La montería trans-
curre -en Inglaterra y en los esta-
dos de un viejo lord británico, cuyo
hijo se enamora de una bella aldea-
na, hermana del más leal servidor
del lord. 2ippo, el criado, se entera
ch-e estos amores—peligrosos para la
honra de su hermana,—y decide po-
nerles término; pero lord Edmun-
do el hijo -del viejo lord, sigue en

sus devaneos con Marta, sin nre-
» ocuparse de estar ya comprometida
con -una linda giri, también de no-
ble familia. A pesar del celo de
Pippo; lo irremediable llega; alas
todo tiene arreglo en esta vida, y.
el viejo lord, obligado a ;haoor jus-
ticia, re:para-la falta de su hijo, ac-
cediendo al matrimonio de Cate con
la aldeana.

La aeflora Roesy, que tuvo que
sustituir también de prontoa Luisa
Vela, se hizo acreedora a los aplau
sos que le fueron otorgados y que
compartió con Victoria Pinesio—en
toda la obra sugestiva,—y Ballester,
muy a tono con su simpático papel.
Dicho queda que para Lloret y pa-
ra los autores fueron las principa-
les ovaciones de la noche.

Mientras que en la Zarzuela ocu
iría todo esto, en el Real se glori

-ficaba o poco menos al ilustre maes
tro Bretón, que había vuelto a em-

•prifiar - la batata para dirigir la re-
presentación, en castellano, de su
célebre ópera La Dolores. El he-
cho de que cantaran la obra Gre-
da Nieto e Hipólito Lázaro, había
llevado al regio coliseo un publico
-iii.merosie.imo. La representación:
fue una sucesión de ovaciones pa
ra Bretón, para ei tenor y para la
tiple. 'Y no digo más, per-que las
rondallas • estuvierón a punto de I
echar a_perder una de las mas -be-
Ilas páginas de la otra. Lázaro, can
(ando La Dolores, ha paseado ene
triunfo el .nornbre de España por'
América; otro tenlo le ha sucedido,
a la Nieto. Por eso los aplausos de
anoche significaron admiración, pe-
ro debieren significar también gres,
titud. Para el maestro Bretón fue
noche de emoción intensa. ¡Cuán-
tos años pasados desde el estreno
de La Dolo-res hasta .verla ahora
ocupando- el lugar que merece! Ano
.che se dile un paso importante pa-
ra la implantación de la tempo-
rada de ópera española.

E0 el Español se presentó de mine
yo la compañía de Margarita Xirs
gu, después de dos meses de. ausen-
cia. El debut ifue con La cabamatia-
da, que la gente saboreó y aplau-
dió.

Mercedes Pérez de Vargas renal
ve el cartel . de Cervantes, estrenan
do la comedia La fiebre verde,- de
don -Antonio L. Buenretiro, con
ilustraciones musicales del maes-
tro Alonso. La obra es una sátira
del juego, presentándonos los peli-
gros y -catástrofes merales a que
nos lleva la fiebre que se ha apo-
derado de los habitantes de /as gran I

des ciudades por el tapete verde.
Para demostrar 31153 asertos, el au-
tor-nos conduce a sitios dende el vi-
cio impera; mas está hecho fado
con la suficiente habilidad para que
la obra la pueda ver todo el mun-
do y el fin moral se consiga de to-
dos modos. Ei señor Buenretiro se
acredita, una vez más, de drama-
turgo experto. Mercedes Pérez de
Vargas, como actriz, muy entona-
da, y como mujer, muy guapa.

Las ilustraciones musicales boni-
tas, corno del maestro Alonso. Pe-
ro donde este ha lo-grado un exce-
lente éxito ha. sido en Novedades
-con la partitura de La tambori-
lera, obra- <le ambiente montañés,'
cuyo libro se debe a los autores de
El secreto de la Ciheles. El libro es
entretenido . y tiene notas tiernaes de
gran efecto, y la música, inspirada
en motivos populares, es u» verda-
dero acierto.

Zacconi terminó su actuación, re
pitiendo para sil beneficio Ei Rey
Lear. El público madrileño le des-
pidió -aelannindale, de pie. Segura-
mente 'se habrá llevado de aquí un
gralísimo recuerdo. Dos días antes
dió por terminada su temporada la
compañía -Guerrero-Mendoza.- Com-

tefltee4*
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«Cristalina», de los señores Alvarez Quintero, logra en el Español un resonante éxito.«El Príncipe Igor», en el Real.—Borodin y la música rusa contemporánea.—Una ópera.
española en perspectiva.—Nuevas comedias: «Mi prima está loca», «Yo quiero tener un
hijo», «Alcalá de los Gandules» y «El grillo del hogar».—Un drama de actualidad y unacomedia lírica.—Novedades diversas

9

Madrid 8 febrero.
Para-poder. dar cuenta del estreno

de Cristalina, he demorado hasta
hoy la redacción de estos renglones.
De las once Oras nuevas que he-
mos conadido en Madrid durante la
última decena, la obra de los s •eño-
res Alvarez Quintero, representada
anoche por vez primera en el Espa-
ñol, 'había de ofrecer ed máximo in-
terés literario. por llevar el marcha-
mo de una de las más prestigiosas
firmas .espailalas, y por :ter repre-
sentada por una actriz de los méri-
tos indiscutibles. - de Margarita
Xirget.

Sabíamos que les dos primeros
actos de la comedia habían sido lefa
dos por sus ilustres autoree . en Ali-
cante, prediciendo a a compañía
gran entusiasmo; que el tercero le
había sido dado a conocer ya en
Madrid, y qiie la obra había sido

n s av a d a Odia tecle cariño e interés.
Y desde hace diaease venían dicien-
do michas caszie en , elogio de Cris-
talina. Natura! era, per tanto, la
expectación ere reinaba en a ates
lada saladel Español al levantarse
anoche la cortina.

Y el éxito red, como se e.speraba,
grande, rotundo, unánime. Desde
las primeras - esnenas advirtitise que
Cristalina era uno de los mayoreS
aciertos de los Quintero; y al triun-
fo iniciado en el primer acto, siguió
en progresión creciente- hasta el
final, ;sin que el pdblico pudiera de-
mostrar su entusiasmo a los idis--
-tre.es autorea, por no haber aeudido
éatos al teatro. Obra -erina, -limpia,
casi - toda riente y cantarina, y Solo.
fin uncs instanles enaarabrecida por
una ráfaga de dolor, zonmueve -di-
rectamente al eapec•tador, que llega
a compenetrarse con el alma -, bue-
na y criatiana, de la protagonista:
Porque eso es el tipo que a maravi-
lla Encarnó anoche Margarita .Xir-
gó : transparente y Heno de luz a de
una luz intensa que irradia resplan-
dores de felicidad a cuantos viven
a su lado. 'Cristalina» es una mu-
chao'ne de simpática . y •pintoresca
clharla,...de- risas constantes, de enf.
cantadora sugestión—deliciosa eTeal-
<dial qüiritériana,---que vive_ dichosa
con su esposo en an -hogar caie es
todo bienestar y- alegría. De pron-

. to aparece un hombre que llena de
angustia el espíritu de aCristali-

- na»; -es el hombre Vil que ultrajó
su inodente mocedad y huyó, y que
.ahora, -cuando- ya ha desaparecido
su recuerdo, se interpone de nuevo
en su felicidad. Vuelve -el dolor a;
Conturbar el ánimo de • la mucha-
cha. ¡Si su esposo sé entera,••por
vid seductor, de su- pasada!... Pero
no. «Cristalina» ne puede ocultar la
verdad ni vivir en un equívoco in-
sostenible. .EUa misma revela al
marido—viejo marino que mejor
que nadie cenoce las virtudes ele su
mujereita---toda la verdad. Y como
es verdad lo que dice, el: poso la
cree; - 3- vuoften para aquel hogar
honrado los días luminosos, -propias'
de quienes viven con la conciencia
pura y pueden llevar siempre /a
frente muy alta.

De la parte técnica de la abra y
de las bellezas del diálogo, es inne-
cesario hablar. Basté decir que ,es
de los ,Quintero, para hacer su me--
bar elogio.	 -

Los que creems que el teatro de-
be aereesenela de buenas costum-
bres y motivo de grato esparcimien-
to, no podemos menos de felicitar-
nos al vez' triunfar obras corno
Cristalina, en las que alientan los
más hermosas ideales 'y las más be-
llos sentimientos.

Margarita -Xirgd. matizó el perso-
naje de la protagonista con todo su
arte de gran actriz, y fue también
muy aplaudida. Y Alfonso Muñoz
y los demás " artistas del Español
contribuyeron _a formar un buen
conjunto.

De In.dole muy diversa ha sido
otro acontecimiento teatral de estos
días. Me refiero al estreno-de la fa-
mosa ópera de Borodin, El Prínci-
pe Igor, que, al cabo de treinta
años, desde su éxito elamorosó en
San Pefensburgo, ha llegado a Ma-.
driel, cuando ya era conocida frag-
Mentariamente por nuestro público.
Los trozos más bellos nos los ofre-
ció hace unos años Ja compañía de
%;Flaiies rusos» de Sergio. Diaghidew.
'Aquellas danzas. populares y semi-
bárbaras, destacadas sobre un exó-
tico decorado • de Leo Bakst, no se
olvidarán fácilmente a eurintos asis-
tieron a aquellos espectáculos de
arte moderno. Después, la Orquesta
Filarmónica ha dado, bajo la di-
rección . del maestro Pérez Casas,
varias versiones de otros fi agmena
los de la ópera.. Por eso. anteano-
che, El Principe Igor, concepción
hermosa, en la que vibra todo el
espíritu de la raza eslava, no pudo
despertar todo el entusiasmo que

-merece, desde el momento en que
la interpretación, sobre - todo por
parle de los coros, no pasó de dis-
creta.

Boroclin, compositor de gran ins-
;plración, fue uno ele los que más in-
fluyeron en el florecimiento masi-
Cal de Riasia, que ha dado en estos
Últimos años artistas de Jos méritos
le Mussoursky, Glazounoff, Rinas-
ky, Konsaleoff. y, más reciente-

mente, :Stravinsky, el autor de
frouska y El •pájaro de fuego.

Cuando Borodin murió, El P
cipo Iger eStaba sin . term
Rimeky, y Glazounoff complot
la obra del maestro, que luego
sufrido importantes cortes, th
dejar reducidos a tarea actos los
tro de que constaba el original.
todos lados, la ópera ha sido
gran éxito, y aquí, a pesar de
dificultade-s con que se ha trop
do, ocurrió lo mismo. Lo de me
es, en esta obra, el argumento—
Príncipe que va a la guerra .con
hijo, que ambos eaen prisione
que el muchacho se enamora d
hija del Rey vencedor, y que am
Soberanos llegan a la paz par ha
visto la solución :de . que -se. casen
das jóvenes;—le más importa
aquí, es la intervención del pue
unaa veces diViriiendose, y otras
són desdplica o de protesta. Ap
te de las bailables y otras pági
ya. conocidas en Madrid, son dign
de mención dos romanzas de ti
un •dcha entre los muchachos, y
número -cómico entre unos músi
vagabundas borrachos, que pro
ce verdadero efecto.
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donde todos presumen de lo que no
son,—es un verdadero acierto que
vale a López Monis, a diario, mu-
ches aplausos'.

En el teatro Imperial se represen.
ta un juguete cómico -de mucha gr
cia, que se titula El director es .
hacha, y en Martín, El regalo
boda, zarzuela bufa, con bastante,
picante, de den Fernando Luque
las maestros Vert y &mitin°.

Esta noche se estrenará en Cer-O
vantes-La honra de cada día; ma-:nana, en Apolo, La tierra de Car-:mea, y próximamente, en el Cómi--
co, La Princesa Olald. La cuesta de
febrero hay que subirla a todo
trance.

G. FERNANDEZ SHAW

El cuadro de artistas rusas que
había estrenado a principios de tern
porada BOTTS Gotalonow, volvió a
demostrar . su preparación e- sua .ap-
titudes, sobresaliendo la labor de la
señora: Smirnowa, :del señor Zapo--
rojetz, que es buen :cantante y bu-en
actor, y de los señores. Chournoff,
Raisoff y Robriakoff.
• La empresa del Real; que el :sá-
bado estrenara,una ópera esprifiela
---Yolanda,. -de :clon _Vicente Arre-
guia- es acreedora .a alabanzas y
alientes, por Jet eeriedad ron que v4..
cumpliendo cuanto prometió a prina
cipio de temporada.	 .

De los teatros de comedia han re--
nevado su cartel ei Rey Alfonso,
Lara, el Infanta Isabel . y Eslava 	
La obra nueva dei Rey Alfonso es
!fi prima está loca; comedia de au,
lores argentinos—les señores Colla-
zo e Inchausti,—que gustó bastante
por su . misma ingenuidad.. Loa mo-
dismos argentinos están ahora en
boga en Madrid, y son gcogidos en
el teatro :siempre con gran simpae
tía Mi prini a esta loca no es ni me:.
jGr ni peor . que la generalidad dé
las obras que nos dieron a conocer
Muiflo y Alippi; cumple muy bien
su cometido de hacer pasar un rato
agradable... y basta. Paco -Alarcón
se distingue entre .los intérpretes. •

En Lava estrenaron los hermanos
.Boclrlanez de la Peña un juguete cá
mica 7titulado Yo quiero tener un
hijo, con eseenas , cómicas bi -en vis
tus y bien desarrolladas, que dan
pie para que la siempre admirable
Leocadia Alba haga las deiicias de
la gente. Esta obra, y /a actuación
de .Candida . Suárez como cupletie-
la, • hin hecha -el .rnilzegro de llenar
de nuevo- estee teatro, tan castigado
por las obras 'de la Gran Vía.	 .

La nueva comedia del Infanta
Isabel, es Alcalá ds los Gandules.
Al e-sclribirla don Luis Manzano, se
inspiró a media-s en la realidad, y a
medias en el repertorio quinteria-
no pero lo cierto- es que la obra re-
sultó muy entrétenida e ingeniosa,
y -que está dando muy buenas en-
tradas al teatro de la calle del Bar-
quillo

Marifnez Sierra, en Eslava, ha
comenzado un espectáculo nuevo,
qin-z dedica a .las familias. Así como
otros años ha hecho, por las lardeo,
teatro de los niños, ahora hace este
otro más ampliado, pero propio pa-
ra. que lo pueda ver. todo .el- mundo.
Y deja para por las noches obras
quencomo Los gorriones, del Prado,
cuyo estreno se anuncia para la
próxima_ semana, no-son a propósi-
to mas que para paladares hechos
a condimentas fuertes. La primera_
obra del espectáculo de familias ha
sido tala escenificación, debido a
Martínez Sierra, da El grillo del ho-
gar, de Diekens. Conocido es esta
delicioso cuento, en el que el gran
novelista inglés hace gala de hu-
mor y de ternura. ,En la adaptación
teatral se- conservan ambas notas
muy -. ponderadamente; las bellezas
literarias y el arte de la emoción se
compenetran, y aquel hogar feliz
de un matrimonio inglés, en. el que
vemos el cruel deeengafia de una
cieguecita, produce una impresión
de la que no es fácil olvidarse. ¡Y
qué bien, de figura y de voz, está
Catalina Bärcena en esta comedia!

De tea tres de u3rso, el de la Lati-
na ha estrenado -el drama ¡Respon-
sables!, de Luis Antón del Olmet y
Joaquín García, con -gran exilo. Es
una obra escrita con el fin princi-
pal de conmover la opinión ante un
asueto de interés vital para la na-
ción -como el de las responsabilida-
des por la guerra. El propósito se
viä satisfecho, pues el público sub-
rayó con sus aplausos los pasajes
más importantes de la producción.

En el Cómico, la compañía Pu-
chol-Ozores logró un éxito con Ma--
ría Brigard, libro de López Monis y
música de Alonso, de la que se: re-
pitieron- casi todos los .números. El
libro—basado en el ecleseo ele' una
Muchacha literata, qué, para peder
escribir una novela de la clase me-
dia, entra a servir ea una casa,
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Dos importantes novedades líricas.—Exito de la Ópera española del maestro Arregui,
«Yolanda», y de la ópera alemana «Monna Lisa».—«La tierra de Carmen», en Apolo.
¡Viva el rumbo!—Dos estrenos más: «S. S. S.», en la Comedia, y «Los gorriones del
Prado», en Eslava.—Una obra del señor Marín Alcalde y una opereta del señor Gil-

bert.—Otras cosas

- Forzoso es decir que el interés tea-
tral le ha dado, durantelos 'últimos
días, nuestro primer coliseo líri&i.
La empresa del Real, después de
haberri ps dado a conocer dos impor-
tantes obvie ruges y de haber pre-
sentado con los honores merecidos
La Dolores, ha estrellado una ópe-
ra de en músico español y otra de
un compositor extranjero, ya famo-
so, al que ha traído a Madrid para
dirigir los ensayos de zu ,produc-
ción, Realmente, los alicionadoS ma-
drileilos a la música deben .estar
agradecidos a la seriedad y al buen
deseó de la empresa.

Don Vicente Arregui, nuestro copa-
patriota, que en varias °bree de
concierto y en diferentes partitura
de zarzuelas habla mostrado aptitu-
des notables para el cultivo de la
música en sus manifestaciones mas
eleeaciaa, . coneigui6 con. su (apera
Yolanda, premiada hace años por el
Estado, in trionfo grande, 'del que
participaron, como admirables in-
térpretes, Glena. N:eto e Hipólito
Lazare.

Con Yolanda habla sufrido el
maestro Arregui un •calvario de mu-
chos- afta. Lazar° • la cono:15 la
tem porada pasada, y tanto le gustó
la partitura, que Lt apadrino... y
ahí esta el exito. Es alentador para
los innuiC118 españoles ver que, ya
que hay varios compatriatas nues-
tres que son como cantantes pri-
meras figuras mundialesa no se ol-
vidan de sus paisanos- y han de ser,
por lc que comienza a verse,- adnii-
ra.bles propagadores da la música
española en el extranjero. Ea ésta,
pues, una ocasión que nuestros inú-
eieo.s no deben desaprovechar.

El libro de Yolawla, hecho per los
señores Catarineu y Díez Canelo,
está besado en una leyenda danesa
y tiene todoel cucan to de an licd
escandinavo.. En la sencilla fábula
de !a hija del Rey, ciega, que al fin
recobra la vista, - ha encontrado el
músico situaciones apropiadas para
escribir unas . paginas inspiradas,
mielas que dominan, como notas
prin.Cipalese la entocaan y la ternura,
ene fueron acogidas con entusias-
tas aplaueos por el auditorio del
Real. Bien es verdad que si bellas
son tales páginas, de modo esplén-
dido fueron cantadas por los dos
ilustres artistas antedichos.

Tratandose de im compositor co-
mo Arregui, considerado como im
maestro, no es' de extrañar que la
labor orquestal sea, .acaso, lo más
importante de la obra.

Si hermosa l'eh la noche del estre-
no de Yolanda, no fue menos la de
ayer, en que ei gran masico alemán.
Max Schilling rible, el homenaje
de admiración y simpatía de nues-
tra) pábilea, imnresamado -par las
bellezas induclablea de su ópera
Monna Lisa. Schilling, que es hoy
uno de las compositores de mayor
prestigio en Alemania, ha 'logrado
en esta obra obtener los mayores
efectos de sonoridad orquestal con-
seguidos basta ahora en el teatro.
Los trozos de más alarde de orques-
tación impresionaron mucho, pero
gustaron menos que algunos pasa-
jes melódicos, muy inspirados, que
fueron los que de verdad se aplau-
dieron. El abuso de los recitados
—técnicamente aanurables,—fati

t7 7

en cambio. un poco.
El argumento de .1foniza Lisa re-

sana interesante. A un convento de
cartujos, de Florencia, llegan unos
lourislas, a quienes un !ego, conver
tildo en cicerone, refiere la historia
del edificio. que fué en el siglo XV
morada de Francisco Glocondny -su
segunda mujer Monna Lisa, cuya
sonrisa inmortalizó el pincel_ de
Leonardo d Vinei. Cuando el -lego

,enseña a /os visitantes /a sala que
fue testigo de la tragedia que sur-
gió entre los dos esposes, se trans-
forma la estancia y aparece la habi-
tación 'histórica, con los personajes
principales- de la acc46n. Marina
Lisa se ha enamorada de Juan Sal-
viati. Su maride, Francisco Giocon-
do, sorprende un dialogo- de los
amantes, y, valiéndose de engaños,
encierra a Salviati en la cámara se-

, creta de sus tesoros, arrojando dee-
p',U.a la llave 1 Arno. Por casuali-
dad--esas casualidades sin las cua-
les no serían poSible muchas cosas
en el teatro ni en la: vida,—la llave
as encontrada por una hija de Gio-
concita que irincentemente se la de-
aneive a Molina Lisa. Esta libra a
su amante, y es el marida el que,
más tarde, ve cerrarse tras sí, para
siempre, la puetta de la trágica cá-
mara, mientras que Monna Lisa,
vengativa, prorrumpe einuna carca-
jada samastica. Nueva transforma-
ción, y la estinacia vuelve a ser la
sala del convento de cartujos. El
lego sigue su relato, y, ,al final, cree
reconocer en la misteriosa viajera
la misma sonrisa enigmática de
Meona Lisa. La señora Hafgren, el
señor Roda y el tenor Lauventhal
merecieren, por !a interpretación de
los nrincipalea persenajea, elogios
y aplausos, si bien el tenor 11145 ex-
trañado alga por no estar nuestro
público atestumbrado a ciertos pro-
cedimientos • de la eseue/a alen-aria.

Un gran éxito, principalmente de
presentación, ' Trié La fierra de Car-
Men. en Apolo, coa la une Enlogio
Velasco lha hecho en Madrid nuevo
ahnde de su esplendidez y de su

buen gusto. El libro, de Paso, Pri
melles y Borrás, es entretenido y
gracioso; la música; de Quinito
Va/verde y Lima, de verdadero efec
to. Y hubo -un número, del Tore
rito, que entusiasmó al respetable.
Revista de gran espectáculo, es un
magnifico regaló para la vista ese
desfile de bellas decoraciones—He
nos de luz y d., color,--de trajes la-
josos y llamativos y de mujeres
guapas. Las distintas regiones
España, artIsticamente exaltadas,
adquieren forma plástica sobre el
escenario de Apolo. Y como las se-
aoras Zuffoli y Mayeintla, la seño-
rita Caballé y el señor Mauri tra-
bajan con verdadero arte, el públi-
co, mi la noche del estreno y en las
sucesivas, do tuvo por qué oeultar.
su gran complacencia y aplaudir sin
regateos -de ninguna clase.

Menos suerte- tuvo el teatro de la
Comedia, que tan favorecido habla
sido ésta temporada desde el estre-
no dr, E/ niño de Oro. El juguete có-
mico del señor Muñoz Seca, S. S. 8.,
no a!canzó . el mismo entusiasta exi-
lo que otras producciones del autor

Et rayo: Como eh juguete tiene,
sin embargo, muchas chistes y si-
tuaeienes cúmicaa, la gente se ríe y
da por b i en empleado el rato que el
autor 'le ha. hecho pasar, distrayén-
dolo de sus diarias cavilaciones. El
papel Muñoz Seca no ha bajado esta
temporada, aunque ha ya quien diga
lo contrario, pues el triunfo de La
pluma verde, que sigue aún dando
dinero, le basta para que el nom-
bre del afortunado comediógrafo si-
ga figuran-do en primera línea para
Ins empresas y para 'el. público.

En Eslava hubo un tropiezo : el de
Los gorriones- del Prado, del señor
Vidal y Planas. Los dos primeros
actos pasaron, y el tercero fue to-
rnado a broma. Como se trataba -de
un -drama, el fallo no pudo ser mas
elocuente; pero- bueno sería saber
si entre los - derechos del público
figura el de adoptar una actitud
que haee salir forzosamente de si-
tuación a los espectadores de buena
fe y a los actores. rAi realidad,
cuando a la gente no le gustase una
obra, debía mareherse, y ya con
ello demostraba bien elaramente su
juicio. Se diré, que estade allOra
acurrido siempre, • y que no hay
abra buena que sarna las iras o las
burlas de un público sin merecer-
lo; mas lo cierto es que ninehas
producciones mediocres •pasan sin
pena ni gloria, y, a lopeor„ da gen-
te se eneafia con trabajos de más
marita.

Por lo que A Lo; gorriones del
Prado Se refiere, no palla ser un.
éxito por la inconsistencia de.- su

trama dramática. Dejando aparte
los atrevimientos de • ambiente y
lenguaje, el público de Eslava en-

- J centró inexperiencias y falta de in-
- tense. Y ello fue la causa de que

ocurriese lo que al:imitado queda.
La compañía de Mercedes Pé

de Vargas ha estrenado en Cerva' .
• tes la comedia La honra de cada

día, original del distinguido perio-
dista don Alberto Marin Alcalde, en
la que se plantea un problema luto
reSanie de carácter social. La obr
gustó. saboreando el señor M
Alcalde lira mieles del éxito.

El Cómico continuó su campa
dandi) a conocer, con éxito, la ope-
reta del famoso compositor alemán
Gilbert, La Princesa Mala, obra
perteneciente a la serie de operetas
sin caros hechas par varios músicos
alemanes y austriacos, en vista de
las dificultades ecanómicas con que
aquellos teatros han tropezado. La
Princesa Oleld ha sido en el extran-
jero uno de los mayores éxitos; la
adaptación española ha servido pa-
ra que Linea y María Pucho', Oro-
res, Iglesias, Pretailo y otros artis-
tas de: Cómico demuestren una vez
-más le mucho que valen.

En Lara se -anuncia para muy en
breve el estreno de La -mala ley, de
Linares Rivas; en 'a Zarzuela, el
de Las mariscales, de Tella.eehe,
con música de! maestro Calleja; en
Galantes, Los enemigos de la.inu-
ter, adaptación de la novela de Blas-
co /belez, por Marquina, y en Ro-
mea se estrena uno de estas chas La
flor d! Córdoba, de don Francisco
Vio. Y; mientras tanto, autores y
empresas van preparando lo mejor
de cuanto disponen para el Sábado
de Gloria.

G. FERNANDEZ SHAW ,



Miércoles 28 de Febrero de 1923

De nuestra colaboración

_MADRID TEATRAL 	
El triunfo de «La mala ley», en Madrid.—Criticos y juristas.—Lo que es la 

n ueva obrde Linares Rivas y lo que plantea.—Una comedia cordobesa, que hace, en una noche, etprestigio de un autor.—Un boceto de Romero de Torres.—En el Centro: «Los m alcasa-dos», de «Parmeno», terminada por los Quintero.—Otros estrenos.—Un 
espectäculo de.arte: «El päjaro azul» .—Chicote y Loreto se despiden

----'--------	 Uno de los mayores .éxitos del: año teatral, en Madrid. ha sido, sin
--------- duda alguna, el de la comedia de

" don Manuel Linares Rivas, La mala--..,	 - . ley. Al mismo tiempo que en mies-
I

	

	 tro teatro Lana ha sitio estrenada
la obra en el Pollera, de" Baree-------- /orla, dolido solo obtuvo una buena
acogida. Y con esto motivo, algunos

- periódicos de la Ciudad Condal, ya
•negarles a Madrid, hablan de la di-
ferencia de criterio, de gusto o de
puntos de vista de los públicos de
ambas poblaciones.

Creo que en -otra eceisiún traté ya
este mismo tema, que ahora susci-
tan loa cronistas hareeloneses. Des-
de hace tiara, en efecto, se viene
ciando el caso de que obras que en
Barcelona al-lamen clamorasos axi-las, apea:1s ai pasan aqui-, y al con-
trario. Es precisa que se trate de
aciertos rotundos e indiseutibleS pa-
ra que .el fallo sea completamente
igual en ambas lados. Y la razón no
puede ser otra que el distinto tem-
peramento de los des públicos.

' El parecer del pablico de Valen-
Tia, en cambio, aa Vi casi siempre
---porque la compenetración abso-

- _ ___J luta es impastble—de acuerdo con
' la opinión del .,le Madrid. ;Esto e o sa-
ben los empresarios tanto como las

	

-a--	 autores y artistas. Una obra que se4 estrene—por primera vez en Espa-
ila—en Valencia, y obtenga un triun
fo, es para Madrid una letra, a la
vista.

Hablando, pues, de La mala ley,

	

rg
•	 es lógico suponer que las ovaciones

que i- esuenan todas las noches en
Lara en ' honor de Linares Rivas,
teredran en Valencia una reproauc-.
alón mas o menos exacta. Con todo

	

. .4	 lo cual, dicho queda que la obra haa
-----aaa obtenido un gran alto de público.

' a ¿Le ha pasado lo mismo con le, caí-, a.
aa54 — tic«? En-realidad, esta, al examinar

.,

	

r,	 la 'comedia, lo ha hecho bajo dos flia.-
tintos aspectos: el dramático y el

--7F, jurídico. En el primero, todos les

	

'-'	 críticas cenviene,n en que La mala---['''" ley, técnicamente, esta construidaa
por mano maestra, teniendo primo-

_ res de dialogo y hallazgos de frases
y de anulaciones de seguro efecto

	

'- 	 en ei auditorio. Jurídicamente, la---- -8-- obra está, sien-do más 'discutida, y ese
1 que un asunto como el de las legiti-_24 rna g de los hijo, que tal como elautor lä presenta es alarfaimo----y lao  condenación de la mara ley, por tan-to, evidente,—se presta a una por-ción -de observaciones, , contreosi-eione y etUdroversias... que son :la
fuente •rineipa! del dinero que hade dar la obra.

Corno en otras producciones su-
yas, el señor Linares Rivas afronta
aquí un problema social. No sonpreocupaciones de la vida de la 'cla-
se inedia española, como en Cobar-eas y en La vida sigue, sino con-flictos de más inaporlaneia, amo enLa cipria,. los que ahora le han pre-ocupado. Los defecies que, a su jui-cio, tienen las . artículos del Cddigocivil, que regulan la, sociedad de ga-nanciales, le han .dadò pie -para ha-cer una interesantísima trama, fun-dada en la ingratitud humana. Dcn

Lorenzo; duran te su matrimonio,
supo acrecer su fortuna. Enviudó
y quedó con varios hijos, a quienes
entrega, como renta, una cantid tddeterminada. Pero la suerte -ahora
le es menos propicia, y ha perdido
de su fortuna aquella parte que iecorrespondía a' él legalmente Y
cuando los hijos, ya mayores, le
exigen la entrega de su 3egítimadon Lorenzo, que fué el que hizo
aquella fortuna, no tiene mas reme-
dio que entregar a a gallas sus res-pectivas porciones hereditarias, que-atindose él, como -.suele decirse, en
la calle. Y como e/ hecho de que la
persona t rabajadora que ha conquis
fado una posición y se ve luego
arruinada per tener que distribuir su
dinero entre .quienes - no saben si-quiera lo que es el trabajo, es de urindudable efecto teatral y ee presta,dado el talento -del -señor Linares
Rivas, a una porción de &legales,
felicísimos de forma, la gente está.
suspensa durante hala la represen-lación de los labios de los actores y

Madrid 25 de febrero. no puede reprimir ene impulsos deentusiasmo.
En La mala ley, el triunfa de i n .

terpretación corte.sponditi	 ¡Sima.Raso, que dió a su personaje amis ene-acian dIC abaoluta realidad. Da-to a él, la señorita -Rodrigo, Leoca-dia Aiba, la señora Cataij. Luis Pefia y las denlas artistas aje ama.dan a la nueva camedia el tono ade-cuado
Lara se llena, todas las noches.

Habrá, visto don Eduardo Yariezque las obras de la Gran Via no sonsiempre un alislacuni para que a
pablieo acuda a ni lindo teatro j12
la Corredera -de San Pablo.-

Otro éxito grande, sobre Iodo -en
su primer ac ta—repulatta por mu-chas autorizadaa personas Cen:0
de las actos mas con-11110-0.s 'hechos
en estos últimos tiempoa—ha sido ellograda en Rornea pon la comtdia
La flor de Córdoba,' con la que thahecho,' y bien ga llardamente por caerto, sus primeras armas escénicas.el ya reputado ea-altor don Franc,is--eo Vico..E1	 .a pasión, el am
Mente y el color se hermananesta produceift,, muy' honrada y
muy espetada, en la que se 'deSarr0na el drama de una mujer, catre
quiso ser 'buena y no lo pudo ser»
y que se -%-e obligada a ser siempre,
para el hambre que ama, la olra;
es decir, la sombra o la represen-
tación del amorío facil, frente a. la
mujer legitima, encarnación del
amar verdadero. Alrededor del tipo
-de Caprichilo, que tal es el nombre
de la desdichada, vienen otros—sim
patitos "o deaagradablea,—pero pin-
torescos lodos, que forman el .briosoconjunto aire da earacter a la co-
media. Durante unas horas- el' es-podador dede Remea avive en C(ir,doba», y por al no (itera . suficientepara	 . el arte n(.161 dramaturgo,
un precioso decorado, para, el que
Romero de Torres pintó un boccao
admirable, traslada la Imaginación,
Corno por encanto, a-la tierra de les
Califas.

Antonia Plana, que está hacienda
en -Romea una temporada brillantí-
sima, supo comunicar a su - verso-
naje Oda la emoción que requería
-y fu- aplaudidiahna. Do 'astas aplau
SOS participaron Emilio Díaz,. Ea hi-ja y el señor Noguera.
• Con La flor de Córdoba, el señorVieo ha conquistado un puesto muy

estimado entre los autores Ilarnadós
a ocupar, en la generación que lle-
ga, la primera fila.

En el Centro, merced -a un nobi-
lísimo rasgo de, los hermanos Al-Varez Quintero, ha podido eetrenar-ae- aria, • comedia que deja sia ter-minar el malogrado ¡Patine/loa pa.a nadie es un secreto qu-e la ver-eona/idad teatral de Lava Pinilt os

se la dieron Gas dramas, recios y
vibrantes, que 'Iban directos al co-
razón del público. -Pero-el ardor de
Esclavitud pastaba también, de' airando en cuando,' 'de -hacer susexcursiones- al campo del 'humaris--mo, tan' cultivado antas por ei enlas crónicas que en el Lieraldo pu-sieron los primeros jalones ae suprestigio -literaria La comedia Atiro limpio, - estrenada hace afina

en el Infanta Isabel, y otras del
misma género, acusan ese aspecta.cle la labor teatral de «Parmenod. Ala misma clase perleneCia La nariz,comedia • de. 'la que solo tenla he-dios au autor un par de actos cuan-.
do le sorprendió la muerte. Y aquí
del rasgo de los siempre admira-
bles hermanas Quintero. Ellas, atto
ya -el año pasa-jo habían hecho una
labor ardua e ingrata, 'hacienda po-
sible la representación de Antón
Caballero, de (leidas, no tuvieroninconveniente en acometer asta em-
presa, tanto mita difícil por tratar-
se de un autor cuyo temperamento
era tan -distinto del suyo; pero con
esas dotes de 'asimilación y 'adap-tación .de que tantas pruebas tic
nen dadas, lograron que.el tercer seto, por ellos escrito, no parezca unañadido, sino un complemento. Y
Los malcasados. , así resulta una
media uniforme, transparente, gata
cioea y movida, que la gente oye
con deleite, y, si no aumenta e/

presiigio teatral de P ininos, lo. raanltiene muy dignamente en la altura'	a que le elevó su -autor. La familiade ePanneno» y el pillar:o debenestar, pues, muy agraniceidos a es-tos hombres, siempre dispuest ts atodo generoso esfuerzo. El arguamento de la nueva comedia s'› re-duce a los lances Cómicos o que 	da lugar la aparición, en el hogarde una mujer casada en segundas 	nupcias, del primer marido a quien
se ha tenido por muerto y surge de

on	 lprto como nu resucitado. 'Esto, 	que tomado en serio, hubiese podi-1do dar lugar a un drama cuando	 	menas, enfocado en cómico; se pres-
ta a una porción de situaciones, delas que -pacen mucho . partid¿) harteAlba, Bollaré, Romea y otros orliS-las de la excelente compañía aueel Centró actúa.

En el Rey Alforase ebtuvorn
._buen éxito aria comedia de los se-
ñores Predi, y De Miguel, cale eetitula Cuando ríe la majar. Los me-dios de que se vale un Indiano -paraConseguir la conquista de una m 	chacha .que al principio siente por
el tina verdadera repulsión, estänllevados con habilidad eseanica su-ficiente para que la gente se inte-rese y aplauda nl final de la obra.La protaganista corrió a carca
la señorita Barran—que de Eslava
ha pasado al Rey Alfonso can los
honores de primera actriz, -_y conella participaron en el exilo la se-fiera Astort, Faca Alarcón y el se-ñor Roa-.

Una -sensación de arte vigoroso,
muy moderno y muy interesante,nos .ta, han dado en la Comedia, los
artistas rusos que integran la -com-
pañía de El pdfaro azul. 'La músi-ca, coreognalla, el decorado y elyeatuario,lienen la. misma impor-t ancia y forman un eerprendente'conjunto. -En algunos fragmentos ,tcomo en el de La dama de pigud,1e-sa perfección llega a un . grado su-1perlativo.

Con las *funciones de hoy, la cm'peala Prado-Chicote ha dado fin asu t emporada en Price. Resuelto su
pleito con el Sindicato de 'Actores y
'carifiosamenle despedidos por nuestro público, los populares artistasernprenden una excursión por va-
rias provincias.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW.
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El doble éxito de <las mariscalas» y lo que representa.—Una zarzuela castizamente
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próximos

aladril G marzo.
La plausible orientacian y el buen

gusto de que han dado, ante todo,
pruebas - los autores le Las marts-
calas, merecían ser subrayadas con
los entusiastas aplausos que el pú-
blico de la Zarzuela otorgó Ja otra

flatale a los seilores Tella.eche y Ca-
tlieja. CIa..-o que ei oil acacia& más

Itompleto no hubiese acompañado a
tan buenas intenciones, de nada hu-
biesen servicio éstas: porque la
gente .necesita, para aplaudir una
cosa que le guste, lo Irimero; 'y ei
io aplauhdo es bueno, mejor. Pero
con esta ara no hay duda : la cri-
tica la ha elogiado sin reservas por
lo que es y por lo que representa, y
el pahlica le hizo una calurosa aco-
gida porque, sencillamente, le .gusta
mucho

Transcurre la acción de Las nia-
risealas en Madrid, durante los pri-
meros arias del pasado sigo. Majas
y ohtisperia desenvuelven en torno
de «La 'Primorosa» una trama en-
tretenida, en la que participa un
tipo tan han visto y tan de la epoca
como un bailarín francs, que tiene
su perfecta encarnacian en Don, el
gran tener cómico tan querido en
Valencia. Pero el libro, ademas de
eer entreleaido, tiene ci mérito de

taafreeer preciosas situaciones musi-
cales al rompositar—condición in-
dispensable en todo buen libreto de
zarzuela -ay como estas han sido
aprovechadas por al tantas veces
aplaudido Rafael Calleja con toda la
maestría ; habilidad e inspiración de
q-ue siempre que quiso dió pruebas,
la partitura de Las rearisealas re-
sulta una 'verdadera jeya musical,
en la que se engarzan Seguidillas,
boleros y fandangos con la , gracia
madrileallarna y el sabor popular
con que lo hubiera hecho, de resu-
citar, el propio don-Franeiseo Asen-
jo Barbier.

Emprega difícil, en estos tiempos
en que la revista y :a opereta han
orientado los gustos, er los teatres
de genero chico, hacia lo vistoso . y
/o frívolo, era presentar una obra
que se atuviese en foil( a las mol-
des de nuestra zarzuela dasica, y
que, sin embargo, no fuese reputa-
da de anticuada. Dicho queda que el
propósito se vis -3ealizado, y que el
público, cine ya escucha el prólogo
con simpatía, comenzó a ver la obra
con complacencia, se interesó pren-
le y no tardó en mostrar su franca
Satiefaocian Para Tellae ahe, que
fan buen tao teatral lleva—su come-
día El honor de !os demfis es uno de
los mayoreo éxitos recientes de Mo-
rano,---debe servir el triunfo de Las
marisea!as de estímulo para seguir
cultivando el genero lineo, tan ne-
cesitado de que barloa aporten, en su
beneficio, su granito de arena; • y
para Calleja ha de /Ser clernastracian
de que el • pablico•de Madrid no le ha
olvidado ni en au 'adv.-e:ración ni en
su cariño, y solo desea ocasiones
en que poder evilenciar una y otra.

En la interpretación de la nueva
zarzuela s. , ,disaineuen, ademas de
Bar', la señora Rossi, cd barítono
Jasa Luis Ilore•t, y Ballester, (rue
ha heeho acreedor también al aplau-
so como Circular de escena.

El Infan ta Isabel nos ha mostrado
la flexibilidad del talento dramático
del señor López Merino En España
tenemos la mala costumbre -de cata-
logar a las personas. Fulano, por
ejemplo, ha publicado un execlente
libro de poesías. Fulano queda re-
conocido como eacelentc poeta; pe-
ro que no intente luego hacer una
obra filoeCica, aunque tenga más
eCTIOMMIPTI tos • que Luis Vives ; la
gente sole le dará beligerancia co-
mo poeta, claro es que salvo conta-
das excepciones. Pues algo de eso
había pasado con el señor López
Merino. Su primera obra, Pedro
Fierro, había sorprendido tanto por
su vigor dramático, que, en segui-
da, dijimos que er. él Labia la base

de un grsn dranieturgo. Sus poste-
mi-as estrenos, pertenecientes 'al
mismo genero, hicieron que nos
confirmásemos en nuestra primiti-
va idea. 'Par eso • cuando Arturo Se-
rrano anunció qee en su teatro, de-
dicado al género cómico, iba a dar
a Conocer una nueva obra del autor
de Padres, quién más, quién me-
nos, se sonreía: una obra dramáti-
ca de López Merino ! I r, podía enca-
jar en el marc•o de aquel teatro.

Y es que - no rus nacíamos a la
idea de nne el joven autor hubiese
escrito una comedia francamente eó-
nuca, y, s chre lado, pintoresca Por-
que eso es lo que, principalmente,
es Carrito el de las guitarras o El
gordo de Navidad; una comedia lle-
na de luz y de color, en la que el
ambiente le es todo, y en la que el
gracejo d diálogo madrileño y sus
••-modismos van dibujando tipos de
verdadero sainete que distraen e in-
teresan.

En Carrito el de fas guitarras; lo
de menos es el argumento,, porque
se reduce a un hilo muy fino. pero
lo suficiente para ir uniendo tipos y
episodio s Estos producen el efecto
apetecido. y basti. Al final, con un
cuadro de artistas venido expresa-
mente de Málaga, so produce una
fiesta di cante', es lo z'rde0 en que
se puede advertir inlbencia .cle El
'libio de oro sabre el señor Lópaí
Merino. Pero como al auditorio,
dueño y oañor, le pareció de perlas
este altirr o, y el resto de la obra le
había hecho reir de buen grado, el
éxito fua franco, y el autor de Pedro
Fierro tfuerlf, -ya autorizado para
poder estrenar cuantas obraS le ven-
gan en gana del corte, y genero 'que
Se le enteje. La señorita 'Moner6 y
el señor 'Sepúlveda, prinaeras figü-
ras del Infanta desempeña-
ron loslos armcipales papeles con for-
tuna indiscutible,

Eslava die a su cartel un nuevo
Mulo Martínez Sierra no se duer-
me, y así 'tiene 'ate teatro siempre
animado. ahora le taca el turno a
mon Homme, la' famosa comedi
francesa qoe Cera Laparcerie n
mostró ea toda su crudeza, el afio
pasado, ea la Comedia y que ahora
ha - traducido el seriar Gutiéreez
Raig, poniéndo l e el Clulo 'de Apa-
ches y quitándole los atrevimientos
de palabra y de acolan del
«Le ha quitado la salsa», han dicho
algunos (la obra. sin aquello, no
es nada .), han añadido otros. Pero
la realidad' es que en Etalava no se
podía representar ai no es así. «En
tal caso, cesponaen aqaellos, no se
ha debido traducir». Pero, ¿es que
no resulta interesante? Y como el
propósito del traductoa no ha debi-
do ser o t ro que el de entretener a
los espectadores de .Estava durante
unas horas, ha de dar su trabaje
poi' bien Fecho, y su tiempo por bien
empleado La compañía del teatro
del Pass lizo de San Ginés interpre-
tó Apaches con aedo esmero.

Al Cómico vino El lío Paco, y ne
precisanice te, como decían los mali-
ciosos, con la rebaja, sino con un
aumento en el prestigio del nombre
de sus autores. El tío Paro es 1
adaptaci3n madrileña, hecha por
Torres de: Mamo y Asenjo, de la
opereta de Gilbert La señorita del
teleno. De la opereta han quedado
le música, toda ella muy agradable,
y el argumento. Sabre ésto han
construido !os señores Asenjo y To-
rres del Mamo •a obra a su mane-
ra, dándole ese sello personal, ina
confundible. de toda sa producción.
orno el juguete eömieo—que eso es,

en realidad —está heno de situado-
nos y equívocos y sal,pioado de feli-'
ces frasee, El tío Paco resulta muy
divertido. De la partitura se repitie-
ron varios números—algunes
ellos con originales n'ucase—mere
(tiendo uno el honor de ser cantad
tres yacer En este flamero, como
en toda la obra, está graciosísimo,

Mariano Ozores, que hace un deli-
cioso alemán en caricatura. Con, él
y con lea adaptadores, compartie-
ran los aplausos de la no(die Luisa
y » María Pachol, y los barítonos Ma-
r' ín e Iglesias.

En otras teatros se preparan no-
vedades de interés El Real despidió
anteayer a Lázaro, con grandes
ovaciones, a estrena esta noche una
ópera española, jardín de Oliente,
libro de Martínez Sierra y música
de. Turina, Es la segunda ópera es-pañola que da a conocer este l ar:lo la
empresa de nuestra primer teatro
lírico. Ademas, ha puesto en escena
La Dolores. Las casas ion. cam-
biando.

Otro estreno hay esta noche :
del juguete cómico en tres actos,
de don Fernando Luque, El hijo de
la Carolina, en el Rey Alfonso, para
la función de beneficio de la .s..eflori-
la Gil Andrés.

En Cery'intes conoceremos maña-
na Los enemigos -de la mujer, adap-tacian teatral' de la novela de Blas-
ce Ibáñez, hecha por Eduardo Mar-
quina ; y ea Eslava anuncian el es-
treno de Ei dilema, cürt tedia de Juan
Ignacio Urca de Tena. .

Con eiata y pace más, los, teatros
madrileace tienea ya gas suficiente
para llegar hasta Semana Santa.

Después para e: Sábado de 9:o-
rla, Dios dirá.

O. FERNANDEZ SHAW
t•e•t 	 2••
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Los dos últimos estrenos de Eslava: «El dilema», del setior Luca de Tena, y «Corazón'
de mujer», de don Honorio Maura.—La escenificación de «Los enemigos de la mujer».
Reaparición de Fleta en el Real, con .fRigoletto».—Vilches da quince funciones entre
dos viajes a América.—El «Ballet», sobre hielo.—Otros estrenos: dos comedias diverti-

das y una bonita zarzuela

o
o

• Sigue ,figurando Eslava, regenta-,
do por el eenor Martinez Sierra, al
:frente del movimiento teatral madri-
leño. el loe últimos :días nos ha da-
do a conocer dos obras de dos escri-
tores de positivos .ineritos que se
hallan al Ironie . de un brillante por-
venir. La primera, Lt duerna, es ori-
ginal de don Juan Ignacio Luce de
Tena; la segunda,- Corazón de mu-
jer, de don Hollarlo M'aura: Uno y
atro están obligados, por :sus apelli-
d0e, a hacerse dignos de la mayor
estimación, y uno y otro, al:empren-
der análogos :derroteros, 'parecen • re-
sueltes a • conseguir lo que sus ape-
llidos les imponen.	 -

El señor Luce de Tena na es ya
nuevo en lides teatrales. Después
'de su primer ensayo, hace das arios,
en Eslava, y del éxito de sa
Je

	 zarzue-
f emigrante, ál ano pasado, ha

obtenido 'el- eloilo último,- en 'el, 11'17
larda Isabel, ' un legítima triunfo con
.1-it escenificación de La Pimpinela
escarlata, .que ha pasado del cente-
nar de representaciones. -

El • dilema, que venía ya con él fa::
Ila favorable de Sen Sebastián, as
una comedia bien escrita y hábil-
ntente desarrollada, en la que se
plantea al protagenieta—un
del ejercito—un conflicto de honor.
Un escritor—periodista de comba-
te—ha publicado un articulo que el
regimiento a que pertenece el oficial
ha considerado ofensivo para la cor-
poración; se ha hecha- un sorteo pa-
ra designar quien ha de desafiar al
autor del -articula y la suerte desig-
na a este oficial. En el hogar del mi-
litar sucede al propio tiempo una es-
cena conmovedora. La hijita de éste
1he estado a punto de ser atrepella-
da ; pero merced al heroísmo .4e un
hombre que ha expuesto su vida por
salvar a la criatura, no ha sufrido
la niña el menor daño. Cuando al pa-
dre se entera de la nobilísima ac-
ción, casi na acierta a expresar al
salvador de su hija toda la gratitud
que. hacia el siente. Y aquí del dile-
ma. Resulta *que el autor de esta
acción generosa y el autor -del artí-
culo ofensivo es la misma:persona. Y
el padre, obligado por el mandato del
Cuerpo, que exige la reparación de
la: ofensa, se ve en el trance . de ba-
tirse con ese hombre, a quien debe
gratitud eterna, y lo mata en el
el asarlo.

Tal es el caso. De la habilidad con
que el señor Lun. de .Tena la ha
desarrollado, puede juzgars•e con solo
decir que la °lira obtuvo un éxito
franco, en el que participaron los
principales .elementos de la discipli-
nada compañía nie Eslava.

Corazón de majar es la primera
comedia que estrena don Honorio
Maura y :Gamaeo. .1, Es una obra de-
finitiva? no. ¿Es una obra estima-
ble? Sí. Desde luego se :puede afir-
mar que si .el unter no llevase el
apellido 'quelleva, la comedia se hu-
biese estrenado también, y el éxito
obtenida habría sido el mismo. Obra
muy bien escrita, casi siempre- en-
lretenida, ron un diálogo lleno de su-
:diezes e ironías que acreditan in-
genio e intención, y con tipos bien
vistos, aunque a veces algo carica-
turescos„ tenía forzosamente que
gustar, a pesar de las naturales in-
experiencias que -pueda tener. Su
principal deferto está • en el exceso
de cosas, que hay que contarle al pú-
blioo; consecuencia de que muchas
cosas Importantes de la acción oca-
eran durante los entreactos. ,Else es
error de plan e 'de asunto. Par eso
bien puede esperarse que el señor
Maura. logre en una nueva comedia
Un acierto pleno.

El .ambiente de Corazón de mujer
es la sociedad madrileña. Ello
bastado para que en los círculos
aristoorittioos sea la obra muy co-
mentada., discutiéndose si el autor
ba sabido o no reflejar costumbres
y modos de 'expresare de nuestra
alta sociedad. El argumento es sen-
'cilio, Flora, una muchacha de alto
linaje, se casa, sin estar enamora-
da, con Un hombre de negocias que
la hace desgraciada. Llega-de -Amé-
rica su primo Jaime, y ella, que

hasta entonces ha sabido resistir a nal y muy artietico y a nuestro pú-
blico apenas si le llama la-atención.
ta versión de Scherazada que dan
es digna de verse. Y los trabajos se-
micereografices de .los artistas ru-
sos deslizándose sobre el hiela, y
'especialmente de Charlotte, la pri-
mera bailarina, • merecen algo más
que una acogida cordial.

• Uns comedia muy divertida es El
paso del _camello, del señor Fern
dez. del Villar, en la que éste, bu
burlando, expone el grado de super-
ficialidad ä que ise ha negado en
nuestras juveniudea. :La . obra está
plagada de chiStes y situaciones, y.
tiene . hasta su, poquito .de música..
Dará muy buenas entradas al latan-
la Isabel.

. No e menos entretenida El hijo
'de la Carolina, del señor Luque, cuya
gracia de buena ley se hubiese acre-
ditado en esta ocasión, de no estarle
ya. muy suficientemente._ .

Y otro éxito brillante y justo ha
eida anteanaahe, el de la opereta»
La Peina Topacio, en la Zarzuela,
«In libro de los s.e.iiones Silva y Paso
hijo), y música del maestro Forns.

El libro es Muy gracioso, y de la par-
titura, toda ella inspirada y de muy
elegante factura, se repitieron varios
números. El maestro Farns es uno
de los compositores jóvenes españo-
les de más porvenir. Y si no, al
tiempo.

toda clase de solicitudes amorosas,
cae en las redes de Jaime, le entrega
en alma y se siente feliz. Pero aya-
-rece María Estar, prometida de Jai-
me en la Argentino, y se presenta a
Flora para reconquistar lo que ha
perdido. Flora se resigna, renuncia
al hambre en quien puso toda sil ilu-
sión, y busca el desquite para su
desengaño en el puro amor ele su
hija, que llena de alegrfa la casa
con sus risas infantiles.

Catalina Barcena tiene en Cora-
zón de mujer felicisimo.s momentos
de voz y de gesto. Baena, Ricardo
de la Vega, la señora :Corona y la
Señorita Leal', dan a la comedia una
:excelente interpretación.

En la noohe de su beneficio estre-
nó -Mercedes Pérez de Vargas, en
Cervantes, Los enemigos de la mu-
jer, de Blasco Ibáñez, escenificada
'por Eduardo Marquina. La obra gus-
tó sin entusiasmar, a pesar de sus
indiscutibles méritos, -pues en ella,
:la pericia del autor de El pavo real
se puso bien elocuentemente de re-
lieve, dando interés teatral a un re-
lato novelesco, admirable Como de
.Blasco Ibáñez, pero que tenía el in-
conveniente de llegar a nuestro pú-
blioo de teatro con varios años de
retraso. Y la falta de oportunidad es
muchas veces causa de ausencia de
interés. Los horrores de la guerra
Juan pasada ya, por fortuna, y hoy
son otras las preocupaciones que 'pe-
san sobre la humanidad. Además,
el patriotismo francés, en la medida
que requiere la obra, no lo siente,
nuestro público. Por eso en Mactrict

ta iSnociama pro-Francia, esta ese;
pecie -de himno gt errero que ha de
despertar nobilísimos sentimientos
en favor .de, las franceses,- no pudo.
encontrar más ecos que las • aplau-
sos efusivos y Cariñosos can que el
auditorio acogió las bellezas del dra-
ma, y al trabajo de la primera actriz
que celebraba su beneficio. El asun-
to es el Mismo • tle la novela, y su,
momento :culminante, aquel en que.
pasen uneficfäl convaleciente y una
enfermera entre el conjunta abiga-
rrado de mujeres fáciles, jugadores
y judíos que pueblan las estancias:
del. Casino de Mente-Caria' -

En el Real, el acontecimiento ha
sido la reaparición de Fleta. nr pri-
mer día; por el -cansancio, del viaje:,
no lu ció todo lo que era :de esperar;
pero en los sucesivas, cantando Ri-
goletto, 'ha enloquecido a lirios y tro-
yanos,, llamando lirios a los de las
butacas, y troyanos a los temibles
«inteligentes» de las alturas. La voz
de Fleta as algo sencillamente asom-
brosa. Los agudos no loe prodiga
tanto corno Lazaron pero en cambio
tiene una media voz de un timbre
tal, que emociona. Además, canta
con muelle mejor gusto que el año
pasado. Es 'un artista de faculltades
extraordinarias, que ha hecho, en CO -

no cim i en tos , un progreso evidente.
Ernesto Vilohes, je regreso de Mé-

Veo, y después de 'los años y medio
de excursión por. América, está deu-
do quinee representaciones en la
Princesa.; quince solamente, porque
está otra vez con un pie en el es-
tribo... para volver a la Argentina.
Sigue siendo el mismo gran actor de
siempre, lleno de recursos y pródigo
en matices y en :escrupulosidad
Presentación. Hasta ahora ha. hecho
.dos obras _ .de repertorio; de esas
obras que nadie hace aquí más que
él : El eterno Don Jitaft y Wu
Chang. ,Anuncia, el estreno de una
comedia inglesa, Lady Frederic, tra-
ducida por el señor CReparaz, con
que per ahí ha 0bl:entero maldivos
éxitos. Los méritos de Vtlehe,,s y de
la López Heredia, y Icientretenide
de las abras merecían que el públi-
co de Madrid se hubiese mostrado
en eles días más deseoso de ir a la
Princesa. Luego nos quejamos' de
que nuestras actores se vayan a
América. Y es que aquf pierden el
dinero, y allí se hacen ticos. Es tris-
te decirlo, pera es verdad.

Algo parecido está ocurriendo con
el «Ballet sobre hielo», que es un es-
pectáculo único en su género, origi-

G. FERNANDEZ SHA
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De la cuaresma al Sábado	 Gloria.—Los últimos estrenos de marzo.—Las obras deI un periodista y un novelista.—Tres nuevos entremeses de los Quintero.—Los 
estrenos.del sábado: «Rosa de Francia», «La moza de Esquivias» y «Cri-Cri».—Varias 

inaugura-'ciones: las compañías de Borrás y de Esperanza lris.—Otras novedades.—Una gran
temporada lírica en perspectiva.—Los circos

Madrid 1. 0 de abril.
r He aplazado basta hoy la redac-
ciein de estos renglones, con, e/ pro-
pósito de poder dar cuenta lo antesrreilile de las novedades ofrecidas
por los teatros de Madrid en la no-
che del Sabed° de Gloria_ De las
obras estrenadas en los últimos días
de la temporada anterior, solo das
merecen especial atención, princi-
palmente, por les nombres de sus
autores, muy prestiglosae ya en
olros campos literarios. Claro esta
que me refiero a don Luis Araquis-
tain y a don Pío Baraja. El primero,
ilustre periodista de ideas avanza-
das, cuyes estudios sociológicos y
trabajos de crítica le han valido un
sólido prestigio, ha abordado el tea-
tro con paso firme, demostrándonos
con su primera producción que en él
hay un dramaturgo de cuerpo ente-
ro, dominador del diálogo y duerlo
de la técnica. Remedios herdicos
—que tal es el título de su drama—
revela una pluma experta en lides
dramáticas. Estrenado por la com-
parda de Margarita Xirge, días an-
tes de terminar la temporada en el
Español, obtuvo un exilo grande,
sobre todo, en el segando acto, que
es donde se halla la escena capital
de la obra; esa escena, que hace
pensar en si se habrá escrito todo el
drama soto por darse el autor el
gueto de llegar a ella. La abra no tie-

• ne, a mi juicio., más defecto—y en
2• realidad no es ese el nombre—que

es su asunto antipático : un muela-

•
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como expertos autores, de diálogo
faca y suelto; los sefiores Rubio Mo-linedo y Geimez Suárez; Grande es
Castilla., juguete ~ice de los seño-res Díaz Escrig, en ei teatro Impe-.
rial, -perteneciente al género ostra-
kanesco; Castillos en el aire, tres
actos, del novelista don Augusto
Martínez Olmedilla, que obtuvo en
Cervantes una cortés acogida, y El
premio a la virtud, juguete cómico
de los señores Candela y	 en1 Centro, que fue protestado, siendo
nejor que muchas obras que gustan
or ahí, y alguna más que pueda es-
apar ahora a mi memoria.
Los ilustres Serafín y Joaquín Al-

asaz Quintero nos regalaron con
res nuevos entremeses qiie son tres
oyes : uno en el beneficio de Mar-
mita Xirgú, titulado Ganas de re-
ir; otro, en el de Concha Catalä,
n Lara, con el título de Acacia y
lelitön, y otro, El cuartito de hora,
scrito espaciahnente para el benefi-
io de María Caballé, en Apolo. No
ay que decir que les tres gustaron
mehala)°, sabiendo a poco.
Terminada la temporada de invier-
o y llegado el paréntesis de la Se-
urna Santa, todos los teatros apres-
rense a renovar sus cartelas, y
anoche, raro fue el que no ofreció

na sugestiva novedad. Alguno, co-
o el Cómica, sufrió la contrariedad

e tener que eusuender el estreno
lindado per dificultades surgildas
última hora, y otros,- como la Co_
edia y Romea, los aplazaron de-
€radamente para no coincidir can
demás. Pero el reeto celebró al-

rozadamente el Sábado de Gloria,
:eciencio las mejoras paños de sus
pectivae arcas.
'atremas -hubo solamente tres
sa da Francia, en el Rey Agiten-
; La moza de Esquivias, en Esla-
y Cralera en el Reina Victoria.
en Rosa de Francia, preciosa
aclia poética de los señores Mar-
na y Fernández Ardavin, se pi-e.
Id la compañia Cobeña-Oliver, de
que es ahora figura principal
mita Oliver Coberla. Proporcionó

obra un exilo mas a sus ilustres
ores, cuya feliz colaboración pue-
dar muchos días de gloria a nuca-
teatro poético. Ildsa de Francia,

undante en primorosos versos, en
rientes de tierna emoción y en
nas de gracia sutil, es una da-

da vitela de abanico, de un su-
mo encanto.
Jene por base las figuras 'del ad e-

eia	 costumbres granedina.s en cRomea , con la que ec e h an revelado

eu larga y honrosa temporada
invierno en el teatro Cervantes

Otros estrenos 'habidos antes de
Semana Santa, fueron los de Lady
Frederic;, comedia inglesa traduci-
da por el sellar Repara-z, en la Prin-cesa, de' çdulee placidez y riqueza de
matices, propios- para /a compañía
de Ernesto Vildhes; Mi pobre mu-
ñeca, obra en ares actos de doña
María Alvarez de Burgos, en el mis-
mo teatro, en 'la que Vaciles crea un
tipo de sabio alemán, que parece
mas atento a la ciencia que al cora-zan, y luego resulta una víctima de
es te; La campana de la Vela,' COMe- Ien el gran- temperamento dramäti-o de Camita Oliver. Hubo	 a

y muy calurosas aplausos para auto-
res e intérpretes, y hubo una satis-
facción íntima en el público, por-
asistir a un espectacule de verdad-a-ro arte.

La moza de Esquivias, estrenada
tara beneficio de Catalina Barcena,
coneiste, coirno dicen sus autores losseflores Arria:11e8 y Martínez Sierra,en una sucesión de episodios de laeleta de una muchacha lu-garefia,--pie, en unión de un aventurero, vie-
ne a Madrid y sufre unas cuantas
aventuras, en las que se entremez-
clan los elementes sainetesco y . me-loci rannitico. Toda la obra .fue: aplau-dida, especialmente en su acta pri-mero, que es Un completo acierto.Alrededor .cie l do.s figuras prinal-,pales, encarnadas por la Bärcefia yCollado, giran numeroees persona-jes secundarios, pera in terpretar loe
cuales tienen que doblar y aun tri-
plicar papeles los actores de Eslava.
Catalina Bárcena „recibió muchos re-
galos y muy nutridos aplausos de
'sus admiradores.

la revista del Principal
iPa.Zace, que loe valencianos han ad-mirado en ese teatro- de Apolo, triunlb anoche en el Reina Victoria, y
dará seguramente muchos llenos. Eh
un espectáculo de gran Music-Hall,im el que el recreo de la vista lo en
todo. Todos los cuadros fueran calu-
rosamente acogidos, pero de modo
eepecial la Españolada. Los artistas,
'Procedentes de Barcelona, eran ensil mayoría conocidos de nuestro pti-IrEco desde que interpretaron, en el
Ideal Rosales, ;Chau-Mur_ a Rosa-les!

gran actor Enrique Borras
inauguró su temporada en el Espa-g ol con El abuelo, que es- uno de alee
grandes triunfos. Tuvo lleno el tea-.
tro, y ovaciones a granel.

En la Zarzuela hizo su presenta-ojón la compañia de Esperanza Iris,
que anuncia, entre otros esa-anee, elde Benamor, opereta con 'música dad
maestro Luna. Anoche, con La du-
ijuesa del Bal Tabctrin y con- varios
alientos y canciones de su reperto-
rio, la gran artista mejicana rever-
deció sus bien conquistados laure-
>SI. Su facilidad de palabra y su pe,
culiar gracejo cautivaron como siem-
pre, hacen-de esperar una brillante; temporada.

El Real comenzó una breve actua-
ción de- primavera con 'la inmortal
Carmen, en la -que Miguel Fleta ob-
tuvo un nuevo enorme éxito, com-
partido con María Callao.

Miguel Muñoz, con sus huestes,
aaae. -desde la Latina a -Cervantes, yallí 'debuta -con Cyrano. Concha To-
rres, que tan bu-en recuerdo deja elene pasa-do de su temporada -en el
Comico, se presentó en Fuencarral
depuesta a hacer una campaña Lira, 

Initlica. Ernesto Vacilas repuso, en
lá Princesa, La cena de los cardena-
les, de Julio Dantas, traducida en
'veteo por Villaespesa. Y Manuel Me-
rino formó empresa 'en la Latina pa-
ra presentar una magnífica compa-
ñía / frica—integrada por la Iglesias,
la Vela, Ortiz de Zierate, Castro,Mareen y otras notables artistas,—
que obtuvo una clamorosa acogida,
'poniendo en escena Malura, El
asombro de Damasco y El dtio de la
Alricana.

El circo de Parish y el America-
no, rivalizando esta vez, abrieron
sus puertas con el mayor estrépito
posible.

¿Pedemos pedir más los madrile-
ños? Pu-es aún -hay en cuatro o cin-,co- teatros importantes estrenos en
cartera.

G. FERNANDEZ SHAW

de
ysu esposa la Reina María 

Isabeaikllegada de Francia y encerrada, di:4pronto, en los para ella estrechos
confines de los je-Malee -de La Gran-ja y del Buen Retire. Las dos jóvenes Soberanos, que no han llegad
a comprenderse, se en tretienen e'devaneos amorosos. Hasta que, 

porecasualidad, se encrie-nlran, y al lle-
gar loa mutuas explicaciones, viene:4
-ia comprensión y la felieidaa. La imai	ierpretación de Rosa de Francia fuéexcelente, aun cuando no es esta
obra de las que más de ralle,

>cesante Rey Luis I de Espese

-a-- -

	

PQ	 che, neurasténico, que se cree en-
,

	

a	 ferino y lo atribuye a ¡herencia de su
as. padre, ya difunto, que se hallaba

./iendo de muerte cuando lo engen-
dró; un médico que aconeeja a la
preocupada medre que mienta a au

hijo para quitarle aquella obsesión,
y le diga que su verdadero padre no
fue el que el ha tenido siempre per
ta l ; la escena capital en que la ma-
dre hace a su ihijo esta revelación,
con la sorpresa, para el muohacho y.--r-- para el público, de que resulta yer-

	

-4
ta	 dad lo que dice, y la locura del mo--21-4-- zo, al hallarse ante una tregedia mo-

ral mucho mayor que la física que
le aniquilaba. Con estos elementos,
ei señor Araquistain ha construidosu primer edificio dramático, el/índo-
le bases tan Olidas, qae se impusodesde ei primer momento, a pesar de
lo poco que se prestaba el argumen-to ü la favorable disposición del pe-
bite°. Alfonso Muñoz, en el protago-
nista, y Margarita Xirga, en el pa-pel de la madre, hallaron en la obra

muchos momentos para lucir sus ap-littedes.
Pío Baraja, el gran novelista, tum-

ban ha afrontado el teatro, aunque
con menos dedisión, pues su ensayo
Adiós a la bohemia, ya publicado
hace algún tiempo, no es sino una
pálida muestra del talento de su au-
hin Este ea el primero que recono-
ce que no domina lo mismo el teatro
que la novela; de otro modo, no hu-
biera &confiado al señor I ares Ri-
vas la escenificación de sus princi-
pales abras adaptables. De todosmodos, Adiós a la bohemia sirvió
para que Mercedes Pérez de Vargas
cerrara, con toda .clasd de honores,
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Madrid teatral
«La dama alegre.', en castellano.--La personalidad dramá-
tica del señor Puig y Ferreter.—Otra revista de gran es-
pectáculo: «Nuevo Mundo».—Gracia, vistosidad, música...
y mujeres bonitas.—«La locura de don Juan», en la Come-
dia.—Un drama en verso de gran éxito.—Esperanza Iris

	  y «La condesa de Montmartre».—Otros estrenos: «La
hija de nadie», «La piscina de Buda» y «El faro»

en aquella famosa comedia. Así y

El primer estreno de la compañía

poeta almeriense Alvarez de Soto-
mayor, ya conocido del público di

-

!: arlainentoe en verso que el autoi-
-
-

al final de los tres actos fue et se-

producción de un hombre. de teatro,
de un dramaturgo, que sabe /legar

muy nuevos, son muy seguros. Los
versos de La seca, que acreditan

que poesías líricas. Es una obra de

ca. Lo cual no quiere decir que no
señor Alvarez de So-

poético.
Como obra teatral, la única obje-

menta. Recuerda a El seilor feudal
y a toda esa serie de obras campesi-
nas en que el amo es presentado co-
roo un tipo perverso, que abusa de

sus

Madrid .8 de abril.	 aiches. Si La - locura de don Juan la
firma un desean-acida, se acredita

Los teatros que en la noche del como autor; pero el actual presiden-
Sábado de Gloria se abstuvieron de te de /a Sociedad de Antores Espa-
estrenar, ya han lanzado las nave- toles, el público—su púb!ieo—le exa
dudes que tenían preparadas para ge mucho y no se -contenta ya con
comenzar sus temporadas de prima- que le ofrezca un condimento de
vera. Romea, el Cómico, la Come- buena clase. Ha de ser de clase su-
dio, el Español, la Zarzuela, Cer- oerior, y si no, se cansidera defrau-
vantes, el Centro y Martín, renova- dado. En la nueva obra de la Come-
ron 'con varia suerte sus cárteles, cija, fa gente ha creído ver una se-
dispuestos a caminar hacia el pro- mirepetición de Es Mi hombre, en-
enetedorar es de mayo, tan bueno pa contrando analogías en tipos y pro-ra los teatros por las neenea, pues oednmentoa. Y solo esta creencia, ya
ya en Madrid, las secciones de tar- ha servido para que el interés no s(
de, e-mniezan a aflajar, para no reco- mantuviera a la misma altura qm
/arar hasta el otoño su brillantez.

La empresa y la Campbfila de Ro- 1 oTio, la obra está dando excelentes
mea merecen un incondicional aplau entradas en la Comedia.
ea por habernos dada a conocer La
Sama alegre, del señor Puig y Fe- de Barreis, en el Español, ha :sido
rretera que tan buen -éxito acababa el de La seca, drama rústico del
de obtener, traducida al francés, en
en teatro ,de L' Oeuvre, Je Paris. La
dama alegre, dicho sea en honor de valencia y ya juzgado por esa -críti
l a verdad, no ha entusiasmado ca. El éxito aquí fue. clamoroso. Loe
aquí; pero ello no quiere decir que
no hayan sido apreciados sus méri- ha puesto en boca de Enrique Do
tos-, que son muchos e indudables, rräs, fueron más. ale una vez inte
y que no se haya reconocido en su rrumpidos con frenéticos aplausos
autor un temperamento dramático
del que hay derecho a esperar obras ñor Alvarez de Sotomayor ovacio-
definitivas,	 nado.

Bien traducida del catalán al cas- Ahora bien... Fuimos a ver la obra
tellano por don Valentin de Pedro, de un poeta, y nos encontrarnos la
e interpretada con exCelente deseo,
no exento de aciertas, por la compa-
ñia Plana-Díaz, ha servido, desde al público con afectos que, si no eon
luego, esta obra para demostrarnos
que no se debe hablar de decadencia
del teatro español cuando constan- fuerte temperamento y gran facili-
temente surgen ,tramaturgos—luego dad, son parlamentos teatrales más
hablaré de otro de distinta índole,—
que pueden vigorizar con savias teatro en verso, no una obra poéti-
nuevas el árbol, aún frondoso, de
nuestra producción. Claro que el se- pueda 'hader
ñor Puig y Ferreter no puede ser tomayor, si

el
 se lo propone, teatro

eonsiderado como un- valor que apa-
rece ahora en la escena; pero des-
de luego, esta abra es la que, en el eión que puede hacerse a La seca,
extranjero y en -Madrid, le ha pues- es la falta de novedad en el argu-
lo—dicho sea en Wrminos teatrales—
en. circulación.
1.a dama alegre es Marta, mujer

que con su risa y con su constante,
hablar de su aregria pone el adecua- sus colonos y criados, y de sus fa-
do marco a una vida desordenada y minara.. Obra de ideas eatrernas

del señor Puig_Ferreter merecía ser
aplaudido en Madrid. 1 o fué, en
efecto, y ya puede considerársele
aacorporado a/ repertorio castellano.
Ahora_ el aeilor Puig Ferreler tiene
la palabra.

En el Cómico se e-strenó la nueva
revista de gran espectáculo Nuevo
Mundo. Gustó de verdad. La empre-
na echó la casa por la aenlana, no
regateando im solo céntimo para
que el «respetable» quedara archisa-
tisfe-cho por la vistosidad y lujo de
la presentación. Antonio López Mo-
nís y Ba-món Peña idearon un senci-
llo argumento y trazaron unas gra-
ciosas escenas, que dieron pie al
maestro Millón para escribir una
liartitura alegre y de preciosas me-
lodías a Mariano- Ozores, para di-
bujar unos bellos figurines, y al es-
fenOgrato y al sastre, para cumplir
amplia y artísticamente 911 cometi-
do. Un viaje informativo de dos pe-
riodistas para asistir a una Asam-
blea de mujeres en el Palacio de la
Paz, de La Haya, y las derivaciones
e incidencias que del viaje ge produ-
cen son los pretextas para una por-
ción de cuadros de gran fuerza plás-
tica. De la partitura se repitieron
siete u ocho números, siendo de ad-
vertir que los que más complacieron
al auditorio fueron aquellos en que,
con más acentuación, se evidencia
la delicadeza y e/ buen gusto del
compositor. El número de madame
Cria-antheme—en el que la señorita
Fabra se reveló como una tiple lige-
ra de gran agilidad de garganta—el
fado y e/ número del bibelot son
tres joyas que por st .solas basta-
rían para acreditar a un músico.

De loa intérpretes descollaron Lui-
sa Pilcha], graciosa, desenvuelta y
atractiva; su hermana María, muy
acertada en la composición de des
tipos; la citada señorita Fabra, y
Ozores, Iglesias y Bretaña, sobre
quienes recae., en unión de aquéllas,
el peso principal de la revista.

En la Comedia se ha estrenado la
nueva -tragedia grotesca, de don
Carlos Arnicbes, La locura de don
:luan, y aun cuando e/ público, que
esperaba mucho de la obra, no se
sintió del todo satisfecho, pudo ha-
llar en ella frecuentes ocasiones en
que emocionarse o divertirge, res-
pondiendo a aislados, -pero indiscu-
tibles aciertos, propios de un maes-

. n estos menesteres , como Ar-

'

beenciosa, en la Que, ha:blandos-e , frasea violentas llagan fácilmente asiempre de amor, Jarnds llega ea ea. -II« ~orine 182710 inad e_sialedo a;-
nocerseie.	 drama, sin embargo, chas con picardía teatral' y teniendo
no surge para Marta, sino para su por intérprete an actor de lea fa,cul
bija, que al volver a su hogar, con- tades Borreis, para cpi l en se ve
cluído su internado en el colegio, se que ha sido escrito el drama. En re
halla de pronto ante una madre sumen, con el estreno de La seca la
muy distinta de la que soñó. Y cuan- habido una nueva abra de gran
do el muchacho oye el dial ogo de su lo, y la aparición de un antor qua
madre con uno de sus amantes, no como decíamos al principio de esta
puede resistir a la impresión que en crónica, viene a asegurar nuesarri
en ánimo le produce, y se suicida, esperanza en la no decadencia
t runcando, acaso paaeljaramente—y , nuestra teatro.
ya ésto es suposición ritestra,—la 1 Esperanza Iris comenzó sus catre-
alegría de la dama alegre Sobrio de nos. en la Zarzuela par el de la ope-
:l iaiogo, rectilíneo de aceién y hon- reta de Stolz, La condesa Mont-
rae() de procedimientos, el drama: martre, adaptada por el señor Gi-

rail. Stolz es hoy uno de los compo-
sitores austriacoa de más prestigio,
y aquí no conocíamos aún más obra
suya que el famosa fox trot Salonte,
que precisamente ha Sido' intercala-
do en :esta opereta. La condesa de
Montmartre se estrenó con muy
buen éxito el otoño pasado en Bar-
celona, al ir a esta ciudad, el mes
pasado, ESperanza Iris, se resolvió
a montarla. Por eso no figuró entre
as novedades gire ofreció esta com-

pañía,ia, en diciembre, en Valencia.
Aquí, La condesa ha producido muy
buen efecto, si bien es verdad que,
gracias, principalmente, al trabajo
admirable de la artista- inejiana. La
partitura es agradabilísima, y de
ella »e repitieron algunos números.
El fox fue el que más gustó. Como
siempre, la presentación y la inter-
pretación estuvieron muy cuidadas,
y el público no desó de sentirse com-
placido, aplaudiendo al final sin re-
servas.

La hija de nadie, en Cervantes, tu-
vo menos éxito. ¡,Culpa del autor o
del traductor? Fuere de elmichallis
o del señor Avecilla, lo cierto es que
al público no la agradaron ni las
crudezas del dialogo ni los ambien-
tes agrios'y poco simpáticos por 109
que va pasando una infeliz hospicia-
na que concluye siendo víctima ino-
cente de un crimen. Obra realista, le
pareció: a la gente demasiado y no-
pudo hacer otra cosa ésta que ex-
presar su simpatía a la señora Grau
por Su esfuerzo en .pró de la come-
dia. En cuanto a los autores, su ta-
lento-, muchas Veces probada, les
hará. triunfar plenamente en Otra
ocasión.

-La vena _cómica. de los señores
Paso y Dicenta. mijos), halló amplio
campo en la obra La piscina de Bu-
da, cuya partitura dejó terminada
Vidente Lleó. La sal qfie de contín,uo
desarrollan estos au torea, 'se vió
ahora aumentada con unos granos
fuertes de mostaza, propios para el
paladar del público. de Martín. El
condimento, así sazonado, le supo- a
perlas a la gente, y como la rmialca
es graciosa y alegre, el éxito fu&
completo desde las primeras esafe-
/las.

El paro, de los hermanos Redri-
guez de la Pella., es un juguete eón-1f-
ea que hizo pasar un buen rato a los:
concurrentes al teatro 'del Centro.

O. FERNANDEZ SIIAW
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Un espectáculo nuevo

otras artistas, que, después de ser
actrices, abordan el couplet y se lle-
van desengaños muy lamentables.

La campaña de. E.Speranza Iris en
Ja Zarzuela continúa, si no con toda
la gran brillantez a que la gran ar-
tista, tiene derecho, con la suficiente
para que pueda ir montando las no,
vedadas más interesantes que tiene
en cartera. La repoeleián de Nancy
proporcionó a la Iris muchos aplau-
sos. Hoy estrenará Canción de amor
o La serenata de Schubert, ya cono-
cida en Valencia, y no tardará en
earnos- a conocer, según ha. anuncia-
do, La nifia Lupe. Tanto como las
abras, cuida la simpática tiple meji-
cana los canciones y talantes de su
país; can los que forma 2115 fines de
fiesta. Fea realidad, an este genero,
apenas si la /ris tiene rival. y de
au.e el público así lo estima, es prue-
laael hecho de que nadie abandona
(la teatro hasta que ella ha dicho el
último ¡cuento o ha entonado la últi-
ma canción. Un paco atrevidosi son
aquellos o éstas algunas veces; pero
el buen público lo perdona todo, en
paga al .arte. y la gracia que Eepe-
ranza iris derrocha en su-interpreia-
aión.

La temporada que de verdad está
de enhorabuena, es la de la Latina.
En aquella barriada, La montería
csitili siendo otro río de oro. Con dos
días de anticipación hay quo pedir
billetes,  y las ovacionas, luego, son
Inri grandes o mayores que las que
en Apolo suenan con la misma obra,
reprisada el Sábado de Gloria. En la
Latina ha encontrado fa popular zar-
zuela de Ramas Martín y Guerrero
unos interpretes excelentes . : in pri-
mera tiple señorita Iglesias, la tiple
cómica aeflorita Guzmán—muy gra-

tf"ign:Se4	

aiosa y atrayente en el ;Hay que .
r!,—el tenor Arturo de Castro,

que canta la parte de barítono arre-
glada por el propio Guerrero, y e" 	
prim er a ato r Ed u a rdo Marcan.

Can La montería tiene la Latins
asegurado el cartel hasta el verano
Des,pues se estrenará allí. probable-
mente, una revista gas permita 	
afrontar sin miedo los rigares esti-
vales, ya que es el alaco teatro de 	
Madrid que posee .un verdadero_ sis-
tema de reirageraeien.

Un espectáculo de verdadero arte,
que hasta ahora no se había cultiva-
do en España. y . es muy usual, en 	

¡cambio, en el extranjero, es el que
pudiéramos llamar de ateatro de cá-
mara», ya que en la musica -de cá-
mara se basa. Han „sido sus intro-
ductores en Espana Angelaa
la ya famosa tiple ligera que en los
elstados-Unides ha legrado resanan-
tes triunfos, y el barítono Armando
Crabbe. En /a Co-media hicieron pa-
sar ayer un delicioso rata a la selec-
ta coricunrencia allí reunida, 'cantan-
do lieders y otras 'canciones, e in-
terpretando breves óperas. En co re-
pertorio figuran ya La serua padro-
na, Las bodas de Juanita, El maes-
tro de capilla, El secreto de Susana
y otras. Esta espectáculo, ligero, in-
teresante y muy artístico, es una de
tantas consecuencias de la carestía
de la vida. Los negocios teatrales
grande hay que hacerlos ahora ¡a-
teniendo mucho dinero. Y los artis-
tas que no quienen resignarse a es-
tar a merced de ellos, organizan es-
tos y otros espectaculos escogidos,
con los que ~siguen honra y pro-
vecho.

G. FERNANDEZ SHAW

Y..• ***

-Madrid 18 de abril.

Al criiico teatral de un periódico
madrileflo le lía escrito Vera Sergi-
ne Unos renglones, correspondiendo
a unas 7rit 'algas frases de bienve-
nida. «Quiero—dice la ilustre actriz
francesa, que pasado mañana se pre-
sentara en el teatro de la Prinoe-
aa—que sepa usted toda la alegría y
tedaila emoción que experimento al
presen forme ante el público español,
al que espera que no he de propor-
cionar ninguna ¡decepción. Pondré,
pues, toda sni alma, sensible, dolo-
rosa y apasionada, para conquistar-
lo, y confío en que tenctra en cuenta
mi sinceridad absoluta. El 20 de
abril -va a latir muy fuerte mi co-
razón,»

Vera Sergine, triunfadora en Pa-
ria, viene a España en viaje de con-
quieta espiritual. Enamorada de
nuestro sol y de nuestras costum-
bres, se ha se.ntide atraída siempre
—por la menas así lo dice—hacia
esta »tierra fuerte y pasional»; pero
no ha querido venir hasta tener bien
cimentado su prestigio de artista.
Ahora, logrado el triunfo ael año pa-
sado en L'Insouniise, y el de este
mismo mes con la reprisse, en el
Odeón, de Resurrection, da '.foistoy,
adaptada por Bataille, no ha duda-
do más y ha emprendido, con Re-
noir, esta tournf;e artística. que es de
esperar que le sea provechosa.

Según tú inayoría de loa críticas
de París, Vera Sergine ea la aetriz
mas interesante. mas humana y más
sincera de cuantas suscitan la ad-

	  miraci'an en loa teatros da . aquella
capital. Aunque no sea tanto ., basta-
rá con que el público m.adraefm ad-
vierta en ella a una artista de tem-
peramento y de entusiasmos juveni-
les para que no le escatilne ni su
asistencia ni su a.ptause. El reperto-
rio que la compañia anuncia es va-
riada y de positivo interés. Lo único
que hace falta, pues, es que la cam-
pal-lía, en general, sea, por lo me
MIS, aceptable, y la presentación es-
	  cénica decorosa.. aunque rompa la

tradición establecida para la com-
pafilaa extranjeras de tournée.

En el -Rey Abuso (lió por termi-
nada su breve aatuación, por tener

	  que embarcar para la Argentina, Ja
compañía Cabefla-Oliver. Para bene
ficio de la admirable Cariada Oliver

elkisbewa -¿pe, snatesentaran La chicacial cato, de Arniches, y La sería,dc los hermanos Quintero. Ambas
-obras se prestan mucho al lueimien-to de una artista de sus condiciones
y no hay que decir que el público es-
tuvo encantado viéndola y eecuchán-deta. Es micha - actriz esta mujer
casi niña. Para . remate de la brillan-te fuiuió, Enrique Berräs leyó una
preciosa poesía de Marquina, eh ho-
nor de la beneficiada, y Miguel Mu-
/loa se asoció al homenaje en nombre
de los actores españoles..

Con una temporada tan breve ea-nso la hecha por Camita, nos hamois
quedada con la niel en los labios.
Solo la encantadora y graciosa Ro-
sa de Francia, y las dos obras antes
nombradas, ha puesto en escena. Y
quienes saben que en La niña bobaen El vergonzoso en palacio, en Re
lazo, en Madame Pepita 'y en otrascomedia_s, hace verdaderas creado
nen, y quienes han leido que entra
las Obras que altimamente ha estre
nado hay algunas tan interesantes
como Las andanzas de Clorinda, Ma-
(lame Butterfly y La gitanillo, ut
han podido, manos de lamentar la
brevedad de esta actuación, que hu-
biese sido, a buen seguro, muy bri-
llante. Can decir que la ilustre Car-
men Cobefla no ha llegado a trabajar
ahora en Madrid, esta dicho _todo.

No andamos tan sobrados de valo-
res dramáticos en España, para que
no tengamos que echar de menos
en 9os próximos meses, figuras co-
mo Margarita Xirgó, Carmifa Oli-ver, Ernesto Vilchea y Emilio Thui-
Bien que se hallan a estas horas, al
frente _de is tintas compañías, cami-
na de Buenos-Aires.

En Romea, al beneficio de Antonia
Plana, ha siegiudo el de su marida
Emilio Dlaz. Fue ayer, con el estre-
no de un juguete cómico confeccio-
nado por la acreditada razón social
Antonio Paso y Joaquín Dieenta {hi-jas). Las procedimientos utilizados.con tanta fortuna en El cuarto de
gallina y La ca3a de Salud, les hans .ervitte nu-evarnerife para hacer pa-sar un buen.rato al peno° sima-
ciemos forzadas y equívocas, y chis-
tes de todos -calibres. Y !a gente pa-
sa la representación en una canti-nua carcajada. De ahí que Sinidri yManuela—el título ya. es significati-vo, si se tiene en ou.enta que con
esos dos nombres llamarnos en Ma-
drid a los -coches de alquiler y a /oscoches abiertas—obtuviera un gran
éxito y afirme e-canómica-mentie elfina/ de la excelente teinporada de /a
Plana y ¡Díaz en Madrid.

En el Infanta Isabel, El paso del
camello, que ha dado un precioso
resultado, se ha visto reforzado
ahora con la actuación, como fin de
fiesta, de la cancionista Maria Tu-bau, recién llegada de París. Esta
muchacha>, que tiene, anta todo, ele-
gancia., y sabe def. «ir muy bien, co-
mentará a trabajar en breve como
actriz de aomedia. Menos mal que
con ella pasa la aontrario que con
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Grande, rotundo, fu' el triunfo
nhtenidO•en el Español por Erribrue
¡miento, el drama póstumo de Par-
2nen0, estrenado ya en otros tea-
tros de España por la compañía de
Enrique _Borras. Tenía López Pini-
nos puestas grandes esperanzas en
esta obra, que consideraba como
resultante de su experiencia de au-
tor dramático; y cuando se sintió
riesfallecer y comprendió que llega-
ba, para el, anticipada su última
hora, hizo un supremo esfuerzo pa-
ra acabarla, y, una vez conseguí-
4o el propäaito, se la envió a 130-
rrit$... y ni a los ensayos pudo. ya
eeistir.

Nos ha -correspondido ahora a los
madrileños conocer el drama de
l'armen°, y justo es decir que l a
acogida no pudo ser mas entusias-
ta; perla que parece, más entu-

_ :ajaste que en parte alguna: Esto no
tteno.nada de particular. En Madrid
se halla el núcleo principal -de les
ndmiradores de Pinillos, y lógico es
que éstos, al encontrarse con una
obra que, en realidad, merece la
pena, aprovechan ocasiÓn tan pro-
picia pura rendir un justo home-
naje a la memoria del gran drama-
turgo desaparecido en plena pro-

- Micción, cuando mas fundamento
balda para esperar de el obras 0011-

	 eiderabies.
Embrujamiento, .en mi opinión,

tiene un defecto, que es ei de &U

asunto antipático. flabrá quien sos-
tenga, que , és-te no- es un defecto.
Pues, ai no es Ial, es, por lo me-
nos, un inconveniente.- Ciara que,-
-en eslo caso, el público lo ha dado
tor bueno,- teniendo en cuenta el .vi-
taor de, la obra. El primer- acto lo
a:considero también artificioso
/arena parte; pero, aceptado el- ar-
tificio, .que elautor necesita para el
conveniente desarrello de su tra-
ma, el 'segunda acto es el mejor
que ha salido de la pluma ¿e Par-
aneno. Al finalizar taate fué cuando
etliminG la otra noche et enhiel ar-
Tim de la gente.

Hernien& espiritual de Esclavi-
tud, tiene la nueva obra unos ca-
racteres definidos con sobrios y fir-
mea trazos,: y mantenidos durante
toda el (Irania. Sin claudicaciones.
Podrá decirse que _es Obra agria y
rispera, y que el caso que presenta
--el de un padre y un hijo porfian-
do por la misma muj.er—no es
muy agradable ale ver, pero no po-
drá hacerse la menea . Objeción a la
construcción dramática del drama.,
hecha con mano de maestro y con
temple de escritor vigoroso.

Burras 'contribuyó en buena par-
to al éxito de Embrujamiento. Su
:tiran Berrera pnede ponerlo al lado
de sus mejores erea.ciones. Dicción,
gesto, aetitudes... Todo loe puso
van aator" al servicio del , persona-
jja 'de 'Pininos. La señora_ Vila, Pío
Ihtvi ai Ruiz Tatay- completaron a
conciencia 1a excelente interpreta-
ción riel drama.

Cambiemos de escenario. Vera
Sergine y su compañero Pierre Re-
noir no pueden quejarse de la aco-
gida que las ha tributado, en Ma-
drid', el público de la Princesa. To-
das las funciones han sido dadas
con Cl teatro lleno, y en todas ha
estado presente la familia Real. La
hidalguía eapafiola tampoco ha sida

esmentada, por esta vez. Sabemos
tratar a loa extranjeros que nos vi-
sitan con una consideración y un
afecto que, desde luego, merecen,
Dero que no siempre fuera de Espa-
fia hallan, Ilustres- artistas, campa-
triota.s ritestros.

Desde luego; Vera Sergine nos ha
demostrado lo que ladee sabíamos:
que es una gran actriz, bella y ele-
gante, que domina el matiz y sabe
ranseni tir al público una emoción

artística directamente. Pero nos ha
afrObado también otra cosa : que,
en la confección de los programas
ihr tournées, tienen los organizado-
res franceses muy pocas veces
cuenta los gustos de 'los públicos.
ante los -cuales van a trabajar. Se
fiar solamente de los Axitos de Pa-

a, y no basta. Porque ni Le sean-
le, de Bataille, ni L' insouniise,
Froudaie, son obras propias, no
para el auditorio de hi Princesa,

no para cualquier público capa-
d!, entre otras cosas, por haber en
las planteados problemas que aquí

interesan porque no pueden
istir. Aparte de ésto, el pabellón
rió bizarramente la mercancía
eh este caso, el pabellón ha sido

- idioma, francés. Parece que en
anoés, 'las cosas crudas tienen
enes crudeza, o, por lo menos,

lo figuramos; porque habría
e haber visto aas caras del aris-
ratico abono de la Princesa, si
as aquellas frases tan monamen-

Madrid 27 de- abril. ie -dichas por Vera Sergine y tan
galantemente .expresadas por Pie-
rre Renoir, hubiesen sido pronun-
ciadas por dos buenos actores es,
oafioles, en castellana liso y llano,
fielmente traducidas. IDe ahí que
muchas comedias de gran éxito- de
París, que pasan al ser representa-
das por compañías francesas, son
l uego recharadas al estrenarse
Madrid, traducidas : o se suavizan
y pierden tecla la at racia, o se dejan
corno están, y no l'hay quien las re-
presente. L' Insoumise es una mu-
jer francesa que se casa con un
moro rico; el la abandona y se a uel
ae a su harem; pero ella va tras
el y se encuentra, de pronto, ceri-
vertida en su_ esclava. Luego se
fuga y torna a París, donde con-
quista de nuevo el _corazón del mo-
ro. La obra es la lucha entre lea
(los opuestas consideraciones die la
mujer: la parisién, bada indepen-
dencia, y la mora, en perpetua es-
clavitud. Si no hiera nada más 'que
ésto, la obra nada tendría de parti-
cular. Son el_ diálogo y el detalle de
su desarrollo los cine susciten las
objeciones a que antes aludíamos.

El último día de su actuación es-
trenó Vera Sergine otras dos obras
en tres actos : Un soir, de Gabriel
Travieux, y Le ben qui reprend
mal, de J. J. Bernard. Ambas se
basan—teniendo ambientes distin-
toa—en el ceso de una mujer casa-
da que se ve en peligro de 'adulte-
rio. Y en ambas, aunque con dife-
rentes procedimientos, la Mujer en
_peligro se salva 'El par-eada ideo-
-lógico de 'ambas comedias, y hasta
el hecho de hacer las dos protago-
nistas.. la. misma actriz, hicieron
que el eSpectactdo—ifeemado por las
doa. :"obrae: •-en la rnisma noches-re-
'aullase im tanto :monótono. Da
Osas maneras, Vera Sergine, Renoir
y . el resta de la compañia, bastante
aceptable en su conjunto,' recibie-
ron /a calurosa manifeatación del
agrado con que el público madrne-
ü'o ha seguido toda su actuación:

•iEtri el Centro se reveló como auto-
ra de porvenir la señorita Pilar Mi-
dan ~l'ay, hermana • del ' organiza-
dar 'del Tercie extranjero. Como
novelista era ya apreciada; pero
este paso, de más consideración,
supone un, evidente Progrese en su
u-uvera literaria. Al rugir el león es
tina Comedia anny bonita, que posee
el indefinible encanto de: ambiente
gallego, tan atrayente y tan teatral.
Los resortes dramáticos, bien ma-
nejados, más parecen de • una mano
ealperla que de una _pluma novel.
La trama es sencilla . e . interesante;
las episodios, entretenidos. Al rugir
el león es algo ináa que un ensayo::
es una promesa.	 .

Todos los actores del Centro, pe-
ne •especialmente la inconmensura-
ble Irene • Alba, - interpretan 'la_ come-
dia can atácale y coii carilla.-

Dos inaugaraciones de lempora
daslube tarrrbiái en estos días: en
Eslava y en el Rey Alfonso. En Es-
lava Se presentó la ' Compañía de
Vila, a tuyo frente- se •aiallau -Rosa-
rio Leonís, Orlas y Gallegnito. La
abra je debut fué El nnmero 15, en
ha que los tres tienen muchas oca-
alones de lucimiento. Y como olas
de Apolo—como la gente los lla-
ma, puea no en vano han trabaja-
do allí muchos años—tienen entre
nosotros enormes simpatías, muy
justamente logradas, el recibimiem
te no _pudo ser mas efusivo. A me
dos días, la muerte de la ma.dne de
Ortos obligó a variar el cartel, pa-
ra respetar el dolor ale este. -Y aho-
ra la Lamía renueva, en la hean-
eión española» de El nimio (tulio, an-
tiguos laureles conquistados.

En el Rey Allon.so actúa desde el
sábado último la compañía que
rige Luis de Llano, en la que figura
como primera actriz María Ban-
quer. Ra hecho La concha,

Pamplinas y otras comedias de
repertorio, y prepara -el estreno de
una traducción francesa, con el ti-
tulo de Los heroes. Anuncia torn
bién una obra cómica de García Al-
varez,- que se denominará El testa-
mento de un vivo,

En Novedades obtuvo un gran
xito una revista—humorada la lla,

roan sus- antores,—de los señores
Palacio Valdés y Ara•cil, con mäsi,
ea de los maestros Vela y Muguer-
za. Se llama Las hijas del tío Sam;
e. público acogió jubilosamente las
nigeniosidedes del diálogo e hizo re-
petir varios números de música.

Lara _celebró, Con una función a
beneficio del público, la eentésfinta
representación de La mala ley, y
Cervantes antincia para esta noche

estreno de El lnayorazgo de La-
braz, adaptación de la conocida no-
vela de Pío Baroja, por Eduardo
M. del Portillo.

Lea. audiciones de -ópera ile cama-

Oft ein y Armando Grabbé, han se-
guido ofreciendo una interea-anfier-

de	 La
•

ma nata	 arte.	 representación
de El secreto de Susana fue una
verdadera delicia.

G. FERNANDEZ SHAW
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El calor y la temporada teatral.—Teatros que cierran y campañas que terminan.—Nove-
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Lo que es esta obra

da y chistes buenos y malos tie-

nen también otras aplandiallsimae
caras del miemo autor. Lo que
ocurre—y ello ya no es tan lamen•
table,—es que la gente va reaccie-
nando un poco contra el astrakan
a palo seco. Y prueba de esto es
que el mayor éxito obtenido este
arlo por el señor Muficie Seca ha
sido La pluma verde, preciosa co-
media, en la que aquel procedi-
miento solo apunta muy de tarde
en tarde.

El pan nuestro, sainete madrile-
fio en tres actos, es la primera
obra teatral qe:e en Madrid ha es-
trenado don Guillermo Hernández
Mir, literato ya presttgeesa que fue
premiado, en reciente Concurso,
por su novela 'El patio de los na-.
ranjas». En el sainete estrenado en
el Centro por la compañía Alba-
Donara, hay numerosos aciertos,

ambiente, tipos, soltura en el dallo- ana muchacha, Doña Clorinda, hi-
se enamora deque aereditan a un buen autor : 	 Ya ~dos,

eo, gracia_ Basta una sencilla
trama, de la que es eje un pana-
dero de buen corazón, para que al
efecto buscado se logre y el pú-
blica quede muy complacido.

En la noche del estreno, el se-
ñor Fernández Mir tuvo el gusto
de recibir las aplausos ele aquél, en
unión de Irene Alba, Juan Bollara
e los demás excelentes intérpretes
de au obra.

Dos estrenos se avecinan que han
despertado gran hileras el de El
rey nuevo, en Apolo, y el de Ben,a-
mor, en la Zarzuela. Aquel—libro
de Muñoz Seca y Pérez Fernández
y música de .Guerrero—está anun-
ciado para mañana ; este—libro de
Faso y González del Toro y música
de Luna,---para fines de la semana.
que corre. De ambos dependen mu
ehas cosas y en ambos hay gran-
des esperanzas. ¡Allá veremos!

impeesión, he asistido esta tar-
de al ensayo general de la obra de
are•sentación, que es la comedia de
Einüle Augier, L'Aventuriere:

Hohl aré brevemente, primero de
la artista y luego de la obra.

Ceeile Sorel se halla en el apo-
geo de su tfdento y de su fama.
Aunque no har. pasado en vano do-
ce años desde la última vez que
vino a Madrid, sigile siendo la mu-
jer bella y arrogante, -que ei Cali,
tiva con su voz, su gesto y su ade-
mán, -encanta por la suprema ele-
gancia de sus vestidos, que la ha
dado renombre universal. Viéndo-
la. representar L'Aventuriere, se
comprende an, segui.da que tenga
tantos admiradores. _M. feamb•ert,
como los demee actores, cuidan eS-,
pe-cialmente la dicción, lo cual, en
una obra en verso, como ésta, es
esencial.

EAventurierc es una creación
la Sorel. Obra de juventud, de en-
tusiasmos, de imaginación, la es-
trenó Augier a l 'Os 25 años, cuando
comenzaba su triunfal carrera de
autor. El éxito na fué entonces
grande, ni mucho menos. En 1860,
o sea doce años más tarde, la rees-
temí; Augier, reformada en gran
parte, y obtuvo un triunfo resonan
te, la cual no impidió que el ilustre
crítico Sarcey, entusiasta de la
abaa, se lamentase de la reforma,
aiciendo que con las mutilaciones
hechas la comedia había medido
su mérito principal : la fragancia.

El argumento ..de L'Aventariere
puede reducirse a esto : el vieja
Monte- Prado., caballero francés con

E

§u
Portillo y el propio Baroja.

Para reemplazar a la compañía
Muñoz se ha presentado en Cervan-
tes la que dirige Concha Torres, que
acaba de dar unas cuantas repre-
sentaciones en el teatro Fuenca-
rral. En (este comienza en la pre-
sente semana una compañia de

apera barata, a base de repertorio
italiano. Inaugura con Aida, y se
propone ehacer» desde la ligera Lu-
'eta hasta las obras más famosas de
Puccini. Como labor divulgadora—
dada la economía del negocio,—no
está, mal.

Novedades cierra aus puertas uno
de estos días. Los artistas de la con>
paada de género chico que ha ve-
teado actuando durante el invierno,
-marchan a provincias. Y en el tea-
tro de la calle de Toledo debutará.
Manrique Gil, con aus compaße-
Tos, para hacer el melodrama con
todas sus consecuencias.

Anteayer terminó en el Infanta
	  Isabel la actuación de la primera

compañia de Arturo Serrano, para
	  que hoy comience la segunda, que

dirige Paco Hernändez. El paso del
camello, que ha llegado hasta cerca
de las noventa representaciones, se
ha portado muy _bien. Para decir

verdad, as una comedia que ee
adapta, como anillo al dedo, a los
gustos del público de ese teatro.
La clase media adinerada—o que
pasa por serlo,—es la que ocupa ca-
si todo el barrio de Salamanca. Y
este barrio es el que da el princi-
pal contingente al lindo teatro le
la calle del Barquillo.

Hablarle a ese público de sus
gustos y de sus preocupaciones,
contarle cosas relativas a nombres
que le son familiares y aderezarlo
todo con una entretenida trama, son
elementos que no tienen más reme-
dio que dar por resultado éxito y di-
nero. Y no hay que olvidar que el
señor Fernández del Villar es un
comediógrafo muy inteligente, muy
hábil y ya muy práctico.

El debut de la compañía. de Paeo
Hernández, en la que figura coma
primera actriz Carmen Jiménez, se-
ra con la comedia El tiempo de
las cerezas, estrenada en el otoño
último.

Con La garra y otra obra de te-
pertorio terminó su temporada, en
Romea, la compañía Plana-Díaz.
Ha sido una de las más brillantes
de este año en Madrid. Lo mismo
Antonia Plana que Rafael Díaz y
que otros distinguidos artistas de la
compañía, han dejado en nuestro
público un gratísimo recuerdo y
han conquistado el derecho de vol-
ver el año que viene.

Lara, que gracias a La mala ley,
termina también muy lucidamente,
celebra estas noches sus últimas
funciones. No han llegado a estr e

-nar, como se anunció, los señores
Alvarez •Quintero. Esto hace supo-
ner que su anunciada comedia será
la que rompa plaza en la tempo-
rada próxima.

Estrenos en otros teatros ha ha-
bido dos: en el Rey Alfonso, El
testamento de un vivo, de García
Alvarez, y en el Centro, El pan
nuestro..., del señor Hernández
Mir.

El testamento no fué del agra lo
del respetable, que no estaba de
humor aquella noche, y digo aque-
lla noche, porque en representacio-
nes sucesivas la gente se ríe, que
es lo único que se proponía el se-
ñor García Alvarez. Que la obra
tiene chistes de gracia muy gorda
¿quién puede dudarlo? Pero ¿quien
podía esperar otra cosa? Gracia gor

verdadero acontecimiento pile
dc .calificarse el de esta noche en
la Princesa. Da la primera de sus
tres anunciadas representaciones
la famosa actriz francesa Cene> So

-que ha 'venido esta vez en
unión de Albert Lambert, socie-
taire, como ella, de la Comedie'
Franca ís e.

PSira poder adelantar a los leca
lores de LAS PROVINCIAS algu-

ja de «un hidalgo de Burgos », a
quien acompaña un Don Aníbal
que pasa por su hermano. 'Doña
Clorinda es una aventurera de vi-
da alegre, que se halla segura de
su conquista, puesto que ni rue-
aas familiares, ni consejos amisto-
sos, logran torcer el propósito de
casamiento que ha -eoncebido Mon-
te Prada. Pero llega Fabrieio,
bija de •éste, y decidido a salvarlo,

ei .afraza y aparece' ante la inta
ahecha y ante su padre como
Príncipe italiano, que no tarda e n .
hacer el amor a Dolía Clorinda y
en cauttivarla. Monte Prada sor-
prende a amdeoe en una escena de
amor, y entonces Fabrieio se des-
cubre, abriendo los brazos a su pa-
dre, que al fin eomprehde y se arre
piente.

Seguramente la concurrencia,
aresiefida por ais Reyes, que .acuda
esta noche al teatro de la Prince-
sa, prodigará sus . aplausos a la
obra, llena de preciosos versos, y
ci sus felices interpretes.

Late otras atoe obras que Cecile
Sor-el representará 'en Madrid, se-
rán Le Misant! rape, de Moliere—
su gran- ereari(in,	 Princesse
dAntour, _ele 'Payen.	 ' •

Rindamos pot adelantado tribu-
to de admiración al arte de la gran
comedianta.	 •

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

4.n

Madrid 12 mayo.
Con la llegada del impropio calor

de cate disfrutamos, ha coincidido
el cierre de varios teatros o la ter-
minación de varias temporadas
unas porque tenían de antemano
fijadas aus fechas . de terminación,
y otras, porque no han podido re-
sistir a la natural repulsa del pú-
blico a meterse en locales cerra-
dos, con la angustiosa temperatura
actual.

Terminó Miguel Muñoz su breve
campaña en Cervantes, de la que
ha sido nota 'de alteras el estreno
de El mayorazgo de Labraz, adap.
ladón de la famosa novela de lato
Baroja.. No puede decirse que esté
mal hecho el arreglo—por el con-
trario, hay vencidas - en él dificul-
tades de monta ;—pero la novela
tiene Un vigor descriptivo y barra
tivo del que necesariamente lenta
que carecer la obra teatral. Por eso
la comedia no despertó en el pú-
blico el entusiasmo que era de es-
perar, aua cuando se hiciera jus
ticia a/ valor intrínseco de la obra
y al loable esfuerzo de los adapta-
dores, que fueron el señor M. del
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El gran éxito de la Ópera « Amaya», en el Real.—Guridi y su personalidad musical.« Benamor» y su triunfo en la Zarzuela.—Un homenaje al maestro Luna.—Algo del ar-gumento de la nueva obra.—Otros estrenos.—Dos nuevos éxitos de Jacinto -Guerrero:
«El Rey nuevo» y «Cándido Tenorio».—Más novedades: « Cinema», en el Infanta Isa-bel, y «El desaparecido», en la Comedia

Madrid 18 Mayo.
. Dos acontecimientos principates
ha habido últimamente en los tea-

'. • tros de Madrid. Los dos de índole
Erice, aun produ.cialos en esferas
distintaa y con diferentes aspiracio-
nes. Ha sido el primero la represen-

- tación de una ópera española que
ya venía sancionada de Bilbao, y
ha sido el segundo el estreno de una
zarauela, que ha de prod•cia a en-•.-
preaa- y autores mucho dinero. Con-

__ sagremas ; pues, a ambos sucesos
ailisticos preferente atención

La Ópera 'AInensa representa la
aonaagración del maest.t•o Jesús Gil--

• i-di . ito-rno uno de los • eompos dores
espafiole,s más capacitados para fi-

,- gurar en miasha vanguardia. muní-
cal: riqueza de idea, extraordina-

'rio dominio de la: técnica y grande-
2 a d3 -conce,pción son las cualida-:
des más salientes de la partitura

Amaya, acogida ahoya poli el pá-
a:blico , del teatro 'Real con las mis-
'mas maestras de entusiasmo con que
	 ,-1-.dice tres años la recibió e! audito-

rio -del coliseo Albia, -de Bilbao,
Jesús Guridi era ya conocido de

- los 'madrileños, o solo por sus no-
i•lables obras sinfónicas, que figuran
	 -en el repertorio de las grandes os-

' questas, sino por su zarzuela Mi-
. rent:ru, estrenada bace unos ocho
- . alias, en la que ya apuntaban las
grandes aptituaes que ahora Fa de-
	 ii-lostrado poseer el joven composs,

9or vasco.
No pueden quejarse éste ni nita

guno de los. que le han .sectualada
en su eMprea lírica,- ' de la medi
en qué nuestro público ha aabnlo

, apreciar • el esfuerzo artístico reali-
zado. -Primero 'en las dos asidasa_
ne de la Sociedad --coral de - Bilbao,
realmente magnifica r y luego en el
par de representaciones de la ópe-.
ra, las ovaciones han sucedido:
¡Ambas casas lo valen, desde 1u-e-
go; pero no deja de ser una irte -
ha -de la cordialidad y el eninsias-
mo con que el pública madrileño
premia a todo el que lo merece y
de la efusión que no sabe regatear
en ' cuanto le llegan,- can pioceili-
mientas nobles, al corazón.

Amaya es una epopeya vasca. El
excelente, está escrito por el

señor Arräita-nuregui, -Sobre el ar-
gumento de la novela de Nevaro,
Villo.silada• Amaya o los vascos en
el siglo VII. El _choque de la reli-
gión pagana con el cristianismo, (re
ya iba ganando prosélitos -en las
montañas de Vas-con-la; el ambien-
te heroico que en toda la obra do-

. mina y una sencilla, pero emocio-
nante trama; son los principal-ea ele
m en tos dramáticos del arg'u ineììto.
Nos hallamos en el siglo VIL Los
vascos desean por Rey a Tendasio
de Golli y quieren que éste se case
con Amaya,, descendiente de Alter,

•cuyo -linaje es el que tiene prefe-
2 renda. al Trono. Pero Araagoya, ta
ade Amaya, que rinde culta al ,paga-
.A.ismO, procura que su sobriaa se
case con Asier, que profesa está
misma religión, 'Amaya, que ama
a Teodosio, huye con él y se casa.
Intenta Miela aunque -en vano, res-
catarla para sí—breve escena que
sirve para que en Teodosio apun-
ten los aelos;—bailan los espata-
daidzaris la danza -de las .espadas
en honor de los -recién casados, y
marcha Teodosio a luchar con las
godos. Pero -en el camino, un infa-
me ermitaño le dice que su espaaa
le engaña. Torna al hogar, ve en
Ja obscuridad dos bultos, y cegado
por los -celos, los atraviesa con cu

-eSpada. Amaya; la esposa fiel y
amante, que ha permane,cido en ve-,
la esperándole, se espanta, porque
Teadosio ha matado a sus Temples

.padres. Entonces, él huye y decide
hacerse ermitaño. -Perdona al jara-
Me Aisier qüe, disfrazado, le indujo
a volver a sil case, y que ahora
agoniza herido y'promete, en unión
de la piadosa Amaya,- erigir allí
:mismo un templo a la grandeza de
Dios. Muy sucintamente relatado,
éste es el libro.

De la música, los mejores mo-
mentos -son la escena del plenilr-
ano y la canción de Amaya en el
acto -primero; otra romanza de "a
muchacha y la espaladantza en ei
segundo, las trägiffis situaciones

' d el tercero y, sobre todo, el epílo-
go, de una extraordinaria belleza,
en la que el compositor traduce to-

•do su fervor religioso. En esta par-
te •uridi consigue en la orquesta
onoridades- de emocionante gran-

deza.
La Interpretación de 'Amaya fue

inmejorable. Baste decir que Carena

acción	 Benamor se desarre
ha en Persia y- está inspirada.

, cuento ot •iental, -que -ha -sesvido.
solo de jninto de arranque para al
ihro de loa Sefioeca GOnzález del
loro y Paso. Nos hallamos en aa
corte del joven saltan._ - Darío, hom
bre tímido a quien nada dicen las
hermosas burles de -su harem, y nos.
enteramos de que la Princesa De-
samor, hermana del Sultán,, ha de
segir en breve esposo entre los

	

Príncipes que acudan de -lejanas tie- 	
rras a solicitar su mano. Pero tie
aquí -que la Sultana madre acude

Ga; rart Visir Abedul para -que 'a
ayude a resolver un grave conflie-a
to que se avecina. En Persia es Ira-
dicitin que ei primer hijo de - un Sul-
tán ha de ser varón y el Segundo
hembra ; y en cuan to nacen así
precisamente. han de ser matad-es.
La Sultana, tuvo primero una bija 1
y luego un hijo... y le faltó el va-
lor para matarlos. Los disfrazó dea-
de niños .. y así resulta que, -sin
oue ellos shismea lo' sepan, el Sul-
tán Darío es hembra y la Prince-
sa Benainor varón. Abedul,. el Vi-
sir, comprende que se trata de algo
grave, pero no se entera de lo que
le refiere la Sultana, porque cada
en uno de esos' momentos de -sorde-
ra aguda que tiene a raíz de cada
aventura amorosa. Pero se libra
muy bien de confesar • su falta a -a
Soberana • - Aparece Benamer,
quien le «revienta» mucho la idea
de pensar que tiene que casarse
con -Un Príncipe, sea el que sea. Y
empiezan a llegar. los espirantes a
la mano de ella: un Adonis, de una
ingenuidad encantadora; un fiero
guerrero, fanfarrón, que forma vi-
vo contraste con aquél, y un aven-
turero español, arrogante y bravo,
que desde el primer instante con-
quista las simpatías... del Sultán.
C.ada uno can-la su canción, siendo
la de Juan de León—que tat es el
nombre del aveniurero,—la que tan-
to entusiasmo produjo en el públi-
co. I3enamor, aproVeclanto. la ex-
;iecta.ción producida -por e! conc-
so de adoradoras -se escapa, hallan
lola en el segundo acto en una pla-
za de Isualän, enamorándose de
tila esclava persa. Surge una nue-
va escena de la Sultana .y Abedul,
a éste confiesa que no oye) nada
del secreto que antes le con-fió.
f lan én tna tienda de lona para
seguir la conversación; salen
Sultán y Benamor, que se han en-
.contrado y oyen lo que habla 'a
Sultana; es decir, que se enteran
del verdadero sexo de cada uno. La
alegela en los dos se desborda, a
ambos, con los tres pretendientes
que llegan y se disputan aún a Be-
T amor, cantan el que no tardará en
ser célebre quintento. 'El reato dei
argumento se puede suponer.- Hay
muchas indidencias dedvadas -
las ocasiales que Benamor busca
para- a,brazar a- todas las mujeres
que se le presentan, sin peligro al-
guno. Y	 es colegir que, pues-
tas las cosas en claro, el Sultan—
a sea la Princesa—se casa con Juan

La zarzuelaaBenamor, que eso y
no otra_ cosa es la nueva obra de
loa señores Paso y -González •del
joro con música del maestro-Luna,
ha proporcionado a éste uno de
aus mayores triunfos. de su carre-
.ra. En la neelie del estreno, el en-
tusiasmo delirante del palie° ad-
quirió tales caracteres, que fué un
aran homenaje' de admiración
ilustre autor de Molinos de viento.
lin Benamor, Luna ha unido a una

--serie de beillsimasi melodías a- tan
.ire-cuentes• en su producción, — un
alarde conocimientos técnicos
modernos y una habilidad esencial-
mente teatral, de rápido y :seguro
efecto. Por eso, siendo toda la obra
muy aplaudida y repitiéndose casi
lodos los números, las demostra-
ciones entusiastas se desbordaron
en- la canción española del acto
primero, en tiempo de jota y en el
quinteto Por una mujer, del segun-
do acto, que san los números que
mas poseen aquellos elementos. -

eabajo Olaizola, tuvieron a su cuan
ta los principales papelea, y que lo
-demás corrió a cargo de la masa
(oral magnífica de Bilbao, -de los
especializados bailarines vascas y
le la gran orquesta del teatro, di
rigida e-sta vez por el maestre Saco
del Valle, que puso de _su par'e
sabiduría y entusiasmo. -E inútil
es decir que Guri-di y sus auxiliares
fueron aplaudidisimos en todos los
actos.

Nieto, el excelente -tenor Fag ,foaa v de León, y Benamor—o sea el mu
chasam,—ocupa -el puesto de su her
mana, con harem , y todo.

Esperanza Iris está en la obra de
liciosa; Enrique Ramos, demos-
trando ser muy buen cantante y:
excelente actor, y Minü Derbe, Pi-
lar Escuer, Galeno, Banquells y
Ruiz Paris contribuyen al acertado' 	
conjunto. La danza del fuego, muy
Fien bailada por los Cronwell, es
un momento de arte, cuya presen-
tación no -desmerece de la de loa
Bailes l'Usos.
• En otros teatros hay que regis-
trar dos nuevos éxitos del maestro
'Guerrero El Rey ,nuevo en "Spialo,.
'con 'librode los señorea Muñoz Se-
ca y Pérez Fernández, y Cdndidol'enorio en Eslava, con letra del
señor Fernández del Villar. Es la
primera de estas obras una opere-
ta. bufa, a base de la situación de
un pastor que, pasa por Rey. El
diálogo es gracioso, los incidentescómicos abundan y la música tie-ne, en su factura y en su inspira-.
ción, el sello, ya inconfundible, deGuerrero. Cdndido Teno rio es un in
genioso sainete andalus, con una
partitura luminosa y alegre, de la
¡que se repitieron anoche varios

números. Uno, que bailan Orlas
Galleguifo lo oyó el público, com-
placidisizro, tres veces,

iEn el Infanta Isabel se estrenó la
comedia de don Luis de Vargas,
Cinema, que es una amena crítica
de lo que apasionan los héroes- de
cinematógrafo a las muchachas -del
día, y en la Comedia El desapare-
cido, que es un melodraMa nie-der-
no 'de interés Creciente bien pon-H
deradoa ctiyä adaplacióh se debe al
señor Alberti. "Ambas comedias fue-
ron muy aplaudidas.

•
GUILLERMO .FERNANDEZ RAM'
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La última junta de la Sociedad de Autores.—Varios acuerdos interesantes.—Hacia unanueva casa social.—Novedades en los teatros: «Don Francisco de Quevedo», resucitado.
Una obra gnticuada, que aun puede verse.—Gran éxito de una zarzuela: «Canción bohe-

mia» y el maestro Mediavilla.—Otras notas

Si eis las juntas generales de la
Sociedad de Autores se pusiese un
poco menos- de pasión y dominase

-mes, en. cambio, el espíritu prácti-
co, los debates en ellas serían, no
solo más breves, sino mes eficaces.
Y si los SOCIOS, interesados en la,
buena marcha de aquélla, llevasen
los asuntos estudiados en forma da
poder discutir serena y razonada-
mente onson la directiva, tanto mejor.,
Digo ésto. porque en la junta de ayer
tarde, de gran importancia para los
autores españoles, constantemente
surgían les discusiones apasiona,
das, con grave perjuicio del interéa,
connin de los reunidas. Y ,con tire,
cuenca 'se habló de cosas que se
hubieran callado al conocer bien iris
asuntes de quo se trataba.

De todos modos, la junta hizo
algo... y na fue poco. La devolución
del importe de las ca‘n l idadesi de-
vengadas por el alquiler del archi-

- yo musical, fue da primera -cueetión.
¿Que duda cabe de que esta medi-
da seria de una gran importancia
económica para muchos ántiguos
autores? Pero, después de oir algu-
naa palabras sensatas, la junta se
convenció de que esto, por el nao-.
mento, es imposible. Ets preciso, an-.
tes de acometer la operación finan-
ciera que permitiera a la Sociedad
esa devolución, dar al archivo nue-
vo impulso; ponerlo en condiciones

- de constituir una garantía económi-
ca. a famo? Lo primero, a mi jui-
cio, trabajando 'con ahinco libreta-
tals y compositores. El problema
eeStäa–y ese es el mismo del genero
chico—en que puedan formarse nue

a mer-Osas -compañías de, zarzuela. Y.e mientras que no baya una serie de
a obras de positivo gran éxito, no

habrá compañías que se lancen por
determinadas provincias poco pro-

-	 piolas para los negocios teatrales.
Prosperó, en cambio, ei acuerdo

de 'devolver a los autores el dinero
que hasta 1920 les descontó la So-
ciedad por gastos de administra-
	 ción. ;Los autoree recibtran ese di-.

mero en bonos, susceptibles de pig-
	 n'oración sOlamente en la misma

caja de la Saciedad.
Pero el asunto que más apasionó

	 ;i lps ánimos, fue el de la costo-ira
ción de nueva casa Social Las difi.
cultades de toda índole ton que tro-
pieza actualmente toda construc-
ción en Madrid, y loa antecedentes.
de malos negocios hechos por
Sociedad can sus anteriores fincas,.
hicieron que varios saetee 'se cre-
yesen en el caso da aponerae a la
propuesta de la directiva; pero co-
mo esta llevaba el asunto perfecta-
mente estudiado, mantuvo por 'boca
del señor Arnich,es sus puntos de
vista, que prevalecieron al fin, otor-4
gando la Asamblea un voto de con-4
fianza a la directiva para que pree
sente, en próxima junta, un ante-,
proyecto, que podrá aer admitido o
rechazado por los autores,

Aparte de otras eensideraciones4
hay ima que aconseja la nueva ea-4
sa, ry es las malas condiciones que
reune da actual, donde ningún.ser-,
vicio se halla regularmente instala-.
do. Una Sociedad de la importancia
intelectual y económica de ésta, de-,
be tener ya su casa propia, y ade,
cua'da a SUS necesidades .particula-.
res. Y ésto, solo un edificio de nue-.
ya planta lo puede tener. ¿Está en
suficiente estado de florecimiento la
Sociedad para acometer la empre-
sa? Esto, nadie mejor que Ja junta
directiva lo 'sabe, y si ella lo (propo-
ne, ispor .que dudar de su razón?

Otro asunto, relativo a pequeño
derecho, quedó para otro día.

La actualidad teatral ha dado po-
co/lea( en los Tasados días. Lo más
importante ha sido, sin duda, una
función d.e aficionados en el teatro-

Madrid 27 mayo,
principallmente, en la obra repres
sentada : Ja comedia de don Eulogio
Florentino Sanz, Don Francisco de
Quevedo, que hizo las delicias de
los abuelos, y, a pesar de lo que thai
envejecido. de +técnica, aún puede
hacer las de nuestras hijos.

El personaje de Quevedo es muy
teatral. Se comprende. Es el inge-.
río venciendo constantemente a la
fuerza; el talento, imponiéndose al
Poder, representado en este caso
por el conde duque de Olivares, fa-
vorito de Felipe IV. Y es además,:
por 'V -o 1 un t a d del autor, la idea del
bien, que inspira ul poeta contra las
maquinaciones perversas del valido.
Quevedo, enamorado platónicamen-
te de la Infanta Margarita de Salo,
ya, comienza por librar a esta de la
muerte; consigue .luego que esta
pueda hablar con el Rey, para de-
mostrar que los fracasas de Portu-
gal son culpa del conde duque, y
termina por buscar la conciliación
del Rey y la Reina al demostrar o
aquel que su esposa na tuyo arte pi
parte en la exaltación amorosa que
costó la vida al cande de Villame-
diana. Claro üfj+ que la obra termi-
na con la caída del Peder de Oliva-
res. La intriga, en general, es inte-
resante, y la acción, aunque pesa-
da, bien mantenida. La versifica-
ción tiene el mérito de estar beta
muy en armonía con la que se ,com-.
ponía en el siglo XVII; los trozos
de poesía de Quevedo, intercaladas
en el diálogo, muy oportunes.

Eettas obras, un poco anticuadas.
necesitan buenas interpretaciones.
Y a ésta, por fortuna, se la dieron
excelente la efierit4, Rosario Muro
—de quien 'en otra ocasión me Ocu-
pé con el debido elogio en estas 'co-
lunnias,—la señorita de Vela y loe 	
señores López Montenegro-en
protagonista,s–Velia, Rubén 'de Cas,
tala, G. de la Serna y otros distin
guidos aficionados.

La función tfué a beneficio de la
Asociación de Pintores y Esculto-
res, y los aplausos resonaron sin ce-
ser, en honor ,ele los interpretes.

De estrenos, el más importlante
ha sido el verificado anoche en el
teatro de la Latina, con el ,que se
ha dado a conocer un 11111SICQ, e'
maestro Mediavilla, la que es-pera
un brillante -porvenir si ¡cumple te&
lo mucho que promete.. La partitura
de Canción bohemia, que anoche co-
nocimos, es preciosa. De una factu-
ra muy elegante, de una linea me-
lódica muy original y ce una gran
teatralidad, es maisica muy bella:
que encanta y ,emaciona. Todas les
números de la obra tfuero,n ayer ,re
pe-Has, y uno se canté tres ;veces.
El libro de Canción bohemia, origi-
nal de loe señores den Victorino Ta-
mayo y den Virgilio de (la. Pascua
—autores también de uno 'de _loe li-
bretos premiados en el concurso de
la Sociedad de Autores,—tiene el'
gran acierto- de haber proporciona-
do un ambiente lírico y mueblas si-
tuaciones musicales al sompasitor.
Además, su asunto, tiernamente ro-
mántico, está bien tratado y dialo-
gado can gran pueritud. Fa; obra
Canción bohemia que merece au di-
fusión por España.

En el Español, el reputado pe-
riadista don Miguel Portales ha es-
trenado un entremés- con ei título de
Sin vocación, que cumpae a mara-
villa su inión de hacer pasar un
rato muy agradable a la coneurre:n-
cia que acaba de impresionarse con'
las dramas del repertorio de Bo-
rras.

Nuevo Mundo, la revista de Ló-
pez Monis y Peña, con música de:
Millán, que figura en el sarta/ del
Cómico, llegó la otra noche a la cen-
tésima representación. Y para ja
función del beneficio escribió el
maestro Milán dos nuevos núme-

'de la Princesa. El - - interés estuvo • ros COfflic06, • que obtuvieron la re-,
petición. :Uno de ellos, sobre todo,
cantado con camelo por °zares,
Bretaña e Igle,siae, es verdadera-.
mente muy gracioso y de positivo
efecto.

Siguen - terminando temporadas.
El ,Centro, donde celebro anoche an
beneficio María Fernanda Ladrón
de. Guevara con La loca aventura;
anuncia sus últimas representacio-
nes. Otro tanto le pasa al Infanta

En el Español -substituirá ea día
1. 0 de junio, a la compañia de Bo-
rres, la de Gatuellas, que estrenara
¡Mala madre!, de Antón dei Olmet,
y en el Cómico, a te- de Puchol-Ozo-
res, la de Maria Palou, que se pre-
s,entara. con el estreno -de ¡Calla;
corazón!, de Felipe Sea:selle.

para los primeros días de junio
terminará también en Eslava la
sampañía de don Juan Vila, de la,
que se separará—ya es cosa he-
cha—Casimiro Ortas, que manta a
la Habana, y en la que entrarán
Sag,i Barba y Luisa Vela, que ea
presentarán en Barcelona, acalla
ion Benamor.

Dos 'teatros de barrio, Fuendarralt
y Novedades, cultivan ahora, coa
gran resultado por cierto, géneros
ruculentes. En .el primero, la com-

pañía Alcanza, con dramas policía-
coa, y en el segundo, la de Manri-
que Gil, con melodramas, meten a'
la gente el corazón en un puño. Y
como estos géneros tienen mucama
partidarios, meten también en ta-
quilla muchas pesetas a diario.

G. FERNANDEZ SHAW
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De nuestra colaboración

MADRID TEATRAL 1
La simpatía del teatro de Felipe Sassone.—«¡Calla, corazón!» en el Cómico. Un éxito
de María Palou.—La compañía Gatuellas en el Español: dos Obras distintas.—Un estre-
no en el Centro y otro en Apolo.—La opereta «Mamá Felicidad».—Novedades en la

Zarzuela.—Artistas portugueses

Madrid 8 Junio.
Hacia más de tres años que Feli-

pe Sassene, al frente de la compa-
ñía de María Paica nos había aban-
donado para emprender una larga
excursión por las tres Américas. En
ei Perú., su tierra natal; obtuvo el!
homenaje que su talento meracía, y
en las demás repúblicas que luego
recorrió, hasta Méjico, la tournd fué
una serie de éxitos para el brillante,
y simpática escritor y para la gran!
actriz, ya formada, que ha sabida
conquistar por allá el mismo presti-
gio de que pos aquí disfruta.

Natural era, que, al ¡presentarse
de nuevo ante el .público de Madrid-,

.Sassone quisiera darle a conocer
una -de sus mas queridas comedias.
11" así La sido. ¡Calla, corazón!, es-
trenada 'con calurosa acogida en el
teatro Cómico, es una obra que he-
me las cualidades principales del
teatro de Sassane. •

Simpatía, emoción, bella verbosi-
dad y cosmopolitismo. La simpatía
es acaso la. .caracteriAstica de todas
sus comedias. Recordemos La prin-
cesa está triste, La señorita está lo-

ca, A campo traviesa y otras más,
y advertiremos en seguida esos am-
lientes luminosos y esos diálogos
cordiales y flúidos que- dan a las
obras ese atractivo especial que se
llama simpatía.

¡Calla, corazón! es acaso la pro-
ducción más afortunada de Sasso-
ne; no se puede decir que la mejor
planeada, porque ya el autor, en las
autocríticas que publicó antes del
estreno, nos advirtió la forma en
que la había escrito; teniendo la
idea fundamental, creando los per-
sonajes, infundiéndoles Vida, y ane-
gó procediendo según lo que los tem
peramentos de esos hombres y mu-
jeres leeiban dictando. Por eso la
verdadera acción dramática no em-
pieza hasta el tercer acto, de los cin-
co que tiene la comedia. Los prime-
ras gustan, porque los tipos y sus
conversaciones encantan; pero no
interesan, porque no pueden itstere-
sar hasta que la trama surge.

El argumento se basa en el sacri-
ficio de Soledad', una 'muchacha de
muy buen .sentido que no vacila en
acudir a mia'garçonièró, en donde
au hermana, casa-da tierie úria cita
con -un hombre galante, para impe-
dir que ésta se deje arrastrar aluci-
nada.- Y cuando: el marido—su cu

-fiado—llega, es ella, Soledad, la' que
se declara culpable, conjurando así
la. tragedia, que hubiera Podido ter-
minar con ga paz del matrimonio.

Parque lo que interesa más a la
murhacha., ea 'eso, Ja felicidad- con-
yugal; la de ella, que es su hernia-
na, y la de Al, que es el hombre a
quien ella ama en silencio, y por
quien, gustosa, ha sacrificado hasta
su honra. Y con su secreto senti-
mental se aleja 'de allí, para que de

4 ningún modo—ni siquiera tampoco
por ella—pueda ser perturbada eso
paz. En el quinto acto, Soledad con-
sigue a .su vez verse contenta er
N110Va, York, recobrado au presti-
gio y viviendo merced a. un antigus
amigo que la arsaba, también en si-
Zencicy, y que ahora, caballerasamen
te, sin la menor sombra de equívo-
co alguno, procura su felicidad,. Al.
rededor de todo ésto desfilan tipos-
deliciasoe--entre ellos un alemán,
entendido a maravilla por Teófil,
Palou,--que completan y animan e
conjunto.

Marfa Palou tiene en ¡Calla, cora-
zón! numerosas ocasiones de luc
miento, y, como es artista de grau
sensibilidad, las sabe aprovechar
transmitiendo al personaje de Sole
dad toda su simpática emoción. Lo,
demás actores secundan con acier-
to a la primera actriz.

En la noche :del estreno, el públa
co prodigó al autor y a los intérpre!
tes sus aplausos, siempre efusivos.

En el Español se presentó la com-
pañía de Ramón Gatuellas, en la que
aparece como primera figura feme-
nina Blanca Jiménez. El debut fué
con la obra del malogrado Luis An-
tón del Ohnet, ¡Mala madre!. La
crudeza de la obra hizo que el pú-
Mico no «entrara» en ella, aun cuan
do se mantuviera respetuoso en los
limites de su protesta, rindiendo
tributo de consideración »a la memo-
ria del excelente escritor, asesinado
en plena juventud. En ¡Mala ma-
dre! hay un noble afán de hacer
una obra recia, a la manera de las
que 'tanto prestigio dieron al tam-
bién fallecida Parmeno; . perg,la for-
ma de expresarae los personajes-, y
aura las situaciones, son tan excesi-
vamente realistas, que lä gente—en'
Madrid, :al menos—no pudo disimu-
lar su disgusto. El Ayuntamiento,
considerando que en un teatro mu-
nicipal no podía:darse un espectá-
culo poco grato para la mayesía del
pública suspeadiä la.s representa-
ciones de la obra de Antón; y el se-
ñor Gatuellas, respetuoso con la de-
cisión, estrenó a los do:s días otra
obra, del repertorio moderno fran-
cés, traducida por don Carlos de
Balite, muy ducho ya en estos me-
nesteres. -

La hora de amar--que así se titu-
la la nueva comedia—es lo contra-
rio de ¡Mala madre! ; nada de si-
tuaciones fuertes:, nada de efectis•-
mos, nada de problemas que nos
preocupen y nos inquieten. Los tres
actos en que se desenvuelve su ac-
ción son dulcemente sentimentales,
presentánda s a alli , muchacho,
convalecient de un desengaño ama-
rases que c ç aoce a una joven, Pa-
quita, bella y seductor& Lo s . dos jó.--
yenes llegan a enamorarse, y cuan-
do el primer amor del muchacho
surge, creyendo que su victoria es
segura, se encuentra con que la gen-
til Paqulta le ha suplantado, y en el
muchacho no queda de aquel des-
engaño más que el recuerdo. Blan-
ca Jiménez, Gatuellas y los demás
artistas de la estudiosa compañía
que ahora actúa en el Español, pu-
sieron de su parte toda su voluntad
para lograr el buen éxito que, en
'efecto, consiguió la comedia.

• No ocurrió la mismo a la compa-
ñía Alba-B-onafé,- en el Centro, con
'el juguete cómico en tres actos Mi
%. e dora se presenta, original de auto-
res tan bien repülados cemo los se-
'lores Fernández de la Puente y
Erais Y es lástima, porque tiene
'a obra' un primer acto muy bien he-
ho, que promete mucho. La equi-
aocación estuvo, a mi juicio, en re-
l etir luego los efectos más ide la
'tienta, dando ocasión a que el au-
Iterio se impacientase. Pero es de
usticia anatar—yt . que con esta
)bra las críticos se limitaron a con-
agriar que no, fué del agrado del
súllica y que los autores, demasia-
lo respetuosos con el fallo, retira-
-an del cartel el juguete cómico al
'fa siguiente,—que tanta per las si-
-melones, un paco ingénuas, pera
'my cómicas, como por el diálogo,
Pujas° en general, Mi señora se
.resenta tenía derecho a no gozar
n (Madrid una existencia tan efi-
lefa como la que le cupo en suer-
s. Irene Alba, ¡Bonafá y el galán
arnico. cuyo nombre no recuerdo,

lefendieron la obra muy bien hasta
el final.

El mismo día, en el teatro de Apo-
o, fué el éxito de Mamá Felicidad,
'e don Carlos Allens Perkins y et.

s p:sleo ace.vedo. Trátese de una
opereta—que han estrenado ahora
s misién Peña y la Zurran en Bar-

selona,—de libro entretenido y de
ii.s.ica muy inspirada, abundante

a. fáciles melodías que están reco-
'das con el dominio de la técnica
-,, ,-,ncr,P este compositor, tan co-

nocedor de los secretos orquestales,

Ä	 -

Mamá Felicidad fué puesta en esce-
na con lujo y con arte, y desde el
primer momento complació al pú-
blico... lo cual, ea Apolo, no es cosa
tan 'sencilla, ni mucho menas. En la
interpretación so destacaron Con-
suelo iMayendfa,.el tenor cómico Pa-
lacios, y Navarra.

En la Zarzuela, cuya temporada
acabará ea la semana próxima, ha
habido algunos cambios. Se despi-
dieron el barítono Enrique Ramos y
la tiple Mimí ¡Bella, que marchan a
Méjico, y se presentaron, en sus lu-
gares, Perera y Julia Castrillo, que
fueron muy aplaudidos en Bena7
mor. Malaria debida Sagi • Barba,
para dar :tan salo algunas audicio-
nes de esta obra.

También Mañana se presentará
et-i ei 'Rey Alfonso una compañía de
cancionistas portuguesas, que serán
acogidas, sin duda, con todo el ca-
riño y la simpatia que nos inspiran
les artistas de la nación vecina.

G. FERNANDEZ SHAW
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De nuestra colaboración

MADRID TEATRAL
Pocas cosas.—E1 caso notable de «La Montería».—La revista «Cri Cri», en el Retiro.
Obras nuevas.—«Marcelino», en la Comedia.—La personalidad teatral del señor Viu.
El éxito de «¡Calla, corazón!».—Los teatros populares. — Próxima temporada de

género lírico

f.

Madrid 21 Junio.
Pocas novedades teatrales está

habiendo este mes en Madrid. Es
natural. Es el fin lógico de muchas
temporadas, y las autores se resis-
ten a estrenar en esas condiciones,
y es el comienzo de muy pocas com-
pañías que, aun cuando vienen-dis-
puestas a ganar honra y provecho,
basan sus negocios más en la repree
sentaleión de un repertorio escogido
que cii los estrenos de obras, cayó
mérito no está ni puede estar com-
probado.

Uno de los pocos teatros que si-

!, guen, par ahora, la temporada co-
' menzada hace algún tiempo, es el

de La Latina, en el que ha habido,
anteanoche, un acontecimiento ; el
beneficio de las autores da La mon-
tería, con la centésima representa-
ción de esta obra allí. Hay que tener

- en cuenta que ésto jamás había pas
ando, pues cuando l a . popular zar-
zuela empezó a hacerse en La Lati-
na, llevaba ya, en los teatros del
centro ¿de. Madrid, cerca d doscien-
tas rqpresentaciones. Ello quiere de-
cir que el éxito de eta obra acaso
no tiene precedIntes en cuanto a di-

. fusión y popularidad Cierto ea que
La Corte de 'Faraón se representó
seiscientas representaciones segui-
das en Eslava, y otras tantas Alma
de Dios, en el Cómico; pero ambas
tienen solo un acto, y no es lo mis-
mo. De todos malos, el maestra Ja-
cinto Guerrero y su colaborador Pe-
pe Ramos Martín, pueden .conside-
rarse (legítimamente sartisledhos de
lo buena que les ha salido esta hija
.que en buen hora -preciajeron du-
rante el verano. última. Como éste
,atprovechen el tiempo can la Misma
:fortuna, pueden ir encargando loa
:planas para los palacios que segu-
ramente pensarán construir.

En La Latina, el barítono Ca rbo-
nell ha cosechado, en La montería,
muilhos apfa•ses. Como la dirección
de este teatro no se duerme, ha re-
prisado también, últimamente, Cdn-
tildo Tenorio y La rara de Dios, que
que alternan en el cartel con aque-
lla izanuela.

En el Reina Victoria terminó la
~palita del Principal Palace ., de
Barcelona. Varias de las figuras
principales han regresado a la Ciu-
oad Condal. El resto de la compa-
ñía sigue aquí y ha sido contratado
para representar Cri-Cri con las de-
bidas relarrnas--para que no se da-
ñe la moral,—en el teatro. de la zona
de recreos del Buen Retiro. Ya han
comenzado su actuación; pero co-
mo las noches están aún muy fres-
cas, el éxito • económico no les- ha
acompañado hasta ahora.

Tras teatros que en el finar de _alía
temporadas han procurado nuevos
alicientes para su :cartel, han sido
la Comedia, el, Centro y Apelo. El
-primiero ha estrenach-.; un juguete có-
mico; los dos ° últimos preparan

-obras . ,nate•vaa' para: mañana :
..A,rolo, el sainete Toros y-eafias, con
el que hace sus primeras armas en
los teatros de Ma:drid el notable li-
-terato don Sabino A. Mieón, y en
el Centro. El agua.del Lozoya, come-

.dia cómica francesa ada p tada con
este titulo al .castellano por dan An-

-tanto. Fernández Lerina.
El juguete cómico de la Comedia

se titula Marcelino, y es original del
señor Viu. Cuando en el ypasado in-
vierno estrenó este señor su come-
dia La flor de Córdoba, er Romea,
pública y crítica, de acuerdo, reco-
nocieron en él uno de las valores jó-
venes más positivos y de los que
mas podía esperar nuestro teatro.
Marcelino es obra de Indot.:. distinta

a la de aquélla, por lo cual no se
puede comparar una producción con
etra para estudiar el progreso- del
autor -en sa carrera dramática. Co-
media esencialmente cómica, hecha
sin otro •rapOsito que el de propor-
cionar a la gente un ralo agrada-
ble, cumple Su cometida a maravi-

y- prdena que, efectivamente, el
-señor Viu posee las reccursas escé-
nicos con el mismo dominio que un
comediógrafo consureacia. Acaso en
estar obras cómicas pueda peligrar
mas un autor inexperto: una situa-
ción, un diálogo que no hace gracia
o que 'fatiga, puede acabar con una
obra, y en cambio, a una. escena en
serio, le beata - con estar discreta-
mente hecha para que an público
sin mala fé la escuche con agrado.
Por eso en Mitreelino, el señor VM,
sin proponérselo, ha hecho lo que
pudiéramos llamar una ratificación
de aptitud: Las perepecias por que
pasa el héroe de su comedia, en-
carnado en •Valeriano ,León,. tienen
el suficiente interés teatral y la ne-
cesaría fuerza cómica para que el
público esté acudiendo todas, las
ches a la 'Comedia, en número tan
lucido, que Tireo Escudera pueda
darse el gaista de 'deciralque su tea
tro no se ha enterado aún de la épo,

	ea del año en que nos encontramos. 	
En la interpretación justo es con-
signar el nombre de la se:letrita Re-
dondo, que comparte con el señor
León los diarios aplausos del audi-
torio.

Otro teatro que se ve todas las
nodhes concurridísiano, es el Cómi-
co. Bien es verdad que ¡Calla, para-
zdn!, la bella comedia de Sassone,
ha sido la obra de esta primavera.
Muy a propósito para los gustos, del

patilieo a- eme optimista, ha tenido
la virtud -de congregar en el teatro
de la callé de Mariana Pineda a to-
das las familias aristocráticas de
Madrid. Y eso, ya se sabe que es
mucho dinero.

Los teatros esencialmente popula-
res tampoco pueden quejarse. Nove-
dades encontró un filón en la repro-
bable Santa Isabel de Ce'res. No ha-
bía sido explotado el drama de Vi-
dal Planas en aquel barrio, y las
frases y las situaciones, escritas pa-
ra la galería, produjeron el efecto
de sien-gpre. Además, por hico:ni:aren
sible sentimiento de curiosidad., la
gente del puebla se :vió atraída por
la abra del autor de un crimen re-

	

ciente. •Encontrae doble sentido a 	
frases del drama; evocar ante las
escenas de la cárcel la figura del
dimanatürgo que vuelve a verse tras
las rejas de una celda; recordar
con este motivo incidentes de la
muerte del . señor Antón del Olmet
y episodios relacionados con ellos,
tiene siemare un atraetivc. especial
para las clases populares •, amigas
ce . folletines más o menos Reveles-
eas y ináao menos viyides

En Fuenearral, la compañía 'AM-
riza, centinuandoisu plan de obras
podicia.cas, ha piteslo en escena últi-
mamente las hazañas de:Judex, di-
vididas en variais obras, y Los dra-
nia.S de Paris. El cinema l ógrafo ha
enseñado mucho al públic, agru-
pando su imaginación, sobre todo,
en las .pelüculas de series, en que el
inter&s. queda suspendido de un día
para otro, .cen el empeño de averi-
guar quién es el traidor, casa que
no deja de conseguirse alguna vez.
Por eso, en el teatro:1de est e género,
está el peligro en que la ente, afi-
ciona-da y:a a estas averiguaciones,
se adelante al autor. y cuando lle-
gan les soimresos... f0 .10 sean. - De
ahíla-habilidad que los sefiores Bur-

gos, Linares Becerra, Mesa, -Cas-
tro, González del- Castillo y otros
cultivadores felices- del gónero, tie-
nen que utilizar para que el público
no solo entre en situación, sino que,
luego, no se les vaya de las manas-.

Se anuncian varias lea moradas
nuevas de género lírico De ellas,
parece. -que la más importante será
la que dentro de poco comenzará en
Maravillas: Será director de la com-
pañía Eugenio Casals. cuyo nombre
es una garantía -de acierto, a juz-
gar por lo bien que lo hizo el año
rasado en Fuenearral. Parece, ade-
mas, que cuenta con obras nuevas
de prestigiosos autores.

Y,.. nada más. Han comenzado los
preparativos para el próximo oto-
ño; pero aún -es prematuro hablar
de ésto, porque, en cosas de teatro,
¡cualquiera puede profetizar con
tres meses de anticipacióni

G. FERNANDEZ SHAW



El desierto estival.—Las últimas novedades.—Un bonito sainete, que apenas si ha
sido representado.—«El agua del Lozoya» y los actores del Centro.—Un homenaje a
Felipe Sassone y María Palou.—Planes para el Otoño que viene.—Tres temporadas lí-

ricas en perspectiva.—Resurgirá la zarzuela española?

Madrid 6 Julio.
Pocas poblaalonos grandes sufren

como Madrid las efectos del verano
y - del veraneo. En el aspecto -teatral
le sucede a la capital española una
casa que apenas si tiene explica-
ción: se queda casi sin espectácu-
los, y los que funcionan lo hacen
con un carácter de cosa interina, o
secundaria. Nos hallarnos aun en
los comienzos de Julio, están fun-
cionando las Cortes—lo cual es tan-
to como decir que muchas familias
han retrasado sus excursiones esti-
valeS,—hay en Madrid una -pobla-
ción considerable, que se advierte
en • cafés, 'calles y tranvías, y :sin
embargo, ya han tenido que cerrar
casi todos los teatros, y los que urna
siguen abiertas están a punto de
dar el cerrojazo.

Apolo 'cerró el domingo último,
s pues de haber dado también 'a

centésima . represenlación a La mon-
ie-ria y de haber estrenado, con muy
buen éxito, el sainete Toros y c«-
Aas, • retirado del cartel tres días
después por diferencias surgidas en-
tro los autores y la .empresa. -Y es
Mistima que esto sucediera, porque
la obra.- d.e tos señores Micón y Vi-
dal y' el maestro Calés', cernía con-
diciones muy "eatin-iab!es para. haber
dado unas cuantas buenas entradas,
ya que prestigio a los autores se lo
dió con solo la noche de su estreno.
Es Toros y cuitas un sainete madri-
leño bien visto, con upes y diálogo
acertados y con gracia en las situa-
ciones y en la frase. Para los libre-
tistas debe servir este ' estreno, más
Que de otra cosa, de aliento para
seguir trabajando, presto que han
evidenciedo y los -han sida recono-:
(idas aptitudes para e: género. En
cuanto al maestro' Calés logró, al
Sir-le repetidas varias 'Mineras, un
precioso éxito, (lile será; seguramen.
te base inicial. de .los ranchos que-
puede conseguir en el teatro.

Fueron Cerrando los demás oli-
fjeos madrileños igualmente, y hoy

En el Retiro está dando sus últi-
mas funciOnes la compañía del Prin
cipril Palace barcelonés, que repre-
senta Cri Crl.• Será- substituida pro
bablemente por la que ha funciona-
do hasta el domingo último en
Latina, integrada por elementos 1
ricoS excelentes.

Para en breve se - anuncia ya la
actuación de Eugenio Casals y Sus
Jeampaileros en laravillas„pero
aún nada se ha hecho 'público.,

Con tan escaso presente forzoso
es pensar, para- no ser pesimistas, I
en el -panorama teatral,'que comien
za. a .vislumbrarse, del próximo oto-
ño. Säbense ya -algunos planes y
Örgv,nizaciones,- y bueno será, ir ha- .
blando de ellos.

En Apolo empezará en Septiem-
bre la actuación dé - la compañía t
formada ¡por el maestro . Vives para l
su próxima turnó por . Ami"Jrca; Va
de director artístico el notable au
tor dramático don Manuel Fernán-
dezde la Puente, y de primer actor
Güell, el creador, en el teatro de la
Zarzuela, de 'tipos tan graciosos co-
mo el aragonés aGrigorio», de La •
patria chica, y el portugués de El
tesoro. .E'n1re otros elernentoe
ran en la compañía Mary hay
el tenor Casenave, el bajo Re.donau
del Castilla, el .tenor cómico Pala-
cios y otros muy > conocidos del pú-
blico de 'Madrid, además .de varias
primeras tiplea y	 par de harf-'
tonos, aún desconocidos en el tea 	
tro, pero en los cuales Vives fía
mucho.

La temporada será de dos o tres
mesas y en ella Vives estrenará
una o dos obras—que está estrenan-
do en su rincón catalán de • San
Po! de Mar,—repondrá alguno de
SUS prirneros e2°itoS, romo Don :Lu-
cas del Cigarral. en cuya partitura 	
ha hecho glgUrias reformas, y re-
presentará obras líricas Muy cono-
cidas, tales cc rifo' El barbero dc
Sevilla (la. traducción .castellana de
don Adolfo Berlina y San Martín) .y
El barberillo de Lavapiés, de Bar-

- Desde Madrid , la, compañía irá a
Barcelona y en Marzo embarcará
para la Argentina. En Apolo, al
marcharse Vives, comenzará la
compañía Velasco, formada con ele-
mentos de • este año pasado y con
buena parte de los que ahora están
en Buenas Aires representando
Arco Iris y La tierra de' Carmen.

En la Zarzuela se propone Espe-
ranza Iris continuar au temporada,
explotando todavía, en primer tér-
mino, el gran éxito de Benantor:
Cuentan Palmer y la Iris con. pro-
mesas de obras de conocidos au-
tores, y, des.c1 luego, del maestro
Luna. Para•Ni.viembre o Diciembre
vendrán Sagi Barba y la Vela, y en
tonces podrán , hacer esos estrenod
de zarzuelas españolas. •

En el Córni.29, Antonio López Mo-
nís, .que será empresario único, ha
reformado su compañía notable-
mente. En ella ha entrado, como fi-
gura principa l , Rafaela Haro, que
tantas simpatías tiene entre nuestro
público. Y pa rece que la primera
obra que se estrene será una zar-
zuela cómica con libro de José Te-
Ilaeche y • música del maestro Mi-
llán.

En los teatros de verso también
habrá malificaoones, pero no son
tan conocidas. o por lo menos no
se habla tant) de ellas en los co-
rrillos y tertulias teatrales.

¿Nos hallaremos ante una posible
resurrección de nuestra zarzuela?
Los compositores españoles van a
tener en Madrid, en Valencia y en
Barcelona, teatros dedicados a gé-
nero lírico suficientes para que esa
resurrección tan anhelada se reali-
zase. Serrano, Vives, Luna, Calle-
ja y Barrera entre los consagradas
hace tiempo, y Millán, Guerrero,
Rosillo, Granados, Estela, Bala-
guer, Alonso, Calés' y tantos otros
entre los jóvenes, pueden, hacer si
quieren—pues'o que ocasión propi-
cia ya se les presenta,—ese mila-
gro. Algunos de ellos ya han dado
el ario anterior pasos para inten-
tarlo. ¿No surgirá lo que se espera,
de una noble emulación? Los mú-
sicos tienen la palabra.

C1)

G. FERNÁNDEZ SHAW.
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solo permanecen funcionando el Gen
tro, el Cómico, Fuencarral y Nove-
dades, aparte del teatro del Retiro,
que solo tiene vida en esta época.

En el Centro, donde la compañía
Alba rimaré ha hecho una tempo-
rada de más de nueve meses, es
aplaudido ahora a diario úri jugue-
te cómico extranjero, adaptado por
las señores Lepina y Domínguez,
con el título de El agua de Lozoya.
Es obra de enredo, abundante en
situaciones y con chistes de • todas
clases a centenares. La gente' ríe .de
buena gana, pasa ei ralo lo, más
.agradablemente posible, olvidándose
dei asfixiante calor que aquí se sien
te. incluso por las noches, y aplau-
da con gratitud la labar de los arlap
lud ores,

Los del Cómico han hecho una
lue,idisima campaña, interpretando
sola rnen te Calla, corazón!, reputa-
da ya como la obra más completa
de Sassone. La, otra noche fue la
función de homenaje al brillante
escritor y a María Palou, feliz in-
térprele de Gll obra. Cuartillas de
López Alareón—el director artístico
del Español, que, sin duda atarea-
do /por lis • óbblzaciones de su car-
go, se olvida más de lo que debiera
de su condiAn envidiable de gran
poeta ;—elogios de Martínez Sierra,
muy bien recitados por la señorita
Redondo; inspirada poesía de Ma-
nuel Machado, y para final, encan-
tadora charla, para dar las gracias,
del propio Sassone, Maestra .en el
difícil arte de improvisar ante el
público con amenidad y gracia, qua
quiere- decir tanto como hacer gala
de una extraordinaria agilidad de
ingenio. E inútil es decir que el
teatro estuvo lleno, y que las aplau
sos sonaron entusiastas en honor
de las -homenajeados.

Sassone • y la Palto, con au com-
pañía, preparan una nueva ,excur-
sión por tierras de América. del
Sur. No es aventurado predecirles
una serie continuada de triunfos.-
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Un éxito de Enrique López Alarcón.—«¡Vivir!», en el Cemico.—La compañia Herrero
Tordesillas.—En otros teatros: compañías líricas.—«La Reina de las Praderas», en el
Retiro.—Los estrenos de obras al aire libre.—La temporada de zarzuela española, de

Casals, en Maraviilas.—Opereta, con Barreto, en Fuencarral
L

o

que es una de las -actrices ma's corn En la presentación 	 Barreto en aMadrid 22 Julio

de .lo único que le faltaba damos-
Le	 ,rar: que también es trabajador.

_ o
o	 ¡Vivir!, estreplie . por la compa-

----1---É fila Herrerci-Tordesillals, con el con-.	 cu cUrso de Miguel Muñoz, a carga del
etial ha corrido el papel deprotago-

,

.	

.C1
O
al
121 

• . tes y. efectos indispensables, y ei
con junto de la obra resulta exce-

,
'

	

	 - momento en [retenido ; desp u é s,

- ed ingenio del escritor malagueño
I dia. Di espíritu de poeta delicado y

de una labor recia y honrada, bien
/lente, -dando al público la sensación

el . dramaturgo- can todos los resor-
cuando la acción se impone, triunfa

lineen que el diálogo sea en todo

nisia, - es upa verdadera tragicorne-

----- cencebida y con mano firme desarro
-.liado:	 •	 -

Juan Ramón, hombre de origen
I hundiide, ha logrado llegar, merced

a su talento y a su esfuerzo, a una
brillante posición social. Su - matri-
monio con Ana María no le - trae la
felicidad con que 6 oi1l5. Ana María,
perteneciente a una familia • anisto-
erätica, hija de condes, es una mu-
jer frívola -y mtinidana- y .no puede,
por el ambiente en que se ha edu-
cado, ser la compañera ideal dai
hambre trabajador a quien ha en
cumbrado • su propia actividad. Co-

•mo _es lógico, surge la disparidad
ele caracteres, lo mismo en la ciu-
'dad.que en el Cortijo, a donde Juan

• Ramón decide trasladarse - para evi-
"lar motivos" de disgusto. Pero el
hombre de. quien, en realidad, está.
enamorada Ana María, acude ai
cortijo; Ella, influfda ya por el cam-
bija de ambiente, 'empieza a ver cla-
ro en su vida. Y cuando se adivina
que comienza a querer a su mari-
do, y, para cambiar de conduela,
!participa a su amante su resolución
de separarse de él para siempre,
'; as sorprende juntos Juan Ramón y
onata a la adalterao El cuarto acto,
de menos valor artístico, da ocasión
'al primer actor para que luzca sus
faculltade,s artísticas : Juan Ramón,
cuando se entera de que su mujer,
,acrepenbida,- estaba decidida ,a im-
plorar el perdón, es acometido por
el remendin-dento , y se suicida.
' La. obra alcanzó un :completo éxi-
eta, siendo requerida la presencia de
López Mascón en escena al final de
iodos los notes; pero, desde luego.
Uos- que máls gustaron, fueron el se
guindo y el tercero.

Mi guel Muñoz pulso sus -conocidas
(cual idades clram áticas al s er vi oir
del personaje de Juan Ramón ; Ma-
ría 'terrero e vid enció nuevamente

CitelrEcrnee

:preasivas con que c̀ onthanotg-hdy, y
Tordeselas estuvo afortunada en su
intervención joco-seria, compartien-
do con ellos los 'aplausos la señorita
Po.sadas. -

Se estrenó un . decorado de Fonta-
edil y Mignoni, que puso en la re-
presentación una nueva _ nota - de

arte.
Con el Cómico, son cinco los - tea-

tros .que funcionan actualmente-en
Madrid: Menee mal, porque Otros
"veranos, ni eso hemos tenido. En
Novedades- actúa la Compañía_ Al-
eoriza, de obras -policíacas, - que re-
presenta ei repertorio que acaba de
hacer. en Fuencarral. Y en los otros
tres—Maravillas, Euencarral y Re-

La	

(fi

montarla. La popullar zarzuela
sie representa al mieme tiempo por

compañía Ballester-Pinelle, tue
fué la que la estrenó en la Zarzue-
'tu; por la de- Eugenio Casals, que
ha formado un elenco muy notable,
y por de Pedro Barreto, que cut
trvara. luego, con ¡preferencia, ia
opereta.	 .

Las huestes de «Ballester-Pinedo»
se .presentalion kn el Retiro con el
estrenó de la opereta extranjera La
Reina de las Praderas, cuyo libro
ha • sido rehecho por loe señores
Arroyo y Lozano, y a cuya partitu-
ra—original del muestre Jamo--
agregó Jacinto . Guerrero varios nú-
meros fáciles y alegres, muy a pro-
posito para el carácter de la obra.
La Reina de las Praderas, que ha-
bía estado a Punto de astrenaree en
la Ultima tereporada en la ZarZue
la y se ha representado mucho en
Barcelona y otras provincias, gusto
sin reservas; pero ya aconsejaría a
los autores, cuando tuviesen con-
fianza o ilusión en una obra, que
no consintiesen su estreno en el Be-
tiro. Estas representaciones al aire
ihre son, para autores y actores,
deslucidisimas; únicamente los es,
-„yeetadores de las primeras filas de

-chutaae' oyen y pueden apreciar el
.mérito o tos errores del diálo go, y
aún de buena parle de la nelisjea;
(,..)ara. la . 1)311 yaría ;del Inetricb, los i.c-
tares son fignras 1de pelfeirla quela

 gesticulan, ein que se les
oiga	 d. le que 'ren. Y así no 'ha y ma-
nera de cense:emir 'efectos artísticos
4de ni n aunin ase. Un a meri1rnelli
que -estaba la otra norte detrás de
4119. decía : «A mí Ime gusta inre los
remires 5,2 enfaden. poreme es cuan
do 'gritan	 les olgo,'.

Como Lo Tte. n.a: do las Prriderns
hne	 .7hrn alle. a pesar 'ele. las

,ii,tisrmil tatrOüA nATAltilaidas,	 ser se-
g uido don in l'or 	 pör	 r".11:1-3

irillishen es todo mu y agraden-0e.
• to fué franco desde	 primer-
memento y bebo urlau-sos para to-
dos, y ieeneoidlinente para la her-
"osa Victoria Pm ello. todos. mo-
dos, pueden los au ltores tener Ila se-
g uridetl- ble que, hesita que su obra
ab se represente-en !tea Ire- aciecuado,
no podrá tener la acogido que me-
TeCle . Es el caso de La Dogaresa y
de -tantas otras zarzüelas sacrifica-
das en Madrid durante el verano.

Los 'de Maravillas si guen ei
no trazado por Casals, en Fuenca-
rral, el afro 'rasado. Debutaron dan
l a reposición ¡de huyar con fuego, en
le que constituyó otraelivo principal
el tenor Pefialver, de bonita voz y
buena e .S. C1Vfii 	 Ta conocida zarre-e-
;a, que fue deleite de nues‘tras abue-
los, aburrió un pera_ porque no
rosa TI tiempo en balde; pero,. co-
mo 'siempre, encantaran sus precio-
sas melodías. Casals se presentó al
dia 'si guiente con La generela, y
hace tres días repuso La montería.
\hora nrepara una obra. Viento en.
• na,	 frió une do los más Seno-
-os éxitos del ;ro Fk'•P sir o Jiménez, y
(1 1 21 bare muchos 'años que no-se re
coresenta. Si	 acompaña .el
-rn lo elección de Obras resucitahlps,
rr.(1 rá. haha ,r tan buena teroporada
ramo la dril año na:sakla.

Hasta el estreno de anche en el
Cómico, puede decirse que no ha
habdo novedad importante en . 1 06

e, 'teatros 02 Madrid. La de ayer ei -o
'fue, tanto por el éxito que obtuvo la

- obra, como por la categoría litera-
no y dramática de su autor.

Enrique López -Morcón es uno le
..os poetas españolas ¡prestigiosos

. que con más acierto y fortuna en,
evan el teatro. Su fama de poeta
quedó hecha con aquel cClebre so-
eeto Soy español, ei que siguieron
varias composiciones que pueden

----• ser ,citadas como modelos. En pl
teatro hizo sus primeros trabajos
en colaboración" con Cristóbal de
Castro, y . fruto de aquella unión fué
Gerineldo, la deliciosa obra poética
que obtuvo mas consideración 'que
mirnero- de representaciones. Des-

- y.ués, con el malogrado Godoy, es-
cribió La. tizona, que ha sido uno
de 'los éxitos más -considerables-del

" teatro poético españoll en los áni-
mos tiempos. .Pera en López -Alar-
cón, además de un gran poeta, hay

•un experto dramaturgo, como loha
demostrado un sinnúmero de veces
al frente de la diredción artística
del Español. Par eso sus muelas
admiradoras lanientaban tanto -que

e hombre ¡de tales condiciones no pro-
a	 dujcse sino muy de larde en tarde.
▪ Ahora, Alarcón no ,s-ola ha estrena -

-4i-- do esta obra, que se tituq a ¡Vivir!,
ry: . sino que parece que tiene en cartee.e

ra,.terminadas, otras no menos im.-
-portantes. Y con ello ha demo stra-

Fnenearral, ha-sido principal atrae- t.
ción El as, puesto a toda lujo, con
efectos muy parecidos a os del Rei-
na Victoria.. Acaso la ldpe.reta es el
único género que aún no ha sido
cegolotado bien en m:quell teatro po-.
polar. Para asegurar eil resultado,
Barreta ha tenido cuidado de reunir-
una do/Te-afila muy aceptable, de la-
que son dementes conocidos Dioni-
sia Latiera, el barítono Ortiz de
-rate, el tenor cómico Cuevas y 1
afamada tiple Carlota Sanford; que
se ha decidido a hacer papeles de
tiple de -carácter, en tus que piedra
adquirir nuevos ilegítimos éxitos
ProbableMente, Barreta hará. las
obras ;por a estrenadas en el Reina

t yr-o--lhay compañías .11ricas que, Victoria. Solo oca eso tiene asegu-,,•
aun cuando tienen distintas orlen- rada una brillante actuación.
¡aciones, han coincidido en hacer Junto a los cinco 'teatros que fum:

'elonan, apenas si hay des o 'tres ee-
renarios de alguna importancia de-
dicadas a varietés. Ha comenzado
da decadencia del género-. ¿Por- falta
"de nuevas artistas? ¿Por escasez de
autores?  A. mi juicio, exelusi v-amen
te, ph:›rque es un-género que se está
anticuando y ner'easita, de algún mo-
do, renovación.

G. FERNANDEZ SHAW
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EI calor y la afición al teatro. —El fresco del Buen Retiro.—Estreno de «La estrella
errante».—E1 barítono y compositor José Luis Lloret.—La temporada de Casals en
ravillas.--Una parodia de «La montería»: «¡Hay que ver!», «¡Hay que ver!».7—Termi-
tia la campaña de opereta en Fuencarral.—La preparación de la próxima temporada.—

Los homenajes a Benavente

ces. El coro de ¡Hay que ver obtu-
vo, especialmente, una regocijante
acogida, teniendo que ser, corno
otros números, repetido.

También se ha destacado hasta
ahora, en la actuación de la compa-
ñía de Casals, la intervención línea
d-el tenor Cayetano Penalver, de ad-
mirables facultades y precioso tim-
bre de voz. En Marina y otras obras
que ha cantado, ha dejadnbien afir-
mado su prestigio.

El reinado de la opereta en Enea-
-carral toca a su -término. Para el día
15 se anuncia la presentación de
,Egmond 'de Brfes, lo cual quiere
decir que Barreto y las actores que
trabajan a SUS Órdenes concluirán
uno de estos días. Han hecho todo
el repertorio de operetas modernas
de éxito, y, en honor de la verdad,
la que mejor resultado económico
les ha producido, ha sido El as. -

Ya- empiezan a verse por Madrid
actores contratados para las 'futuras
'campañas. En varios teatros habru
el día 20 reunión de compañías, pues
el 1.° de Septiembre romperán los
fuegos. Ya veremos el calibre de
fas balas con que disparará. cada
uno.

Desde luego, uno de los primeros
en 'presentarse sera .Morano, en el
Español, -que tiene grandes esperan-
zas de hacer -una buena temporada.
Ya está el ilustre actor en Madria,
completamente restablecido de la
herida que Sufrió, hace unos meses,
en París. ,

También ha llegado el maestro Vi-
ves, para -animar los preparativos
de su campaña. en Apolo. Dice que
ha forMado una -compañía lírica im-
portantísima y hay que creerle, si
se tiene en cuenta que figuran en
la ¡isla tres primeros tenores, entre

ellos, CaSenove; seis o siete tiples
de primera línea, entre ellas, la
Isaura; et barítono Latorre, el ba-
jo Redondo del Castillo, el primer
actor Ricardo Güell y otros muchos
buenos elementos. La obra de pre-
sentación será E/ barbero de Sevi-
lla, en castellano, cantada por los
cantantes que he citado. Luego, pa-
ra presentación de las demás artis-
tas, se pondrán en escena El barbe-
rillo de Lavapiés, Maruxa y El teso-
ro. El primer estreno será -el de una
obra de Vives; titulada Doña Fron-
eis quita.

La temporada durará; hasta pri-
meros de Diciembre, en que vendrá
a Apolo la compañía criolla que ha,
-contratado Delgado en Buenos-Ai-
res.

Madrid 10 Agosto.
Sin teatros -casi, y con un calor

achicharrante, hemos entrado en el
mes de Agosto perezosa y malhumo-
wadamente. ¿Quién tiene gana de
tisa con esta sofocación constante
que embota los sentidos y 'deprirrie
-el espíritu? No. Por mucha, que sea
la afición al teatro y por muchos

tractivos que tengan las tiples bue-
nas o bonitas, no es posible acudir
a encerrarse entre cuatro paredes
Tara presenciar un espectáculo de
un par de horas, por lo menos. Es
:preciso que las empresas hagan ver-
daderas diabluras y que toquen te-
dos los resortes de la reetäme para
que en un verano tan cruel como

- este no se queden sin una sola pe-
beta

De ahí que el teatro que se ve
(mas concurrido sea el del Buen Re-
tiro, que está al aire libre. Allí, por
las noches, se respira. No es dema-
siado lo que se disfruta, pero algo

algo, y tampoco hay que ser exi-
gentes.

En las representaciones teatrales
del Retiro, el ;público es el que sale
mejor librado: ve obras de su agra-
do, representadas por una excelente
compañía, y, mientras tanto, siente

— el halago del airecillo que corre. En
cambio, los artistas y los autores no
pueden resultar 111ä6 perjudicados :

r.s	 aquellos, porque tienen que -desgaili-, tarso si quieren que medio se les
oiga, y éstos, porque tienen que re-
signarse a que la gente juzgue sus
obras, solo por lo que ve y nunca
ipor las palabras sueltas que oye.

iSi no ocurriera eso, seguramente
estaría representándose aún la bella
zarzuela La estrella errante, que
hace unos ocho días se estrenó con
muy buen éxito.. El libro, del señor
	  Coliveros, está bien /hecho y ofrece-

una serie de ocasiones de lucimien-
to al músico, y la partitura, del se-
ñor Moret, está formada par varios
preciosos números, ricos en melo-
días, entre las que se destacan un.
fox-trot de elegante factura y un
tango, cantado por la Pirredo, que
(fueron repetidos.
• La estrella errante se habla estre-
nado ye en Barcelona, con resultado
tan satisfactorio, que logró cerca de
cien representaciones. Estrenada en
Madrid en las condiciones- apunta-
das, hay derecho a esperar que se
rrpresetate la próxima, temporada en
un. teatro lírica.

José Luis Lioret, el músico de
-veintidos años que figura, ademas,
entre los barítonos preferidos del
público de Madrid desde su éxito es-
trenando La montería, puede hacer,
sin embargo, más, y debe intentarlo
si no quiere que otros compositores
jóvenes de valía, le pisen el te-
rreno. -

La compapfifa Ballester-Pine'do
termina et próximo domingo en el

-netiro., --y -emprenderá una excursión
por Alicante, Murcia y Andalucía,
a base üe -Ben-amor y La montería.
Aquí será substitufda por la de la
Latina, que ha sido reformada para
la actuación en dicho teatro durante
el próiimo invierno.

En Maravillas, la compañía de
Eugenio Casals se- desenvuelve con
arreglo al -programa anunciado. De
obras antiguas que Ihan sido con
justicia desempolvadas, merecen ci-
tarse Viento en popa, de Jerónimo
Jiménez, y Campanero y sacristán,
del maestro Caballero. Ambas tie-
nen unas partituras muy bellas, que
,se escuchan con gusto, nun olvidán-
dose de la simpatía que inspiran to-
das las cosas pretéritas.

La novedad en MaraVillas la ha
constitufdo el estreno de ¡Hay que
ver! ¡Hay que 'ver!, parodia de la
popular Montería, hecha por los se-
ñores Lozano, Vela y maestro Fuen-
tes. Está hecha la parodia con gra-
cia, siguiendo, en caricatura, los
!principales episodios y números de
la obra parodiada. La música, en
muchos momentos tiene motivos de
Ja partitura de Guerrero, a los que
Fuentes ha sacado punta para ron-
seguir determinados efectos cómi-

No es posible hablar de teatros en
Madrid, sin registrar—con toda la
satisface-ida que, como a españoles
:nos corresponde, — la feliz llegada
de don Jacinto Benavente después
'cle su triunfal excursión por Amé-
rica.

Ya se han celebrado en honor de
nuestro gran dramaturgo varios ac-
tos de homenaje, y se anuncian
otros. Pero ni aquéllos ni éstos [le -
nen la importancia que la figura de
Benavente merece. Acaso sea que
la Apoca estival no sea propicia. Hay
poca gente en Madrid, y quizás se
aguarde a que ésto se halle más ani-
mado. De todos modos, a, vil juicio,
el homenaje a Benavente debla te-
ner un carácter nacional; algo en
que se pudiera poner de relieve la
admiración que. st s compatriotas
sienten hacia quien ha sabido !poner
muy alto en el extranjero .. el nom-
bre de España.

G. FERNANDEZ SHAW
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MADRID TEATRAL

La carestía de la vida, en efecto,
ha influido directamente en la mar
cha de dos negocios teatrales. An-
tes, contando con obras y can la
garantía de una buena administra-
elan, - se podía dar por seguro el
éxito económico de una temporada.
Ahora una empresa de este géne-
ro es mucho más aventurada. En
primer lugar, se expone mucho
más dinero, puesto que los alquile-
res -de los teatros comienzan por
ser mucho más caros, y en segun-
do término, el margen de ganancia
está muy reducido. Hay teatro en
Madrid, cuya hoja de gastos es su-
perior al ingreso total del teatro
por Ja noche. Es decir que, para no
perder, .tiene que tener asegurada
siempre la entrada de la tarde.

¿Cómo hay, sin embargo, 111(13

empresarios cada vez? Eso es lo
inexplicable, pero no deja de ser la
cualidad; por la cual hay que ben-
sar o que los negocios. no son tan
malos como dicen, o que las empre-
sas gustan de sacrifi-carse.

Porque no se limitan éstas a for-
mar compañías y montar obras,
con una noble emulación para los
elementos artísticos, sino . que se
disputan los artistas de mérito y
las obras • de éxito, ofreciendo pri-
mas importantes por contratos -y
por exclusivas. Esto último, que ha
ardo uno de las temas de discusión
recientes en el Sindicato de Acto-
res, no dependa, COMO alguien ha
podido creerse, del autor. Lógico es
que el autor pretenda sacar de una
obra suya afortunada el mayor. be-
neficio posible, puesto que luego, si
sufre una equivocación, no hay em-
presa ni actor que quiera represen-
tarle la nueva proclucción. Y si en
:a concesión de exclusiva, halla un
modo de obtener eae beneficio, ton-
to será si.ni? se decide. Pero quie-
res tienen prin.cipalmente- la culpa
de: sistema de exclusivas, son los
empreSarioS, quienes 41 querer con-

Madrid 21 Agosto.
El paréntesis del verano toca a

su término. En .Septiembre puede
.que haga en Madrid tanto calor co-
mo en Agosto, pero la actividad en

--la población se reanuda a despe-
cho de toda suerte de rigores de
temperatura, y la gente veelse
acudir a los teatros con el mismo
deseo con que el sediento acoge
primeras gotas de agua que llegan
a sus. labios. Hacer una buena

	  temporada en el comienzo del oto-
ño, es cosa bastante fácil en Ma-

	  drid; lo dificil es continuarla hie-
go. Por eso muchos empresarios
no gastan al principio todas sus
reservas, sino que las guardan pa-
ra después. Lo malo es que no to-
dos piensan lo mismo, y se da el
caso de que por asegurar pronto,
hay veces en que, en Septiembre—
y si no ya lo veremos este mismo
año,—lanzan a un tiempo varios
teatros sus novedades más impor-
tantes, haciéndose daño con una

	  competencia que e ninguno aprove-
cha.

El que sale ganando es el públi-
co. Este otoño no podrá tener que-
ja. Aparte de la compañía Rambal,
que dentro de unas días se presen-
ta en el Centro, funcionarán ; la de
Moran°, en el Español; la de la Co-
medias cuyo primer eszreno será el
del juguete cómico en . tres actos, de

- los señores Paradas y Jiménez, La
copa del olvido; en el Reina Victo-
ria, la nueva compaflia fórmada
par el señor Cadenas, que estrena-
	 rá en primer término una opereta

en tres actos del maestro Guerrero;
en el Infanta Isabel', Ja compañía
	  de Arturo Serrano, en la que ha
j'ingresado como primera actriz la
famosa Consuelo Hidalga; en Apo-
lo, la del maestro Vives; en Mar-

' Un, una nueva, reformada, que di-
rige el sellar García Ibañez, y que
estrenará en primer término una
zarzuela de los señores Paso y Gue-
rrero; en el Cómico, la que presi -
den Rafaela Haro, la señorita Ga-
lán y el señor Bori, que se presen-
tarán con El bello don Diego, de
los señores Tella.eche y Millán, y
en Maravillas y Fuencarral las
mismas compañías que anora ac-
túan. La del Retiro, de la que son.
figuras principales Marcán, Emilio

tales-ras y Arturo de Castro, pasara
a la Latina, y no SccIa extraño
fue el primer estreno que hiciesen
\ese el de una obra riel maestro
eirr\s
Mäe adelante, la Zarzuela con

.	:
• seguir, para elleIg4.14%.*, 'Una obre
determinada, no teneif iiideakenien
t- en ofrecer el oro y el moro.

Esto es con la carestía de la Vida
y con la inseguridad de los nego.dios teatrales.

 inseguridad
 realidad, las em

presas solo deben ser merecedoras
de g,ratitud... Y en primer término.
de los MISMOS actores que se que.
jan y que hoy disfrutan sueldos con
los que, en otros tiempos no hu-e hiesen podido siquiera soñar.

Un solo estreno ha habido en es-e
tos últimos días en Madrid : el del
drama en tres actos El médico de:San Telmo, representado por la compañía de Manrique Gil, que está
dando una breve serie de funciones
en el Cómico. Son autores del n.ue-y , drama don A-maro G. Miranda
y don Arturo Mari, cuyos nombres
bastan para garantizar una obra de
excelentes cualidades dramáticas
El serios Miranda ya había eviden-
ciado su apiane en anteriores pro
elecciones teatrales. El señor Mori -
durante largo tiempo de inteligente
crítica teatral en las columnas de
El País y de otros periódicos Madri-
leñas, ha demostrado un criterio
claro y definido sobre el teatro. Es-
critor joven y de talento, es,tá capa-
citado corno pocos para hacer obras
Ss verdadero 'empeño.

En El médico de San Telmo, aco-
gido por el público con unánime
aplauso, plantean sus autores un
asunto de índole melodramática lin
muchacho, despechado porque cier-
ta. joven casada, de quien está. ena-
morado, la rechaza, se venga y lo-
gra llevar al hogar de ella la ruina
- el dolor. Claro - está que él paga

con su vida su infame acción; pero
el daño ya está hecha, y las infa-
mias propaladas siguen haciéndose
por sí solas, can-lino.	 •

El dialogo, siempre sobrio, y l a .acción rectilínea, acusan arte y fern
Ple de dramaturgos en los señores
Mori y Miranda.

En la interpretación se distinguió,
a.dsinás del señor Gil, a cuyo cargo
corrió un difícil papel, el señor Mis-
treli, que realizó una labor muy me
ritoria, siendo aplaudido en un mu-
tis.

En Maravillas, la novedad última
ha sido la reposición de La brujo,
por la compañía de Casals. Mali]-
(le Rossy y Cay-elano Peñalver die-
ron a la hermosa partitura de Cha-
ta todo el relieve preciso, consi-
guiendo la más favorable sanción
de: auditorio.

Ahora preparan en aquel escena-
rio la representación de Rigoletlo, re
fusdida en • acto. Si,. como es de
esperar, la refundición está bien he-
cha, puede dar gran resultado, pues
para mucha gente, aunque pueda
parecer mentira; es aun des naci-
do la preciosa partitura de Verdi.

En Fuencarral, el refuerzo de Ed-
mond de Bries, cómo final de fiesta,
h c logrado lo que la empresa se
proponía : llenar el teatro.

G. FERNANDEZ SHAW

Sagi Barba y la Vela; Lara, consu .compañía, sin variación, que
trae como regalo el de una nueva
comedia del señor Linares Rivas;
61 Rey Alfonso y otros teatros abri-
rán también ufanamente sus puer-
tas.

Y nuevamente, ante los teatros
llenos y animados, volveremos a
escuchar el comentario de los eter-
namente descontentos:

—Parece mentira! ¡Y luego s
dice que no hay dinero y que la
vida es cara! 

	 I
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do. Por mucho que las empresas ha-
gan, no lograrán que la gente re- '
(irme - del veraneo hasta fines de
mes, por lo menos. Y entonces, en 	
Octubre, será cuando de verdad- po-
damos ver quiénes son capaces de 	
ina,nt,enerse a flote y quiénes, se van
al -foso.

G. FERNANDEZ SHAW
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Once teatros a primeros de Septiembre funcionando.—No es posible!—Morano y el
,<Samson» de Bernstein.—Las principales inauguraciones.—Cadenas y sus tiples.—E1
comienzo de la temporada lírica del maestro Vives.—Esperanza Iris y Sagi Barba, en la

Zarzuela.—«El bello don Diego» y su éxito.—Otras notas

Madrid fs, Septiembre.	 brillante actuación la compañia
Ningún año han comenzado tan

pronto en Madrid tantos teatros en
temporada de otoño. Y como aun
ib Ja regresado sino una mínima
parte de las veraneantes', que son
los. que mayor contingente dan hm-
a-Ao a los teatros, toclac los coliseos
que han abierto sus puertas ven
sensiblemente disminuidas las bue-
nas entradas a que tenían derecha
dado el esfuerzo hecho por cada
una y dados les excelentes progra-
mas que al público ofrecen. Once
compañías teatrales funcionando en
las primeros días de Septiembre son
demasiadas compañías. Antes na
	 ocurría esto hasta principios de Oc-
, labre, y cuando una empresa se
	 - aventuraba a comenzar el negocio

antes era fiada, naturalmente, en
la ventaja de ser la única. Pero ha-

,: ce unos arios inauguré el Reina Vic
toria a mediados de este mes, y e:

	 !'• resultado económico fué excelente:
otras empresarios quisieron luego

7 seguir au ejemplo, y así-ha Ilesa:Ir:,
el caso de este año, en que , noe'llay
población teatral en Madrid suficien
te aún para el número de espes-
taculos que funcionan.'

El Español, el Centro, el Rey ni-
fonso, el Reina Victoria, Apolo, !a
Zarzuela, el Cómico, Maravillas.
Martín, Euenearral y la Latina, ri-
valizan en atraer al público con no-
vedades de més o menos interés. Y
ya anuncian para este mismo mea
aus presentaciones, la compañía de
Francisco Alarcón, en el Infanta
Isabel, y la Loreto Prado y Enri-

. que Chicote, en Pric,e.
En el teatro municipal triunfa el

	 arte fuerte y realista de Francisco
Morrillo. Se presentó con El abuelo,

	 tina de sus indiscutidas creaciones,
y el público pudo darse el gustazo
die dedicar sus aplausos, no solo al

	 gran actor, sino a sus -dos- hijas An-
gel es, y Fill, en las que hay alas»

- más que dos promesas de excelen-
tes actrices. Para debut de Amparo
Fernández Villegas fué escogida
una de las mejores producciones -de
Benavente: Señora ama. La natu-
ralidad. que la obra requiere baila
en estos actores apropiada interpre-
tación. Es -un trozo de vida, arran-
cado de-la realidad, el que el 'espec-
tador recibe. Y anteanoche Moran()
nos brindó el primer estreno de la
temporada, dandones a conocer
Sam son., de Berntstein, en castella-
no. Como El ladrón, como La zar-
pa, este drama del gran autor fran-
cés, se dislingue por la sucesión do
sus efectos y por el artificio en su
desarrollo. ¿Qué duda cabe de que
el tipo central es falso? Pero, có-
mo negar también su extraordina-
rio teatralismo? Samson no resiet3

examen de una crítica severa—y
nta hace quince años cuando fue

estrenado en París, como en Ma,
drid, se ha evidenciado,—pero, en
cambio, no hay público que no so
tsienta,subyugado por sus efectos.

Unos -marqueses arruinados ca-
san a su hija Ana María con Bra-
charn rico negociante, que debe a
su esfuerzo de hombre rudo y lu-
chador la -posición brillante de, qu3
disfruta. Ana María se sacri fica,
porque no .siente amor por sru mari-

o. Por eso -cuando llega otro ho' ni-
re, al que de verdad quiere, no
lene inconveniente en ser adúlte-
a Brachart sospecha, y para ave
guar el fundamento de sus terno-
s, finge un viaje. Los amantes, en
ecto, se reunen; el maride regre-

a de improviso, y surge una esce-
na violenta con ella, en la que Ana
Maria termina por confesar. Bra-
ierhart se desespera, increpa a su es-

a, y al fin adopta una resolu-
ción corno venganza : la de arrui-
narse, arrastrando en la caída al
amigo infiel que le robó au honor,
y cuya fortuna estaba unida a -'a
de él. Como Samson, prefiere pere-
cer él con cuantas le rodean. Y
cuando, ya en la pobreza, ha de
huir <escapando de la responsabili-
dad de la catástro fe económica, se
talla con que en el corazón de Ana

aria ha florecido el verdadero
mor. Y son los dos juntos los que
lyen, seguros de no divorciarse

a.
Obra de gran actor. se presta a

que Moran° logre, en la interpreta-
ción del protagonista, Una s'uc,esión
de triunfos. Varias- veces el público
interrumpió al artista con bravos y
aplausos, y al terminar la obra tri-
butó a Morano una ovación, de la
que participaron Amparo Fernández
Villegas y, en segundo plano, lis
demás intérpretes- del drama.

En el Centro está terminando s

Rompan que ha tenido el innegable
acierto de Poner en escena la adap-
tación teatral, hecha por el señor
Linares Becerra, de la famosa no-
vela de Blasco Ibáñez, Los cuatro
jinetes del Apocalipsis. Los momen-
tos culminantes de la novela y las
ideas capitales de ella, no solo sub-
sisten, sino que- parecen adquirir
mayor relieve al tomar forma coi -
Orca.. Claro que nunca podra tener
el drama la estimación -de la novela,
puesto que par algo nació la obri
así; pero el éxito obtenido es sufi-
ciente prueba del mérito intrínse^0
de la obra y de la habilidad de la
escenificación.

Poca :suerte tuvo en su inaugura-
eián anteayer el Rey Alfonso. Y es
lástima, porque tanto la meritíst-
ma - actriz Adela Carbone, como el
actor señor Roa, han dado raues
tras otras veces de gran habilidad;
teataal, y no cabe duda de que po-
seen experiencia. Sin embargo, Lo:
hermanastra, obra que sirvió para'
presentación dé la -compañía che Pe,
dro _Zorrilla, no llegó a interesar a
la concurrencia, y por e-so no pudo-
satisfacer precisamente. Acaso 12
principal razón de lo sucedido fue-
ra que el público esperara un ju-
gu.ete, cómico de astrakán, y se en-
contró con una -obra limpia y bien
intencionada, que, si de algo peca,
es de inocencia. No tendría, n~bs-
tanta, nada de particular que La
hermanastra lograse, al fin, vida
mas -o menos larga en lbs carteles.
El género cómico dislocado, ya ha
perdido adeptos, y estas comunas
plácidas, en las que se mezcla lo
sentimental y lo gracioso, vuelven
a gozar de predicamento.

En el Reina Victoria comenzó el
señor Cadenas con la ya centena-
ria ¡Roma se divierte!, en la que
vimos con gusto de nuevo a Mon
cayo y a ese ramillete de bellas ti-
ples de que siempre se sabe rodear
aquél. Este año las novedades de
este teatro serán una nueva refor-
ma de El Príncipe se casa, una
obra nueva, libro del señor Cacle-,
nao y música del maestro Guerre

-ro, y las traducciones de dos op3-
retresmuy aplaudidas en el extran-
jero 7 Ta boliche -y La bayadera.

Apolo abrió sus puertas con Ei
barbero de Sevilla, para preeentus
riún de Casenave, J atorre, Redon .
do del Castillo y la gentil Mary Isau 	
ra, y con El barberillo de Lavapids2
para debut de Lela Díaz del Rin-
eón, Palacios y Varo, de Rueda. Am-
bas turveron una admirable inter-
pretación y una acogida verdadera-
mente entusiasta ,destacándose el
éxito de . la señorita 'sanea y del
señor Latorre, que hicieron una Ro-
sina y un 'Fígaro de prodigiosas fa-
cultad-es. El sábado, con El tesoro;
se ha presentado el resto de la .com-
paffiai integrad-o por el primer ac-
tor Ricardo Güell, 'que fue aplaudi•
dísimo; las tiples- Isabel Soria y
Cora Baga y los señores Hernán-
dez y - Flaquee. El comienzo del di-
latado plan artístico del maestro Vi-
ves no ha podido ser más afortuna-
do.

Esperanza Iris volvió con Bena-
mor a la Zarzuela, volviendo a ser
saboreada par el público la delicio-
sa partitura de Luna. Esta noche
reaparece con esta obra Emilio Sag
Barba. Con el doble aliciente de ha-
zarzuela y sus intérpretes, ya tiene
Juan. Palmer suficiente para ver ell
teatro lleno por un rato largo.

El maestro Minan y el notable es-
critor José T-ellae che lograron en el
Cómico, con El bello don Diego, un
éxito de resonancia. -Es una obra
que vuelve pair los fueres de la an-
tigua zarzuela espariola. En su gra-
ciosa intriga, en su diálogo, en sus
tip-)s, fluye la vena cómica que tan-
ta fama diö a muchos autores del
pasado siglo. Para un libro tao
acertad-o, Millán escribió una parti-
tura pletórica de bellas melodías,
Casi todos los números se repitie-
ron, y algunos no tardarán en ha-
cerse populares. De los intérpretes
se destacaron Rafaela lloro y Bori

En Maravillas, Casals puso últi-
mamente en escena Fígaro—reduc-
ción a zarzuela de El barbero de Se-
villa,--y hoy repondrá, con honores
de estreno, Las mariscalas, del maes
tro Calleja. Martín ultima los pre-
parativos del estreno de La luz de:
bengala, de Paso y Jacinto Guerra-
ro, de la que se cuentan inticha&
maravillas. Y Fuencarral y la Lae
tina se defienden con repertorio -cle
opereta y zarzuela.

¿Pueden quejarse los teatros del
púb l ico de Madrid? De ningún mo.

if
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Madrid 5 Enero.

Termina ahora la primera parte
de la temporada teatral. Por 'cau-
sas bien ajenas a mi voluntad, no
he consagrado, en el último mes
del pasado rulo, la debida atención

I a las novedades, de muy diversa
índole, que han desfilado par los es-
cenarios madrileños. Ha habido,- en
tre ellas, dos que merecen detenido
comentario. Pero, antes de ocupar-
nos de ambas—las compañías ar-
gentina e italiana que han actuado
simultáneamente en los teatros de
Apolo y la Princesa,—hemos de ha--
cer un rápido . resumen de los éxi-
tos logrados • por autores compa-
triotas en diferentes coliseos.

El-Real se inauguró con una bri-
llantez desusada. y. está- haciendo
una excelente temporada en el do-
ble aspecto : artístico y económico.
El nuevo comisario regio don José
de Roda ha sido el mago. Después
de unas representaciones Untly bl1C-.
nas de Tristón e 'seo y de un me-
diano Barbero de Sevilla., en el que
la. admirable Angeles Otein obtu
yo -un- triunfo personal, presencia-
-mas la reposición de Pa.ntochines,
sa deliciosa comedieta lírica,- idea-

da por el feliz ingenio do Tomás
Borras, ala que Conrado del Cam-
po ha puesto una partitura rica en
bellas melodías y en finos y gracio-
sas matices. El éxito de la obra, al
que contribuye la interpretación de
la Otein y Trabé, prueba cómo Con
rado del Campo, no es Solo el com-
positor de la. técnica formidable,
sino el maestro pleno 'de inspiración
y de recursos llamado a paladear
muchos días de gloria. Esta noche
hay -un- gran acontecimiento musi-
cal : el estreno de El caballero de la
rosa, de Straus, del que ya se co-
nocen algunos fragmentos.., que au -
mentan la expectación. La novedad
de los conciertos por la orquesta
del Real, en medio de semana, ha
sido igualmente muy bien acogida.
La afición a la buena música ha
aumentado en estos últimos tiem-

	  pos aquí, de modo tan considerable,
que permite que 14 Orquesta Fi-.

l larmónica en Price y la Sinfónica
. en el Monumental Cinema den, se-
manalmente, conciertos, que- con-

' gregan devotos en tal número, que
se ven Siempre. llenas ambas enor--
mes salas. Eso, sin contar loa con-
ciertos públicos de la Banda muni-
cipal, *ni • las - muchos- de virtuosos
que en teatros más pequeños se au-
ceden frecuentemente. Y ()Ira prue-
ba de esta- afición ha sido el éxito
logrado por las audiciones reden - -
tez de ópera de cámara, en • la Co-
media.

Borras ha hecho, en el Centro,
una lucida actuación. Al éxito de
El bandido de la seerra, siguieron
los estrenos de Las--alas rotas, --de
Muñoz Seca; de Los villanos de 01-

mecto, de López Marfil, .y -de El
surco, de don .Francisco Viu. Los
villa-nos representa un nuevo . paso
en el :teatro en verso comenzado por
su autor con Blasco Gimeno. La
exaltación de la raza en recios y
‘4ibranteis parlamentos sigue- siendo
la nota predominante en este nota-
bilísimo poeta. En cuanto -a El sur-
co, es lástima que el tercer acto
desluciera--por desviar el asunto,
y como consecuencia el interés, —
un éxito que en los primeros actos
-llevaba camino 'de consagrar al se-
fidr Viu como dramaturgo de pri-
mera categoría. Ahora Borräs pasa
a la Latina, para hacer una tem-
porada esencialmente popular, que
le dará provecho, de seguro.

La • razón social Ricardo Calvo-
Miguel Muñoz, después de explo-
tar atirante las Pascuas, en el Es-
pañol, La. alrapneda del ctioblo, .que
ha hecho las delicias de-la gente
menuda, no ha querido abandonar-
nos sin hacer algo digno del tea-
tro y de la compañía, y nos brindó
la otra noche una reposición de El
condenado por desconfiado, de- Tir-
so de -Molina, refundido por los
ilustres poetas Manuel y Antonio
Machado. Dado el género que acos-
tumbran hoy a cultivar los actores
dramáticos en España, es muy di- -
fiel! que Obras de la complicada
concepción de Asta, obtengan una
adecuada interpretación. Aún así,
Calvo, Muñoz, la señora. Herrero y
el señor Tordesillas salieron muy
airosos de su empeño, haciéndose
acreedores, : por su esfuerzo y buen
deseo, a la gratitud de los aficiona-
dos a nuestro. teatro del siglo dc
oro.

Lara encontró en Carrito de la
Cric, de Linares Rivas y Pérez Lu-
gín, un nueve filón que agotar,
cuando aún no está agotado el de
La mala ley. La nueva comedia,
basada en la novela de Lug,in del
mismo título, interesa y entretiene,
siendo en muchas ocasiones la par-
te episódica la que despierta el prin
cipal interés. El personaje que. in-
terpreta _Leocadia. Alba—una criada
gallega,—es un acierto extraordina-
rio. El éxito ha sido grande y le-
gítimo. Eslava nos dió la nota al-
tamente poética con Una noche- en
Venecia, de Marquina, digna her-
mana de El- pavo real, aunque de
técnica totalmente distinta. Obra de
acción y de mucho ambiente, será
do las que perdurará en el reper-
torio de • nuestra dramática y ha.
de representarse; si hay justicia y
buen gusto aún; en toda España.
Para las pasada-s fiestas se estrenó
luego La muerte del dragón, que
ha sido un gran éxito para el se-
:flor Muñoz Seca. Fastuosamente re-
presentada, esta farsa -para niños
y. para grandes, escrita en verso y.
llena de trucos ingeniosos- y de- diá-

logos gradosisimos, ha congregado
estos días a un público: infantil, y
aun crecido, siempre numeroso. La
muler misteriosa, de don Honorio
Mama, estrenada últimamente, es
un ,ensayo de critica social, en el
que Catalina Barcena y Manuel Co
liado -evidenciaron una vez más sus
meritísimas condiciones artísticas.

Te portas como quien eres, en el
Rey Alfonso, ha sido para José Ma-
ría Granada una carta de importan-
cia, -pues el público fuA a exigirle,
teniendo en cuenta que es el autor
de El niño de oro. Y no es -poco lo-
grar lo que logró, a pesar de que
el sainete es madrileño y no anda-
luz, y de que algunos- pasajes de la
obra le pare-cleron a -la gente un
tanto impropios -de un escenario.
Can todo, el ;público ríe. Y es que
José Maria eranada tiene mucha
gracia.

La misma noche del estreno an-
terior hubo en la Comedia el de
La dichosa- honradez, de Arad-ches y
Estremera. Caso extraño, aunque no
nuevo en el teatro: el pública del
estreno no mostró en -el tercer acto
la efusividad que en los anteriores,
y el público de días sucesivos, pue-
de -decirse: que es can el acto que
mas se divierte. ¡Vaya usted a en-
tender a la gente! La obra está
dando dinero. Hubiera, bastado con
decir que es de Ala-debes.

Los del Infanta Isabel marchan
bien A El filón, de Muñoz Seca, ha
seguido El celoso extremeño, gra-
ciosa y entretenida comedia del se-
dar Serrano Anguila, ya incorpora-
do definitivamente a la falange de
nuestros bu-enes autores. Viene del
campo del periodismo, en donde es
figana sobresaliente.

De los teatros ale género lírico, la
zarzuela nos brindó- , el estreno dt
Los gavilanes, de los ad-lores Ra-
mos Martín y Guerrero. 'Es una bo-
nita zarzuela, muy bien orientada,
que ha dignificado un nuevo esfuer-
zo en favor de la restauración de
nuestro género grande, tan flore-
ciente hace años, por , obra de El
laramento, El anillo- de hierro, La
tempestad y otras producciones aná-
loga-s. Can l a . música, el maestro
Guerrero ha_queride .:probar que a-a-.
be hacer -algo mas que marchas,
fox trots- y -otras melodías «alegres
y pegadizas». Emilio. Iglesias, Ea-
gneia Zuffoli, -García Soler, Peña y,
sobre todo, el tenor Vendrell com-
partieron las aplausos san los auto-
res. El miiino Guerrero obtuvo otro
éxito con los breves minaeros que
puso al vodevil Teocloro y Compa-
ñia, estrellado en el Reina Victoria.
Las adaptadores, señores Cadenas y
Rep-araz, han conservad-a toda la
gracia. del original alemán; pero
justa es decir que buena parte del
favorable resultado se debió a la
señorita Ibarra y al sellar Monea-

, que estuvieron-Ir-my afortunados
vis cómica. En el Cómico, La

- ujer de nieve no entusiasmó, a
r de tener . una partitura pre-

sa de Rasilla y Moreno Torroba,
El ingenio de papa, de López Ma-

ni-a y Faixä, gustó lo suficiente pa-
ra que las -Pascuas fuesen lucid-as.
Chicote y Loreto Prado, en la Lati-
na, lograron el éxito mejor con la
humorada Comedias y comedian-
tes, de Paso y Dicenta (hijos) y las
maestros Millán y Faixá. Martín se
ha defendido con El chivo loco, que.
tiene -algunos números inspirados
del maestro Alonso, y Novedades y
Fuencarral han cultivado el género
melodramático, post-policiaco, que
ha corrido a cargo de• las compa-
ñías de Rambal y Alcoriza.

Pero oon ser tantas y tan varias
las novedades ofrecidas por los tea-
tras madrileños, las notas más in-
teresantes, desde el punto de vista
de la curiosidad drarnátio.a., las han
dado las compañías argentina e ita-
liana,. Ambas nos han hecho aso-
marnos a ambientes que, aun sién-

i
donos familiares, siempre nos pa-
recen nuevos.

En la compañia argentina que ha
actuado en -Apolo, hemos advertido
un primer actor, Enrique de Rosas,
-de cuerpo entero, que domina lo
mismo la nota trágica que la cómi-
ca; un-a actriz excelente, la señora
Rivero; un -conjunto aceptable y
unas abras, en general, floja-s. Si
exceptuamos las de Floreado Sán-
chez, - las comedias cómicas que út-
thna;mente han puesto en escena, y
la Acidatia, de Niaccalemi, que solo
es propia pera paladares fuertes,
la producción argentina da la im-
presión de no haber llegado aún a
su rociazie de edad. Actores y ac-
trices los --y, en cambio, adli ex-
celentes. Parraviceini, .Muifio, Alip-
pi, De Rosas, la Quiroga y la Rivero,
pueden compararse con las mejores
artistas de otros -países. Como la
compañía argentina pasa ahora a
Price, para proseguir su actuación,
tiempe. hay de estudiar otras moda-
lidades de su arte.

Pero lo que ha constituido un ver-
dadero ,aeontecarniento, lo que nos
ha hecho vibrar de• emoción- una. no-
che y otra, ha sido la serie de re-
presentaciones decles par la campa-
'Va italiana, dirigida por Darío Nie-
codeini, que viene de Buenos Aires
y se dirige a Roma. Cuatro revela-
ciones hemos te-nido : una actriz,
dos autores y una compañía. La
actriz, Vera Vergani, es una de las
artistas más completas que hemos
conocido. Bella y elegante, posee to-
das las cualidades para triunfar en
el teatro : voz, gesto, ademán, brío,
emoción, figura-. Es algo extraordi-
nario que conmueve con mucha fre-
cuencia y cautiva siempre. En Ma-
drid deja perdurable_ recuerdo.

Los autores que hemos conocido
son Niccoderni y. Pirandello. • Del
primero habíamos aplaudido tres
obras, traducidas. Ahora hemos vis-
to, casi entera, su producción dra-
mática. Niecodemi, par su modo -de
hacer, es un dramaturgo dra.ncés
que escribe en italiano. Sus come-
dias -son clell corte de las modernas
francesas. Pose-o la cualidad de dar
interés creciente a.sus obras. Y en
L'ombra, La volata, La nemica, L'ai-
grette y otras, la riqueza de sus
recursos, naturales o artificiales,
triunfa siempre. Como conferencian-
te, Ni-acode-mi, además, nos ha en-
cantado con sus charlas amenas y
sugeridoras.

A Pirandella—el autor de moda en
el mundo—no le oonaciamos aún;
y todavía hoy -salo le conocemos al

través de Seis personales en busca
de autor, que ha constituido el
clou de la temporada italiana. La
obra ha impresionado y ha dado
erigen a comentarios apasionados
y vehementes. -¿La ha. entendido el
público? A nuestro juicio, no.. La
va entendiendo, merced a las apos-
tillas de los críticas y personas de
selección literaria que explican la
anormalidad y el simbolismo del
teatro de Pirandello.

En cuanto a la compañía, baste
decir que es el mejor conjunto deartistas extranjeros que ha venidoa. e bajee mucho tiempo a Ma-drid.

G. FERNANDEZ SHAW

na'alian ************* • • •••••••
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• La eiernpre . teMida eueSta. de Ene
ro está siendo para los negocios
-teatrales madrileños de prueba. Po-
cos son. Ios teatros que- se defien-
den, y solo dos o tres los quo ganan
dinero. El público muestra su re-
traimiento; pero no por falta de
afición, sino por escasez de recor
sos. Nos hallarnos en pleno, régimen
de economías, impuestas, en parte
no despreciable, por les conflictos
que en muchos hogares ha repre-
sentado la incompatibilidad de va-
nos empleos públicos por las limi
Melones naturales que se imponen
a las bolsillos después de- las fies-
tas de.. Navidad y .antes de las de
Primavera. Contribuye también a
este retraimiento del público, el - ex-
cesivo coste, de lás lecalidades
muChoS celiseos.. Bien. 2S verdad
que con le caros que están hoy to-
dos los elementos que integran un
espectáculo público, óste no puede
resultar luego barato, porque . los
empresarios no suelen ser altruts-
las y no quieren resignarse a per-
der; pero lo cierto es que a ocho
pesetas butaca, es muy difícil te-
ner un teatro con buenas entradas
todas las noches. Y ese es el pre-
cio a que están la mayoría de los
coliseos madrileños.

¿Que ocurre? Pues que el nego-
cio lo hacen los cinematógrafos,
que, corno tienen unos presupues-
tos.. -mucho más limitados, ..pueden
hacer, con ventaja, una competen
cia-constaidea Ahora. en Madrid Se
da el.caso"de que una empresa—la

Segárra—explota. alar-M.8Mo tiern
po cinco cines grandes; algunos
como el de Fuencarral y el Monu-
mental Cinema, donde caben mu-
chos millares de espectadores. Y
raro es el día que- no están los tinco
llenos. Claro que la butaca es a
ti-6s reales, a peseta y a dos pese-
tas; pero la diferencia es siempre
grande y la gente, cure lo que.quie-
re es pasar un rato distraída, no
duda.

Hace falta, que una obra pegue
de verdad, que un artista entusias-
me, que trae presentación de-sluma•
bre o que un conjunto sorprenda,
para que el público; sin mirar. los
precios, acuda al teatro, llenándolo.
Ahí está, por ejemplo, el caso de
La mala ley. Ya ha pasado de las
doscientas repres-entaciones. Cuan-
tas veces la anuncian, a precios popifiares- (que .lo son relativamente),
se agotan las- localidades. Y la Goa
media, con el gran éxito de Su des-
consolada vinda, • se ve asimismo to-das /aß noches llena.

En el Real ha -pasado 'algo que
merece también • ser comentado. E/
abono de 'moda de. los sábados se
cubrió come hace. Muchos años n6ocurría; pero resulta que laß de-.más -noches apenas si- va otro pú-
blico que el de las localidades al-

La (Mista enamorada probó, so-
bre toda, una cosa: que don Con,--4
rudo del Campo, el gran campear-
lor, catalogado como música sabia,t ambién sabe hacer, cuando .quiere,canciones sencillas y melodiosas,que ,fácilmenie conquistan el ofCeo.0
riel público. Tres /lados tiene el gra-
cioso entremés de Torres del Alarma
y Asenjo, y de ellos se repitieran,
dos, por votación unánime del au-
ditorio. La Zuffoli hace una portu-g,uesita enamorada, verdaderamen 	te encantadora, y Callado un portu-guesito, enamorada también, pero 	muy carnicamente tímido.

Todos estos ali cientes, con los cuates ha ido entreteniendo Martínez 	
Sierra a su público de Eslava, han
servido para dar tiempo a los en-
sayos de la nueva comedia que !os
adiares Arni-j5 y Abati han e.3cri- 	
te expresamente para Catalina Bärcena. Se titula Angela Marta; y suestreno Má. anunciado para el 1.0
de Febrero. Desde luego se sabe
que es una comedia muy cómica
'En e' teatro del Rey Alfonso han

querido dar variedad al cartel—en
-e' que ya figura la 80 representa_ción de Te portas como quien eres,
—con un jug,u 

M
ete cómico de los se- 	aores Pra-da y lliura, titulado Eliiablo son las mujeres. Les idos pri-

meros actos fueran aceptados con
.o.mplacencia, pero en el tercero el
nterés 'decayó y la obra no pudo
cribar a puerto sin tropiezos. De
ocios modas, los aficionados a pa-ar el rata agracl ablem,ente, no de-arán de acudir a ver a la señora 	ictorero y a l señor E.spantaleón,u-e hacen -una labor de excele.ntesalistas.
Apo.o, después. de estrenar La le-enda del beso, arepriesó» La tie

ro.de Carmen, y prepara ahora Laonteria y Mamad Felicidad paraar tiempo a -presentar Arco Iris, än todas las rel'orrnets últimas, que
a de proporcionarle, seguramente,
nas cuentas buenas entradas. Ellimer estreno será, según noticiaseclignas, el de una zarzuela cuyoro ea de -Antonio Paso y Tomás
arras, y cuya música está ,hacten-

Pablo Luna.
El Cómico anuncia para muy en.
'ove el estreno de La entrorncliaa,
eva comedia- de Felipe. Sassone,
el Español el de untr obra fran-sa, traducida por Carlos ele Bata
, con el título de El timIrre de
rma.-

Zarzuela ensaya D.On Lucas
Cigarral, cuya reposición se guíe

que sea a mediados de Febrero,
Lara la nueva comedia de los
ores Alvarez Quintero, en la que,tic-ion grandes esperanzas.

La °otra/paf/fa Guerrero Mendoza,a,
 ya, no tardará en abrir

nueva las puertas de la Prin-ce-
Y Una nueva compañía de ver-
de la que son (figuras príncipe -Ruiz Tatay y Martínez Tovar,

utará muy pronto en el teatro
rifa.
odo • esto ; claro está., ei dentno
un mes la empresa Sagarsa no
tomada, para cinematógrafos,

as los teatros (de Madrid.
ILLERMO FERNANDEZ SHAW

-Lá crisis del teatro y la preponderancia del cinematógrafo.
Causas y razones...—La ópera «Tierra baja», en el Real.

1 Dos novedades en el «Ideal Concert» de Eslava: «La galli-
na romántica» y «La fadista enam orada».--Don Conrado
del Campo, másico fácil.—Un estreno en el Rey Alfonso.

Varias obras en preparación

a

V

a

ii

rn

co

u
pu

lid
iib
13
do

b
au
Y
ce
lle
ala

del
re
y
seb
se

pró
de
so.
so,
les
deb
Ma

de
jorada La razón es clara: la e I allina ha puesta un huevo, que apa I "a'
rece sobre un carrito, a la vista. -del G11
público. El doctor abre el hueva y
surge un pollito de cigueila.. Y can
el Consiguiente asombra de todos
los circturstantes, cae el telón. La
múeica,- de Walter &hall, es agra
dable. Pero no tiene la suficiente
fuerza para entusiasmar. Eugenia-Zuffaii está monísirna en su papelde gallina;- Spaventa hace un arco-
gante ga llo, con acento argentino. y
Baena y. Pérez a:tic León. deaernpe-
nena can gracia y deaenvoltura sus
respectivos cometidos.

las. ¡Y es tan desconsolador ver
la hermosa sala - de butacas con
seis o siete docenas de personas!
Los domingos por las lardes, sí
hay lleno; pero no bastan . esta fun-ción . y la del' sábado para -mante-
ner un espectáculo de la categoría
de aquél..	 . •

'• El estreno de Tierra baja delmaestro d'Albert, ha servido espe-
cialmente para convencernos aún
más de /a gran fuerza dramática
que tiene la famosa obra de don
Angel Guimerá. La partitura, en
general, no satisfizo; mejor dicho,
no interesó un solo momento. El
público siguió la ópera, -fijando más
la atención en la acción dramática
qua en la música, y al final o ca-da acto, aplaudia a- los excelentes
artistas alemanes y al director de
d'apresta Welter Rabl, que interpre-
taron la obra con- el cariño y la vo
Juntad que ponen en todo lo que
hacen. Tierra baja se ha represen-
tado centenares de veces en -Ale-
mana y Austria. No es extraño;
pues allí no era conocido el drama
de Guimerá, y solo éste ya merece
difusión en términos no vulgares.

En Eslava, el variado espectä-culo Ideal Concert, ha aumentado
su. atracción con das obras nue-
vas, que han servido para presen-
tación de una tiple do tan sugesti•vos encantos como Eugenia Zulla-li. Esta artista, que desde que se
separó de la _compañía Velasco, no
había vuelto a gozar de la predi-
lección-del-público madrileño—pues
to qcte su actuación en la
Zarzuela estuvo supeditada al gé-
nero . esencialmente lírico que en
este teatro se cultivfe—ha encon-
trado ahora nueva ocasión . de per"sonst lucimiento, tanto en la far-
sa grotesca alemana /.,a gallina YO-
nuintica, como en el entremés Lafadisla enamorada. •

La primera le pareció al público
un tanto ingenua. Transcurre, la ac-ción un poco aburrida de sus amo-
res con el gallo, pero acata la tira-
nía rey del corral. Llega al ci-
güeña y mantiene con ella un amo-
roso (M'o. Pero. gallMa se siente
indispuesta, y cuando vuelve el gas-
/lo se l e-comunica.- Va (te en bus-
ca del módico, y al regresar con
él, encuentra a la gallina muy Me,-

Madrid te tral
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Comienza la temporada.--El éxito de «La muerte del ruisaor».--E1 recuerdo de di	 	
Gayarre y el arte de Romeu.--«La negra», en Eslava.--Dos ilustres actrices: Lola
Membrives y Rosario Pino.--Varias inauguraciones y varios estrenos.--La expio- -
tac% del repertorio antiguo, bien interpretado.--Reaperturas de teatros, pró

ximas.--Nuevos coliseos
L
emprenderá., la mala- suerte que
persigue a un individuo, llamado
por' cierto Ventura, en todos los
actas de su vida. Allf donde ya o
donde interviene, es causa de que
se-produzca: un incendio- U ot,ra ca-
lamidad por el estilo. Claro que el
señor Fernández 'del Villar, lo que
ha querido es demostrar que :eso
de la mala suerte o la buena estre-
lla en un-a determinada persona ca-
rece en absoluto ele fundamento.
Porque a Ventura, al final, le toca
el premio gordo, y resulta -tan afor-
tunado como habiara podido serio
otro mortal cualquiera. Allareón, en
este- protagonista, que emociona y
divierte, y Tordesillas en 'un tipo
francamente -cómico, llevan el peso
de la comedia, a la que da la com-
pañía de Vila, en conjunte, , una ex-
celente interpretación.

-Esta noche, Rosario Pino, en el
Centro, inicia tambikt mi corto nú-
mero de representaciones, antes- de
emprender . una excursión por pro-
vincias, y acaso por tierraa ameri-
canas La obra: de presentación es
Por los hijos, del dramaturgo cata-
lán Ignacio Iglesias, traducida por
el adiar Nada-1. A buen seguro que
Rosario Pino, duena aún del acere-.
to de su arte, obtendrá un nuevo
triunfo, en el que se traduzca toda
la admiración y toda .1ä. simpatía
(fue- (Madrid siente hacia ella.

Otra teatro de camedia que ya
esta rtanciciaanda, • es Lara. En él
actúa la compañía de la •admirable
Lata Membrives; más admirable
cuanto mis se Ja Te' trabajar. Hasta
ahora, no ha hecho eetrenos, pero la
reposición de Le noche del sábado
ha servido para que hayamos podi-
da apreciar en todo lo que vale su
talento de actriz. Y de paso, pura
que nuevamente hayamos gustado
las helleias de esa -comedia, que es
una de las que mejor acreditan el
talento de Benavente. Para mañana
se anuncia el estreno -de La- otra
honra-, nueva abra del ilustre dra-
maturgo. Huelga decir que, como
siempre, hay expectación.

Un estrena muy Incida ha sido
el que Loreto Prado y Enrique Chi--
cote ofrecieron, como primicias de

eainpaint de otoño, en la Latina.
Cómo se hace un hombre es un sai-
nete muy bien visto y desarrollado
por los SetioroS Gonzalez del Casti-
llo y Bergua, can unos números
alegres de músiea de Jacinto Gue-
rrero., En la neehe de1 estreno, casi
toda lá, partitura se repitió; Y hutbo
número, como el e la cocaína, que
tuvo que .ser cantada cuatro veres.

Ea la -acera de eafrente, loa de
NoVedadea. ¡Xplotan larribién afro
éxito . : al de Soledad. y Compañia,
del Se1101'1 YargSS vol maestro Alen
so. Esta abra había sido estrenada
el ano pasada, en Barcelona., can
ei mismo resultado -exceleate. Den-
tro de im ambiente aaainetado, se

castiza, vendedora de periódi-lefia.	 1
destaca el tipo de «la Sole»,-madri-

ces, que ha encontrado una grado-
s-a intérprete en María Lacalle, cada
vez mas popular entre el público
de aquella extensa barriada. El
maestro Alonso, actual empresario
en Novedades, ha reunido tina com-
pañía muy a propósito para explo-
tar con resultado el género -lírico,
lírico, que otras veces ha tenido allí
tanta aceptación. En La alsaciana,

(141adrid 17 de Septiembre.

Después del obligado -paréntesis
del verano y de una! -breve actua-
ción ele la campal-da de zarzuela de
Barreta en . el'leatro- del Centro, ha
comenzado la actividad en los di--
versos coliseosque tienen la grata
misión de endulzar las horas a los
vecinos de esta Villa y Corte.

Con grandes entusiasmos artísti-
cos y con muchas esperanzas eco-
nómicas parece que comienza la
temporada. Pero, ¡cu•ndo no ha..
ocurrido así? ¿Qué empresario no
ha abierto las puertas de su teatro
sin la ilusión de un buen negocio, y
qué autor Ge ha aventurado a es-
trenar una obra sin la creencia de
que ella ha de reportarle algo

•provecho o de honra? Y el cae° es
que ea la -temporada _pasada, las
desengailas fueron na pocos, y' que
muchas campanas no consiguieron
responder ni a las más modestas
ilusiones. -

	 * Hoya- sin embargo,* el optimismo
reinaren cada teatro y en cada cm-
presa. Allá cada cual coa sus oreen-
ciaa, aa-Dice reparta entre todas la
buena stierte.

Por lo pronto, los del Cómico no
pueden quejarse. La muerte del rai-

	  seriar les está dando un magnífico
resultado, que no es sino conse-
cuencia del brillante éxito obtenido
por la obra -en su estreno, celebra-,
do en la noche • en que se inauguró
la temporada. Los .sefiores Contre-
ras, Camaago y López de Saa pue-
den legítimamente ufanarse del
triunfa (le • au, bella . coniedia. Can
:poesía, con delicadeza' y con buen
sentida escénico han llevado al tea-
Ira la figura del famoso y malo-
grado Julián Gayarre, - desde las
días en que so reveló, en su pue-
blo del Rancal; tomo prodigioso te-
nor, a la noche trágica en que, can-
tanda 1a romanza de Los pescado-
res de perlas, se quebró su voz de
cristal,. para quebrarse después su
vida.

El nobilísimo esfuerzo de los 'au-
lores no -se , hubiera ,visto, a buen
seguro, convertid-o ea realidad, si
no hubiesen contado con la valiosí-
eima cooperación de un actor como
Jose Romeo, en quien concurren to-

, das las -candi-Cianea necesarias - para
-encarnar a maravilla la figura: ini-

• perecedera de Gayarre : juventud,

1

 entusiasmos por su arte, gran do-
minio de la escena, buena escuela
de declamación.., y una preciosa
voz de tenor, no muy extensa, • pera
muy bien timbrada, que es muy su

-fiel-ente para dar idea -del tipo, y
que ha tenido la virtud de eme mu-
chos que conocieron y oyeron a Ga-
yaere, hayan podido' evocar ahora,
dulcemente emocionados, otros tiem
pas en que también poseían el in-
apreciable tesoro de la juventud.
-Para los autores y para Remen,

par sus respectivos aciertos, y pa-
ra el veterano La Riva,- por la exce-
lente interpretación que hace - de
la figura de Don Mareos Zapata,
han sido los aplausos principales,
tributados par un público que a
diario ocup.a todas las localidades
del teatro Cómico.

También con estreno comenzó su
temporada al teatro de la Comedia.
Mas el resultado no ha sido el -mis-
mo, porque la obra cómica de los
mflares Paradas y Ximéncz, ¿,Qué,
pasa en Cádiz?, no llegó a intere-
sar lo suficiente para que haya po-
dido seguir figurando en el eartet.

es lástima, porque, por lo menos,
-pía un primer acto gracioso y
len observado, con tipos- arranca-

dos -de la realidad. E:I público espe-
ra ya Mucho -de los señor-es Pa-ra-
das y Ximénez, por lo mucho bueno
que han producido, y les exige lo
que cree que pueden seguir dan-do.

La misma noche que la Comedia
abrió sus puertas Eslava, con la
..ompailla- de don Juan Vila, de la

i_
t
.te -es- director don Juan Alarcón,
 directar artístico don José Fer-
nández del Villar. De éste fué la
comedia inaugural, titulada La ne-
ra. Y bueno es decir que crítica y

público han estad-o conformes al
estimar La. negra corno la obra más

ertada y completa del autor de
gOltig0 XIL.13.* Obra en la que fe--
mente se alían y complementan

os elementos cómico y sentimen-
al, hace reir y sentir, que es! lo

que, seguramente, se ha propuesto
autor. La negtra as, como se

La fiesta de- San Änlón y otr

	

obras, se ha demastrado esa cu*	 	
dad de la 4cm-leal-lía, en oanjunto

enE2etteaal.lt(r.o Martín, con nueva em-
presa, al -frente de -la cual figura
el señor' Chiappi, ha comenzado
oon una compañía, acaso demasia-
do numerosa para la oapa-cidad eco-
nOmica de aquella sala. La cantidad
de artistas se explica eonaiderando
que en el teatro se van a explotar,
al mismo tiempo, -dos géneros': uno,
familiar, por la tarde, y otro, ale-
gre, por la noche. Per teneciente al
primero es la nueva zarzuela Pa-
sión de esclavo, libro de los seño-
res Sepúlveda y Gabirondo, con una
bella partitura -del maestro Pover,
a 'quien esperan goandos. éxitos. Es.
una zarzuela dulcemente emotivo,
que prueba 'el buen gasto -de sus
autores. Can. Pasión ele esclavo se I
ha presentado al público de Madrid
una tiple" de • grande, 'méritos, qua
ya en Barcelona* g,ozaba ele un sóli-
do prestigio. Ataría Jatireguizar po-
see una voz extensa y Ebonita, y una,
arrogante figura. Su triunfo en la
zarzuela 'de Pavor fuó resonante.
Para la sección de la noche estaba
-preparado El gallo ci MorÓn, cuyo
estreno, por especiales razones, ha
sido aplazado hasta esta noche.

Una nueva demostración del gran
negocio que puede seguir siendo en
Madrid la interpretación, bien cui-
dada, de obras conocidas del re.per-
torio, es la actuación 'simultánea
de las campaiiías . de Manrique. Gil
y -Manuel Llopis, en Fuencinral, y
de Arias y Poyedano, en El Cisne.
Los prianeros realizan una campafia
dramática, cultivando el género clea
verso y de alta comedia. Desde- 1
dramas de Echegaray a las Mea
dernas producciones de Lin-ares Ri-
vas, han llevado a la escena un
vaeto, repertorio, que ha hecho el
milagro de llenar a diario el tea-
tro Fuenearral.

LOS de El Cisne han repelido 10
que en otra ocasión hizo, can el
mismo resultado, Eugenio Cas als.
Las zarzuelas grandea y chicas, le
gran éxito, a py-tir de liaCe treinta
arios, obtienen aceptable presenta-
ción. Y el público acude lo Mismo a
oir El anillo de hierrä y Jugar con
fuego, que a escuchar Maruixe y
Molinos de viento.

Se aproxima el comienzo de otras
temporadas. 'El Infanta Isa-bel em-
pieza mañana, con la comedia ex-
tranjera Hay que vivir, traducida
por dan Luis Olive, y Apolo anun-
cia -para próxima amena au
reapertura con La befarana, que
tan buen resultado lo (lid en la ari-
~era Última. -Se. dice que el pri-
mer estreno será el de un sainete
de don Carlos Ärniches.

Tres nuevos teatros funcionara
eete invierno en Madrid el-Puntal
ha, con una compañía reunida
don Tirso Escudero, para cultiva
la comedia en sus varios aspectos
el Alkázar, 'construido por el- serle>
Cadenas para hacer obras de gra.
espectáculo—tiene un -prodigioso e
cenario,—y el coliseo de Pardinias
muy amplio, destinado a explota
género popular.

Las empresas no harán negada
pe-ro le cierto es que cada día ha
mas empresarios y mas teatros.

Cf . FERNÁNDEZ SITAW
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Un gran acierto de Marquina
fo de «Don Luis Mejía», en e
la nueva obra.--«Don Luis»

gumento.--La forma

Madaid 20 de Enero.

Obra de un valor literario y dra---a matizo considerable. Exilo en/aislas.
ta, qua se ha , trukaeida en free:lían-

, lee interrupeciones de la representa--
alón aon aplanaos y exelamaciones
aclimireativas.—Tal es Don Luis Me
¡la, drama en verso, original de don
Editando lalargaina y dan Alfonso
Hernandez Cala, estrenado el &sába-
do alterno en el Teatro Española

Don Luis Mejía, el riva de Don
Juan Tenorio, que en la obra de Zo-
rrilla queda en un plana secunda-
rle, adquiere ahora vida propia, ien-

! partaneia :principal, relieve extraor-
--l--d--- dinario. No es otro Don Luis. Es el

1:0 ademo de Zerrilla—y ese es el ma-0
yor ade.r40 de los watares,—pera
diesurrolkadio en forma que enalleaae,

.tiao de alejía, difeeneciandolo
aaencialmiente del de Don Juan. En
esa diefereraaia. -asta la razón de aus
derrotas. A Tenorio le basta una
hora para olvidar a las mujeres que
cenguastä. Mejía no pueda olvidar-
las. Y es que Don Juan es im bar-
helor, y Don Luis un enarnorado
«Por eso un coatirmo . afan—tle ma-
logra sus placaree.---Por eso sierra
are seerán---ilaa metrjerce de Don Juan
—y Don Luis de las mujeaesa

Otra acierto de la obra de mar--
quina y Hernandez Cata. e que Don.
Juan no salga a aseen& Sea le pre-
silente, se adivina su proximitlaó, se
sabe que oda o he estado a pocos
metros, se ve un gil-ante suyo... Se
siente, en suena, la i afaga de hura-
cán que levanta a su laso. Y es
Don Lujo, apasionado y sentimen-
ue, al que llena . y allso4-1.›!3. nuestra
Mención con aventuras derivadas
deu drama legendario e con otras
nacidas en la imaginación de los
autores de hoy.

Por una somera descripción del
argumento podrá verse cémo ésto
es así, y ;cómo en buena parte de la
noción de Don Luis Afrjta corre,
fhendlida de emoción draniStien, pa-
lpada a la de Don Juan Tenorio.

iEiL primer acto transa:erre en Pa-
rlo, en el palacio de Mejía, all qua
sirve su fiel -criado Gaatóa Arno y
servidar se proponen ir a la lacia de
	  Versalles, ea la que es ¡ama qua can-

ta/aren las mas bellas mujeres de
Paria. Presrantese de pronto, en for-
ma aiaada., el Príncipe, • de Lorena,
que acusa a Don Luis de haber se

-ducido a su hermana aara—en-
ferma elonoalla a quien él tenía cui-
dadosamente recluidn en sus hahl-
lacionee, y de retenerle ahora °cal
la en el palacio.

La acusación de Lorena es falsa.
Mejía no reeanoce a Doña Clara, ni
ha podido sedivairla; pero COMO $3114
explicaciones, no conve.ncen al her-
mano .afendido, y éste profiere ame-
nazas y desplantee, responde en
forma adecuada a Lorena, tenían&
frases de agravio para Dona alar*
y aceptando el. reto de cruzar en
-Versallea su acero con aquél.

Marchase el francés, y cuando
don Luis prepara armas y caballas
para marceiar con Gastón a Versa

de doña Xna. lian ocurrida acon-
lecimientas. Lucía, despechada, ha
hablado por aquella misma venta-
na qua el fondo vemos, con don
Juan, y le ha prometido franquear
la entrada. Así le ha hecho, efecti-
vamente. Y según luego nos enfe-
ramos por dada Ana en una de
las mejores escenas de la abra,
Tenorio ha llegado al aposento de
la Pantaja, ha simulado al prinoi-
pio ser don Luis y luego ha aten-
tado contra su honor.., y ei del pro
pio Mejía. En cuanto a éste, lo que
sabemos es que cuando Ene) a las
inmediaciones de la casa, fué sor-
prendido y maniatado por los cria-
dos <le Tenerlo.

Lucía se recrea en su obra; doña
Ana sufre y decide marohar a un
convento. Llegan dan Luis y sus
amigos. ' El ha conseguido escapar
de sus enemigos y acude a reme-
diar el mal.. , que está hecho. Su
escena ron Lucía es de gran inten-
sidad dramática. La acuse y la des
precia. Aparece doña Ana. ¡Ya es
tarde, don Luiel Y relata, emocio-
nada, horrorizada, lo ocurrido. Allí
está, como prueba, el guante, en-
contrado por el propio don Luis,
que don Juan dejé caer al saltar
por la ventana. Y los acentos de
desase oración y vannaanza de Me-
jía—quien con esta hazaña de Te-
norio pierde dama y pierde apues-
ta,—ponen fin a la violenta escena
y al acto. Don Luis va a jugarse
la vida con don Juan.

El epílogo tiene duz partes, aun-
que las das con el mismo lugar de
acción. Es la entrada de la quinta
de don Juan, a orillas del Guadal-
quivir. Al fondo, cruza el río. A au
otra orilla se adivina la ciudad.
Coinciden ante la quinta las que
podemos llamar filas mujeres de
don Luis». Dona Ana, que se diri-
ge al convento; Lucía que ha se-
guido los pasos del galán hasta la
misma puerta de la finca, y la men
diga... que no es otra que aquella
doña Clara de Lorena, que ha ve-
nido, como alucinada, en pos de
Mejía y que, por su misma locura
febril, hasta ha olvidado el nom-
bre de aquel a quien sigue. -Pero
cuando lo escucha en labios de las

e otras mujeres, sufre intensísima
emoción; parece rebrar por unos
instantes la lucidez. Y es ella la
que advierte la lucha que en el pa-
lacio de don Juan se desarrolla y
la que, desfalleciendo ella al mismo
tiempo, ve la muerte de don Luis.
Daña Clara y Mejía mueren al mis
mo tiempo. Hay un momento de
obscuro, y edil se encuentran, ca-
mino de la eternidad, las almas de
loe dos enamorados. Doña Clara,
'el amor puro, salva' a don Luis y
te da vida innwrtal.

En cuanto al ropaje poético con
que los señores Marquina y Her-
nández Cata han vestido su obra,
baste decir que han procurado y
c;onaeguido hacer un drama geme-
lo del Tenorio. Las octavillas ita-
lianas, las quintillas, las eruarteias-
y las seguidillas, en rica rima de
consonantes, sirven con toda su

fuerza =aloa) y an vigor lírico, a
las situaciones dramáticas y a las
bellas ideas de que asta esmaltada
la obra.

En -la representación, muy esme
rada por parte de todas, sobresale
la labor de don Fernando Díaz de
Mendoza y Guerrero, 'a cuyo cargo
corre la dificil misión de dar vida
al protagonista. El señor Mendoza
tiene voz, figura, juventud, anta-
Siasmo. ¡No es poco! El tipo de
Mejía es, además, uno de los que
mejor encuadran en sus cualida-
des de actor. Su ilustre madre da
adecuado relieve a su breve inter-
vención.
GUJIÍ jr •ERMO FERNANDEZ SHAW

y Hernández Catä.--E1 triun-
1 Teatro Español.--Lo que es

y «Don Juan».--Algo del ar-
.--La interpretación
lles, aparece doña Clara de Lorena
que, en afecta estaba en casa de
Mejía, oculta desde la noche ante-
rior en que llegó, siguiéndole.

¿Habrá que decir que durante la
explicación don Luis queda pren-
dado de la enamorada enferma?
Porque doña Clara está. enferma,
casi delira, y ya, habiendo visto y
hablado a Mejía, no teme a la
muerte... Y don Luis abandona sus
proyectos de ir a la feria y renun-
cia esa noche a toda aventura por
permanecer en su casa, velando a
la enferma: haciendo por una mu-
jer aquello de que no hublese sido
capaz en su vida don Jaan 'renca
rio.

El acto segundo es en Sevilla.
Estamos en el patio que da entra-
da a la casa de !Mejía. Este, de
vuelta de París, saborea la delicia
inefable de respirar el ambiente de
Sevilla. Un enojoso incidente que
surge entre 61 y un amigo es cor-
tado por la llegada de una mendi-
ge, cuyo timbre de voz impresiona
vivamente a don Luis. Queda és-
te Juego solo y surge una escena
con Lucía, la criada de doña Ana
de Pantoja, prometida del galan.
Lucía, morisca que !conquistó una
noche el amor de don Luis, es la
mujer que habla a éste a los sen-
tidos. Lucia está despechada y, en
sus labios brota el odio, por celos,
que sienta hacia su señora. Inte-
rrumpe el coloquio doña Leonor,
la madre de don Dala, que indig-
nada, ordena salir de allí a la cria-
da. Como Mejía, obediente, hace
suya la orden materna; Lucía se
va jurando venganza.

Doña Leonor afea su conducta
liviana a su hijo, y le reprende por
no haber formalizado y llevado a
feliz término, ante el altar, SUB
relacidnes con doña Ana de Pan-
toja. Don Luto, en quien el amor
materno—de mujer,- al efin—hace
mella, promete sumiso variar de
conducta y hacer su. esposa a doña
Ana.

Vase la madre y llega, cubierta
la cara por negro antifaz, la pro-
pia doña. Ana. Viene trémula. Un
hombre la seguía. Sale don Luis a
ver quién era. A nadie columbra.
Doña Ana no tarda en darse a co-
nocer. Esta también ofendida con
den Luis, a quien prometió su ma-
no y de quien don Luis, como he-
mos visto, se olvidó. Sabe, además,
la rivalidad que hay en Sevilla en-
tre don Luis y don Juan y los es-
cándalos que ambos están dando.
Ella se ve asediada por don Juan.
No cabe duda •de que al mismo era
el que ha llegado, requebrándola,
hasta !a casa de Mejía. Este se
enargere. ¡Cumplirá su promesa
de caeamiento! ¡Prueba don Juan
a disputarle la dama! Y, como ee
des noche, ordena a aus criadas en-
ciendan antorchas y 0012 ellos mar
cha, escoltando a su prometida,
hacia la casa de (ion& Ana de Pan-
toja.

Seguimos en al tercer acto en
Sevilla; pero an si interior de ()asa
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Las traducciones y las obras que merecen ser traducidas. 	« Knvccli o. ei triunfo de `ia medicina».-Una opereta en Esla-va y una c17rnedia en el Reina Victoria.-Nuevo xito
clon Holmio Maura. -Presentacida de Fleta en el Real.
Jleta a Vaiencia?-lina gran comparaia de zarzuela.-Próxi-

mos estrenos

4	

2dadrktal de Mar.
La resolución - adaptada per

Sociedad de Aaterce de gravar con
un tanto par ciento, mayar del co-
rriente, los derechos por adminia-
t'ación de las traducciones de obras
:extranjeras, tiene nri innegable fon-
da, en justicia; pero puede dar lu-
gar a que obras de verdadero me-
rito, que -doten eer a:nacida& en
castellano, dejen oe ser trasladadas
a nuestra idienia. Que la produc-

_ eidri endeble—y ami la corriehte-
del extranjero llegue- a derninar en
nuestros eseenarioa con perjuicia
de la nacional, 110 eela es triste,
sana absurdo. Y, ?sin einbarge, mes
triste seria que comedias antiguas
o modernas. que dan la vuela al
inunde, y que tienen un va/or dra-...
4118. ao y	 terrero corle
quedasen sin ser difunclidae

, peña por lea trabas pueetae a los
traductores.

la 
E/ caso d Knock, o el trían& de
Medicina pheale servir de. ejem-

la. Su éxito exaepeional, obtenido
el ario pallado en París y repetido

¡en cuantos alias eeerepreeeató
laa •celticae laudatorias .que me-

reció y loe apasionados calienta-
riee que Suecia) -entre los médicos
.franceses, •eran razonee Illeiß que
suficientes para aconsejar su tra-
ducción. Prueba de ello fea la se-
re de solicitudes que recibió el re-
	 presentante de M. Jales Romeins,

' prestigiase autor - de la • cdanedia.Fue el /12 äs alar !U/lado—porque 10-
gró su !propdsito-a10n Josd María
Linares Y éste. en unión de
su lastre padre, hizo el tra-splante
a nuestra eecena. te obra ea estre-
ne la otra noche en el Candi-a>, por
la competía Díaz-Artigas, y su axil-
to fue, como era de esperar, bri-
ilantisinia.

Han encontrado los críticos cierta
afinidad espiritual entre esta farsa
y lea fan-asas cornedias de Moliere,
en que se satirizan tos procedimien-
tos de ciertos médicas. Oare queeete Knock da Remains na „tiene
nada <rae ver con los galenos de are;
taño. Este Kecnk viene a ser el
smibolo del Médico eitramoderno„LIS

que, abeorbiela por su ciencia, ve
en fado ser humano un enfermo.
Basca la enferm-edad, la cultiva, la

I 21-)e	
• erganiza, y depara ael brillantesantes

Je eetulacien a la Madi-
-E 	 cine. No se sabe si es un místico

de su ciencia o un farsante que in.
cluafrializa, su carrera. Pero de le

. que no cabe. duda es de cine el poc-
te blo, en donde reinaba a la llegada

del doctor Knack una salad em
diable, cuerda, a loe paces mases de
su apostolado, con centenares de
enfermos, si bien es cierto que per-
ileafamente cala:legadas . con {lag-
nesticas precisos e inquietantes y
con detallados planes de tratamien-
to. : En el puebla se ha terminada la

,alegria la pe:acepar:ida] por las
respectivas dolencias acaba pOY do-
minar a ladee. No esta contento de
verdad mas que ei forma-Mico. Es
el triunfo de la Medicina.

Formando contrazie con Knock
está el médico a la antigua, el an-
terior facultativa del pueblo, en cu-
yes labios están muelas de las re-
procenes que el autor dirige a las
exageraciones de la Medicinar mo-
derna. Pero Santes, el doctor vie-
ja, es vencido también per Knack,
que le descubre una oculta dolen-
cia., llevando también a su Animo
la preocupación y- el desase-siego.

Solo con la apuntado se compren-
dará el interés de la obra traduei-
da :par los setioree Linares Rivas.
En la interpretacidn se destaca el
señor Artigas, que ha puesta todos
sus entusiasmas en ei estudio del
~privado tipo (t'el pa:ilegal/isla.
Loe demásartistas de su compelía
le eeenralan can acierta

Entre los señores Martínez Sie-
rra y Cadenas, en su dable carác-
ter de autores y empresarios,
habida un intercambio curioso. Fen
el mismo día, don Gregorio Martí-
nez Sierra, alma de Eslava, ha es-
trenado una comedia en e/ Reina
Victoeia, y don José Juan cadenas,
dueño 'y señor de loe destines del
Reina Victoria y el Alkazar, ha da-
do a conocer una opereta en Eala-
va. Parece .peradógico, ¿verdad?
Y mecho más, ei se considera que
una de los teatros de Cadenas está
dedicado a opereta, y que en Esla-
va .actaa preferentemente una .ecan-
parda de comedia.

No obstante, la realidad ha de-
mostrada que ambas autores tenían
razdn y motivos pera sus decisio-
nes. Tanto Katja la bailarina, cae-
reta austriaca con mímica dc Gil-
bert, conio El hombre que quiere
comer, comedia de TrAtérn Bar-reird, en cuya. adaptación ha -cola-
borado; con el señor Martínez Sie-
rra, clon Joaquín Abati, guatavor
antee-ler /mucho.

La primera es una de las produc-
clones (pie se hicieron en Viena
despues de la guerra : pocos per-
sonajes, a:acián sencilla, diálogo fá-
oil y indeica bonita. Todo depende
de la figura principal. En esta oí:id-
ea:pa, Cándida Suárez, eari en belle-
zu, su gracia y se arte personal,
dió a Katía la baitarina todo el re-
lieve requerido y obtuve un gran

s1

triunfo. José Luis Lieret, el barloa
no de la voz aterciopelada, la se-
ñerita Santauiaria, Baena, Pérez
de León, Ricardo de !a. Vega y Ga-
baldón, ;conteibuyeron a hacer pa-
ser un rato delicioso a le concu-
rrencia.

El hombre que quiere comer es
una deliciosa comedia, en la que el
sutil ingenio francés campea a suigtsto..

La protagonista- en la abra es el .hambree:. el hambre, que obliga a/ 	
personaje, encarnado por el seriar
González a cometer, para COMer, 	
una Fardan de bajas acciones. En
ent desgraciada sittiaciän, ' llega a
pianteae	 roba d'una dama, pero
hé e/:Migue cuando; está oculto, es-
perande ta ecación para cometer 01
elfo, de entrar por la ventana a¡devele,- un radrön profesional Y como él

es un caballero, aunque ahora no lo.
parezea, se olvida de que iba tarn-
bien a robar, y deseubre y detiene
cel ladren. Lo demás, fiteil es de pro
sumir. La eeñora, a quien no ha
he-cfho el galán mal efecto, ni ma-
cho menos declara su gratitud,cumula el le canfiesa toda fa vedad, noblemente, le perdona.
se/16ra .Adamuz, ceda día mes
triz, da con el eefier González, a /comedia, el matiz semi-echarle° ~-
requiere.

Don Honorio Maura afianza su.personalidad de 'arder. Su
obra, La vuelta al redil, demuestra

mano experta, un dominio
la eacena evidente. Para sUs pri-

	

meros estrenos, acaso haya podido 	
serle atit su ilustre apellida. Hoy;
bien puede creer e! señor Miura;
que a el, a sus maritos bien pirata-
das, debe e/ puesto que ocupa entre
los camedidgrafes españolas. Su al-
tima producción tiene interés y U-ne amenidad. Y no ea tan seneallohermanar en unas cuantas, escenaainbee denle/los.

No he de terminar estas notas
sin recoger dos acontecimientos de/

	

Teatro Real. Fue uno /a repesición 	de La Walkaria, con un éxito muyinereeido para María LIcieer;
sido ei otro la presentacian de Fle-ta, el ineonmeneurahle Fleta, con
Carmen. Anaehe eI famoso tenorbaturro, que ha llegado de Amere:
ea cargado de laureles y de oro, a
jugaba una carta imperfente en Siki
carrera. Quería saber el exigente
público madrileño si el divo segina
en ~Sión de sus predigioeaa fa-
cultades. Y pronto supo a que, ate-
nerse. Sod la voz de plata del ara-
gonés, y na se hicieran esperar los
primeros aplausos, prólogo da la
ovación que sena brega en el aria
famosa, y de las que se -reneveron
en el último acto. Fleta viene tan
bien como se iué. Y así le fue re-conacido, a- pesar, de lat's reservas yprejuieies con que el público fea alteatro.

En Madrid dará doce funciones.
Deepuée... acaso los valenciasean /ce primeros que le oigan can-tar.

Otro acontecimien te lírico' para
Madrid, -es la presentación, anal-
dada para esta nodbe, de /a gracampañía de zarzuela, procederde
del Tlvoli, de Barcelona. Hay a su
frente cantantes muy prestigiosos,
y entre las obras que piensan ee-
frenar, ee tienen grandes esperan-
zas en Por una mujer, del macen»Lambed; La gaviota, del maestraminan, y La ¡oven Turquía, del
maese° Luna; todas ellas «rancies
aloa en aquella ciudad. E€-ta no-:che, el teatro de la Zarzuela se verá
come en sus mas brillantes meches.
Ha venido Lambert y dirigirá su
abra, escogida para la inaugura-cien.

Eh airea teatros, preparativas
por ahora en el Esparto/ ee anua-ca La casa en orden, del drama-turgo inglés Pinero; en Fünfalba..El lío Cuico, de Arnience; en Ma-ro:vi/lee, Los campanilleros, de Mu-
ñoz Seca y Perez Fernández, y enApolo, 114diornania„ revista de Ma-rio' Vitoria. Todo es poco en estas
tiempos de ayunos y abetineneias...de pablieo.

GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW
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Un acontecimiento madrileño:4a inauguración del Alkäu-; y
Mada me Pompadour».---En otros teatros: las últimas

Dbras estrenadas. Quince primeras actrices trabajan en
'los principales coliseos de Madrid.--Desde Maria Guerrero
a Carmen _Jiménez, pasando por Margarita Xirgti y Rosa-

Piho..;-La dolorosa pérdida de otra actriz de valía: Mer-
cedes Pérez de Vargas

Madrid 2 Febrero:

e

yente. El esHpeetaeula--analogo al
clultivadio en -afice anteriores- fe el

4-	 __Rema Victocria—es frívolo, agrada-...
S'&7-de un c.ick-itante buen gusto,
desde el punto de Vista del arte.
Y ieno y otro aliciente, el de la no-

o vedad- del teatro y ei de la conti-
nuidad id-e un espectáculo, son muy
,bastantes j'Ara que el Alkazar ese
contando 'por llenos las epresenta-
ei;arles que da de McK:ame Pompa-
dour

Una aventura de amor de la fa-
InCiSta. cortesana fe Luis XV da mo-

'divo pana unas cuantos números bo-
nitos y para un alarde de pres'enta-

- Cidn esc.énica. Decorados, ' trajes, -lo-
do, en -fin, ha sido escrupulosamente
aliudiadopar -el señor eadenes,
grando una verdadera roconstdiu-
ciÓn -artística de aquella época.

En ;La protagonista se reveló ido-
mo cantante de voz grata la seño-
rita Lejos, a, quien ya Itabíamos ad-
mirado en otros teatros como actriz.
Del elemento femenino fueron tara-

: bien muy -aplaudidas Julia Fans y
Victoria Pineda. Teresa Saavedra y

,Pacinbita Torres iuderon Saludadas de
, nuevo, con -complacencia, por sus
admiradores. De ellos, Monear) y
Gandia, destacaron ' su trabajo.

En el Atkazar se ensaya ahora
Seg,t'al les bien enterados,

en Esta obre es donde se advertirán
los muchos recursos de escenogra-
fía de que 'este notado el nueva tea-

En el etrocoliseo inaugurado es-
la temporada, el Foratalba, está.
dando muy buenas entradas la co-
media Mamá es asi, adaptada, del

•fra-ncéls, por los señores Gailxild6n
y Grgerrez Roig. Es una comedia

_It:igera, muy a la moderna, que en-
tre f-iene y hace pasar oil espectador

eurneratO agradable.. Ademas da oca-
wi.on panaa mirar una vez rnas
voz de- "pleda l - Marea- thlunez—ka
mamá, aún joven, amiga de diver-
Mar	 giaibelleza de Joselina
pias,—la hija, ya mujer, formal y
-víctima de las ag egrías ele su
.dre El buen arte de tRuiz Tataiy,
Romea y Luis Peña ocunpl eta ei

: •ilien conjunto de la interpretación:
Una cosa es digna de ser anota-

Varias sou	 obra Itricasanun
para este año, que tienen

per fon-do ta costa francesa darante
el reinado irle 1 umis XV. Solo que

sepamos existen una zar-
zuela de los señores- Ramos Martín

'y García Pacheco -Con música del
maestro Luna; El parque de los cier
ros, de les señores Fernández AN
dayin y Palencia, -con partitura del
maestro Guerrero, y Madame Pom-
palour, ha nueve- opereta de Leo
Fall, que ha. servido a don José Juan
Cadenas para la gesta inaugilirtal
del nuevo teatro Alkazar, ele-,fado,
con ruirrho y elegancia, en el me-
jor trozo de la -calle- de Alcalá.

La inauguración	 Alkazar

2	
sido un acontecimiento paria
Orla ; : par lo menos pera eh Madrid
trae gusta de divertirse. .Et' teatro es

;Pre0-0.Sp„ cómodo, simpático, atra-

G

da. En- el Fontalba se presentan hoy
gas obras . con verdadera suntuosi-
dad El aristocrático dueño- del tea-
tro tiene puesto su amor propio -en
eso Quiere y puede.. Hace muy
bien. En breve se estrenará. en este,
mismo teatro- una obra francesa,
enva traducción ha sido hulla por
Eduardo Marquina.	 •

_Mientras que la compañia Gue-
rrera-Mendoza realiza Su anunciada
teMporada popular en la Latina,
donde tan binen negocio hizo el año
lia.sado Enrique Borras, se na pre-
sentado—y actúa can buenas entra-
des--la de Margarita Xirgu, que
trae en eartera varias obras nue-
ves de interés. El debut g ia. sido
coi" Crisialina, une de sus ints com-
pleta aciertos, ofreciendo esta obre,
por . lot pronto, la wovertaid de que,
eh -el : desempeño - del -papel de . la
protagonista, .alterna can _la -Xtrgu
Ras:ario Pino. 'Estä thiegó de la gran
actriz catalana-, brindando Coas:len
a sh- ilustre IcOmpafiera para traba-
jar efi un buen teatro de Madrid,
merece un no regateado aplauso. .

Otra buena actriz., Josefina Díaz
de Afliges, después de 'afirmar
personalidad en la interpretac ión
de la interesante comedia de
liar, El cisne, a dado un nuevo
paso en su earrera, dando Nilda a la
proa-rigor-neta de la (última comedia
de don Hänorio 'Maura, - Como la
hiedra al tronce. El tipo ide (Alaria

mujer tierna, e insinuan-
te, que ttra. de elegir entre el amor
de dbislheirmanos-; adquiere en ella
vigor dranuiLico, que 'presta a la
cognedia calZit de realidad.. Le obra
ha sido concepnada, -per la _afile-a
y par el gil:die°, como la 'mejor de
las prodnicidaS..yasta aliara par eg,
señor - Maura. La compañia del Cd

.porque se lo merece—
sigue- estande de enhorabuena. -

Catalina Bürcena pocas noveda-
des nos ha Ofrecido ültimeimente.
in embargo. sot breve interven-

ción en la llamad-a Revista de Es-
lava-, se destaca. de tal incido. que
puede decirse que, merced- e:
principalmente, giguie iinanteniéndo-
se en e/ cante/ la opereta El fardin
encantadz, de Paris. Recita un imo-i
alego y poco más. Pero, ¡el le •ri10,-
do de recitar! ¡Qué gracia 1-an

fina, tan persa:ad! 'Es una
ble artista. Esta noChe se estrena
en Ksilava. Romancera, parodia (13
Cancionera, de los Quintero. La han
hecho .Asenjo y Torres del Al-amo.
Tendrá gracia, sin duda:

- En lla• Princesa., la actriz catana-
na (Elena Jordi está realizando una
temporada de un gAriero pic-are3co,.
que linda. en lo francamente
da: Ha estrenado, hasta aihor•a, dos
~evites francesa; intry greciagos.
El ,úninio. : titulado Te- ite guiüti do
tor-- oi -o!. -ha acreditado, además, las
cualidades dramáticas SUS tra-
ductores, los señores Ademe. y Jar-
diel,-' trine son doSde les periodistas
jóvbries madrileños de Más brillan-
te porvenir. La Jordi esta obtenien-
do Amitos muy lisonjeros. Para ac-
tuar en Madrid no le perjudica
más que- la persisteneia del acento-
catalán. Aún así, este defecto lo

1 •tiene ahora mucho más corregido
roe hace Teles meses, cuando aetun
-aquí per primera vez. Luis • Llano
y otros excelentes artistas, colabo-
ran con la Jordi en la eampafia ac-
tual de la Princesa.

Mita Adamuz, aquella -primera
dama -a quien vimos trabajar hace
años, en. Pi-lee. junto a _Enrique Bo-
rras, Iba vueltos esta temporada e
Madirid convertida en una exe.3,:en---lisiara actriz.- • perfectamente dueña
de su arte. La actuación suya y de
Manuel- González, cii primer galánde la flomedia durante qnocheaños, consagrado hoy corno un 'jet:mer actor rnuy completo, se estadestacando 1101:1-a i nterpretación so
hria y ajustada que saben -dar a
las comedias. En su camparía (ter
Reina Vic tarja, están cultt iyhrid o ton
preferencia género franca, pero -el
repertorie de esta compañía, cada
vei mäß acreditada. en provincias,
runestra que, por lo menos, tanta
atención como al arte extranjero
dedica a la producción nacional,
cuando lo merece.

Pero no- acaba aquí el número de
reas !primeras actrices que actual-
mente trabajan en los escenarios
madrileños. -Sin contar las Idas her-manas Leocadia e Irme Alba- y Lo-
reto - Praid ei-eada una," can sus ex-
cepcionales méritos y con ea res
pectiva clase de labor,—que en La-
ya, Maravillas y Puencarral siguenrecibiendo' ei diario homenaje de
airecito de. sus- admiradores, tene-
mos a la notable María Herrero en
el Centro. haciendo ahora ei jugue
te, Muy ickverlido, de. Paso y L.'ipez
MoniA,. • ¡Mujercita Inkt! , y ean ; a n-
do callejones '-eamo fin de fi-esa;
María Renquee, d'n el Iley iAlfonso,
nue con La hondad., de Muñoz Seca
Pimienta, de -E era/Vid e z del Vi !le r,
y La perla azul—una a d ap ac óh de
Gabalden y. Gutiérrez Roig,—ha ge-
nada runclto ante la crítica y ante
el público de Madrid; a ELoisa Mu-
ro, ama y señora hoy de las sin-pa-
llas del -Infanta Isabel( ; a. Aurora
Redondo, que después de inte,--ve-
nir muy acertadamente, con un tipo
episódico, en La tea--que les, en la
Comedia, el exilo cómico del uño,
por virtud de Muñoz Seca y Prez
Fernández, secundados por OrieS,-4-
se propone salir muy en breve -a
provincias, como primera ifigura, en

	

unión del qüe entonces- será ya su 	
esposo, /Valeriana- León; a Condha
Catalä, a Carmen limen Z

Pera, ¿cómo cerrar estos. iriates
consagradas a - recoger triunfos de
belleiS e ilustres artistas, sin hacer-
nos eco. del dolor que ha- exper4

	mentado hoy Madrid, al conocerla	
muerte rde una de sue actrices rie.4
dilectas? Mercedes Pérez Ole Ver-
los, (Mereeditasti, corno seguía lla-
mándola mucha gente, na pude ven
cer la cruel enfermedad que desde
hace meses minaba su naturaleza.:
En plena juventud, en el apogeo
8.17111. -de su belleze y tie 9ll orto, ;
abandona ja, vid-a; es -la flor ¡osa-,
na, fragante, que, de pronto, se'
quiebra por su tallo. Su recuerdo'
perdurará en cuantos la ViEr1C1S

terpretar deliciosamente, en la Ca-;
Media, buena parte de la iproduc
ción de 'dan Jacinto llenaren:le.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW '
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Madrid teatral
Valencia en Madrid.--Dos compositores valencianos de mé-
rito.--«Carrneleta», en Apolo, y «El mastín de la Pedrosa»,
en Novedades.--Disraell, en el teatro.--Un drama de inte-
rés histórico y anecdótico. --«Torre de marfil», en Eslava.
Dos obras cómicas de diversa índole.--Nueva modalidad

de Pirandello.--Un «debut» afortunado en el Real

Madrid 22 de Febrero.
El arte valenciano ha recibida en

(eles dias doble homenaje de admi-
ración del público enadeleeta: en
Apolo y en Novedade:e, das; campe-
altores ioventinos, »yenes y cle va-

han visto coronados eus eefuer-
zes por las miele del éxito, cene san
las más sabre mieles que puede
apetecer un autor, !o mismo, cuando
ya das ha gustado en varias ocasio-
nes, que, cuando por primera. enaz se
enfrenta can e auditorio. que ha de
juzgarle. .

Carmeleta, zarzuela dramática, A-
bro de lee señorees Ae•jo y Torres
y música de d-on Francisco Bala-
guer, obtuvo una acogida felicfei-
ma, que debe servir para que, tanto
sus autores como otros cultivaueres
de@ genero lirieo, se aficionen a ee-
guir inspirándoee en afre ambientes.
tan variados y tan eugeridores, de
I8; distintas 'regiones espafiales, pa-
ra orear obras que sean reflejo de!
temperamento de nuestro pueblo:
de su modo de eer y de su manera
Je sentir.

Ein Carmeleta, la acción se !deserro
ha en plena huerta valenciana. El
connictee, derienado de una desventu.
rada historia de amor, se resuelve
draniaticamente porque, tal cetain
plantea, no consiente cl carácter de
Yes personajes, fielm.enie refle¡ocluS,
reedverlo de otro modo. Pero no se
U.'ea par é61.0 que las tintas ag,gr-38
recargan el cuadro. Gen habilidad,
de que tantas muestras tienen gaa-
idas dos tantas veces aplaudidas sal-
fleteros madrileñas, han entneinez-
dado escenas cómicas y ~dones
graniesas, aprovechadas estas -últi-
mas leen giran tecaerto por 'la fácil
inspiración del músico. Tres nürne-
ros cómicos tiene la zarzuela, y las
tres fueron repetidos por voto 1111ä-

Dime.
Pero la partitura de Carmeleta C8

egg0 MáS: espira a mayores consi-
deraciones y consigue ser, en su
cae:unto., una amplia manifestación
Mica de da huerta valenciana, con
sue bailes famosos y con sus cantos,
siempre henehidee, de poesía.

Por eso el público, el advertir ei
ioe liento del -maestro Belaguer,
y al r' se cuenta de que se hallaba
ante un compositor a quien esperan
•nuchoe días triunfales, le dedicó
61.18 aplausos calurosos, que eran
justo premio a ta brillante labor he-
ene y estimulo para la que debe
realizar en el porvenir.
• Junto a Reeillo—levantino tam-
bi&a —Cranadekl, Guerrero, Moreno

orroba y otros compositors jóve-
nes, el maestro Baleguer ha alcan-
zado, por Guß propio•s mispitos, un
puesto en la consideración del pa.
tele° madrileño.

Tampoco ha dejado éste de ecce--
darse ole otro compositor valencia-
no: Enrique Estela. Con La lieb-rea
hk.gró muy joven /o que muy pocos
consiguen en Madrid. Y, desde en-
tonces, nada de empeño ha vuelto a
ofrecernos, a pesar de que se sabe
que una ópera suya, Tierra letyantt•

esta terminada hace acaso Más
de un aflo.

Voil!viendo al estreno de Apolo, di-
remos que en da interpretación. Lela
Basen lució au buen arte de cantar ;
que Navarro, Castro e ' Iglesias, la
seauindaron can mucho acierto, y la
Galindo y Paco Gallega pusieron su
le cómica, que es muela, al servi-
d° de .las graciosos tipas que lee to-
caron en suerte.

Les apIaliesoe que sonaron en No-
vedades !fueron en honor del maes-
tro alicantino Francisco Cauo y del
poeta Alvaro de Orriolle, autores de
la másica y el libro de la zarzueea,
también dramática. El mastín de la
Pedrosa. Las rivalidades de un mar-
ques y un pastar por ei autor de
una mujer, y los . episodios que van
eurgiendo al margen de eea acción,
dan ocasión para una jugosa vean-
tara, en la que se destetan un ra-
conto, un bailable de carácter porra-
lar, un brioso dúo y un intermedie
de factura delicada y admirable or-
queseación, Con los autores compar-
tieron el éxito la tiple señorita San-
tonclia, el' barítono Maynou. cada
vez mejor de facultades; el tener
Fautino y les domes adores de la
bien acoplada compaílta que dirige
el/ maestro Alonso.

En teatros de comedia no han fal-
lado tampoco las novedades. En iq
Infanta Isabel subió a la eseere
Disraeli, el famoso político inglés.,
dramatizado por Parker y areelo
condiciones de ser entendido en Es-
paña por don Manuel Linares Ri-
vas. La figura del que lueg.o fue krd
Beaconstfield, que tiene tan gran in-
terés histérico, puesto que tanto in-
fluyó en el desarrugo del poderfo in-
ole, adquiere relieve dramático
merced a una intriga de amor y de
espionaje, en la cual se van enla-
zando unas cuantas areacdota-e!, rada
o menos conocidas, de la vida de g
Disraeli. Aun así, la obra atrae mils,
por el Interés que despierta la per-
eonalidad del protagonista que poe
tos accidentes de la acción escenifi-
cada. José Calle alcanza en la inter-
pretación del personaje eje de la co-
incidía, uno de los éxitos nule conei---
derablee de su carrera artística. So-
briedad, justeza, ironía... Vale mu-
cho Galle, y en esta ocasión 10 ha

demostrado plenamente. La seeeei-
ta Vitae, la señora Muro y Ice se.
-Seres Mora . y Sepülveda, completan
el hilen eceejeinto.

Dan Gregorio Martínez Sierra mes
briada, en su teatro de Eslava, el
estrene de Torre de marfil, ya fave-
raelemenee sancionada por loe pa-
habeas de Sen Se-beetian y otras po-
Naciones caell Norte.

De una novela breve, del mismo
Mala, dell propio señor Martínez
Sierra, eurgió la ol -a teatral, que
tiene„ eolbre aquella, el encante de
que loe pete011aje19, al adquirir vida,
nes interesan más. Nos interesan,
sobre todo—carno comprenderán
cuandies canozgean la novela,—la mu-
eihadlita modista que a maravilla
'ntereireta Catalina 131tricena, y el jo-
ven estudiante rice, que earre a car-
go del señor Cremo. Se nos nace tee
:Tibiamente annpatiea la marquesa,
macice de él, que se opone, por la

.rtiferencia de desee, a la boda de los 1
dos jóvenes enamoradas, y rius en-1
canta, con su revuelto juvenilmente
retozón, la modistilla, encarnada por
Milaterites Leal. Una comedia, como
puede aavertiiee, ingeinua, eenti- 1

mental, que deja al finad un agri-1
dulce saber de melancolía. Tacto]
loe actos fueron muy aplaudidos, y
al termino de ellos fue llamado a es-
cena -el señor Martínez Sierra.

Risa para todo el ario. En tratan -
dose de Antonio Paso—esta vez en
colaboración con Ricardo González
del Tore,—ya se tiene asegurado ei
regocija Y eso les pasará a los es-
pectadores que vayan estas TIOCUS
al Rey Allfoneo para ver el juguete
Los autores de mis días. Que no pi-
dan una absoluta lógica en el plan
y en el deserrollo de la obra; que
no pretendan que les asombren con
eensarnienters frafureaos ni can ten-
cillas sentencias elawiera. Pera si
quieren pasar un buen rato, los gra
eiosos autores luirán desfilar ante
sus ojee una !porción de peripecies
y regalarán seis oídos con una serie
de saludisienae ocurrencias que 'es
harän dar per bien empleados el
nompo y el dinero gastado en el
teatro. Y digo lo del dinero porque
esta tempcirada, en Madrid, y creo-
que en toda España, la gente se -
ra mucho an les de gastarse un-a pe-
seta para divertirse. Estamos au
plena crisis de la post guerra, y sin
que ne,guerrios otras razones que
pudieran Influir, esa difícil situa-
ción económica general es la prin-
•cipall canee de tele deplorables nego-
cies teatrales que este eñe se están
haciendo.

En la Princesa, la compañia de
Elena Jordi estrenó la farsa de Pi-
rand-ello El hombre, la bestia -ti la
virtud, regocijada y desconcertante,
cruda en el fondo e irónica en la
forma. Parece un vodevil fuerte y
es-algo más, porque en algunos mo-
mentos adquiere cualidades de sáti-
ra. El público, interesado siempre.
s-e divirtió a lo largo de la represen-
tación y no regateó sus aplausos ni
a la bien cuidada traducción ni a
los principales intérpretes: la Jordi,

linee acedada; Luis. de Llano, muy
'-entonado, y Fernando Por-radón,
mety gracioso.

En el Cómico ha ofrecido interee
la reaseición, por la compeañía Día 7--
Astoreae, de Cuando florezcan los
rosales, de Marquina. y en Lara
anuncia un nuevo estreno: el de la
ColneMS de -don Henorio -Maure, La
vuelta al redil.

Un debed ha habido en ei Real: el
de la señorita Ivonne Gall con la
Manen, de Massenet. Es una tiple
elegante y de bonita vez, que sabe
manejar con arte. El público le lb'
su placet eordialleiino. Utilizando te
frase de un conocido autor cómic!,
podre-rice decir, con leves modifica -
cienes, que «Manan le va -al pelo e
la Gen».

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

jueves 26 de Febrero ee 223
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CRONWAS DE LA REAL CASA

EL ESCNIAL
Y LAS H A BITACIONES CE FELIPE

' Madrid 5 de setiembre.De lo reales sitios de veraneo, descritos han 'qUe.
dado en estas crónicas los Palacios de Miramar, laMagdalena y San Ildefonso. Ftóstanos hablar, para
cuando la actualidado la oportunidad nos lo indiquen,de las Reales residencias de Aranjuez y .E1 Pardo, tanfrecuentadas en todo tiempo por SS. MM . y AA. En
cuantc a El Escorial, del que hoy nos vamos a ocupar,
es de una permanente actualidad y, no una, sino Mil-ehas,----y siempre pocas,----crónicas merece por . el va-hir artístico e histórico que tiene y representa..

Ahora, en los meses de verano, El Escorial ad-
quiere una extraordinaria animanion. Situado en plena
sierra, a hora y pico de Madrid, 'es, sin duda, cl P untopredilecto de veraneo para. las familias distinguidas
que, por distintas razones, no pueden apartarse mu-
cho de la capital. La infanta dona Isabel acude con
frecuencia, desde La Granja, para asistir a fiestas
organizadas por aquella animada colonia veraniega y
S. M. el Rey. cuando viene a Madrid, requerido por
asuntos políticos, hace excursiones siempre a El
Escorial, visitando el Role! o el Parque de moda y vi-
.vienclo en -las habitaciones del Real Palacio, en el
mismo Monasterio. Reciente está dia en que marchó
allí y bailó, por la noche, con varias de las distingui-
das señoritas de aquella "colonia".

Claro está que en verano, tomo en invierno, decir
"El • Escorial" es decir "el monasterio del Escorial":
lì mcnumental fábrica que la fe de Felipe TE hizo le-
varntar sobre los peñascos de la sierra "a dadica.cion y
en nombre del Bienaventurado S. Lorenzo, par la par-
ticular devocien que tenemos ai dicho Santo y en e-
monja de la merced y victorias que, en el día, de su fes-
tividad. de Dios comenhamos a recibir".

Estas palabras del prudente Rey, en la carta d e,fundacion del Monasterio, muestran bien a las claras
el espíritu, eminentemente religioso, que al hijo de
Carlos Y guió, cuando concibió el magno proyecto. La
gran idea tuvo en un artista de los vuelos de Juan de
Berrera magnífica realizacion, siendo en poco tiempo
un hecho el magnífico edificio, alarde de grandiosidad
y de arte, que hubo de ser considerado como la oetava
maravilla del mundo.

El monasterio, enclavado en unat falda de la Sierra
•Carpetama, rodeado de montes por Norte y Poniente
y dominando por Oriente y Mediodía un. dilatado ho-rizonte, forma un paralelágramo rectángulo, quncomprende una superficie de 500.000 pies. De piedraberroqueriat o de granito, el edificio pertenece en 811mayor parte. al orden arquitectónico dórico. Sobre los
hermosos frescos, obras maestras de la pintura mural 4El coro, notable por sus Vallas, lo es también pair lo4centenares de libros que. guarda, onza_9 aojas SO4pieles enteras de ra8.41.o. tentAAa.11	 adeiraklair	 zglint0
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III, j'á iglesia, los claustros y las galerías abundan en

.••• reiseos, obras maestras de la pintura mural.: El coro,
_notable :por sus tallas, lo es tambien por loso cente-

nares de libros que guarda, cuyas hojas son pieles

• t nteras 
de macho, tersas y blancas, admirablemente

'ininiadas.Famosísima es la Biblioteca; verdadero tesoro bi-
bliográfico, de inealeulabie valor, donde, solo los in-
cunablea-.. 103 cOdices- y los libros contenidos en ella
•bastarian para justificar la fama del Monasterio.
- No menos célebres son los panteones de los Re-
-yes y los infantes de España, cuya entrada se halla
entre el altar mayor y la sacristía, en el ángulo Este-
lar del Monasterio . El de Reyes; de 36 piés de diáme-

tro por 38 de altura; es de mármoles obscuros y
• bronces dorados. • Frente a la puerta de -entrada está
el altar, que 'es de, inarmel verde, de Génova. A. la
derecha de éste se hallan enterrados , les Soberanos
reinante s ; a la izquierda, sus consortes que han te-
nido sucesión, y excepcion hecha de Felipe V y Fera

nando-VI, en él se hallan todos los Reyes de España,
dcsde Carlos V. hasta la fecha. Felipe y eata serul-

tado en La Granja con doña Isabel de Farnesio y Per-

nando VI en las Salesas Reales, de Madrid, con dolía
Bárbara de Baaganza.

El panteon de Infantes es mucho mayor y mas
alegre, pues está decorado con mármoles blancos.
Consta. de nueve cámaras y eontiene las cenizas d'e
todos los príncipes e infantes y - de las Reinas sin_ .

sucesion• En la cámara quinta se halla el sepulcro
de don Juan de Austria y en la) sexta la "Rotonda" o
-nians&eo de párvulos", .poligonalade veinte lados, de
marmol de Cerrara, donde hay enterrados 36 infan-
tes que murieron de tierna edad.

al	 Notabilísimos son también el retablo del .altar ma-

Itt; yor y el tabernácu lo , los ornamentos de rä sacristía,

©  
el tesoro artístico que se ronserya • en las Salas Capi-

• fulares, el traseoro y un sinnúmeron de :riquezas que .:• -

avaloran • en imponderable grado -el- - enorme mérito

•': in t ríneec o del edilicio.
Los altares y capillas del templo pasan de cua-

renta . En ellas y en las distintas :salas admiran-se 	
e., anadees de Fernandez de Navarrete; Z.ucearo, Luque -

to,' Carvajal. Peregrini, Juan -- de - Urbino, Cine-innato a
E - Sanehez Coello (del qiie hay una magnífica coleccion').

Guido Reni, Jordan, Matei, Simoneli, Coxcie, Ticiand,
manual, Segliers, Ribera, el Greco, Carducei, Juan

E . Gornez, Tintoretto, Rafael Sanzio, Crespi, Veronés y
el 

famoso de "La Sagrada Forma", de Claudio Coeli°.

u- . que representa la primera funcion que se celebró en
a el altar de la sacristía, en tiempos de Carlos II.

--,..__1.	 El retablo del altar mayor, el tabernáculo y los
'enterramientos Reales costaron 800.000 pesetas; el
panteon 450.000; los oenamentos_de la iglesia un mi-

-- - llon cien mil y los materiales del: templo, 800.000.
En el edificio hay once aljibes y 88 fuentes. Los

libros del coro son 217; los Oratorios, 1 3; los refec-
torios 5 . 7; los altares del templo, 50; las torres, 9: las
Ventanas, 2.600; las puertas, 12.000; los claustros,
15; las escaleras, 86; las celdas, 300; las pint,uras al
Óleo, 16.000, y las murales, 540. El patio de' R eyes :-
es hermosísimo,	

.
-..,__. .	 La construcci on del edificio duró veintnin arios (de:',

1563 a 1584) y la del panteon, nueve.,.	 •	 ,.
Contigua al Monasterio se halla el Palacio Real,

arreglado en tiempos de Carlos • IV, que contiene ri-
quísimos pormenores en sus tapices, sus innebles
en cuantos adornos Muy en sus satenes y gabinetes. -

Mas interesante, desde el punto de vista históri-
co, es el aposento que se conoce con ci nombre de
-"Habitaciones de Felipe II", reformado en fecha re-
ciente bajo la acertada direecion del conservador de
la Real Armería don José María Flocia Llamase así
este aposento, porque en él vivió Felipe II, siempre
	  que vania al Monasterio y. en él murió despues de pe-

nosa enfermedad. Tenia IllaS bien el aspecto de una
	  alcoba sencilla y pobre v así se conserva. Da a la .

parte del. Mediodía y está dividido en tres deparia-
mentos. El pavimento es de ladrillo y las paredes de
yeso, blancas. En una de las salas pequerias fue don-
de lamió el Rey. Comunica por una de les pi:calas 1

con el altar mayor. En este departamento se conser-
van una rama antigua, una pila pequeña (12	 itenaj	
dita, tres monogramas -de . Felipe Ir y 'una pieza detl

. a_tidoban. En la sala mayor hay la m -Csa. il. :silban, elitante, el tintero, la carpeta y algunos .de los iiia'OSil Rey; una esfera de bronce, parte ce un -astrolabio,
aa piedra imán, varios sillones de cuero, antiguos,
na erucifixion, de plata sobredorada, regalo del Papa 	regorio XIII a la gran -duquesa de Toscana y variasiteresantes obras artísticas.

El arte con que ahora aparece tolo clisauesto ens habitaciones de Felipe II dice mucho de la . c • iittu-
a la inteligencia y el buen gusto del señor ricial..
anto que los excursionistas que a diario acuden
visitar el Monastericano dejan de recorrer las ha.-
ta.ciones privadas donde murió el Moniaren funda-n., on medio de extremadas sencillez e eobreza,
ultas dentro de una imponente suntuosidad.	 .

¡Quién había de. decir en aanuellos - años en que
i, lipe II, recien nacido, era bautizado en el con-
:alto de San Pablo de Valladolid, que años mas

por la fe del nuevo cristiano, halita ; t e ale_
se un monumento-orgullo de la Religion y adma-

21•011 de generaciones.	 ..	 iturPaide.



BARCELONA. —FIESTA DE SAN ROQUE EN LA PLAZA NUEVA.'

CRÓNICAS DE LA REAL CASA

LO QUE HAY Y LO QUE NO HAY EN LOS SITIOS REALES

111.-drid, 14 agosto

usa de las dolorosas circunstancias por que España
atraviesa, y por virtud de las personas reales que al frente
de spana figuran, no hay este verano en los reales sitios
muchas cosas que ha habido otros veranos y hay, en cam-
bio otras que hace tiempo no había.

El lector se preguntará, con razon, que entandemos por
os Reales. Pues aquellos que tienen, oficialmente, esta

denominacion y aquellos otros que, sin tenerla, merecen
thl calificativo porque en ellos pasan las reales per,onas
letal oradas en diversas épocas del año. Así, Santander y
San Sebastián, son hoy tan reales sitios, como La Granja,
El Escorial o Aranjuez, con la única diferencia de que sus
Palacios son modernos,—construídos para los Reyes actua-
les, en vez de antiguos o todo lo más modernizados.

Pues en unos y ott os • puntos, en los que se preparaban
para este verailo, como es natural, fiestas divertidas y ac-
tos de puro entretenimiento, han sido suspendidos en su
gran mayoría: y los que se celebran son con fines pura-
mente bi-néficos o patrióticos. Y es que el alma popular,
Intimpinen te ligada c n el sentir de los Rayos, se ha com -
pene:rado con ellos en estas horas de dolor para nuestro
país, y ha secundado con entusiasmo y con ernocion las ¡ni-_
Ela ti vas que SS. MM. y AA. o sus representantes han to-

_- mado para fortificar la accion de nuestras tropas en Africa,
para aumentar y perreccionar los servicios de la Cruz Roja
y para ayudar a las familias de los muertos en la campaña.

En Santander, centro de la actual actividad de nuestra
Reina, han nacido ideas como la de la suscripcion por los

heridos, la fiesta de la Bandera, la creacion de nuevos hos-
pitales y otras muchas a las que hicimos referencia en
nuestra crónica anterior. Los partidos de ,polo» que esta-
ban anunciados se han suspendido, así como otros depor-
tes. Otros actos que no podían aplazarse, como las carreras
de caballos y las regalas, se han celebrado sin la presencia
de S. M. el Rey, con lo cual han perdido considerable inte
res. Lo han tenido, en cambio, las funciones teatrales, de
carácter patriótico, a las que han asistido las familias más
distinguidas de Santander y la flor de su colonia veraniega.

En San Sebastián, la Reina D. Cristina se adelantó a
toda otra iniciativa, con uno de esos rasgos que demues-
tran cuánta es la bondad de su alma. Al Rey y al Gobierno
ofreció un hospital para cuarenta camas. Y como su oferta
fuera aceptada, al día siguiente buscó edilicio adecuado, y
desde entonces se ha dedicado a la debida instalacion de
los servicios del estableCimiento. Claro está que no podrá
ser este hospital para los heridos graves que requieran
asistencia inmediata, pelo sí para aquellos a quienes un
viaje no produzca importante perjuicio. 1 a Reina doña
Cristina ha querido que su hospital esté dotado de todo lo
mejor y lo está consiguiendo. En cuanto a personal, las
damas enfermeras de San Sebastián y los muy notables
médicos que se han &recido son gran Lía de éxito. Y junto
a esto, que no ha habido otros veranos y junto a los a ctos
pro patria que se han organizado, se han suspendido, en
cambio, todos aquellos en que el Rey hubiese tomado parte.

En la Granja, la Infanta D. Isabel, gran organizadora
de diversiones y gran excursionista, no podía menos de
sentir latir su corazon al unísono del de España. En agua-
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lla colonia veraniega produjeron los acontecimientos de
Africa gran efecto; no se trataba sólo del interés por los
compatriotas que luchaban en los campos de Melilla, sino
de los muchos jóvenes que, en cumplimiento de inexcusa-
bles deberes, tenían que marchar de allí para incorporarse
a sus regimientos, destinados a campaña. Y la sen,sacion de
la guerra se sintió, por tanto, en el Real Sitio de San Ilde
fonso, más directa, más cercana, más brusca. La Infanta
acudió una mañana a su clásico corro en los jardii es y,
como siempre, se vi6 rodeada por muchas aristocráticas
damas.:La conversacion versó sobre el tema que necesa-
riamente tenía que versar, por ser la preocupacion de to-
dos, y entonces la Infanta. siempre animosa, señaló la ne-
cesidad de hacer algo que pudiese ser útil a la obra común;
contribuir, en una palabra, de algún modo, al esfuerzo que
la nacion requería de todos sus hijos para una obra en la
que se ventila el honor nacional; y entre las ideas que en el
corro de la Infanta surgieron se destacó una, la de celebrar
una gran tómbola patriótica, —que tuvo unánime acepta
cion.

Los trabajos para la organizacion de esta tómbola se ha-
llan muy adelantados y el entusiasmo que en La Granja
reina es grande; por lo cual no es aventurado afirmar que
el resultado de los actos patrióticos, del Real Sitio de San
Ildefonso,—porque habrá varios.—será digno de aquella
españolísima colonia y de la noble Infanta que la preside.
E inútil es decir que se han dado al olvido cuantos actos
de pura diversion se habían proyectado al comenzar el es
tío.

En el Escorial, do de el Intendente de la Real Casa y
Patrimonio, conde de Aybar, reside con su familia durante
el verano, ocupando la señorial Casa de los Ministerios,
.fueron los sucesos de Melilla vallas que se levantaron para
impedir toda clase de proyectados festejos. Una gran corri-

LLida de toros, a la usanza de los t i empos de Carlos III, que
Ciba a celebrarse en la Lonja—acto de importancia parecida
41,a log habidos otros años en la propia Lonja, en el patio de
eReyes del Monasterio o en la Herrería,—fué suspendida.
=Todas las fiestas que para el día de San Lorenzo,—patron
iedel Real Sitio,—habla organizado el Ayuntamiento, se de-,.
'Ajaron para mejor ocasion y lo mismo aconteció con algunas
r.,verbenas y bailes que en el Parque de Alfonso XII estaban
lplaneándose.
g Pero si todo esto cayó por su propio peso,—que en este
Ecaso ha sido el peso de la lógica y del -deber,—eleváronse,
wen cambio, bajo el patronato del Intendente, o sea de la
	  ,eCasa Real, varias nobilísimas ideas. Y unas cuantas perso-

nalidades prestigiosas, en union de las autoridades, dedi •
§caronse a la ardua tarea de hacer, entre la colonia veranie-
uga y el pueblo, una cuestacion con el fin de entregar su
„producto a S. M. el Rey y que el Monarca le diese el desli-
ga» que creyera más oportuno. Desde el donativo más hu-
,milde se admitió y ha habi lo vecino modesto de El Esco-

rial que ha entregado veinte céntimos, resta dos de su mí-
sero jornal del día. La recaudaeion ha pasado de doce mil
pesetas, ellas servirán para que el Soberano tenga una
nueva muestra del patriotismo de los que viven en el Real
Sitio de San Lorenzo y para que, en su nombre pueda ali-
viar unas cuantas desgracias o socorrer unas cuantas nece-
sidades.

fi

Ayer, poco despues del mediodía, salió de Madrid
para Melilla el segundo batallon del regimiento in-
memorial del Rey núm. 1, decano de la española in-
fantería, llevando en su cuadro alrededor de 400 sol-
dados de cuota pertenecientes a las familias mas
ilustres, honorables y adineradas de la corte. El biza
rro coionel que manda la unidad y que marcha a.
frente del batallon a Africa, D. Leopoldo de Saro, ha -
ciéndose eco del deseo unánime de soldados y ofici

En la parte material eso ha sida lo hecho hasta ahora por
El Escorial y su colonia. Pero ha habido algo más: en su-
fragio por los muertos en las operaciones de Melilla se ce-
lebró una misa de campana. I a a ser en el hermoso paseo
de los Terreros, mas causa de la ola de verdadero frio
que, durante los pasados días, reinó sobro los pueblos de
la Sierra del Guadarrarna, no pudo celebrarse al aire libre,
sino dentro del monasterio, con lo cual el acto, con la
presencia de los alumnos de carabineros, la comunidad de
Padres Agustinos, las autori lados, la colonia y el pueblo,
tuvo una grandiosidad extraordinaria. Hubo plática y res-ponso y hubo en los fieles gran devocion. ¿Qué mejor ho-
menaje a la memoria de los héroes que sucumbieron entre-
gando la vida por la Patria?

En Aranjuez, sitio real mas de primavera que de veraneo
también ha habido cuestaciones y funciones patrióticas yen El Pardo lo mismo, aunque, nataralrnente. de menos
im portancia.

n Sevilla, los telegramas nos han dicho las muchas
cosas que ya se han hecho y las que se proyectan. El hecho
de estar al frente de aquella capitanfa general el i fan
don Carlos ha dado especial interés a las iniciativas trió
ticas. Las damas en armaras tendrán en el Palacio e Sa
Telmo, local adecuado para sus humanitarias tarea ; la
cuestaciones han sido varias y los ofrecimientos y asgo
de esplendidez, innumerables.

Mientras que el infante se multiplica en Sevil 	 par
atender al cumplimiento de las necesidades militar a que
las atenciones del ejército de Africa requiere, y m ntra
que su hijo el infante don Alfonso  de Borbón, compa te etk,
los campos de Melilla, las penalidades de la lucha n 1014
demás oficiales de Pavfa, su augusta esposa la in fan doña -
Luisa, que había marchado de veraneo con los infan, tos a
Chipiona, ofrece sus servicios personales como enfer era—
puesto que lo es y muy buena, —y organiza al mismé	 '
po en la propia Chipiona suscripciones públicas en e laß
familias que allí forman también- colonia veraniega.a n

Se dirá que no son solamente los sitios reales o los de reail.'r,
sidencia real los que se están distinguiendo por su ardieu
te patriotismo y su gran esplendidez. Evidente; pero a nos-
otros nos toca destacar la nota de la conducta de aquellos,
puestos que son los que forman, ante el país, el comple
mento de la accion del Rey ante los sucesos actuales. So
como el fondo luminoso,—por la luz de fa Fe, en lo
sagrados ideales,—sobre el que se destaca la figuré-
D. Al fonso XIII que ha encarnado ahora una vez más
más, bello concepto del deber.

En Madrid, en el Sitio Real por excelencia, D. Alfon
ha veraneado este año. Ha renunciado a sus jornadas
estío en las playas y en la Sierra y, recluido en su ma
sion de la Corte, se ha consagrado a las espinossimas oh
gaciones de su cargo. No es un problema político ni
problema militar el que le preocupa es un problema naci
nal. Y, por eso es en Alcázar de Oriente donde ve S.
transcurrir el mes de Agosto con el pensamiento pues
en nuestro presente y la mirada fija en el porvenir de Fpeña.

ITURRALD

les, respetuosamente solicitó del capitan general de L
la region se permitiera desfilar al regimiento por las
calles céntricas de Madrid al recorrer el trayecto des-.
de el cuartel de la Montaña, donde estaba alojado, a
la estacion de Atocha. Por considerar la primera au-
toridad militar de la provincia desfilar a la hora do
mayor calor la tropa harto penoso, no se accedió a la
peticion, pero ello no impidió que una muchedum-
bre inmensa invadiera la explanada de la estacion
rroviaria, tributando a los soldados, al tiempo d •
llegar, una ovacion indescriptible. El entusiasmo rayó
en locura, confundiéndose los vitores a España, al Rey --
y al ejército con los gritos de ¡Venganza! y ¡No dejar
unó vivo! y otro aun mas Inertes y significativos.

Al abrirse las puertas de paso al anden, una for-
midable ola humana se precipitó hacia ellas, tomando
por asalto los mas audaces' la mayoría de los coches
del tren que estaba dispuesto a partir, verdaderos
racimos de criaturas colgaban da loa

16 de agosto.

ermoso espectáculo ofrecido por el pueblo madri-
leño la víspera con mot i vo de la salida del regi-
miento inmemorial del Rey para Melilla.--Conse-
jo de ministros de la víspera.—Publicacion de la
anunciada nota oficiosa del ministerio.—Telegra-
ma significativo del señor Camb6.—Propósitos
plausibles.

CRÓNICA DE MADRID
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tor, o Un escultor o un literato o un comerciante o un fa-

brica' nte, o un constructor, esto es cosa ya que proviene de
lo que cada sujeto lleva dentro de sí, pero no falla que el
que aprendió desde joven a ver, que el que desde joven ha
logrado ver bien, este será mejor comerciante, mejor con-
ductor, mejor literato, mejor escultor que el inerme de ese
poderoso instrumento. Y para ver no hay duda de que son
las artes del dibujo el medio y la prueba; quien dibuja ha
de precisar más que quien canta, quien dibuja ha de decir
bien claro lo que pilede decirse nebuloso en los otros me-

dios de exleriorizacion del pensamiento, quien dibuja una
cosa no puede escaparse de dar té del carácter que la cosa

ada toma a través de su sensibilidad, del carácter, si
'ere, que él atribuye a la cosa dibujada; pero el que

\ no puede jamás escamotear ni tan solo disimu ar
ácter.
uisiera que en las escuelas se pensara -en este pro-

1 dibujo, en el intento que él es para la educacion
strucclon y por ende ara la preparacion del es-
vida social. Yo quisiera que los maestros abatido-
de una vez de considerarlo en la escuela como
o o corno una manifestacion de sprit-fort, aspecto
práctica suele tomar en ocasiones en nuestros

L. Forca.
LONDRES.—EXTERIOR DE LA HABITACION AUTOMÓ-
VIL DE LUJO QUE HA SIDO LA NOTA SALIENTE EN
UNA DEMOSTRACION EFECTUADA EN GREAT-FORT-
LAND-STRBET.	 (Fot. Trampus.)

CRÓNICAS DE LA REAL CASA

LA CASITA DE ARRIBA Y LA CASITA DE ABAJO
rid, 21 de agosto.—Volvió S. M. el Rey de su
'aje a Santander y continuó en Palacio, aten-
acontecimientos, de tan gran interés para I 1.

on los que se suceden y avecinan en tierras
s. Continúa el Monarca sus diarias conferen-
los ministros y solo se permite S. M. hacer

tardes pequeñas excursiones a sitios cercano
id, en los que pasa algunas horas... para tor

ego a la corte. Un dia va a La Granja para ta-
te con la infanta doña Isabel; otro realiza uta
on por las alturas del Guadarrama; otro—romo
edido en Una de las últimas tardes, acude al
tio del Escorrial y recibe el homenaje del pue-
de la colonia veraniega.
el Escorrial poco se detiene S. M. El grandioso
teria, que Felipe II imaginó y creó, no supone-
rnprende—gran atraccion para las personas de
dia Real. En él reposan los restos de sus pre-
es y si, por un aspecto, es lugar querido y ve-
por piro no puede menos de ejercer cierta

on en el ánimo de quien necesariamente ha
iderarlo como -panteon de familia.
eso, cuando el Rey visita _el Escorial, preflei

etenerse en el "Parque de. Alfonso XIII"7 par.1
ver ,a persrnas conocidas, ir a los hoteles - o visitar
seareillamehte "la casita de abajo" y "la eäsita de
arriba", icomo ;son llamadas allí familiarmente 11
"casa del Príncipe", que en los jardines inmedia! o-;
a la estacion - guarda muchas riquezas reales, y la
"casa de la Reina"- que, ya en el camino de Zarza

	  lejo, en la parte alta, domina uno de los panoramas
mas bonitos del pintoresca Real Sitio. •

La caisita de arriba se halla al final del gran
trozo de monte llamado "la Herrería", que rodea ei
monasterio y la "huerta de- los frailes" .por la parte
de Mediodía y se extiende hasta eI comienzo del Pinar.
En el interior del recinto de la casita, el aspecto d
la naturaleza cambia por completo. Junto al campo.
poco cuidado, de la Herrería, junto a las higueras
los robles, el cantueso y el tomillo, suage de pronto
un precioso jardin francés parecido al de San Ilde -
fonso. Es un jardin de varios pisos, con sus balustra-
das de piedra, sus estanques llenos de pesca—, por lo

que también se llama "la casita de los peces"—, y sus
muchos jazmines, blancos y olorosos, que desama rì
su blancura sobre- el fondo verde vivo de sus ramas.
La casa, de piedra, responde al mismo estilo que el
jardín; es, como la de -abajo, una consecuencia de la
llegada de los Borbones á España, evidenciada arqui-
tciónicamen te, en primer término en La Granja por 	
el Rey Felipe V.

La casita de arriba, que en su interior no . ofrece
interés alguno por estar desde- hace años deshabitada
y convertida en depósito de la Sección Hidrográfica de
aquella zona, tiene el gran atractivo de los dulces re-
cuerdos que evoca. Ella fué la preferida - por la Reina
María Luisa de Saboya, esposa de don Fernando VI,
para pasar temporadas de grata paz; ella, decorada con 	
el gusto que siempre acreditó la buena Soberana, 13
prestó amable refugio . durante largas veladas; y ella
presenció la adoración que la Reina tenía por las flo-
res y vid cómo S. M. misma plantó los jazmines que
trepan por sus muros, exhalando un perfume pene-
trante y proclamando al mismo tiempo la delicadeza

o de sentimiento de aquella Reina tan bella y tan fe-
Menina.

La "casita de abajo" está en la parte inferior del
jardín del Príncipe; jardín magníficamente atendido, 	
al que divide una gran avenida sombreada por _casta-
ños y pinos, que pone en comunicación la puerta de
entrada con la entrada al recinto de la casita.
recinto—la parte especial correspondiente a la casa-
-es, como- el de la casa -de arriba, de estilo francés, 	
con paseos limitados con macizos de boj, cortados en
línea recta, co tilos altos pinabete y werlenias de Cali
fornia y con bancos de piedra, rematados -en artísti-
cos jarrones de porcelana.
- La casita del Príncipe es, exteriormente, del mis-
mo estilo que la otra. Tiene tres pisos—el tercero más .
pequeño que el segundo y el segundo menor que el
primero—, y cuenta, como anejos, con -otros dos edi-
ficios ä los lados, que se destinan ä las- dependencias.

Esta casita, cuyo exterior nos da idea de la rique-
za y de las dimensiones de sus estancias, fué construi-
da por orden del Rey Carlos III para residencia y
-recreo de en hijo el príncipe de - Asturias, que fue



después Carlos IV. Ante la puerta de la casa, una co-
lumnata de piedra sostiene una terraza pequeña, cu-
yo piso se halla ä la altura del principal.

La impresión que la visita al interior de la case
produce es extraordinaria. No sólo admira la canti.-
dad de buenos cuadros que allí se conservan, sino la
maravilla de los mármoles, de las sedas, de los bron-
ces, de loe artesonados y de los pavimentos. Las habi-
taciones de la planta baja son preciosas; la que pu-

_ diéramos llamar vestíbulo, es digna de especial ad -
miración por su techo, pintado admirablemente sobr2
láminas de oro. En un trozo en que está- saltada la
pintura, aparece visiblemente el oro del fondo. Un
cuadro de Carache, representando ä San Juan Bautis-
ta, ocupa el centro del testero principal.

A la izquierda del vestíbulo se halla una sala, de
esilo pompeyano., con un techo pintado en yeso, que
se considera como una de las mejres muestras de este
estilo. Los muros están tapizados con tejidos de Va-
lencia y adornados con cuadros, que son vistas . de
Aranjuez. También pompeyano es el salón inmediata,
en el que se destaca, por su belleza, un cuadro de Ri-
bera, que reproduce "La degollación de San Juan Bau-
tista", y dos de Goya y, por au curiosidad, la famosa
"liebre" de Montalvo, que sólo se aprecia mirando el
lienzo muy de cerca. También merece mención, en
esta estancia, el "Sanson entre las columnas del tem-
plo", de Lucas Jordán. De allí se pasa ä la Sala de
Durero, llamada así porque en ella se conservabali
los cuadros de Alberto' Durero, que fueron reciente-
mente trasladados al Palacio de Madrid. En ella hay
ahora dos lienzos pequeños de Teniers; el techo, pin-
tada al óleo, es también de mérito.e En la misma planta y enfrente del vestíbulo—y por

le lo tanto, de la entrada—, está el comedor. habitacióe
e el amplia y alegre, de dimensiones insospechadas. Ocui-

ee pa el centro la mesa, de caoba, con .patas de bronce,
en la que tiene gran valor el artesonado de la tapa,

-; PC1 finísimarnente tallado, que se ve, merced ä una com.
binación de espejos. La cara superior de la tapa es

.una composición hecha con muestras de las distinta;
a clases de mármoles usados en el edificio. Decorando

el comedor, que está todo en estilo Imperio, hay tina
"Santa Catalina", de Guido Remi, y una "Santa Ceei-
lia", del Dominiquino. Los cortinajes, verdes y amari-

. llos, de seda, con borlas jaspeadas en los chis tonos,
ä sirvieron de modelo para varios del Palacio Real de

t 'à  Oriente. Y ä continuación del comedor, terminando
esa parte de la planta baja, existe una pequeña haba-

t ladón ochavada, de estilo Renacimiento, en cuyos la-
dos hay cuatro bustos romanos y en cuyo -centro. so-
bre un velador, se eleva un templete, de alabastre
transparente, que en su parte superior recuerda el
cimborrio del monasterio y que en su interior tiene
una estatuita del Rey Fernando VII.

Las demás estancias de la planta baja, ó sean las
del ala de la derecha, son: un salón Imperio con mag-
níficos relojes de bronce—que abundan en la casita,
como en todos los Sitios Reales—, con una -copia de
"El jardín del amor", de Rubens, y sobre todo, con
unos célebres bodegones de López Enguidamus, de
los cuales uno mueve á general admiración por el
prodigioso modo de estar pintados un vaso de agua y
una sandía; otro salón, decorado con paisajes de
Aranjuez y de la Isabela, debidos ä Danvila y otra sa-
la más, con otros cuadros de la misma clase y con los

techos adornados por grecas doradas de extraórdlnas
ria diversidad de dibujos y tamaños.

Se sube al piso prrneipal—o segundo—, per una
estrecha escalera de mármol español do los colores_
blanco, negro y grana, que se pareeajt la que, en el
monasterio, conduce al Panteón de Reyes. El pise prin-
cipal, como el tercero a pertenece á lo que se llama el-
"reservado de SS. MM ."; el pavimento de todas sus
estancias es de marquetería, hecho con maderas fi-_
nas de América. En la primera sala de la izquierda
hay una serie de retratos de la Familia Real de tiem-
po de Carlos ITI, Carlos IV y Fernando VII y una. lo--
nita sillería tapizada con sedas. Los herrajes de las
puertas, muy bonitos, son de hierro cincelado y pa-
recen de níquel. En la estancia inmediata se 	 .r
unos altos relieves hechos con pasta de erro V"ti"4grupos escultóricos en marfil, de una pieza;	 I
que se destaca el que representa "El juicio.. . 
món", por Carchini. Otra habitación, masa gme.,tiene, como las demás de este piso, techo Reepilititan-e
to y paredes tapizadas con riquísimas sccTiï,4a -ji
das. Las salas del ala derecha en esta planta r nyytis:i,l,
una, cuya decoración en seda es asombro ajacssallo
bien que se conserva—parece del día—, ámvpa3earande
dominar en ella los colores rosa y celeste, tan %ales--
de ser desvirtuados por la accion del tiempo otra.,
cuyos bordados de los muros, parecidos ä loe misa-
jos chinos y japoneses, se deben á la habilidad de n.h7
hombre—don Juan López Robledo—, que nace pode .3
más de un siglo y cuarto supo dibujar con . sedas cica
colores, no solamente las figuras, sino lae caras
cosa que los mismos japoneses no han hechp rr lee	 '
veces, y cuya sillería, bordada en oro y plata-;=9 ..
de la Reina Amalia de Sajonia; y otra, en la que sa
conservan 225 preciosos ejemplares de porcelaee a da.
"biscuit", hechos expresamente Para allí por la fa-
mosa y desaparecida fábrica del Buen Retiro.

Al tercer piso se llega por dos escaleras .
parecidas ä la anterior; una ostenta en s
lienzos pintados por Maella, que representa
talla de Clavijo", la de "Las Navas do Tolosa:.
män el Bueno" y la otra dos cuadros, tambié
ha, que reproducen dos momentos distintos
sita de San Felipe ä la isla de Mahón. En
piso hay un solo salon, pompeyano, en el quala
salen una estatua en mármol blanco del R
IV, para quien se hizo la casa y dos cuadros
Remi, representando á San Agustín y Santa

Tal es la "casita de abajo", ä diario vis
numerosísimas personas, sobre todo en vera
mar el té en ella van algunas veces las pers
les y bajo su amparo, entre las bellezas del j
Príncipe más de una vez se ha congr egado 1
veraniega para celebrar animadas fiestas.

Aun, entre sus arboledas, parecen re
acordes de , aquellos conciertos que dió la orq
nedito y las risas de aquella verbena benä
tan gratos recuerdos dejó. 	 .

Ahora la avenida de castaños del jardín
mo los salones de la -casita, silenciosa. Y es 1
verano todo ha enmudecido; porque la gente -I
lla piensa en algo lejano que le preocupa I

el Rey—, hace tan sólo rápidas excursiones
únicamente con el pensamiento, ä los sitios
expansión y el bullicio viven. 	 '

MUSEOS Y ARCHIVOS DE BARCELONA
s

demás
taluña-
la ma

Museo de Arte y Arqueología (Palacio Real del Parque).—
Abierto desde las nueve de la mañana hasta la una de 1,
tarde, y desde las tres hasta la puesta de sol.

Museo Provincial de Antigüedades (Capilla de Santa Agu-
da, Plaza del Rey).—Abierto desde las once de la mañana
hasta la una de la tarde.

Museo de Historia Natural (Museo Martorell, en el Par-
queo, Paseo de las Magnolias).—Abierto todos los dias, ex-
cepto los lunes, de diez de la mañana a una de la tarde, y
de tres a cinco.

Museo de Cataluña (Ex Restaurant de la Exposicion, en
el Parque).—Consérvanse en él, clasificados, los ejempla

res tipos de fauna, flora y gea, catalanas, estando,
dedicado a la Paleontología y Oceanografía de Ca
(Abierto todos los dias, excepto los lunes; de diez de
Liana a una de la tarde, y de tres a cinco.

Biblioteca penca para Cieg os (Pasaje de Torres Ama
número 6). — Abierto los días laborables, de diez a una
los días festivos de diez y media a doce y media de la tarde

Museos y Laboratorios especial de Patología del Vegeta
Consejo Provincial de Fomento (Aragón, 287, principal)
PUBLICO. --Abierto todos los días laborables, de diez
una y de cuatro a seis de la tarde. Avisando anticipada
mente también puede visitarse los días festivos.



UNA VISITA AL ESCORIAL
Pocas veces ha tenido la vida palatina tanta ac-

tividad como ahora. Los múltiples actos derivados de
la campaña de Melilla son insuficientes para que
tanto el Rey como las Reinas tengan que dedicar to-
das sus horas disponibles al ejercicio del piadoso de-
ber- que, en estos instantes, les imponen las circuns-
tancias, Visitas a los hospitales, organizacion de re-
cursos, audiencias a quienes van y vienen de la gue-
n'a, funciones o ceremonias patrióticas, actos reli-
giosos y otros muchos deberes—aparte de los priva-
tivos da Rey—se suceden a diario, marcando una die
las épocas más intensas por que ha pasado, en es-
tos últimos años, la Corte española.

Tales obligaciones, que España ha sabido adver-
tir y apreciar cómo se cumplían, no han sido, sin
embargo, obstáculo para que nuestros Reyes conti-
núen rindiendo el acostumbrado culto a las antiguas
tradiciones. ¿Por qué interrumpir la práctica d-!
otros actos que, por ser tambien piadosos, no solo
no contrastan con sus actuales deberes sino que, mas
bien, los complementan? Así, al llegar ahora este mes
de-noviembre—mes en que, por tradicion, todos hon-
ramos la memoria de los seres queridos que nos
abandonar on, la familia .Real española ha dedicado
el tributo de su recuerdo y sus oraciones a aquellas
augustas damas y nobles varones que fueron sus an-
tecesores en el Trono español. Y si en los dilas 1 y 2

de este mes todos hemos llevado unas- cuantas flo-
res a las sepulturas de las personas cuya memoria
vive én nuetra corazon, en las de los Reyes e infan-
tes que fueron no han faltado este año tampoco co-
-ronas de -flores ni en los templos y las estancias re-
gias han, dejado de elevarse amorosas plegarias.

El culto-a nuestros muertos es en nuestro país,
como en toda nacion culta, sagrado. Par eso es bue-
no que los católicos Monarcas que nos rigen den
ejemplo en tales dias siendo los primeros que,
ceramente, hondamente rindan este homenaje 'a ins
padres . y abuelos.

*

Por considerarlo de interés y de actualidad fui-mos el otro dia a visitar las tumbas de los antiguos
Reyes españoles. N'o están, como es sabido, en Ma-
drid ni en cementerio alguno. Su última mansion hasido el grandioso Monasterio de San Lorenzo del Es-
corial, entre cuyos pétreos muros duermen los que
guiai on la nacion española su sueño de siglos.

Famosos son en el mundo entero los panteones
de Reyes y de Infantes del Escorial. La magna idea
de Felipe II, realizada por Juan de Herrera, tiene en
los panteones una de las notas más impresionantes.
Mal es la severidad del recinto, que a ratos parece
grandioso y a veces austero.

Cuando llegamos, aun estaban frescas las flores
depositadas sobre las tumbas de aquellos seres que-
ridos para la Familia Real y para nuestro pueblo, que
en fechas recientes nos abandonaron, dejando entre
nosotros afectos, simpatías y recuerdos.

¿Cómo son los panteones? ¡Quién no los 3onocelSon, como nadie ignora, dos: el de Reyes y el- de In=fantes. Para bajar a ambos hay que descender por
una escalera que se halla entre el altar mayor de la
Basílica y la sacristía. La escalera sirve para am-
bos p anteones hasta el duodécimo escalon; pero alllegar aqiuí se bifurca, conduciendo el brazo de la
izquierda al panteon de Reyes y el de la -derecha aide Infantes.

Bajando por el primiro trece escalones mas, lié-
gase a una puerta de dos hojas, fabricada de már-
mol y bronce. En ella figura una inscripoion latina
que, traducida, dice: "Sitio dedicado por la piedad de
los Austrias a los despojos mortales de los Reyes
Católicos, que aguardan el día ansiado bajo el altar
mayor, consagrado al Redentor del linaje humano.
Carlos -V , el más esclarecido de los Césares, deseó
este lugar de reposo postrera para sí y para los de
su estirpe; Felipe II, el más prudente de los Reyes,
lo diseñó: Felipe III, príncipe hondamente piadoso,



dió comienzo a las obras; Felipe IV, el grande por su has de la cripta de Nuestra Señora de la Almudena,clemencia, c onstancia y religiosidad, le agrandó,	 la futura Catedral de Madrid, que lleva más de unhermoseó y terminó el ario del Señor de 1654.	 .	 cuarto de siglo en construccion y cuyas obras, siEstá formado el panteon por un octógono de 36 bien avanzan, son tan lentas, que acaso nuestros 
hi-pies -de diámetro por 38 de altura y 113 de períme-- jos las puedan ver t erminadas.tro, hallándose todo él construido con mármoles Mucho más alegre que el

• panteon de Reyes delobscuros y bronces dorados. Frente a la puerta de en - Escorial es elide infantes, pues está construido a ba-
trada se encuentra el altar, que es de mármol verde, se de blancos mármoles. Se llega a él, volviendo alde Génova, y tiene adornos de gran valor. Los än- punto en que se bifurca la escalera a que antes nosgeles s --11 ob ra del a rtífice milanés Cesan; el cand'- referíamos, y bajando por la derecha. Fué comenza-
labru, de Virgilio Franchi, de Génova, y el Crucifijo, do este panteon en tiempos de Doña Isabel II y ter-de Pedro Tacca. minado en 1886.. Los Soberanos reinantes están enterrados a la Consta de nueve cámaras, unidas entre 

sf por unaderecha del altar mayor y los de sus consortes con galería : y contiene las cenizas de todos los prínci-sucesion, a la izquierda. ExCepcion hecha de Felipe y pes e infantes de España, y de las Reinas que no han 
,_py Fernando VI, en él se hallan todos los Re.yes de Es- tenido sucesion,

paria, desde Carlos V hasta la fecha. Se hallan. pues. 	 Sería extensísima la lista de todas las personasen este panteon: Carlos V (1520-1558) ; Felipe Il enterradas; por eso nos limitaremos a citar las más(1527-1598) ; Felipe III, (1578-1621) ; Felipe IV, 	 impoitantes.(1605-1665); Carlos II, (1661-1700) ; Luis I, En la cámara primera están, entre ()Vos, los du-(1707-1724) ; Carlos III. 1716-1780) : Carlos IV, ques de Montpensier y las Infantas Cristina y Arnalia1748-1819) ; Fernando VIL ( 1 784-1833) ; Isabel II de Orleans, sus hijas, sobre cuyos sepulcros hay dos(1831-1904); Alfonso XII, (1857-1885), y don estatuas de mármol de Carrara, de tamaño natural.Francisco de Asís, rey consorte, esposo de dolía Isa- En esta cámara está también el sepulcro destinada, a
bel II.	

guardar los restos de la malograda Doña María de
Las Reinas se hallan: la Emperatriz Doña Isabel, las Mercedes, Princesa de Asturias, hermana de nues(1503-1539); Doña Ana, cuarta mujer de Felipe II, tro Rey.(1549-1580); Doña Margarita, mujer de Feli pe III,	 En la cámara segunda hay doce s epulcros vacíos,(1584-1611); Doña Isabel, mujer de Felipe IV,	 y en la tercera se hallan las cenizas de la Infanta(1634-1696) • Doña María Luisa, primera mujer de Doña Pilar, hija de Doña Isabel II y dlel Infante Don

Felipe V, (1688-1714) ; Dolía María Amalia, mujer Cayetano, hijo político de la misma Reina.
de Carlos III, 1724-1760) ; Doña María Luisa, mu-'

'obscuros, destinado
En el centro de la cámara cuarta se eleva un se-jer de Carlos IV ( 1 75 1 -1819), y Doña María Cristi- vero monumento de mármolesna, mujer de Fernando VII, ( 1 806-1878).	 para enterramiento de la Infanta Doña María T'ere-Como es sabido, los restos mortales de Felipe V sa, desaparecida prematuramente de entre nosotros.

están sepultados en La Granja, con los de doña Isa- , En '/a cámara quinta se alza el sepulcro de Donbel de Farnesio, y los de Fernando VI se hallan en i Juan de Austria, hijo natural de Carlos V, el famosolas Salesas Reales de Madrid, al ladby de los de doña caudillo de Lepanto. La sepultura está en el centro;Bárbara de Braganza.	
sobre ella yace la estatua del gran militar, de tama. Los de la infortunada Reina Mercedes, comparie- fip natural, vestida en arnés de guerra, con el Tul_ra que fué durante muy poco tiempo del Rey Don Al- son de Oro y con la espada entre las manos. Todo el

I

/lanso XII, se encuentran en una de las nuevas capi- sepulcro eo do mármol blanco de Carrara .

- -

-

En la cámara sexta se halla la famosa "Rotonda",
pieza poligonal de veinte lados, de-mármol blanco so-
bre zócalo de mármoles obscuro. Hay enterrados e i
esta cámara 36 Infantes, que murieron - siendo niños.
En 'esta habitacion existe un cuadro muy valioso, de
Lavinia Fontana, boloñesa, representando la Sagra-
da Familia". El niño Jesús duerme y San Juan Bau -
isla hace serias pura que no le despierten..

En las 'otras tres cámaras 'se hallan en total has-
ta treinta y dos Reinas consortes y Príncipes e In-
fantes más, cuyos nombres evocan toda una larga
época de nuestra historia.

Recorriendo aquellos subterráneos, bajo la gran-
! dicsidad del Monasterio en estos días del Mes

cados a los que se fueron, se siente el ánimo sobre-
' cogido y se pensa con persistencia en :los que ahora
: van entregando, allá en Marruecos,. sus vidas por la' Patria. Por todos, por los que hicieron - la -España de••

Í
nuestro ayer y por los que la defienden hoy, .suban .alcielo nuestras. oraciones.	 •

Iturratcle.
Madrid, noviembre.

1
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VERANEOS DE REYE
Ya está el Rey veraneando en las provincias del yNorte. Santander primero y 8,an Sebastián serán, du-rante el estío sus principa.es puntos de veraneo,

aparte, de la semana o poco más que pase el mes que
viene en Decauville y otras playas de moda francesas.

	

Las demás personas de la Real familia, con la única 	excepcion del infante don Fernando, siguen disfru.tando- del descanso veraniego en. sus respectivas resi-
dencias y ;a .Emperatriz Zita de Austria, can su ma-dre y con sus hijos, marchará probablemente a Avi-
lés para resguardarse durante el mes de agosto de.los rigores del calor.

Lo que han hecho las personas Reales de España
lo han realizado al propio tiempo los distintos Sobe-
ranos y jfes de, Estado euro p eos que, en llegando es-.ta época, buscan en residencias campestres o en rien-

	

tes playas las brisas que mitiguen el calor del vei'arbo. 	& El Rey Víctor Manuel de Italia, cuya fami.ia está ya

	

TI' en la magnifica posesion real de Racconigi, de que 	luego hablaremos, se halla en una villa cercana a
Roma, en donde le retienen sus deberes constitucio-nales, pues sabido es el espinoso prob.ema que se le
planteó con motivo de la obligada dimisión del Go-

	
 --- bierno Facta. El de Inglaterra también retrasó su ve-raneo a causa de la boda de Lird Luis Montbal teun

	

--_-/ an..1.-rién han abandonado ses palacios de invierno y 	
i.t

eon miss AS.hey; pero ya se halla' en el castillo de. 'ah-floral. M. Millerand, presidente de la República',rancesa, hace constantes ex.cursiones a Ramboui-,,let. Los Reyes e scandinavas, belgas y balkánicos
descansan /de las preocupaciones del resto del ario.-

En Francia cada presidente ha tenido un distintri._ 	gusto. M. Thiers prefería Rambouillet, -rodeado dehermosos bosques y dotado de una temperatura fres-ca, deliciosa; M. Carnot sentía, en cambio, predilec-clon por F ontainebleau, cuyo precioso palacio le enl i	cantaba; Félix Faure era un entusiasta de Ramb-ouni--. 	Bel, pues siendo él gran, cazador, la espléndida fino dle ofrecía abundantes atractivos para sus excursione,Acinegéticas; no veraneaba, sin embargo, allí, parqué
desde joven lo bacía en El Havre; ciudad -eni la qu, poseía, como particular, una hermosa "villa" hin-
	 _ lada "La cate", donde hacía, aun siendo presnlenteAla .; ida de cualquier ciudadano acomodado. AL Lonbety M. Fallieres iban a Rambuillet y M. Poinearé	  de decirse que ha veraneado, en los años de su pre-;sidencia, en los campos de batalla.

	

El Rey Alberto y la Reina Isabel de Bélgica suelen,: 	everanear/ n Ostende, la playa que fué de moda, quer	más tarde resulté medio destruida por la invasion 	alemana y cónvertida por los germanos en base de
submarinas. La misma ciudad veía pasar en los me-

	

ses estivales, antiguamente, al viejo Rey Leopoldo, 	
con sus grandes barbas bancas, cuya esposa, la Reina'Enriqueta, iba a veranear a Spa.

La residencia veraniega de los Reves de Italia es,



pre.- realizando- largos viajes en Su yate de 
recreo. 1Puede decirse que. veraneaba sobre el -mar, 
'Ahora,recluido en su retiro-de . Holanda, no..Veranea,. pero • la"villa" que ocupa es tan h ermosa que en realidad nosera el calor precis

amente lo -que más angustie al exE
mperador, dedicado ahora a la tarea de corregir lasúltimas pruebas de 

sus "Memorias" sobre la guerra.El Emperador Francisco José de Austria-Hungríapasaba tradicionalmente :os veranos en 
Ischl. dondehacía la vida de un simple particular levantándose.al amanecer y recorriendo la m ontaña con una agili-dad impropia de su edad, ya avanzada. Ischl es unapoblacion encantadora, con alrededores en extremoPintorescos , doTde se disfruta de una a gra dabilísimatemperatura. .Pcir eso sigue siendo. punto -de_ cita enverano de las - -familias ricas de- Viena. .Claro .que ya.no son las mismas; pero la animacion en Ischl esparecida y tanto el balneario., al que acuden por cen-	  tenares las personas como el 

"Kurhains" (casino) ylos muchos paseos de la p ohlaciol se ven en esta . 	
Apoca concurridísimos, siendo el viejo Palacio. Impe-rial como una sombra que habla de cosas que fueron,

	

i- 
de grandezas que pasaron y de tradiciones que se . 	
van 	 -los herederos del Trono de Franciscoi José están muy lejos de Ischl; se hallan en la aco—gedora España y será un noble palacio 

as turiano elque dará a ojamiento a quienes, si no h ubiese surgidola guerra europea, estarían al frente de un gran, pue-blo que c
aminaba con paso firme hacia el progreso.

El finado Rey Carlos de ,Portugal y su viuda laReina .Amelia, 
por cuya salud: temíamos hace unos 

	dias, pasaban las primeras semanas del estío en el _
castillo de la Penha, 

en Cintra, colocado sobre unae
minencia, y la segunda parte del verano

- en el - pre-cioso puerto de Cascaes. 
Muerto e: Rey y destronado._al poco tiempo su hijó don Manuel II, la Reina Ame-

_mente todo el ario.
lia se trasladó a Inglaterra, en donde reside comun-

7.1
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ELILLA.-- El Alto Comisario con los generales Lossada y Góniez Jordina, aco mpañados del minis-tro cie Hac g encia del Jalifa, Ben Nuno, caíd de caídes Abd-el-Kader y los hijos de Melilla,en el valle de Farjana con motivo de la conmemoracion de la toma de dicha plaza.
(pa, do %%u tro corrupalstal si Vaina D. J. Ltine.)
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LA CONSERVACION DEL MONASTERIO DEL ESCORIAL
ta informacion aparecida en un periódico •ma-
o, una carta publicada dias después por otro

a y una contestacion escrita por el Intendente-
p14 Real Casa, conde de Aybar, han puesto de ac-
l/idad un tema tan interesante para todo enamo-

:yie nuestras joyas artísticas como el de la con-
ervacion del Monasterio de San Lorenzo en el Real
Yoß del Escorial. -
cincela la primera informacion, en síntesis, que el

isterio corría, en algunos sitios peligro de hun-
imiento a consecuencia de unas goteras que existen
sde hacía tiempo en varies bóvedas de la iglesia y
lä cúpula central, que, desde luego, podían con-

tullirse perdidos . algunos ;frescos debidos al pincel
Lucas Jordan y que, en buena parte, todo ello se

lila a gue muchas planchas de plomo del tejado
titmonasterio habían sido substituidas, durante la
ea europea, por otros de cinc. Añadía la carta

a pública por otro periódico que no eran esos
los maleS que ocurrían o amenazaban al her-

moso edificio; que la bola y la aguja que se elevan so-
bre el cimborio estaban a punto de-desprenderse dada
la inclinacion que habían tomado últimamente y que,
si esto ocurriera, la pesada bola iría a caer posible-
mente sobre las salas capitulares, destruyendo muchas
	  de las bellezas allí acumuladas. El conde de Aybar, en

su respuesta, afirmaba, despues idie lamentarse de lo
que él estima como una campaña de alarma inmotiva-
da, que el monasterio no corre peligro de ninguna
clase, no habiendo la menor amenaza de hundimien-
tos por pequeños que fuesen-, que los deterioros que
se observan en algunos de los frescos de las bóvedas
fueron consecuencia de una gran nevada que cayó hace
cinco años; que las goteras que entonces, sin que na-
die pudiese evitarlo se formaron, fueron inmediata-
mente corregidas y que de la restauracion de las

turas está encargado el notable artista don GabrielPalencia, que pondrá manos a la obra tan pronto comotermine — y ya le falta poco — la reparacion de losfrescos de la gran sala de la Biblioteca del mismo mo-
nasterio, que se habían estropea.dó tambien por man-:chas de salitre. Al final aludía el conde de Ayhar a laconveniencia de que el Estado pagase al Real Patro-nato del Escorial las cantidades que en el momentopresente le adeuda.

. Para poder apreciar unas y otras afirmaciones yformar juicio sobre este interesante asunto me tras-lade anteayer al Escorial. Allí visité la Iglesia tantasyesos recorrida, estuve en , la Biblioteca, di un vistazoab monasterio todo y sostuve .una larga conversacioncon una persona muy autorizada, de quien escuchóuna razonada ratificacion y ,ampliacion de lo escritopor el intendente de la Real Casa.
Procuraré ser claro y sucinto en mi referencia.Sabido es que el grandioso templo que ocupa el

centro del monasterio está embellecido, en sus bóve-das, por primorosos frescos que pintó Lucas Jordán
en el reinado de Carlos II. Son ocho, de gran tamaño
y fueron pintados en solo veintidos meses. Represen-
tan, comenzando a contar desde la derecha del altar
mayor: "El misterio de la encarnacion", "Los
tas atravesando el Mar Rojo", "El triunfo de la Igle-
sia militante", "La Resurreccion", "La pureza de la
Santísima Virgen", "La victoria de los israelitas sobre
los amalecitas", "El juicio de San Jerónimo", y "Muer.-:te, sepelio y ascension de la Santísima Virgen".

Maravilla lo bien conservadas que están los colo-res y es una pena que, en efecto, en tres bóvedas, se
adviertan las consecuencias de esa nevada a que se
refiere el conde de Aybar. El que más estropeado está
es el de la primera bóveda de la izquierda, segun se
entra en el templo por la puerta principal. Reproduce



"El triunfo de la iglesia" y hay dos o tres figuraS de
ángeles casi borradas por la humedad que produjo la
gotera. Las -dus bóvedas más cercanas al:altar -mayor
tambien presentan manchas. En cuanto a la cúpula
central, en cuya parte interior no hay pinturas, sola--
mente se ve la piedra en magnífico estado de ,conser-
va,cion.

.En la Biblioteca, que está situada sobre el zaguan
del pórtico principal, está todavía el andamiaje puesto
para la restauracion de los frescos. Nadie ignora que
desde el remate de la magnífica estantería de caoba,
ébano, cedro, naranjo, terebinto y nogal —diseñada
por Juan de Herrera — hasta arriba, se halla todo
pintado al fresco. Por debajo de la cornisa hay 16 his-
torias labradas por Bartolomé Carducho y en la bó-
veda siete compartimientos de la misma pintura con
las representaciones de las artes liberales ejecuta-
das por Peregrini. En estos frescos había hace unos
añias grandes manchas de salitre, que hoy, merced al
arte del señor Palencia, no solo han desaparecido, sino
que no se nota en qué sitio existieron.

Recorriendo, el monasterio adviértese que necesi-
tan tambien algun: arreglo ya ordenado — otros si-
tios, como la escalera principal del convento, la sala
de las Batallas, algunos cuadros d'el claustro, alto y
aún el Calvario de Van der-Weyllen, que se halla en
las Salas Capitulares; pero todo ello no puede ser obra
de un dia, ni se puede realizar hasta que en muchos
sitios haya desaparecido en 'absoluto la humedad, ya
que las causas que la originaron fueron inmediata y
oportunamente corregidas.

Cuando horas mas tarde refería yo las impresio-
nes de mi visita» a la autorizada persona del Escorial
a que antes aludí, pude comprobar que los inevitables
desperfectos por mi notados eran cosas no solo ad-
vertidas, sino ordenadas corregir desde el primer mo-e mento.

• "Puede usted asegurar — me dijo — que jamas ha
oca estado el monasterio en un estado de conservacion tan• perfecta como ahora y que nunca fué tan cuidadosa-45 mente atendido. No solo el Patronato del Escorial, sino

la Comunidad de Padres Agustinos ponen en ello tat
empeño, que toda persona que entienda de esto ten-
dril que reconocerlo así.

"Respecto a las informaciones periodísticas apa-
0, recidas no creo que respondan a una campaña con
2 determinados fines, sino a un noble deseo de que se

conserven lo mejor posible una maravilla como elg monasterio y cuantas joyas guarda. Pero, permita-
me usted que vaya refuta:nclo algunas de aquellas in-• formaciones.

"El daño en algunos frescos es verdad, pero, ¿qué
más pudo hacerse que recorrer, en cuanto la terrible
ventisca cedió algo, todos los tejados y proceder rá-
pidamente, allí donde la nieve acumulada había pro-
ducido goteras, a repararlas todas? Hubiese sido in-
útil restaurar 'en seguida las pinturas, y hasta hace
muy poco no han estado ver4daderamente secas esasbóvedas.

"En cuanto a temores de hundimiento en estas bó-
vedas y en la cúpula, son una puerilidad. Precisamente
hace muy paco fueran la admiracion de unos arqui-tectos extranjeros que alabaron entusiastamente sus
condiciones de solidez. Los frescos de Lucas Jordán
tampoco !deb •n considerarse perdidos ni mucho me-
nos i. primero porque la parte estropeada es muy pe-
quena y ,clespues porque existen magníficas fotogra-
fías con arreglo a las cuales las restauradores podrán
-reproducir exactamente los trozos desaparecidos.

"Respecto de las planchas de plomo es una mali-

ola desprovista en absoluto de fundamento, Aquí ni se
quita de los tejados el plomo viejo, ni se pone ni se
ha puesto una sola plancha de zinc. Lo ,que -se hace es
substituir las planchas de plomo viejas que la fuerza
del viento arranca, desprendiéndolas de las grapasque
las sujetan, por otras de plomo nuevo; tosa que no
se puede remediar, porque las viejas solo 'en nauy ri-
fados casos tienen el tamaño primitivo, que es e
prescindible para el sistema de la techumbre. Er p
viejo—que es únicamente coma digo, el que el -s.
inutiliza—se va reuniendo hasta tener tres o
mil kilos, cosa que sucede cada cuatro o cinco a
se vende entonces por el Real Patronato a la Plon
Española. Hay, pues, en los tejados dei mona
Plomo viejo y plomo nuevo, y sus dos .colores p
ser los que 'hayan inducido a creer o sospechar q
trataba de ploma y zinc. Ya ve ustedi: hasta se. h
gario a decir que las planchas antiguas que se
triaban por zinc eran de dos centímetros de es
Eso es no tener idea de los espesores y el peso id
mo. Si esas planchas tuvieran tal espesor, a
horas se hubiera hundido o poco. menos ni-nona
agobiado por el peso de su techumbre. La que e
y ello da idea die lo que es—necesitaría •17 Ire
mercancías de quince unidades para trasladarla
punto.

"Todo ello, aparte de que el zinc no está
más barato que entonces y die que la honorabili
las personas a cuyo cargo está todo esto es m
suficiente garantía para desechar toda malicia.
estas afirmaciones , hayan tenido como funclarn
hecho de que hace algunos años se pusieron
algunas tejados del Palacio Real de Aranjuez,
así lo juzgaron conveniente, para su crinser
dada la menor solidez del edificio, los arquitec
la Real Casa.

"Algo parecido, puede decirse de la posibili
que la bcda del cimborrio caiga sobre las Salas
hilares. Eh primer término la inclina.cion ,de, la
que la atraviesa existe desde hace varios sigl,
segundo, la aguja, que es del grueso dei brazo
hombre, está firmísima; en tercero, la bola, si
iría lógicamente a parar al patio de los Evang
o a otros de los interiores, y en cuarto, que si
sobre las Salas Capitulares, tendría que atraves
armaduras fuertísimas y ,cliespues dos series de
das de piedra. Como usted ve, las alarmas est
fortuna, desprovistas de fundamento.

"Ahora se están realizando reformas en la
rras de la torre Sudoeste y en, cuanto se termi
harán en la Nordeste. Como estas obras precis
damiajes especiales hay que realizarlas per
mente.

"Volviendo a hablar de la techumbre le di
en cuanto se advierte la menor cosa o hay fuert
to o lluvia, recorren los pizarreros los tejadas cl
a 'parte, recomponiendo todos los desperfectos.

"Hoy por hoy no hay en todo el edificio u
gotera; ni grande ni chica. ¡Y ya tiene eso imp
cia en una co,nstruccion de esas enormes
siones."

Terminó mi interlocutor su interesante co
cion afirmando que lo que el Estado adeuda
Patronato del Escorial por remanentes y Melle
didos asciende a unos doce millones de pesetas

Y esto 'es lo que, en una breve visita a:1 vech
Sitio, pude ver y escuchar sobre tema tan imp
como la .co!n.servacio.n del magnífico mon,aste
Escorial.

lturralde

MUSEOS Y ARCHIVOS
flx". Biblioteca de la Camara de Comercio y Navegación —Abierta los días laborables de nueve y media a una y detres y media a ocho: los domingos, de diez a una.

Museo de Arte y Arqueologia (Palacio Real del Parque).—
Abierto desde las nueve de la mañana hasta la una de la
tarde, y desde las tres hasta la puesta de sol.

Museo Provincial de Antigliedades (Capilla de Santa ague-aa, Plaza del Rey).—Abierto desde las once de la mañanatiesta la una de la tarde.

DE BARCELONA
Museo de Cataluia (Ex Restaurant de la Exposicion, enel Parque).—Consérvanse en él, clasificados, los ejemplares tipos de fauna, flora y gea, catalanas, estando, además,

dedicado a la Paleontología y Oceanografía de Cataluña.
(Abierto todos los dias, excepto los lunes; de diez de la ma.'lana a una de la tarde, y de tres a cinco.

Biblioteca de l'Escola Elemental del Treball (Urgel, 182,Casa Bat116).—Especialidad en obras de enseñanza técnica
para obreros. Abierto todos los días laborables, de seis a
ocho de la noche.
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DE BARCELONA

LA VISITA DEL HIJO DEL KRONPRINZ

Viernes, 24 abril 1925

' 	

Todos los hijos varones	 del ' Kron-prinz, lo mismo que antes todos los hijos del Kaiser, han sido educados con
arreglo a severas	 discip linas.	 Estudia- *:ron las primeras letras bajo la direccionde profesores particulares y luego la se-gunda enseñanza	 en un	 colegio, asis-tiendo a las clases con los demás alum-
nos. Can la segunda enseñanza alterna-ron la ins trucción militar y, versados yaen el manejo de las armas y en los de-
beres del soldado, matrieuláronse en laUniversidad de Bonn. Clara que el prín-cipe Federico aun no	 ha terminado la ...-segunda enseñanza;	 pero sus hermanosmayores sí han com anzado ya VIS estu-dios superiores, que alternan coa viajes
y diversas obligaciones sociales.Durante	 estos últimos años, los 1:brin- .cipes hijos del Kro nprinz han vivido enel mencionado Palacio de, Ceeilienhoff . ;pero sus hermanas las p rincesas Alejan-drina y Cecilia siguieron a fnis padres ala ciudad de Oels, en Silesia, donde hanpermanecido hasta fecha reciente. 	 Allíla Kronprincessin Cecilia, ya delicada,era vista frecuentemente por las tardes,
paseando con sus hijas por el bello par-
que de la Ea.sancrie, que engalana buenaparte de las a lrededores de la ciudad. El 	 .príncipe	 Guillermo	 Federico—nuestrohuésped de ahora--iba a pasar allí al-gunas temp oradas;	 lo mismo que a laresidencia	 holandesa de	 su	 augustoabuelo, confinado en Doorn, aunque enla. grata compañía de su nueva esposala p rincesa Herminia de Reuss.El príncipe Guillermo, p osible Sobera-no en el porvenir de un gran p ueblo, si-gue, pues, recibiendo, en sus enseñanzasy en sus viajes, la misma educación queobtendría si c',ntivase	 en	 su	 Trono de	 -Kaiser. Habla a la p erfección varios idio-mas, es un gran tirador y un buen jinete. Cultiva además,	 como hombre mo-derno, una p orción de deportes.

Su 'conocimiento de España y la sim-
patía que por nuestro país y sus p erso-nas pueda ad quirir el príncipe durantesu estancia entre nosotros, acaso un díasean de algún modo	 favorables	 para	 jnuestros intereses. Y siempre sean o nolos Hohenzollern personas que influyanen la política de su país, esta visita ha-brá sido un nuevo	 lazo que	 estrecheafectos y amistades.

ITURRALDE
Madrid, abril.

I
1

..

La presencia, desde hace unos dias,
sep en España, del hijo mayor del ex Kron-

prinz alemán, ha despertado recuerdos
que parecían dormidos y ha avivado sen-
timientos en quienes, lejos de los países
que un día fueron llamados Imperios
Centrales nos habíamos habituado a
hablar, de loe personajes que entonces
los gobernaban, como dé héroes de una
leyenda dorada y heroica, que tura un
ocaSo iluminado con trágicos resplando-
res sangrientos,

En los años anteriores a la gran gue-
na, y aún durante ella, los lectores
biamos, por lo menos en Europa, las vi-

▪ das y milagros de los miembros de las
principales familias reinantes o impe-

aa, rantes. Pero llegó la paz; y, antes de
ella, la transformación que en sus régi-
menes experimentaron los pueblos vencí.-

- des. Durante algún tiempo, seguimos los
pasos de los príncipes en desgracia, con-

eaa	ducida nuestra imaginación por las no-
-- ticias de los corresponsales: los Empera-

41g -res alemanes, desterrados en los Paí-
re_ uses Bajos; los de Austria-Hungría, en

uiza; otros príncipes expatriados tam-
eién.

- Fué pasando el tiempo; la política, so-
ecitada por nuevas preocupaciones, denl-

a-. "ead.as de la contienda, absorbió otra vez
1 interés, llevada por las ideas fijas de

ebeconstrucción económica y reconstruc-
's_ rejón nacional. Des hombres de Gobierno

asaron a ser figuras eminentes y las
ersonas Reales, conservando para sus
artidarios honores y preeminencias, que-
aren reducidas, en 'Iquellod países, a

pteresantes personajes representativos
14 e un pasado, que no sabemos si ha de

t
ol ver. •
Esta duda acaso sea la razón por la

ropa, no ha ¡querido dejar de hacer esta
visita, prometida hace tiempo, a nues-
tros Reyes, sus augustos padrinos.

El 'príncipe Guillermo Federico Fran-
cisco José Christián Glav, es, como que-
da dicho, el hijo mayor del matrimonio
del ex Kronprinz príncipe Federico Gui-
llermo y de la princesa Cecilia, duquesa
de Mecklemburge Nació en Marmor-Pa-
lais, cerca de Poi Adam, el 4 de julio de
1906. No ha cteaplido aún, por tanto,
los diez y nueve años.

Las circunstancias que se dieron en
el bautizo de este príncipe fueron excep-
cionales. Hay gil( tener en cuenta que
entonces el poderío alemán estaba en su
apogeo y el Imperio rodeado del máxi-
mo prestigio.

Se celebra el a:to en el Palacio impe-
rial de Potsdam, residencia de Guiller-
mo II y la Emperatriz Analista. Y el re-
cién nacido tuvo im número excepcional
de padrinos y madrinas. Bastará, para
que se pueda comprobar, con decir quié-
nes fueron: los Emperadores de Alema-
nia, Austria-Hungría y Rusia; los Reyes
de la Gran Bretaña, Italia, España y
Noruega; :p ríncipes Enrique y Eitel dePrusia; Regente de Brunswick; Grandes
Duques Miguel Nikolaevitch de Rusia y
Carlos Teodoro de Baviera; Emperatriz
de Alemania, Reina de Grecia, Grandes
Duquesas Luisa de Baden y Anastasia de
Mecklemburgo Schwerin; princesa Ale-
jandra Augusta de Dinamarca, actual
Reina como ese.: ea de Christiän X;princesas Rupeet7a, de Baviera, Adolfo de
Schoarnburg-Lippq y Teodora de Sles-
wig-Holstein.

Tfivose para el nombramiento de es-
to:: padrinos bumi cuidado conque figu-
rasen en la lista todos los antecesores
vivas del principt: entre ellos, su bisa-
buelo el Gran Duque Mi guel; su abuelo
Guillermo II y s ts abuelas la Empera-
triz Augusta y la Gran Duquesa Anasta-
sia.

También fué curiosa la circunstancia
de que seis de loe vernfe p ersonajes cita-
dos, o sean el Eriperador Francisco Jo-
sé, el Rey Eduario VII, el p ríncipe En-
rique de Prusia, el Regente de Bruns-
wick, la Gran D ique,sa de Baden (y la
princesa Adolfo habían sido también
padrinos y madriras del Komprinz.

Los cronistas :te entonces, al relatar
la 'brillante ceremonia del bautizo, ha-
cían notar que, aunque el nuevo vásta-
go de la Dinastía, de los Hohenzollern
haría el número einco de los Emperado-
res de Alemania, se daba el caso de que
su bautizo era splo el segundo que se
celebraba con toda solemnidad en Pots-
dam a partir de 1;1, proclamación del Im-
perio en Versalles el 18 de enero de
1871.

Después del p ríncipe Guillermo, na-
cieron: en la misma residencia de Mar-
mor, el príncipe Luis Fernando, que tie-
ne ahora 17 años; en el Palacio Real de
Berlin el príncipe Federico, que cuenta
tire, y la princesa Alejandrina, que
acaba de eumplir los diez; y en el Pala-
cio de ,Cecilienhaff, cerca también de
Potsdam, la princesa Cecilia, que rió la
luz en septiembre de 1917, o sea un año
antes del armisticio que puso término a
la cp ntienda eme pea.

- tiD
sual aparezcan estas príncipes aún como

a_ laerecedore,s de ser tenidos en cuenta
- ebmo algo más que egregias reliquias

4ivientes. Si una revolución derribó al

	

------	 Emperador de Alemania del Trono, ¡no_
podría otro movimiento popular volver-
le? Y si el reinado de Guillermo II es

---- imposible,( acaso no lo sea tanto, el de

	

j
'	 sus descendientes directos. No parécelo

	

-	 •
problable, dada la evolución habida en

' - el pueblo germano, pero el hecho de que
el mariscal Hírulemburg vaya a tener en
las próximas elecciones presidenciales
alemanas una votación, desde luego lu-

	

__	 cida—resulte o no elegide—es prueba
de que la posibilidad de que los Hohen-
zellern vuelvan a reinar no es cosa que

	

—	 pueda ser, como en general st pretende,
- absolutamente descartada.

¡Cómo desconocer, pues, el interés que
tiene que despertar en las monárquicos
españoles la visita del p rimogénita del
que fué y seria heredero del Trono ale-
mán? El príncipe Guillermo Federico,
que ha conocido una infancia escasa al
principio de lujos, halagos y honores y
preñada después de inquietudes y sobre
saltos, ha llegado a su juventud cuando
el Imperio que su abuelo heredé práspe
ro y pujante, busca nuevos cauces por
donde dirigir la corriente de su inagota-
ble actividad productora. Culto e inteli-
gente, ha encontrado en los viajes una
agradable compensación para su aleja-
miento de Berlin; hijo amante, ha acom-
pañado ahora a su madre, delicada de

lud, a las Canarias y, de regreso a Eu-
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Navidad en los salones 	
madrilmos

Mad diciembre. de 192l.
lenan en las calles tambores y

panderetae.4 . La fiesta tradicional de,
d del Señor Vuelve u ale-,
pde5; fri: is  hsçu rus,del!

rne ma.driletio con- «villancicos»
Pasau los pavos orgullo-

en las escaparates el
a llegado nuevamente la

el Hogar.
En los linajudos palacios, en las

casas señoriales, en las aristocráti-
cas residencias, preparanse a cele-
:brar la . Natividad y el nuevo año;

lo como antes, fastuosamente,
tny : actos íntimos, con verdade-

miliares que acaso
ridad, pero que,
.en menos tradi-

Leración ruidosa,
egre del Nacimiento del

u huido poco a poco de
adrilefioa y se iha reta-
s hoteles, donde hay

Místicos Aabotes
ledo pasto para

la danza,
r c nc en las ricas

tristezas? Na-
como lualljilas
.htî. -ante

los compa-
exlrafias

quienes entre-
sus vis, No)

ajaZide, ao-
'a fecha,

ble casa 1
raaai pros-

1 paial cum
s por lasj fO

CO

la

Comencemos por el IId Palacio.
Tradicionalmente se ha celebrado la !Noelia-Buena en el Alcazar de nuca--;
tres Boyes. Ahora, en la nonini del24, so congregan allí todas las por-
sanas Reates que se encuentran en
Madrid, y comen en familia. En la 1Capilla Real se celebra la Ir	 delGallo, con zi vijiafiCie0s» an
desputa, el día último de a
en e; templo palatino, pur
Ull SaiteiliC Te &non, con
religiaSa, que, ha estado a car
cante macho tiempo, del Pa
de las Indias, obispo de Sión

ni Príncipe de Asturias
'fantilos han tenido muchos años su

Nacimiento; pero su principal di-
versión ha sido siempre el Arbol
Navidad, colocarlo en un salón per-
teneciente a las habitaciones de la.
Reina doña Cristina. A llí, en la lar--
de del 25, se reunen Sus Altezas con
sus augustos primos (este alío salol
están en Madrid los hijos del Infan-
te don FernandrU, y son obsequia-
dos por la augusta abuela con una
grata fiesta, en la que desempeñan
papel no despreciable les muchos
juguetes do que está cargado el Ar-hol. Con frecuencia ateaden a eslafiesta famblen algunos niños aristo-
cráticos que fraterniza n con los la-
teados. Los hijos de las marqueses

Bendafta, el pequeño de los con-
des de Aybar, a„; algunos más, han
disfrutado en más dc una ocasión de
a alegría de esta reunión familiar.
Don Mfonso XII( taco lauda'

pequeño, su Nacimiento;
aln5 110 renicmtarnee
ala IicfrIn tan luf

y do

,
cala
un. m	 i cíoq

sarrleizoiritterd.

'dO t
Príncipe de Asturias,
ende:ardas pastorelas, alveladamente a Godoy, rtjeron la indignackln mal cola - de (."te, el enojo de la Bah

	

earia Luisa y el disgusto del Sob	 	rano.

En las rasas. aristotraticaseéj
eran, a fines del siglo últinas de Noche-Buena, en el p

aquel (pie el Rey Carlos 	 manconstruir, a principioa del siglo puna de los saloaes conta cámara - o asaavial,¡enarca,	 mienten las

so ru
or su
ante

luy notables .bles; Ireis,t	 t
lino de llos, fue-(iranada, y junio a

-los guardias
colla a los-

as que cevezi
ni los laltradn OfrülidLIS pZtle

Air
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s dc niños, s
lidad, no fal
taca sicmpi

destacará e s t
estival que las

ebran, roan
hija Mercedes

os niños,
onocidos en no--4,
uda, cl más
de Medina

cua o cinco años, cor
expuesto al mil,
ellones

a plaza da Colón,
ea figuras italianas de

-jo mérito, talladas en
de medio me

e, pero no to
olamailo, por lo e

adas, en la ocasión
ero, de modo que
s leyes de la persp

va . La ras de los Hoyes "i1.
gas sea notables especialmente, y la

lis, verdaderamente y
mullir de

gió 1
e e! IV

sfil6

el duque de reman
de "atufan las más ilus-

<le la nobleza de Ma
del primer mar-

quo! poela y eSH
h torno del

ang,regaba lo. mas selecto;
mundo literario madrileño, y las

spueslas por la duquesa Angela
de Medinaccli, de grata memoria, en

'el viejo palacio del -Cardenal de Le--1
ma, al que acudían no solo distin-_J

guidas personas de la aristocracia
sino numerosos artistas, a quien
la duquesa dispensaba protección
estimaba sinceramente,

El general conde de •Cheste, q
-duran 	 dos años dirigió la sAc

Ideada	 ama, ob,,,equiaba tain
bira amijtades con grand

de Pascua. Y la fina
la Torre---adudadel , q

e del Reino,--y la rinte
d(tsa de Vitches y -el mar

e la Regalía, y, ya redora
la marquesa de Squilach

también de invitar a su
plérididas cenas, an-
es se ofrecía siein

.a./a-a	 de los concurre
como a

'alternant
-alindhadón guar-

da	 encajes.
Pero esas s pasaron, y n
,ieda sino „e grato recuerdo 0.1
has. Como también, por desdicha
-lo han J civer aquellas fiestas

que, en torno de un Arbol
de Navidad, organizaba
e Avial, en obsequio (re 	

hija María Ter
urid, y con ella
risas y muchos

ITURflAjJ.
Wittet?•!,!...e-te-..tea ******* - ******	 - .rrim

as
aldea caletre	 de. figut

"dad— jos All.,a. los Iler:dia--S
a, los Fernán Nüilez ;—pei;o
trazan el mérito de las me
, ni son conocidas ert el
do por el público.

_	 ......,,..,
a Navidad aristocrática de Mha huido a los grandes bote
a solemnizar alborezadainentea del advenimiento al pi u
ltie Dios. En ellos se‘an(lidiantes fiestas, espléndis».autnto la gente joven puede

tacar para pasar alegremente
e tradicional.

embarges, los nobles de nianejo etbolep las familias ¡ fltaajudas, nriTicudi rf&T a ll.os graes centros de diversión. Oat4flisa del Gallo en sus capillas, .. an Pascual o en San Jerónimo,espués se congregar/n intimara°e, para 1241-ter el payo do Navidaendi/4., aunque sm fiestas bri'antes, su acostumbrado culto a 1radición.

•

lección de figuras de ..„, •
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s canlahan t...•

logró un éxito'
, las figuras de Ararlo la duquesa de Parcent
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onda algunas ite
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LOS JARDINES Y EL PALACIO
DE LIRIA

914

sf en el adorno de su parte central,'
MIS elevada, pues mientras que la

rIca que se destinó a principalnostenta
los esclülts de armas de la familia,
la- que da al jardín, que se utiliza
como más importantç tiene en su
frente las cifras de la casa,g

E	 El interior del palacio, de dos pi-
sos principales, es verdaderamente
regio. De un hall magnífico erran-
	  ca la escalera de honor, en cuyo

centro se halla un retrato ecuestre,
del cardenal Infante D. Enrique, por

Madrid 10 enero.

En la calle de la Princesa, arteria
principal del barrio de Argüelles,
y dando frente a la calle de Ventu-
ra- Redriguez—narnbre del faMoso
arquitecto autor de los planos del
edificio,---älzase el magnífico pala-
do de Liria„suntuosa residencia

.madrileña de os duques de Berwick
y de Alba.

Rodeado por espléndido y bien
cuidado parque, que en unos sitios
tiene la belleza grave y robusta de
los vergeles españoles, y en otros-la
elegancia de los jardines inglesea,
la señorial mansien alberga dos se-
res felices, unidos recientemente por
lazos de amor. Y el palacio—verda-
clero museo de ¡ayas artísticas e
históricas, en número 'y ealidad, que
no admiten competencirn—es al mis
mo tiempo vieja casa de noble abo
lenge, entre cuyos muros se vive
media -Historia de España, y hogar
alegre y risueño de dos personas
cultas y progresivas, con ilusirmes
y juventud, que han sabido llenar
los severas salones con risas y han
puesto sobre el matiz-antiguo de los
inuebles,-de las tapices, de los cua-
dros y de los hierros de antaño, la
neta vibrante y lozana de la vida
moderna.

Ningún palacio particular de Ma-
drid ofrece para el visitante tanto
interés como el de los duques de
Alba; täntas son las bellezas en él
acumuladas al través de los tiem-
pos.

- 12 Palacio primitivo, propiedad
del -conde, duque de Olivares—litu-
lo que, entre otros treinta y dos, de

cuales catorce tienen grandeza,
ce el- duque dc Atbao-afud derri-

do mediados del .siglo XVIII, y
en el mismo terreno edificó don Ven
tusa Rodríguez el nuevo, criya, plan
la forma un cuadrilongo .con dos
lados pertenecientes a las dos facha-

...4	 das-principales, adornadas con co--
tarimas dóricas en los con tres- y
con pilastras en los costados. Am-a.
has fachadas se diferencian entre,

o	 Trayer, y en cuyas paredea latera-•le les figuran varios retratos de rniern
CIJ	 bres de la real familia de los Es-

tullidos y L3erwick.
El final de la escalera pone en

Muunierien con el van salón de
greso, que ocupa el centro de la

adiada del jardín, adornado con
ia-dros cinegéticos de Pablo de Vos
Varios. trofeos venatories. •
Esta-estancia comunica con el sa-
n Biblioteca, en el que se _ halla
a verdadera riqueza cultural, or-
lada y catalogada por la pacien-

a y el talento del ilustre investiga
dor señor Paz y Meliá. .Allí, en el
centro, está la_rnesa en que la due
guasa Rosario, de imperecedera me-
moria, madre del duque actual, prearó, al-caz/mente, auxiliada, los va

s libros que constituyen un ver-
den, monumento erigido a la me-
oria de la casa . de Alba. Y ado-
dos a los muros los U/Mari OS yo estanterías que contienen innu-

merables joyas bibliegräfleas : in-
cunables, antiquísimos nnanussai -os, eódices con preciosas Miniatu-s,. Biblias, bre.viarios, magníficas

'sales e infoliose en cuyas pagie
prodigios caligráficos de pa--

ncia benedictina. Allí, en los
preciables archivos, figuran dos

hojas del diario ele Cristóbal Golón,
y junto a ellas autógrafos, datos y
noticias de Catalina de Medicis,cardenal Granvela, don Juan de
Austria, la Emperatriz María, el

jr(ab- ene Oquendo,_el marqués de
Pescara, María Estuardo, Arias
Montane, Teniers, Tiziano, nones
semi y otras muelas ilustres figu-
ras.

A continuación de la -Bibliateen
están, su-cesivamente, el salón de
baile, el im,perial, el gabinete de las
Gaya, el comedor, las salitas de las
estampas y el gran salón del Du-
que, y despuéS, en el mismo piso,
el salón 'de tapices y el del billar.

El gran salón, uno de los más her
masas del palacio, está, adorno-do
con famosos paños de .los Gobeli-
nos; son los soberbios tapices de
Los amores de los Dioses, que
Luis XV mandó tejer, por cartones
de Boucher, a la histórica fabrica
francesa, para agasajar con ellas a
un duque de Iluéscar. Completan la
decoración de la estancia los hermo
sos retratos, de algo más que de
tamaño natural, tembión en tapice-
ría de les G-obelinos, del Emperad
dor Napoleón y de la Emperatriz
Eugenia tapiz este último tejido
por cordún, que se copió del ramo
so retrato- de Winterhalten—y el
intrato del duque Carlos, muerto en
Nueva York, Obra de Raimunda
Madrazo, sobre el cual un eeverbe-, proyecta. su luz, para hacer Va-

- Ìar las-facciones , nobles y- simpa-- , ss del ilustre umerto, que luce

en el ralralo id roja, easuc
maestrantes de Sevilla

El comedor, magnífica -- estancia
también, tiene como principal ador-
no los tapices de la famosa serie de
las Jadias, que es una de las mejo-
en el retrato la roja -casaca de los
posee..

El llamado salón de tapices reci-
be este nombre, porque en se mu-
dos están los paños tejidos en . Flan-
des, cine reproducen momentos de
las batallas allí ganadas por el fa-
moso duque da Alba. Y en ese sa-
lón, en el que parece flotar el es-
píritu del caudillo español; apare-
cen, además, la mesa de Mulhberg,
la coraza del duque _abollada por
la bala -de un arcabuz, y como pre-
sidiendo éstas y otras reliquias va-
liosas, el retrato del conquistador
de Portugal, a quien dió vida el pin
cel da Tiziano.

El gabinete de los Goya se llama
así, porque de sus paredes penden,
entre otros, tres magníficos retra-
tos, debidos al pincel del inmortal
artista aragonés : el de la duquesa
doña María Cayetana de Silva, can
lada por Quintana y per Arriaga;
el .de duna María Gabriela Palafox,
y Portocarreavo marquesa ele, La-
ián, reconocido como una de las
obras más afortnipadas de Goya, y
el de dona MadeFrancisca de Sa-
les Porlocarrero y Zdfliga, eendesa
de Montijo, con sus cuatro hijas.
También se halla un excelente re--
trato -del conde de Montijo y de Te-
bu, padre de la ,Emperatriz Euge-
nia, debido a clon Vigente López.

En los demás salones de ambos
pisos, as/ como en las habitado-
ne& particulares de los duques—en
cayo dormitorio se destaca un Cris'
lo ea la Cruz, del Greco,—figuran,
entre los muebles y los artesonados,
los tapices y_ las porcelanas, frrti-
chos Más cuadros de gran valor.
El competente arillo don Angel Bar
ein Palsdn,• que estudió y catalogó
las colecciones artfeticas del pala-
cio, reconoció como de gran . mé-rito 268 obras pictóricas. -

Entre ellas, aparte de las referi-
das, merecen mención: La anua-
CiaCidil i con el retrato del primer
conde de Alba, don Fernando Al-
varez de Toledo,- tabla de escuela
española, que perteneció a la cAcc-ción cordobesa s retrato del'gran
duque de Alba, _par Key; de la din"
quesa Berwick y Veragua, por
Valtier, y de la Eineeratriz Euge-
nia, por Winterhalter, y .otros lien
zos do diferentes asuntos, pintadas
Pol-. Velázquez, Murillo, Carreño,
Esquivel, fray Angélico, Giordano,
Palma el vicio, Perugino, Guido Re -ni, Rafael Sauzio, Andrea del Sardo,
Tiziano, Veronds, Van Dyck, nom-braran, Rubens, Teniers, • Lebrun,
Van-Leo -y Mengs, , entre otros mu-
chos. -

Tal es, eicenjurito, la residencie
madrileña de-los duques do Alba;
digna de- los-. nobles señoree-que la
habitan. En ella, durante los años
que .vivió la duquesa Rosario, ma-
ride del duque, hiciéronse las prin
cipales reformas y celebráronsP bri
Ilaniísimas fiestas. Muerta la duque
sa, no volvieron a abrirse aquellos
salones hasta. el 7 de febrero de
1907, en que hubo un espléndido
concierto en honor Cie los Reyes.
Asistió la más selecta sociedad ma •drileit-a, y el- tenor AaSelini y otrosartistas . del Real lucieron sus pre-
ciosas voces. Luego se han sucedi-
do otras fiestas, más o menas im-'
portantes, siendo, desale luego, la
principal, una preeiosa Gardeu Par -
uy que hace tres años Se celebró
una tarde en Jos deliciosos jardi-
nes elaLirie, a beneficio de la Cruz
Roja eSpañola. Piré organizada por
la marquesa de la Mina y otras mis
tocrálicas damas. Hubo una tÖmbo
la, _para la que vendió papeletas Su
Majestad la Reina, y . se legró un
111 frnifka•resultado económico.

Después, lluevan-lente el dolor re
nó en las estancias del palacio. -Le
a ¡tejana exEmpera triz Eugenia, tí
del duque, que había venido a nutre país para pasar una temporada
al lado de sus sobrinos, sufrió una
delica la. operación en la vista, y
poco mas, tarde, debilitada su natinaleza, expiró bajo el raisillo solde Espada que . saz ojos vieron al
nacer. Y n uevamente, para llorai
a la augusta dama muerta, volvie-
ron al palacio de Liria el Rey clonAlfonso - y la Reina doña Victeria
ahijada de la Emperatriz.

Pasó el tiempo, y el duque de- Al-
ba, don bulbo Filz-Janies
y Mecí, duque -de Berwick, Liria,
lérica, Ituéscar y Montero, conde-
duque de Olivares, marqués del Carpio, conde . deLemas, Lerin, Sirue-
la, Miranda y. Monterrey, gran con-
destable de Navarra y poseedor de
ola-as muchos títulos y dignidades,
creyó llegado el momento, aten-dien
do a dictados de su corazón, de con
traer • matrimonio. Fué su elegida
una bella señorita, perteneciente a'
una de las más antiguas familias
de la nableza	 .doña Ma--
ría del Rasarlo de ,Silva y Gurtu-
ba.y, marquesa de San Vicente del
narco, ' hija de -los duques de Alia-
ga y - nieta da los duques de 1-li-
jar, Condes de Ribadeo, varias ve-
ces también grandes de España. La
marquesa de Sair Vicente del Bar-
-a—Totd Aliaga, como la llamaban

a -de os las personas de SU intimidad —pa-
só así a ser duquesa de Alba. El
enlace fue bendecido en Londres, y
al comenzar el - año 1921, los nue-
vos es-posos ocuparon su pala-

	

da de la calle de la Princesa. 	 _
Este ano han tenido -loa nobles

aristócratas varias. reuniones de un
carácter exclusivamente Intimo,
pues el- luto por la duquesa de Fer-
nán Núñez, tía del duque, les ha im
pedido dar fiestas. De lados modos,
nunca han faltado seis o siete in-
vitados a su mesa, alternando_ las
pensonas aristocráticas con las fi-
guras más sobresalientes en política, liteFaturan artes.

Además, durante todo el mes- pa-, 	
sedo ha habido allí una serie de
coliferencias—más bien charlas

e
 —a

cargo del -catedrático de la Central,sonar Morante, sobre temas de dis;Vulgación cultural, a las que han
acudido con los fu e-llos de la zas
ilustres sonoras y Señoritas, co
las duquesas de Montellano, Ducal y Almazán, las condesas d
Cuevas de Vera y Maza , . la senos
rifa Paloma raleó y otras.	 -

Ahora las duques de Alba se' pro-
pon-en emprender mi largo viajo por
Egipto, Italia y Oriente, y acaso
cuando regresen, en plena .primas
vera, vuelvan a abrirse para la ari

	

tocracia madrileña los artísticos sal 	tones-de su palacio.-	 -..
El duque, muy culto y muy are:--

lista, gusta de estos viajes ve,
con frecuencia realiza, y . que alterna con empresas do un valor pa-
tridtico indudable, como fu-é la ore.

	

ganización de la Exposición de are 	te español • en •Londres; Es diputa-
do a 'Cortes, senador por derecho-t

a

propia, gentilhombre de clun-ara cle'Su Majestaci;- .ron ejercicio y servi-O

	

dumbre, maestrante de Sevilla, acá-' 	
dónde° d /a Historia, pertenecienate al Palia:mate del Museo 'del Pra-do y al. Consejo del Instituto Nado-
na! de Previsión, su nombre figura'
siempre al frente de toda obra de.:
importancia nacional. Cazador en-tusiasta, ha ido a Arrice varias ve-'ces; gran jugador de polo, supie-
ron hacerse _famosos, él y su . her-matio el duque de Peñaranda, con--de de Montijo, en Londiala; posee-dor do las riquezas Vinculadas a la
casa de Alba, tiene en España- y en
el extranjero grandes heredades,

entre las que figura el hermoso pa--
lacio de Sevilla. Mas, por encima
de sus propiedades y do sus aficio-
nes, el duque de Alba parece siern
pre consagrar preferente atención
a lo que fue norma de sus antece-
sores: el servicio de su patria y
de su Rey. Y los sirve indudable-
mente, dedicándose a laborar en
pro de la cultura patria y de la
prosperidad nacional.

.	 ITIIRRALDE.
•• • * * *** * *** • * • • **fa 	
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Los condes del Asalto
y "Castell Grigny"

navio de la Real Armada, don Vi-
cente González y Bassecourt, mar-
qués de González de Quirós, düran-
te el sitio y asalto de las armas bri
tánicas al Castillo del Morro de la
Habana en 1762. Cuando ya había
sido tomada la ‚ capital, siguió de-
fendiéndose en el castillo por espa-
cio de tres mes'es, obligando a los
ingleses ä volar la fortaleza. Salva
do de .1a explosión, aún centinuó
bravo marino, con un puñado de
valientes, haciéndose fuerte. Salien-
do, en un nuevo - ataque, ä defender
la brecha abierta: Allí, rodeada de
enemigos, murió gloriosamente,
abrazado a la barklera de España,
que no quiso abandonar ni un ins-
tante.	 "	 •

«Tan ejemplar heroísmo—dicen
las crónicas,—tuvo enorme resanan
cia en toda España. Para honrar la
memoria del héroe, Carlos III con-
cedió el Malo, con pensión vitalicia
a su hermano don Francisco, y la
Academia de San Fernando fundó
en 1763 dos premios extraorilinarios
para el pintor y el escultor que me-
jor supieran interpretar el glorioso
hecho de-armas.»

Don Francisco y don Vicente Gon-
zález Bassecourt eran hijos de don
Juan 'González Valor y Quintela,
marqués de González de . Quirós,
caballero de Santiago, teniente ge
neral de los ejércitos de Su Majes-
tad y comandante ‚general del reino
de Navarra, y de SU esposa doña!
María Catalina Basse.court, marque-
sa de Grigny y de 'Bot-ghetto, gran
cruz de María Teresa de Austria _y
dama de la Reina dona Isabel de
Farnesio hasta que, en 1757, a pe-.
tición del Infante don, Felipe de
Borbón, duque de Parrna y Guasta-'
11a, fue nombrada aya de Sus hi-
jos en Parma, -de donde no regresó
hasta 1765, en que lo hizo aconeipa-
fiando a -la Infanta dona María Lui-
sa de Barbón, que, contando ape-
nas quince años, vino a España pa-
ra contraer matrimonio con el Rey
Caülos IV.

Concedido, como queda dicho, el
título de conde del Asalto 'a don
Francisco 'González y Bassecourt,
lo unió éste a los de sus padres,
siendo gentilhombre de Su Majes-
tad, gran cruz ele Carlos III, te-
niente coronel de Reales Guardias
españoles,- y, más tarde, en 1775,
gobernador y capitán . general del
e"rcito y Principado de Cataluña y

Realpres idente

Madrid 11 junio.

En su reciente viaje a tarcelona,
Su Majestad el Rey se 'ha puesto en
contacto directo con la nobleza ca-
talana, que ha rivalizado en prodi-
garle sus atenciones. No necesita,
en verdad; don Alfonso XIII ir a
la Ciudad Condal para recibir tes-
timonios de afe,cto y de adhesión de
las familias ilustres de Cataluña.
En su Palacio de Madrid -recibe coas
tantemente a damas, grandes de Es
pana, gentileshombres, mayordo-
mos, títulos del reino y otras perso-
nalidades de aquella región y con
ellos y con cuantos representan vive
compenetrado en el Mismo grado
que can la nobleza del resto de Es-
paula. Pero ahora, durante los días

I de su estancia en Barcelona, las fa-
milias aristocráticas que alll _resi-
den—y que tan gran esfuerzo han

-realizado contribuyendo a que sea
una realidad el Palacio Real •barce-
lonés,--han aprovechado la oportu-
nidad para hacer al Monarca una
pública demostración de su cariño,
de su lealtad y de su devoción..

Como es lógico, Su Majestad ha
regresado a Madrid muy satisfecho
y 'agradecido por tales atenciones.
Los marqueses de Comillas, la con_
desa de Alcubierre, los condes de

tos marqueses de Sentmenat,'
'la baronesa de .Maldá, la condesa de
Torroella de Mantgri, los condes del
Asalto y tantos más, sen nombres
que honran a la nobleza catalana.
Unos por su linaje, legítimamente
orgullosos de antepasados célebres,
y otros por méritos propios, todos
pueden envanecerse•de sus títulos y
de sus blasones. Entre- ellos, hemos
de fijarnos -hoy en- un noble matri-
monio que, teniendo en sus ascen-
dientes preelaros'espanoies, ha sa-
bido honrar de tal modo el título
heredado, que hace dos arios reci-
bió la satisfacción y el honor de
que don Alfonso XIII les concedie-
ra la Grandeza de España. Hemos
nombrado, pues, • a los condes del
Asalto.

¡Qué Origen tiene este titulo, al -
que va unida desde hace tan escaso
tiempo la Grandeza? El condado
del Asalto fué otorgado en 15 de
septiembre- de 1763, por Su Majes-
tad el Rey don Carlos III a don
Francisco González y Bassecourt,'
como premio a los méritos control
dos uor su hermano el capitán de

Durante -la época de su mando de-
jó tan gratos recuerdos y favoreció
de modo tan especial el engrande-
cimiento de Barcelona, legrando del
gobierno el derribo de las prime-
ras murallas, que el pueblo barce-
lonés, agradecido,' ,.qtliso perpetuar
su memoria dando : su nombre- a lt
primera calle del ensandhe.

Heredado más tarde . -el condado

- P ti 'del Asalto,
 García

Aasare114o, Ani-eiaué'sr4q4-t—	 2;

l del Asalto por doña Fernanda Gar-
cía Alesön y Pardo Rivadeneira,. hi-

ja in
 de dop, Caros

de Ceballos Carvajal y barón '11
.Casa Davalillo, mayordomo de 4£
Reina doña Isabel II,—contrajo lt
condesa mataimonio con don Cae
los Morenes . y Torci, barón de CLU1-
t ro Torres, gran cruz -de Isabel la
Católica, gentilhombre de Sä Ma
jestad,_ académico correspondiente
de da Historia e individuo -de honor
de Ila ...Arrateológica tarraconense.

Natural de Tarragona y de ilustre
estirpe. catalana, obtuvo varias ve-
ces la representación en Cortes por
aquella provincia, haciéndose acree-
dor a- que sus paisanos le nombra-

' ran hijo predilecto de la capital y
que fuera colocada con su nombre
una lápida en el salón de actos del
Ayuntamiento.

El actual 'conde del Asalto 'es hi-
jo de los anteriores. Don. Ramón
Morenos . y García Alesson; -que os-
tenta también los Miles de
qtiós de Grigny y barón . de Cuatro
Torres, es ingeniero agrónomo,. se-
nador - vitalicio; gentilhombre de
Su aajosted con ejercicio y servi-
dumbre, gran druz die Isabel la Ca+
túlica, maestrante de Zaragoza, aoa-
dérhico correspondiente de la histo-
ria, individuo de Ja ArqueológicaTarruconence y de 1-a Comisión
Monumentos exsecretario primero
del Congreso y secretario -segundo
del Senado.

Ha pertenecido siempre al partido
c.onservador, presentando por vez
primera su candidatura,--para dipti•-••
ledo a Cortes por la circanscriipción
de Tarragona, en 1899. E n . aquella
legi s,atura per teneció a da codnisión
de Presupmestes. Cuando fué elegia
dp por segunda vez, desempeñó los
-cargos de secretario segundo y pri-
mero. •Al surgir en 1908 'el motimien
le solidario- catalán, el conde del



er Verdadero nombre, sin embar-
go, es "Cantell-Grigny». La casa se-
ñorial, los jardines y las construc-
ciones agrícolas,- reformadas por
-completo en estos últimos altos, se
hallan en el centro de la finca, que
consta de 500 hectáreas. El -conde
.del Asalto, que es, un entusiasta de
.su carrera de ingeniero agrónornet,
ha implantado modernos cultivos y
,00nstruido lagos y pequeños pan-
tacos, montando toda la parte indias
-trial electricamentle y umentando
su riqueza en términos incalcula-
bles,

La casa, de elegante y 'sencillo es-
tilo, acredita. :el buen gusto de sus
dueños.

Vista desde el lago pr.eirne
ella., semeja un castillo medioeval

con ama torre grande a la derecha
y dos -torrecillas. Sin ernbargo, mi-
nado de frente„ desde ea paseo cen-
tral- ciel jardín, el edificio, acusa su.
silueta moderna_ en las lineas. ele-
gantes de su fachada principal y
en , la monumental escalera de- pie
tdra, que baja desde la explanada
que se extiende 'afine la Casa hasta
el plano muy inferior, del bien culi-
da-do jardín. En el -interior del pa-
lacio merecen mención especial el
despacho del conde,. oda muebles
españoles estilo Renacimiento;
gabinete de la condesa; el hall, con
precioso artesonado y una, imagen
antigua de Ja Virgen, y la .,galeria
que se abre sobro el jardín, humo-
so sitio que -recuerda los más bellos
claustros de nuestros conventos.

cuantos acucien a (:Castell-Grigny»
saben que allí han de , encontrar
amable hospitalidad; quien pregun-
te en toda la ;comarca y en toda la
provincia de Tarragona, .y 'ann
Cataluña entera, por los condes.; del
ASalto, Solo escuchará frazies
gratitud y de cariño para qua,,,,c.s
han procura-do y procuran grandes
y constantes beneideios al pueblo ca-
talán, haciendo una labor patriótica
y fructífera, en incesante contacto
con el país y atentos siempre a sus
necesidad.es y aspiraciones. Y ese,
no G0.10 el pueblo, sino el Rey, ha
sabido apreciar/e.

ITURRALDE
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alto .se lanzó- gei vacilación al
a a la lucha frente a las corried
avasalladoras que se extendía/

per lodo el Principado, obtentendc
en 'aquellas elecciones el mayor pú
mero de votos, Peces 'aia-s- después.
den Menso XIII le otorgó la sena-
duría vitalicia, cuando solo contaba
el conde e años.

Ante el estado de la política cata-
lana, creyó:el - conde del Asalto que
.era su deber no abandonarla, y tra-
bajó con todo entusiasmo por res -tablecer corrientes de coninaternidad . en defensa de altos intereses.
Su labor, unida a la de otros no-
bles patriotas, dió pronto sus fr-
los, y así ahora, echa motivo del via-
je regio, han podido verse los re,saltados.

Está casado el conde del Asalto
con -u-na distinguida dama; doña
María Carvajal y Hurtado de Men-
doza, de quien ha tenido numerosos

f- hijos el mayor de los tcuales es un'la.r.a.V.o militar que en la última cana
1:ealla. de Marruecos se ha. cemper:lado brillantemente. • El oficial de
-caballería don Garlas Morenas y

, Carvajal, vizconde de Ale:sisen, es
'piloto aviador, y, como tal, ha rea-
lizado numerosos- vuelos. sobre el
-campo enemigo, corriendo muchos
le importantes peligros. Hatc,e unosaños realizó el «raid» Madrid-Teluitn, en tres- horas y «auno.

El segundo hijo de los condes del
Asalto, don Ramón, es abogado; el
`tercero, don Fernando, es alumno
de la Academia de Artillería, y el
;cuarto, don Luis, ingresó 'reciente,
Mente en la Misma Anadenda, No	7ise puede, en roalidad, ser más.pa-triota que este padre que, dé cua-
tro hijos, ofrece tres_ de elicis nI ejtér,cito.	 •

La condesa -del Asalto es, a sevez, hija de los difuntes Tnarepiestesde Aguilaftionte, y nieta, por tan-to,- de q os duques de Atirantes y Li-nares. .

tMadrid tienen e.stas nobles
aristócratas una residencia cómoda
y elegante, digna de elles; pero, a.-
decir verdad, sus preferendias son
para el viejo castillo de Guacilamur,
que algún dia describiremos, y, so-
bre todo, para su magnifico palacio
de Tarragona, - ya cerca de la pro-
vincia de Barcelona, en la zona más
rica- del bajo Panactés,	 -

Rodea al palacio espléndida finca_
de. frondosa Vegetación, y, tardepor
su belleza como por las conchicioneexcepcionales de MIS terrenos; ni4¡una die agua y facilidades . en srulivías de comunicatcióni, las gentes
del contorno la conocen con los norte
bres de (La perla del PairhEidé,S»
r(La joya del
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LA CASA E SASTAGO
te D41. ersit.aatreimasoantito.endejl sreepreeenta]

o. e María
Madrid 11 jui:o.

En la céntrica y populosa calle de
la Luna,. en un troio del Madrid
antiguo, parte del cual ha caído a
golpes de piqueta por imposiciones
de la moderna Gran Vía, se eleva
un viejo palacio con trazas de ve-
tusto caserón, en cuyo interior se
conservan numerosas bellezas ar-
tísticas, Y en el que vive una nable
familia española, 'continuadora de
uno de los inlis ilustres linajes del

Es el palacio de Sästago; la man
sión en que vivió aquella condesa
de 'Sästago—carnarera mayor que
fin"; de Palacio y abuela del actual
poseedor del titulo.—y residencia
ahora de la condesa de Alcubierre,
madre, del de Sastago y una de las
damas que más -respetos y simpa-
tías disfrutan en la sociedad de Ma-
drid y en la de -Barcelona.

En él se han celebrado muchas y
brillantes fiestas; unas en honor
las Reyes y otras eminenteMente
aristocráticas. • La última fue con
motivo de un grato acontecimiento :
la boda de la hija menor de la con-
desa de Alcubierre, la gentil mar-
quesa de Espinardo, con el marqués
de Valterra. Y aquel día, con los
afectos de las familiáes distinguidas
invitadas al acto, se 'hizo patente el
cariño popular de que gozan los
condes de ,Sástago y los- suyos. Na-
da tiene de eactrafio, pu-es la conde-
sa de Alcubierre y sus hijos hacen

wanstanten-iehte tal cantidad de
*ras caritativaS en aquel 'barrio,
'que sería una ingratitud enorme en
el pueblo no corresponder can afee
tos a los favores recibidos.

Los representantes actuales de, la
casa de Sastago no hacen más que
continuar las nobles tradicliones de
familia. En el conde, don Luis Bel-

. tráa kascrivä de Romaní y Sent-
menat, se uneir tres ilustres ramas
españolas: la de la primera casa
de Sästago, a la que pertenece 'el
apellido Alagón .de los primitivos
condes, y que el actual lleva ene-llar
tu lagar; -la de los Escriva. de Ro-
maní, valenciana, por enlace del
barón de Beniparrell con doña Ma-
ría Antonizi-reriandez de Córdova
y Atagán, poseedora de los títulos
de los Sästago,-y la de Sentmenat,
por su madre, la condesa de Alai.-
lierre, hija de los marqueses de

uel titulo, pertenecientes a ta
bieza de Cataluña.

Mí, en el año 1908, cuando el
conde aCtual se cubri5 Como gran-
de de España ante Su Majestad'el
Rey, pudo pronunciar palabras d
lealtad y de recuerdo con un legt

«Sucesor soy—vino ä decir—de
aquellos Alagones que en la obscu-
ridad de les tiempos confundían su
origen con el principio mismo de la
monarquía en Aragón, que goza-
ban-la rica hombría de sangre y de
naturaleza, inmemorial y sin co-
mienzo conocido; que figuraron en
primer término en loa gloriosos ana
les de la Reconquista; que vivieron
la vida misma de aquellos Reyes,
combatiendo' a -su lado, casándose
con sus hijas, siendo sus conseje-
ros, sus cerriarlAigos y sus -Virre-
yes, hasta obtener la dignidad con-
dal de la justicia del Rey Católico.».

Y añadió a continuación:
«Peranitidme evocar et recuerdo

gratísimb y venerado , de la décimo-
quinta condesa de Sástago, mi abue
la, cailiáre-rä Mayor de vuestra au-.
gusta madre, de quien yo he reco-
gido, con e! tibiare, el apasionado
amor a la dinastía y la adhesión in-i
condicIeriara vuestra Real persona.
EH* fui-, quien., enlazándose con, el.
jefe y e7abeza de los Eacriva. de Ro-
maní,. barones valencianos de Beni-
parrell, marqueses catalanes de Mo
nistrol, juntó estos titules a los su-
yos aragoneses y castellanos, qne,
muchos por ello y por la muerte. en
vida suya de mi -malogrado padre,
sn han reunido prematuramente en
mf.n

Así es, en efecto. El conde de Sás
lago tiene, ademas de este título,
los de marqués de Aguilar, de San
Diords y de Monistrol de Noya y
barón de Beniparrell. .siendo señor
y pariente mayor de la • casa de
Alagón, gran Camarlen,go de la Co-
rona 'de Araoón, licenciado en De-
recha, cabalrero de la *Real Maes-
tranza de Valencia, gentilhombre
cantara de Su Majesad, can cj., rci-

cio y servidumbre.
Et condado de Sásago fué 4:once-

dido por el Rey Católico en 1511 a
don Masco de Alagón, rico hombre

1 y señor de Sáatago, de Alcdbierre y
.de Pina. La granda de Espada la
okirgó el archiduque pretendiente
don Carlos en 1711- siendo c. Mima
da luego por Felipe Y- a dan -Cristi
bat Fernández de Córdaa-a Alagón
y Bazán, marqués de Penalba y Vi
reey de Sicilia-. Los Alagones pasa-
ran por sucesivos enlaces : con los
Villahermasa, con los Penalba y por
último con los Eserivä, al casar,
como ya se ha visto, la condesa Ma
ría Antonia con el barón de Beni-
parrell. Los Escriva. -nobles con-
quistadore de Valeneia, heredados
allí per el Rey don Jaime I, forma-
ran en la segunda mitad del- si-
glo XIV el apellido Escriva de Ro-
maní por el matrimonio de. Jaime

a

don Joaquín , que ea
i ría del Pilar de	 7..ir'eic?-rn.kadt°YfiVali).,

i

no. Ambas usaron losiltulos de mar
quesos de Aguilar y de Monistrol;
come él murió muy joven, el con-
dado de Súfstä;go p4,4) ah fallecer
la condesa, al nieta Mayor,. conce-
-diendo el Rey entonces a• la viuda
el condado de- Alcubierre, también
con grandeza de España. Hijos de
ésta y del finado marqués de Monis--
troi son, pues : el actual conde ale
Sástago; doña María de las Mer-
cedes, que casó con el marqués de
Marbais — hija de los duques de
T's:Ilite,i5 ,' -,-:-ete-retitenielite falleci-
do; don Alfonso, conde de ames
de Brabante., con grandeza, saltero,
y doña María de Lourdes, maraqtae-
sed de Espinardo, que es la recién
casada can -el marqués de Valle-
rra, hijo del conde de Santafé. dirá
hija de los marqueses de Monistrol
fua doña María /del Pilar, fallecida
a los a-einte años, que llevó el título
de marquesa -de Penalba.

El conde de Sastago esta casado
con una bella y distinguida dama e

, doña Josefa Patifio. y Fernández
¡Durán, hija de los también grandes

1 de España marqueses del Castelar.
1 - En cuanto a la suntuosa morada,
que tradicionalmente es residencia

-de los Sästa.go, baste decir que, co-
mo edificio, es especialmente nota-
ble por la gran altura de teohos de
sus estancias. No se construye aho-
ra así. En los tiempos modernos
en que han nacido los rascacielos,
-no se comprende edificar tu-la-casa
bastante alta y ponerle solo dos pi-
sos principales. . -._ -	 -•

La gran escalera, dorada, es mag
nítrica. En uno de sus muros apare-
cen, bajo el águila de das cabezas,
las armas .de los Sáskago y los Mo-
nistrol. En el rellane hay una lite-
ra preciosa, que da id-ea de los pri-
mores del arte del siglo XVIII. Fué
sacada a la calle por última vez en
los primeros días de la restaura
clan, - cuando la camarera mayor
de Palacio, condesa de Sästa,go, iba
a visitar las estaciones con la Corte..
Varios reposteros y cuadros comple
tan el adorno de la bella y señorial
escalera.

De las estancias, merecen men-
ción los salones, poblados de joyas
de arte, y la biblioteca. Esta es una
de las mejores de Madrid, sobre to-
do desde el- punto de vista hasa .
Los códices y libros de horas, las

_ _
I Eacriva con Geraidona de Romana

_

condesa de sästalio e ljusaY-con
criar a de 'Romaní v d

.nachi'. un inj.
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pergaminos y las colecciones de ma.
nus critos que allí se guardan y cus
toclian, constituyen un verdadero te-
's'oro bibliogräfico.

En 7os salones se d'estacan enprimer término varios tapices góti-oos; los mejores de esta clase, sinembargo, se hallan en la /inda ce.-tpi-tIla de la casa, y están 'considerados,;
por su belleza y por su Magnífico
estado de corpservación, entre las
más valiosos da Europa. También
hay en les salones magníficos tap-i-.! ces flamencos de los Pastores y losGobelinos.

; De cuadros recordarnos un trIpti7tco famoso de Van Ey-ck, tratdo de.rasa de los Sästage, de Zara;t una tabla admirable de Van derWeyden; - varios lienzos, repte:son-: tando a tos Evangelistas de Juan' de Jumes, y unos preciosos Tiépo'los, que • regaló, no hace nbudno, a;la condesa de Alcubierre au parien--te - el barón de iEnolege y que segu-
ramente harían las delicias del pri-
mer colecc-ionista de Tiépoloi del!Alindó, el señor Sedeirneyer, quehace tres o cuatro años expuso en
París las obras _de sql. -propiedad,
atrayendo la atención de los inteli-g,,nteS en materia de , arte.'- Pero no ser' esae- solamente las
obras pictóricas que en el palacio
existen. Dignas de admiración son

! también un retrato de 'cuerpo ente-
ro del duque de Alagón, gran ami-
go que /lié de den Fernando VII;

¡ otro, de ./a anterior .condesa	 Sas-• lago, debido al pincel de .Madrazo,,'
:y otro de su marido el marqués a 	.11foryistrol. Delto retrato es,
m'o, el de 7a condesa de Alcubie] re,'pintado por Béjar, en el que !a dis-
tinguida dama luce mantón de Ma-nila, asi zonio los tres elegantes pasteles en que el propio Séjar reprO-dujo los bustos de ras tres hijas decondesa. •	

•

d9

Merecen asimismo la genoral ad;--"mi/ación las! porceianas,del Retiroque decoran un _salón; Entre ellajlfiguran unos' za.ndelabrost, -cuyos hee.;
.il

manos se encuentnan en el Museo';
,-,

del Vaticano.
Otras joyas artísticas que la ilus-tre familia posee, se hallan en 1 	

1!
t!

'casa de Zarlgoza .y en.,/il.delic'residencia de Torreblanea,• que eprovincia de BarcelOrta ofrece t,to descanso. 'AM '1,a, 'condesa de Al-.1Cubierre y sus hijos pasan lempo-. tradas muy :agrade/as, en unión de!distinguidas personas a quienes ir- Ivitan.	 - •.Entonces es cuando el viejo case t
riín madrileño de la .calle de la Litna enmudece y sus ventanas se cienran. Y - entonces dicen las gente:!menesterosas de los barrios de IzEistrelle, Muñoz Torrero y Tude.s.cos: «Hay que tener paciencia y(esperar a que vuelvan. ¡Son tant buenos para nosotros!»
¡No es cierto que unos nobles qusaben ejercer la caridad, son dobritiez:i te nobles?;

/TURRALDE

----"etemufteektim 	
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Ei marques de la Torrecilla
jefe superior de Palacio,Q.,„,,.,	,
Madrid 10 'ocia'bee.	 /\•lauro, la marquesa de Valdscdraos

Una de :as primeras figuras de la y la condesa de Torre Arias.
'nobleza española es hoy, sin cle.a. La duquesa viuda de Santo Mau-
alguna, el marqués de la Torrecilla, ro, doña Casilda, llevó .de soltera el.
El alto cargo que desempeña en título de condesa de Ofalia, Y caeä
Palacio, cerca de Sus Malestadas. en primeras nupcias con el arder - or
le da, adeaoás, un relieve extraordi duque 'de Megliaüqi. De "Ic-iuel
nario. Sn nombre es pronunciado lace naci el actual duque don Liis
con respeto por todo el mundo,. y
en el regio alcazar pon verdadera)
cariño.

Don Andrés Avelino de Salabert
y Artea.ga, marqués de la Tornei-
Ila y duque de Ciudad Real, es 'des-
de hace ya varios anos jefe supe-
rior de Palacio y mayordomo de Su
.Majeatad el - Rey. Estos dos altes
puestos,- los desempeñaban antes
siempre dos personas distintas—ti
marqués de la Mina y el duque de
Sotomayor. por- ejemplo ;pero des-
de que "fue nombrado el marcnies'itle
:la Torrecilla, unieronse ambas car-

la Torrecilla, dándole con ello una
prueba de alta consideración.

En sus aficiones artísticas tiene,
además, el marqués un aspecto muy
curioso : el de -coleccionista, lujo
que, por regla general; se permiten
los borabl'es de dinero y cle buen
gusto. La colección principal del
jefe superior de Palacio es de es-
culturas, pintura,s y dibujos de 10-:
das clases que se refieran al caba7-
110, considerado éste en teclas aus

dases y en todas las épocas. Re-
cientemente, el marqués de Cama- -
rasa Iba- publicado, en una edición
monumental, una especie de cata,.
logo anotado de esta colección, y..
basta ojearlo para darse cuenta del
la verdadera importancia de aque-.;
hIn y. de su valor, al principio ins4
comprensible.

Cuenta el marqués con otras rime
chas prepiedades, entre ellas el
moso castillo, de Butrón, en las Vas-a
congadaa, que perteneció a sus más!
remotos anteados, y-un coto df& 	
caza en los alrededores de Madrid,
en el que todos los años se verifi-
can, cuando menos, un par de ba-
tidas, a las que concurre el Sobe-

Ya egtá la corte en Madrid. Fi
marqués de la Torrecilla ha reanu-
dado, de modo-directo, el ejercicio
de sus funciones. Siempre afable,
siempre caballero, él es quien tiene
que autorizar a todo el mundo para
que cumplimente al Rey. Por algo
es el jefe superior de Palacio.

ITURRUDE.

-Fernández de Córdoba Figueroa y
Sabbert. En segundas nupcias c,re
trajo matrimonio con don Mariaae
'Ferriáride 7 de Hinestrosa y Ortiz de
nI‘liofio, duque de Santo Mauro, de
noble . fan -ilia •montafiesa---hermano
del marques de Camarasa,—que fa-
lleció hace Un par de .afios, siendo
mayordome mayor de Su•Majestad
la Reina
• De este casamiento nacieron tres
hijos : doña, Casilda,, esposa -actual
del n'arquea de Santa Cruz; doña
María, condesa de San Martín de
Hoyos, que permanece soltera, y

goa - en su persona. 'Siendo él, desde don -Rafael, oficial de la Armada,
luego, la ;suprema autoridad en na-
lacio, después de la del Rey, y aen

e en muelles superior a la del mismp
Rey, ciare es -que por delegación
de Su Majestad. Los demás. jefes de
Palacio—la duquesa de San Caries,
el marqués de Viana,. el de Renda-
fla y el general Miläns del Bosch—
tienen su misma -categoría, .pero sa
autoridad está, supeditada a la, del-
jefe superior.'

El Rey siente por, él 'un afeo
basado en una íntima y verdadera
amistad. Siendo una de las perso-
nas que más gozan de la - cordial-Iza
regia, nalural es 'que su • COasei0
siempre pese mucho, para cualquier

•decisión, en el ánimo de Su Ma-.
ijesiad Y romo el marques de la :o
i rrecilla és 'hombre inteligente., Pal-
to, de sar.c y buen sentido y de una
lealtad a toda pruera, -su labor al
lado del Rey no puede sino ser be-
neficiosa para don -Alfonso y para
el país. Las relaciones que. con 'a
-más alta sociedad aristocrática y
con el mundo diplomáti-co y el po-
lítico manliene, le hacen poder ver,
en todo enao, un consejero compe-
tente,; todo 'esto, claro estay ese
es su mayor mérito,—dentro de aloa
exquisita aiscreción; pues ya ea sa-
bido que don Alfonso X.tIl 'sabe te-
ner juicio propio en los problemes
nacionales para -intervenir en ellos
sin olvidar la práctica de los debe-
res a que le obligan loa preceptos-
de. la legislación vigente.

Es el marqués de la Torrecilla,
además de • duque de Ciudad Real,
marques dc Navahermosa, conde de
Aramayona y vizconde de, Linares'.
Grande de España dos veces, fue,
varias veces diputado a Cortes, y
en la actualidad es senador por de-
recho propio. Adeicrás.cle los carpa
palatinos c i tados, desempeña las cle
Sumiller. de Corps y .Guardasellos. • !e.
Su - Majes l ad..Pertenece a la Orden
militar de Calatrava y a la Real
Maestranza de Valencia, y . posee el
collar del Toisón de Oro y el gran
collar de la Orden de Carlos III.

El título de duque de Ciudad Real
fué creadn por el Rey don Feli-
pe IV en 1(113, a favor de don Aloa-
so Idiä,quez Butrón y Miig,ica„ conde
de Viantra y de„Aramayona, comen
dadora mayor de la Orden de Sarilla
go. En 188 fué rehabilitado el títu-
lo, con grandeza de E.sparia,
‚El marquesado de la Torrecilla se

creó en 3 de julio de 169, siéndole
concedido a don Félix Ventura :e
Aguerri y Rivas. La grandeza le
qué confer i da, en 1875, a don N9r-
ciso de Salabert y Pineda VII mar-
qués de :a Torrecilla, padre del
actual.
•Don- -Andrés 7Avelino de Salabeet

es el único hije varón del matrirro-
nio de aquel noble prócer, que lle-
vaba también los marquesados de'
Torre de Esteban Hambrán y de
Valdeolmos, con doña María • Josefa'
-de Arteag,a y Silva, hija del seíbr
de la casa de Lazca,no, persona que
gozó en Madrid de grandes resee-
tos.

Hermanas del marqués de la To-
rrecilla—hijas todas del mismo ma-
trimonia—son la duquesa de Sacto

que llevó primeramente el título de
con-de de Estradas y hoy ostenta
ya el ducado de Santo Mauro. En
reciente i.4ajp , volviendo en la «Nau
tilus » de da Habana, demostró ei
duque tal serenidad y pericia, du-
rante una tempestad que puso al

.eligro, que fue recom
r el gobierno con los
idos a los marinos he-

buque en'
pensado p'
premios 04
roieosi

La .cluelOsa viuda -de Santo Man 
l.ro fue, d,u ante varios afros, cama-

rera mayo de la inforbunada Prin-
cesa ' ,de Aiturias y ,aya de los In-
fantes don Alfonso y doña Isabel
de Borbóri.

Dona Fernanda de Salabert y Arr-
'saga, marquesa de Valdeolmos, es-
tuvo casEída con el falle-cid-o conde
de -Villaganzalo, -Siendo sus hijos
don Fernando ...Maldonado y Sala-
bert, marqués -de la Scala, casado
con doña. Esperanza Chavarri, -y do
fia María Luisa, espesa de don Fer
raudo Roca de Togores, marqués
de Torneros, perteneciente a la ilus-
tre casa de los marqueses de Mo-
lías. En segundas nupcias se ha
Casado, recientemente, la marquesa
de -yaldeolmes con don Julio Que-
sada--Cañaveral y Piédrola, duque
de-San Pedro de -GaJatino y conde
*de Renalúa y cle las Villas.
e Doña María de los Dolores de
Salabe'rtjy Arteag,a, condesa de To-
rre Arias, hermana menor del mar-
qués de la Torrecilla, llevó de sol-
tera el título- de' - marquesa de la
Torre de Esteban Hambrän. Casó
bu-ego con el actual conde ale Torre
Arias, Y• de él tuvo, por hijos, al
marques de Santa Marta, a la -con-
desa de Vela.yes y a don Narciso 	
Pérez -de Guzmán, muerto heroica-
mente el año pasado en Marruecos,
y' a quien -dedicamos entonces una
crónica en estas mismas columnas.

-Tal • es la familia del jefe supe-
rior 'CIe Palacio, puesto que él es
soltero. Hombre joven aún, pudiera
un día sorprender a todos con la
nOticia de au 11)oda; mas, por ahora.
nada se sabe, ni nada se dice con
visos - -de -cosa cierta.

El -Marqués de -la Torrecilla vive
solo en su magnífico 'y antiguo pa-
lacio de la calle -de Peligros, núme
ro 2, que hace, esquina a la calle de
Alcalá,. Es, pues, el edificio inne-
--diató a la iglesia de las ealatravas.
No se'puede pedir lugar d'e reeiden-
cia - más céntrico. En él - tiene su
dueño una Vardadera riqueza en
Muebles, - tapices y cuadros anti-
guos, heredados en buena parte y
adquiridos por el en otra; pues el
marqués ha tenido siempre .gran
afición por los estudies de arte, y
en sus numerosas excursiones, por
España y por el extranjero ha- ad-
qairide frecuentemente objetos de
4lor. Esta afición le ha lleva-do a.:
wpepializarse en tal sentido; asf,,
N. ;sido uno de los principales ele-
Mentos de 'la floreciente Sociedad
de los Amigos del Arte, y cuan•dolti
.c1-411:2prisucloau presidente don Eduar-
do Dato, cayó villanamente asesi-
nado, la Sociedad no dudó en ele-
var a su presidencia al marqués de .

• • 17._.	 ..... Ab.
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De la nobleza espariola

La casa Santa Cruz
Madrid 21 octubre.
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La familia de los grandes de Es-
paña marqueses de Santa Cruz, es
una de las más ilustres de la noble-
za española. Además, es la que aca-
so mas lazos de unión- tiene en
actualidad con la familia Real. es-
te decir que a dicha casa pertenecen
la camarera mayor de Palacio, la
tenienta aya de los Infantitos y el
primer oficial de la secretaria par-
ticular del Rey, y, al propio tiempo,
persona de su mayor confianza. Y,
por parentesco, una persona perte-
neciente a la misma familia, casó,
no ha muciho, Con otra que ostenta
el título de Infante de España.

En su antiguo y señorial palacio
de la calle de San Bernardino viven,
desde el día de su boda, hace diez
años, don Mariano de Silva y Car-
vajal, Vargas, Téllez Guión y Däva-
los, marqués de Santa Cruz de Mu-
dela, del Viso y de Villasor, y su jo-
ven y bella esposa doña Casada Fer-
nández de Henestrosa y Salabert,
hija de los duques de Santo Mauro.
Con ellos viven sus hijos, y en otro
departainento del mismo palacio; la
madre de él, duquesa de San Carlos,
y la hermana, condesa del Puerto,
en unión ésta de sus hijos.

El palacio de la calle de San Ber-
nardino, residencia secular de 1)5
Santa Cruz, es un viejo caserón -que,
exteriormente, apenaa si ofrece ni-
terás ; pero, en su interior, conser-
va -numerosas obras de ,,arte., mu-
chas de las cuales tienen an gran
valor histórico, como son las armas,
cascos y otros elementos de coma-
te que han ido siendo heredadas,
por sucesivas generaciones, dentro
de la misma tasa.

Y es que la familia , Santa Cruz
es, sin duda, una de , las que -más
claro y .conocido abolengo cuenta. en
nuestro país. Muchos -fueron, en
efecto, los insignes varones qae.ilus-
tran- los antecedentes de- los Santa
Cruz; pero entre ellos, uno, que fue
el que alcanzó .la grandeza de Es-
paña, haciendo . famoso un títult
que, desde entonces, h a sido pro-
nunciado siempre con respetoy con
veneración.

En la plaza madrileña de la Villa,
rente al Ayuntamiento, se eleva
na sencilla estatua,. dedicada a per-

petuar la memoria de don Alvaro
e Bazán, insigne marino, capitán

general de las galeras de España
en tiempos de Carlos , V -y Felipe II,
que se.cubrió de gloria, corno es -sa-
ido, en el famoso corithate de Le-
anto, proporcionando un resonante

triunfo a-don Juan de Austria y lo-
grando la derrota de la Media Luna,
for abra de la Santa Cruz.

En realidad, el origen de la ilus-
tre familia de los Bazar' es anterior,
pues arranca de don Lope de Bastan
o Bazán, que mandó los ejércitos de
Navarra en la batalla de Fraga. Se-
gún Fernández de Bethencourt," la
filiación continuada de esta familia
comienza en don Juan Pérez de Ba-
zán, señor de La Guardia, Viana,
Monreat y , otras villas, alférez ma-
yor del Rey Sancho el Fuerte, el
cual tomó parte en la batalla de las
Navas de -Tolosa.

La casa de Santa Cruz se formó
en la segunda rama de la de los Viz-
condes de Palacios de la Valduerna.
El primer marqués de Santa Cruz de
Mudela, creado por Felipe II- en 19
de octubre de 1569, y luego grande
de España en 1583, fué el antedicho
don Alvaro de Bazán y Guzmán.
señor de las villas de Viso, Ginelas,
Gerate y Valdepeñas, alcaide de
Gibraltar, consejero de Estado y
uno de los mas insignes marinos de
su época. Desde luego es la mayor
ilustración de la noble familia.

La línea de varón de la casa Santa
Cruz se extinguió, pasando,. por en-
tronque," sus títtilos y estados - a la
de Silva, rama menor de la gran
casa de Cifuentes, que reconoce su
ascendencia en el Rey Fruela II de
León.

Entre otros antepasados ilustres
del actual marqués de Santa Cruz,.
figuran, además, el padre y el abue-
lo del primer marqués, que fueron
también . notables guerreros ;
hijo, don Alvaro de Bazar', asimis-
mo gobernador de Milán y capitán
general de las galeras de Nápoles,
Pörtugal y España; don Pedro de
Bazar', gobernador y capitán gene
ral de los Ahruzzos ; don Alvaro de
Bazán y Manrique de Lara, virrey
de Sicilia; don Jerónimo de Pimen-
tel, cuarto marques por enlace, vi-
rrey de Cerdeña y capitán general
de la ,caballería de Milán ; don Fran
cisco Diego de Bazán y Benavides,
virrey de Sicilia y marino ilustre; 	
don Alvaro, mayordomo mayor de
la Reina doña Isabel de Farnesio;
don José Joaquín de Silva Bazán,
director de la Academia Española;
don José Gabriel de Silva, que unió
a los títulos de los Santa Cruz los
condados de Morbte Santo y Pie de
Concha, y fué mayordomo mayor de
Fernando VII, embajador en Paris
y Londres, presidente del Estamen-
to de Próceres y director de la Aca-
demia, y don Francisco de Borja,
abuelo del actual maraués. Oue fue



>vicepresidente del Senado, caballe-
ro del Toisón, caballerizo y mayor-
domo mayor de la Reina dofia María
Cristina de Borlxai, y luego, jefe su-
perior de Palacio.

El padre del marqués de Santa
Cruz fué don Alvaao de Silva Bazára
y Fernández de Córdoba, que perte-
neció al cuerpo general de la Arma-
da y casa con doña María Luisa deCarvajal y D ävalos, actual duquesa
de San Carlos, camarera mayor dePalacio, dama de la Reina y de laOrden de María Luisa.
La casa Carvajal tiene su origen

en el Rey F•ruela II de León, uno de
cuyos hijos fué señor de la villa de
Carvajal, en aquel reino. Pero eltronco indubitado de este granje comienza en el conde don Gonzalo fGonzález de Carvajal, rico hombre 	y gran servidor del Rey Fernando
de León. Don Diego González de
Carvajal, hijo de otro dan Gonzalo,fué a Extremadura, y allí casó condoña Sara de Vargas, de la ilustre 	casa de este nombre Nietos de ésto
fueron los famosos hermanos Car-vajales, a quienes Fernando IV elEmplazado mandó despeñar en Mar-

	

*	 tos. De los Carvajalas de Extrema-	  dura se derivaron varias casas, en-tre el/as, las de los duques de 		  Abrantes, los condes de Torrejón y
los duques de San Carlos. El tron-co directo de esta última fué el cé-
labre don Lorenzo Galíndez de Car-

	

a	 vajal, tino de los esparioles mas ne

Hombre muy simpático, es la lla-
neza misma, lo cual le hace tenergrandes afectos entre las gentes hu-inildee.

Hermana del marqués de Santa
Cruz es doña María de la Encarna-ción de Silva y' Carvajal, condesadel Puerto; que casó con don Andrés

. Urzaiz y Salazar, muerto hace unos

•
,.diez larlos. Es la condesa t enientaaya de SS. AA. las Infantas doña	  Beatriz y doña Cristina, y figura en-tre las damas que con mas eficacia
auxilian a /a Reina doña Victoria en	 sus obras piadosas y patrióticas.
También son hermanos del marqués

	  de Santa Cruz don Luis María, du-
que de Miranda . y conde de La

	  Unión, culto diplomático, oficial pri-
mero de, la ,secretaría del Rey y
acompañante de -Su MajeStaa en
casi todos los •viajes—como Cate deBurdeos,--que está casada 'con doña	 María de la Concepción Aylor de
Aragón, aijeade los duques de Gra-
nada y Villabermosa, de la que tie-
ne cuatro hijos, y doña, Isabel, con-
desa de Castillejo, que contrajo ma	 		irimonio con el Príncipe austriaco
Clemente de Metternich-Winneburg, 		 con el que vivía antes en Viena, y
ahora en .Checoeslovaquia. Precisa-
mente, la condesa del Puerto se
halla ahora pasando una temporada
en-Praga, al lado de su hermana !a 	Metternich. Esta es una mujer muy
bella y elegante, que llama en todas
partes la atención por amibas cuali-' dadas.

1
 La casa Santa Cruz posee, desde 	hace muchos años, el secreto de la

/
fabricación de un ungüento llamado• «bálsamo Santa Cruza con el que es
fama que se curan las enfermedades
de la vista. Claro que ésto es impo-
sible; pero lo que es indudable, es
-que el bálsamo posee excelentes
cualidades para las afecciones de
/os ojos. En el palacio de la calle do
San Bernardino se entrega el un-
güento a todo el que lo necesita, sin, más requisito que la garantía de que
es preciso el remedio.

	

La marquesa de Santa Cruz, que 	eh el ejemplo de su madre la duque-
sa de Santo Mauro, ha podido apren
der las cualidades que deben ador-
nar a la dama española, ha hecho

	

: feliz a su marido, y forma con él y 		 ' ron sus hijos un hogar al que no
' acude jamás en vano la súplica da
un necesitado.

----.	 ':'	  tablas de su época, y consejero que=
ra	 fué de los Reyes Católicos, de la 	ga

	

	  'Reina doña Juana y del Emperador
Carlos I.

re
4
rn 

•Don Fermín Francisco de Carva-jal y Vargas—uno de sus suceso-
---1

e res,—fué agraciado por el Rey Car-	 los /II con e/ ducado de San Carlos,
aCli	 con la arandeza de España. Fué este
a  señor teniente general de los Reales

Ejércitos y correo mayor de las In-
dias. El último duque, padre de la
actual duquesa, ha sido don Luis
Joaquín de Carvajal y Vargas Que-

be
	  ralt Manrique de Lara y de Silva,•
a
a conde de La Unión, que casó con

doña María Andrea Davalös, conde-
sa viuda de Villagonzalo.

	

En la unión, pues, del marqués 	
de Santa Cruz y la, duquesa de San
Carlos, se enlazaron dos de las más

—	 ilustres familias aspariolas. De am-bas es hoy representante el - actual
marqués, que ha heredado • mucho
de los méritos y virtudes de sus an-
tepasados. Joven' aún, ha llegado a
alcanzar ea política puestos tan sig-
nificados Nano la subsecretaría dela. Presidencia y otros análogos.

n Amigo íntimo de don Eduardo Da-a	
la, llegó a gozar de la absoluta con, r

'

	Dalo, no ha querido el marqués de 	

	  unas yaces_ a ubsecretaria, y otras
Gin cargo oficial alguno, fué siem- ,

Asesinado villanamente el señor
p-re un leal e inteligente consejero.

	  fianza del inolvidable jefe del par-

	

tido liheral-censervador. A su lado, 	

	  Santa Cruz volver a figurar en po-
lítica, limitándose a ejercer sus fun-

. 

	

	 	 ciones de senador por derecho pro-
pio. En la Alta Cámara es vicepre-

	

sidente. Ha sido diputado, y es vocal 	
de la Diputación y Consejo Supre-
mo de la fgrandeza de Espafia, caba-	  llero de la Orden militar de Santia-go, maestrante de Valencia y gen-
tilhombre de cámara de Su Majes-
tad, con ejercicio y servidumbre.

• ITURRALDE
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¡FL LINAJE DE LOS SAAVEDRAS

--	
Madrid 21 noviembre.le--' Gran familia esta de los Saave-,---	 dra, que cuenta en España con muchos y muy famo,soe ascendientes

--	 	 	 Pocos linajes tienen una estirpe ' de
tan continuada nobleza y de tradi-ción tan estimada como el de estos,-- señores que hoy ostentan el ducadode Rivas, los marquesados de Vie-
na, Vilialobar, Ararula y Ribera yel condado de Urbasa.

_a-

	

	 	 Títuios llevados por personas des-cendientes de -un mismo tronco,

	

Z	 guardan entre si una relación que-
	el tiempo no puede hacer desapare-

	

'g	  	
cer. Al citar cualquiera de ellos.

	

, o	 hay que hablar neceeariarnente de— 
=

	

a	 los Saavedras; y es que este ilustre

	

,.- ea	 	  apellido es hoy gala y orgullo de
5

	a	 mue.has familias aris toeráticas.z

	

ce 	 Los Ramírez de Saavedna de hoy..- 	 son las descendientes de aquellos

	

ir 977	 insignes varones de que hacen men-	  ción crónicas y nobiliarios. En aqueIla progenie se fundieron los tim-
bres de los condes de Castellar, de

	

.---g	

	

tj	 quienes salió la gloriosa rama de

	

Ü	
los marqueses de Rivas, luego du-

	

ce	 ques, y los blasones de los Rumi-
e:1

	

o	 rez de Madrid, 'tan realzados por 	

	

__- te	 aquel ínclito guerrero, conquistador
a

	

a)	 de Málaga y consorte de la celebre
doña Beatriz Galindo /a Latina, pre
ciado ornamento de la corte de do-
no Isabel la Católica.

El esplendor de tan eximio lina-
je no se eclipsó cier1.amente con eltranscurso del tiempo. Don Angel de
Saavedra. duque de Rivas, abuelo
de los actuales representantes de la 	familia, valeroso soldedo de la Inde-
pendencia e insigne, poeta y autor I__dramático, y sus nob/es hijos, su-
pieron sostener -gallac (lamente el tri llbo de su estirpe.__-- El marquesado de Rivas fud crea-
do en 25 de julio de 1641, a favor dedon José Ramírez de Saayedra, ge-
neral de artillería del ejercito de
Aragón. En 1792 fué convertido el tí
tulo en ducado, siendo objeto de
esta distinción den Juan Martín Pé
vez de Saavedra Ramírez de Ma

	

drid, que era también marqués del 	Vi/lar, caballerizo mayor de la Prin
cesa de Asturias y drabellere gran
cruz de Carlos ./II. El hijo segundo
de éste, tercer duque de Rivas, fué
el famoso autor de Pon Alvaro o lafuerza del sino, don Angel Saave-
dra y Ramírez de B aquedano, mar-qués de Anafe, de 7a /libera de Ta-jufla, del Villar y de Villasinda, *.t.	  fier del-Castillo de Rivas, de los 'mantes de Urhase de mana y- de evi_

1

	. 	 i

illalobar. Esta ilustre figura de la

	

aristocracia y la literatura espa- 	
ñola, que representa en nuestro tea-

i

tro la cimbre del romanticismo al-,	Cansó en política los más elevados 	
puestos, siendo consejero del Esta-

	

mente de Próceres, y luego senador 	
vitalicio, ministro de la Goberna-
ción y de Marina, después presiden-
te delde/ Consejo de ministros, vicepre-
sidente antes del Senado, embaja-
dor en París y en Näpoles, corone/ 	de Estado Mayor y caballero del Toisón de Oro, cargos que supo alter-,
nar eon los de director de la Real
Academia Española, pres•idente de nla de Bellas Artes de San Fernando!
y académico de número de la de His!
top ¡a.

El duque de Rivas, nacido en Córi
daba el año 1791 y muerto en Ma-drid en 1865, es, seer'm e/ ilustre crt
tico don Manuel Cañete, el último
de los grandes poetas .genuinamente 	españoles.	 -

g 'Entre los poetas de esta era—
escribió aquel crítico al frente de la
co/ección de obras del d umie.—na-die le puede disimilar el timbre de
revelar como ninguno otro su abo-
lengo literario.» .

Hijo de los grandes de España
den Juan Martín de Saavedra, va .
citado, y doña /vierta Dominga Ra-
mírez de Baquedano, mereciese. de
Anelia y- de Villasincla, heredó en
18a4 todos /os títulos de se casa. par
haber muerto sin hijes su hermano -

. mayor. Heredero de estas grande-

	

zas, /o fue al mismo tiempo de la 	inspiración de nuestros mejores líri-
cosy dramáticos dat siglo de oro.
Los primeros años de su infancia
los pasó don Angel Saavedra en
Córdoba. Huyendo de le fiebre ama-
rilla, trajéronle a Madrid, y aquí
estudió latín,- francés y otras mate-
rias. Al fallecer, en 1802, su padre,
ingresó en el Seminario de Nobles,

	

dende pronto se distinguió por su 	
amor al estudio, despierta inteli-

	

gencia, feliz memoria y facilidad de	 	compreneión. Desde muy joven mas
tró gran afición, ademes, por la poe-

	

eta y la pintura; siendo ello causa 	de que uno de sus biógrafos haya

	

dicho que fué poeta y pintor desde 	/a cuna.
A loe diez y seis años dejó el Se-

minario e ingresó en la milicia, den
de bien poco después tuvo ocasión.

	

de demostrar su ardimiento y espíe 	
ritu patrio con motivo de la inv. esión trancasa. Figuró en Varías Mil .._



trillas en YYS 'Vas anteriores y pos
teriores -a la batalla de Bailén y (a-
mó parte en la de Ocana, quedan-
do por muerte en el campo entre
multitud de cadáveres; gracias a
que un a:arlado del regimiento dei
Infante, que había ido a recoger
despojos, tropezó con Al, y hallan—
dolo vivo, le puso sobre su caballo'
y lo libró de la muerte. Convalecien

: te de sus heridas, regresó a Cúr-:
deba.

Su vida cantinuó siendo prolija en i
incidentes. En 1811akdirector '143 j

arapaa'
un Seminario en Cádiz, donde tra-
bó amistad con don Juan Nicasie
Gallego y otros ingenios de la épo-
ca, y donde sus aficiones literarias
encontraron anato campo para su
desarrollo. Terminada la guerra de
la Independencia, fijó su residencia
en Sevilla, y escribió alli sus pri-
meras obras publicadas. Enemigo
de la politica absalutista de Fernan:
do VII, hizo el drama Lanuza,
tirarme axito político, y pronunció
un violente discurso, quo le valle-
ron el destierro. iStis años de emi-
gración, primero soltero y luego

:sado, fueron muchos, siendo Lon-
dres, Gibraltar, Näpoles, Malla,
Marsella, Toure Y París testigos de
sus tristezas de la emigración. Du-
rante esos itflo.s escribid sus mejo-
res obras. El Don Aivaro lo hizo en
Totirs. Cuando, pasado el tiempo,
ocupó el 'freno de Es-pafia doña Isa
bel II, don Angel Saavedra regresó
y no tardó en °capar; --tenien-do ya
un altísimo prestigio literario,
más importantes puestos en la polt-
tica, la diplomacia y las letras na-
cionales. De los últimos cargos que
desempeñó fue el de embajador en
París, (Mudase entonces el gusto de
agasajar y calmar de honores al
anciano y famoso pintor Ary ehe-
fíen que, cuando él era emigrado y
estudiaba pintura en la capital fran
cesa, habfa tenido para el joven ro-
mantico español las más delicadas

• El hogar del duque de Rivas fuá
célebre en Madrid, siendo siempre
citado como modelo de hogares No
era solo la religión y la virtud, ei
talento y la laboriosidad los que en
el reinaban; era la cultura, el arte,
el buen gueto, la selección de sen-
timiento. El duque tasarla casado an
Gibraltar con una nobite dama an-
daluza; doña María de la Encarna-
ción de Cueto y Ortega, de la que
tuvo varios hijas, en cuyos nom-
bres se puede advertir el espíritu
verdaderamente romántico cale a
aquel hombre ilustre dominaba : En
rique, Octavia, Malvina, Gonzalo,
Cerina, Leonor, Ramiro, Teobaldo
y Fausto. Todos ellos formaren la
mejor recompensa que pudieron te-
ner sus padres por las =Jabas vi-
cisitudes por que habían pasado Y
per los grandes merecimientos y
vinudes que ataeoraban. Bien es
verdad que la gloria literaria de
don Angel de Saavedra, que es un
orgullo para España,- y. llega a 1c4s
dominios de la inmortalidad, se pro
yecta sobre todos Sills daseendien-
tes, siendo el mayor timbre de ho-
nor que pueden ostentar y au me-
jor ejecutoria.



-Madrid 21 diciembre.
De regreso de- París, acaban de

llegar a esta Corte ios condes de
Agrela con sus hijos los condes de
Salinas. .En la fiesta celebrada el
otro día en la residencia del duque
de Gor, para celebrar la boda de su
hija la señorita María Alvarez de
las Asturias Enhorques con el viz-
conde de Priega, fueron a:dudadas
por sus muchos amigas la *condesa
de Agrela y su bella bija. Ambas
han pasado gran parte del otoñe en
la capital francesa, y ahora 'han
venido a Madrid para permanecer
aquí los meses de invierno. Y la
fiesta de Gor fue la primera a que
cencurrieron después de au regreso.

Los condes de Agrela son muy
conocidos enea nuestra. sociedad.
Ocupan en ella una posición muy
brillante y . han dado en su residen-
cia de la calle Ancha de San Ber-

ariardo numerosas fiestas, que se
han caracterizado siempre _por su
distinción y suntuosidad. Su única
hija, la que de soltera conocía todo
el- mundo por Rosario Agrela,

- re desde muy joven en el grupo de
:-0-ruchachas .arialocraticas mimadas

la belleza y-la fortuna. En tor-
km suyo ce-agregaron-se numeresas
: señoritas distinguidas, y ellas fue-
ron las iniciadoras de distintos bai-
les,' con los que -las estancias : del
pelado de Agrete se llenaron de ju-
venil alegría.

El conde de Agrela, don Mariano
Agrela y Moreno, a quien le- - fue
concedido en-1890 -este título, -sien-
do, par tanto, : au primer poseedor,
se. llalla casado' con una ¡distingui-
da dama-que ha llamada siempre la
atención por su belleza.. Doña . Leti-
cia, Bueno y Garzón aún conserva
en su * rostro yen su figura rasgos
y detalles quo demuestran aquella
hermosura y que aún ha-can -a la
condesa de Agrela digna de admi-
ración.

El palacio qtte el matrimonio po-
see- en la calle -de Sart Bernardnes,
por' su aspecto -externo, uno . de loa
rilä6 elegantes da Madrid. La facha-

_	 da; de estilo fraudes, esta adornada
con sencillas columnas estriadas y
hace corleaste, por su gracia -y li-
gereza, con layeluste fachada, toda.
.severidad, de la aehorial mansión
que, en la acera de en frente, es
morada de la duquesa de la Con-
quista, camarera mayor de la Rei-
na doña María Cristina.

EI interior de la casa es también
de exquisita : elegancia, y responde

mismo gusto que la fachada. Di-
jérase uno de aquellos lindos pala-
cios franceses del siglo XVIII, co-
mo los que construía Gabriel, el
famoso arquitecto del Pelit Triarien
y decoraba cl escultor Güibert para
los domicilios de algunas damas de
la corte de- María Antonieta, en una
época, como aquélla, de verdadero
apogeo de elegancias.

Desde la entrada de la casa hasta
el último detalle, _todo, -en esta re-
sidenci a, cala sujeto al .estilo
Luis XVI.

La suavidad de tonos en las te-
las que cubren lee paredes; los re-
tratos, hechos al pastel, con
mareos de talla, en los que el tiem-
po ha obscurecido los derados; las
graciosas porcelanas, de antiguo
Sevres; Varias cómodas adornadas
con bronces, que, aunque no son
antiguas, son copia exacta de las
existentes -en los mejores guarda-
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Los condes de Ag ela y los
de Salinas
muebles france-sesa construidas- po
el famoso Riesener y cinceladas po
Boule; las mesas y poureatial re
producción fiel de los que produje
ron los talleres de Carilla el celebr
ebanista del faubaurg Saint-Antoi
ne, que rivalizó con Riesener en es
arte, veedaderamente notable du
r anta las postrimerías del si
glo

La nota clee emana en una. rapi
da- visión del palacio, es la de una
admirable .armonía de lineas y co
lores, que se observa en muros, le
dios, muebles y cuadros.

Esta fué, desde !llego, la idea que
presidió al disponer sus dueños el
arreglo de la casa. Tratese, en efec-
Lo, de hacer resurgir una época en
su parte más característica. Y eat-e
prodigie de evocación histórica pu-
do hacerse merced a una Varita,
mágica, puesta en las manos da ar-
tista de una bella dueña de casa,
que, conocedora de la epoca que se
preponía resucitar, fue dejando en
todas las . estancias -ei ambiente
apropiado, hasta Constituir e-se ad-
mir .dable conjunta- para los que gua-
tan de evocar las elegancias de -to-
do género de reinado e Luis XVI.

Los aficionados al arte del mue-
ble, que. sientan devoción por aque-
llos pritaores de ebanistería que
dejara -el viejo _Deben en el palacio
de Fontainebleau; por aquellos di-
bujes de Beneman que se admiran
en el Musendel Louvre; por aque-
llas- 'finísimas tabores de marque,
lerda a que tan dadoeera el ya cita-
do Ejes-caer, y por- -todas las .admi-
rabies piezas que amueblan los de-
parlamentos del Pela Trianen
salleseo; cuantos sientan, en fin, la
belleza del - arte : -francés del si-
gin XVIII, pasarían un rato delicio-
so recorriendo las mtalernas estan-
cias de los condea de Agrela; en las
que, al valor artístico e histórico de
cada mueble, --..verdaderas joyas
muchos de ellos,—se un-en 'las co-
modidades y refinamientos inheren-
tes a kalae casa moderna montada
a todo lujo;En-mesas, especialmen-
te, tieake -palacio una verdadera
riqueza, siendo de admirar, en mu-
chas de ellas, primo-rosas incrusta-
cienes.

La entra-da a la cas-a es también
muy elegante. Un amplio zaguán,
en el que entran loe coches, 'condu-
ce al hall, que se extiendo a la de-
recha. Al fondo se divisa un pre-
cioso y bien cuidado jardín, 'que
forma el complemento de la suntuo-
sa mansión.

Las -habitaciones particulares .de
los condes son ya de estilo diferente
a•1 resto del palacio,: estando aten-
didas - en -ellas, preferentemente; la
comodidad y la higiene.

La -única bija de este matrimonio,
la gentil ?ató Agrela, unió la be-
lleza tde su madre—perteneciente a
una conocida cubana, Ja
que figura también la condesa .de
Pecci, que reside en Rema,—a la
gra.cia, andaluza -de la familia ,del
padre, una de .las más antiguas de
Granada.

Hace tres años y medio—en abril
de 1919,—la señorita de Agrela con-
trajo matrimonio con don Jaime de
Silva y Mitjans, conde de Salin,
primogénito de los duques de L•éce-
ra y perteneciente, por tanto, a la
gran casa ducal de 1-lijar.

 los «laques de Lécera„ co-
rno nadie ignora, uno de los matri-
monios ITIÓS' ilustres y respetables
de Madrid. Don Jaime de Silva y
Carnpbell, que posee también el du-
cada -Bournonville, es senador
vitalicio,  gen Hl-hombre ' ,de -cámara
de Su Majestad con ejercicio y ser-
4dumbre, maestrante de Zaragoza
- caballero gran cruz de.
En 1885 casó con doña- Agustina t
Mitjans y Manzanedo, hija del di- e
fardo- don Franeisco. de Paula Mit- c
jama y de doña Josefa -Manzatiedo
e Intentas, actual marquesa, de c
Manzanedo—hija del primer duque s
de Santona y madre del actual du- a

equ.—Lts duques de Lacera, que r
viven con la marquesa de Manza- S
nedo en un espléndido palacio del
paseo de Recoletos, esquina a la ca-
lle de Villanueva,- del que algún día
hablaremos, tienen seis hijos : do-
ña María del Carmen, don Jaime,
conde -de Salinas; dona Agustina,
daña María Luisa—casada en 1914
con don José Alvarez de &horques
y Arteaga, ¡marqués de Almenara,
hijo de loa. condes de- Torrepal-
mia—don José y doña Beatriz.
_ Hermanos del duque de' Lécera
son el duque lujar, dona. Inés,
doña Emma y doña Elena de 'Silva

r	 Carapbell, y tres religiosas de
r San 	Vicente de Paul con 'los nom-
- lees de sor Rosa, sor Silva y sota
- Beatriz. Hermano mayor era el fa-

llecido cande de Belchite.
De la duquesa de Lécera son her-

a manes: don Juan Manuel Mitjans•
- y Manzanedo, duque de Santoña,
- casado con daña Sdl Stuart Fitz-

James, hermana de los duques de
, Alba y de Peftaranda; doña Josefa,

condesa viuda de. Crecente, y -dona
- María, condesa del Rincón, espasa
- de don Callos. Larios y Sánchez,

de la familia «le los marqueses de
Larios,

El Conde- de Salinas se halla,
.pues, emparentado con las más no-
.bles familias españolas. El día de

¡su enlace con la señorita de Agrela
en el artístico templo de las Deat
-calzas- Reales, fué la boda mi acon
tecimienta Para nuestra saciedad.
Fue suntuosa la -ceremonia en
-aquella iglesia; fundada .por la Prin
cesa -doña Juana, hermana del Ile-y
Felipe H. Los Reye-s don Alfonso y
doña- Victoria se dignaron apadri-
nar el enlace, representados por la
condesa de Agrete. y el duque de.
Lécera, dando así una prueba de su
estimación a arabas familias.

En aquel enlace eilitizeise, por pri-
mera vez en Esparta, la costumbre
-francesa de las «demoiselles» de
honor, encargadas de -dar - la bien-
venida a la- novia a su llegada al
templo, y de formar .luego, duran-
te la ceremonia, su- corte de amor.
- Fueron aque/ día catas . ademoiee-

- lle.s» seis bellas asetiovitaa, amigas
íntimas : {10 la novia, de las cuales,
tres quedan hoy solteras; y tres es-
tán ya también casadas. Como que
eran : Cristina Falcó y Alvarez de
Toledo, hija de los marqueses de la
Mina, desnates de Fernán Núñez,
hoy esposa del conde' de la Maza;
Carmen Ramírez de Saavedra, laja
de loe marque-ses de Viana, que
casó al alío siguiente con al duque
de Pefiaranda; roló Aliaga, _mar-
quesa -de San, Vicente del Barco,
.hoy dial-ilesa de Alba; Paloma Fal-
ce, hija de los duques de Montella-
no; María Rosa ‚Pérez Seo-arie, hija
del conde de Riudomesa y Beatriz
Silva y Mitjans, hermana del con-
de de Salinas. Todas iban vestidas
/o mis-mo. Llevaban preciosos tra-
jea de tul de oro, con aplicaciones
de oro de otro matiz, y sombreros-
tocas, de colar marren, que armo-
nizaba muy artística-mente con las
tonalidades de los vestid-os. Peni
dientes al cuello llevaban medallas,
regaladas por la señorita de Agre-
la. Estas medallas, de oro, orladas
de brillantes, ostentaban en su cen-
tro el típico Itat-Penat de la casa
de 1-lijar.

Esta costumbre de. las señoritas
de honor se ha (seguido luego en al-
gimas otras bodas aristocráticas;
pero hay que reconocer 'que no se
ha aclimatado, pues los latimos en-
laces muchaehas pertenecientes
a nobles familias han seguido cele-
brándose con arreglo a las antiguas
normas y sin este aditamento, que,
ei bien es encantador, no tiene en
nuestro pala tradición.

El conde de Salinas, como primo-
génito de grande de Esparta, es
gentilhombre de cámara de Su Ma-
jestad con ejercicio y servidumbre.
La bella condesa es, sin duda algu-
na, una futura dama de la Reina.
De este matrimonio han nacido dos
hijos, que son el encanto -de sus pa-
dres y sus abuelos.

Viven las rendes de- Salinas en el
mismo palacio que les de Agrela,
de la calle de San Bernardo, donde
poseen un departamento- -aparte.
Entre loa recién casados jóvenes,
ésto- son los que más frecuen-
an la sociedad y de los que mas
onoce la gente de Madrid. Con fre-
eericia se les ve solos, en un auto-
n6vil muy pequeño, cruzar por las
alles lentamente, como recreando-
e en el paseo por la población. Y'
1 público, que sabe quiénes son, le
esültan ¡simpáticos los condes
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Los marqueses	 Argüeso y ei castillo

de Guadamur

a)
o

vero, sobre el azulado fondo de loe
mentes toledanos. Su planta funda-
mental es un rectángulo, compuesto

Madrid 12 enero.

Entre los nombramientos de nue-
vas damas de la Reina con que Su
Majestad el Rey ha mostrado su
aprecio y consideración a varias dis-
tinguidas esposas de grandes de Es -
paila o grandes de Eepaña por sí
figura el acordado a favor de doña
María de las Mercedes Arteaga y
Echagite, marquesa de Argoesce ca-
sada con don Luis Morenes y García-
Aleasen, hijo de los difuntoe candes
del Asalto, barones oc las Cuatro t
Torres. Los marqueses de Argüeso
gozan en la sociedad madrileña de
generales afectos y simpatías. Por

'su brillante posición y sus atrayen-
tes dates personales, se hacen acree- I
dores ä estos sentimientos. Su firme
lealtad monárquica, muchas veces
demostrada, unida a otros indiscati- I b
bles merecimientos, les valió la re-1r
atente concesión de la grandeza de
España al título que ostentan, y aho-
ra, el nombramiento de dama de Su
Majestad. Ambas dietincione.s han
sido acogidas por nuestras familias
aristocráticas con verdadera satis-
facción, que es prueba del acierto ha-
bido en la designación regia.

Es la marquesa de Argüeeo her-
mana del duque del Infanta" mar-
qués Santillana; de la marquesa
de La Guardia y de la difunta con-
desa de Torrepalma.

Educada en el ambiente de arte y
de cultura que se ha respirado siem-
pre en el hogar de los Intentado, es
doña Mercedes Arteaga una de las
damas españolas más inteligentes e
instruidas de nuestra sociedad ac-
tu al.

En cuanto al marqués de Argüe-
so, hermano menor del actual con-
de del Asalto y mayor del marqués
de Borghetto, es un perfecto caballe-
ro, gentilhombre de Su Majestad y
perteneciente a la Maestranza de Va-
lencia.

Hija de este matrimonio es la se-
ñorita Belén Morenes y Arteaga,
considerada hoy en Madrid como
una de las muchachas más bellas,
cultas y simpáticas que frecuentan
los salones aristocráticos. En la ele-
gante residencia que S113 padres po-
seen en la calle de Felipe IV, casi
frente , a la Academia Española, la
gentil Belén Argüeso congrega a sus
jóvenes amigas y da en su honor
muchas agradables fiestas, que tie-
nen el encanto de la intimidad. Su
gran afición a la música la ha hecho
ser una pianista consumada. Tanto
maneja el plano, que la otra tarde,
en e/ brillante baile celebrado en el
palacio de los duques de Tovar,
cuando el sexteto que amenizaba la
fiesta hubo de retirarse por tener
que acudir a otro sitio, Belén Ar
güeso se puso al piano, y, secundada
par otro aficionado que se hizo car-
go de la jazz-band, substituyó tan
acertadamente a la orquesta prole-
sional, que los bailarines no solo no
lamentaron el cambio, sino que IDOS-

tráronse encantados de la forma
enérgica y animada con que la pia-
nista supo mantener la animación.

Como queda dicho, en invierno, los
marqueses de Argüeso residen en
su casa de Madrid. Loe veranos los
pasan comunmente en su espléndida
finca guipuzcoana de Villafranca, en
la que la marquesa ha acumulado
bellezas y comodidades, y en prima-
vera y otoño van con frecuencia al
hietórico castillo de Guadamur, se-
noria mansión heredada de sus ma-
yores, en la que han realizada tam-
bién algunas reformas hijas de au
buen gusto.

Como se comprenderá, este casti-
llo ofrece un interés muy superior a
las otras residencias, tanto por su
valor intrínseco como por su carác-
ter histórico y legendario. Era pro-
piedad del difunto cande dei Asalto,
de quien lo heredo su hijo el mar-
ques de Argüeso. El cande fue quien
hizo en él importantes obras, res-
taurándole la medida que el cas-
tillo merecía.

Se halla éste a dos leguas de To-
ledo, junto al pueblo de Guadamur,
Gigante de piedra de sólida y gallar-
da traza, testigo de las luchas civiles
que ensangrentaron les -campos cas-
tellenos en los reinados, de don
Juan II y dorr Enrique IV, y ejem-
plar el más característico, entre loe
que en España se conservan, de las
construcciones de los tiempos caba-
llerescos, es uno de aquellos nula-
cies-fortalezas que, a la vez, servían
de morada a sus señores y consti-
tuían sólida defensa contra los con-
trarios en las revueltas intestinas.

Mucho ha cambiado el aspecto del
castillo desde los días en que lo ha-
bitaron los López de Ayala, allá por
los tiempos del Rey-poeta; pero su
restauración se inspiró de tal modo
en el respeto de la historia y en el
amar al arte antiguo, que el viajero,
al visitarlo ahora, se cree transpor-
tado, por artes de la imaginación, a
aquellos calamitosos días de revuel-
tas precursoras del feliz advenimien-
to al trono de Castilla de la inolvi-
dable doña Isabel la Católica.

A primera vista produce este pa-
tacio-forialez.a, sucesor histórico del
antiguo castillo reguero, un hermoso
-recta, destacándose, arrogante y se- que

talla
pndie
zos

de dos recintos amurallados parale-
lee, a las cuales rodea, en el exte-
rior, anchofoeo. Loe baluartes de
los ángulos tienen 'forma de torres
circulares, mientras que los de las
cortinas afectan figuras de tajama-
res.

El adorno principal del castillo es
la gallarda torre del homenaje, que
sobresale arrimada al ángulo de Po-
niente, no alcanzando menos de
treinta y cuatro varas de elevación.
Su coronamiento tiene seis airosas
orrecillas asentadas, en voladas re-

pisas y enriquecidas con pequeñas
bolas y pirámides. En loe tercios de
su altura circunda por completo el
castillo un corrido andamio, can
otros varios adornos, del cual solo
quedan algunos modillones. Encima
de esta galería hallase el adarve,
lanqueado por circulares atalayas,
ematadas por almenas con capite-

lee en forma de pirámides. Abiertos
en el muro, varios ventanales, con
rematades arcos, suministran al in-
terior la necesaria luz.

Adviértese también en e/ muro,
muchas veces repetido, el blasón de
loe Ayala, oonsistente en dos lobos
pasantes, con ocho cruces de San
Andrés, que los rodean a manera de
orla. La portada del castillo es sen-
cilla y airosa, y está formada par un
arco de medio punto inscrito en un
recuadro; entre éste y aquel apare-
cen varios escudos: uno reproduce
las armes de los Ayala ; otro, al de
la casa de Castañeda, y otro, al de
los Silva; ambas casas emparenta-
das con los Ayala. La puerta de en-
trada al recinto exterior hallase si-
tuada en el lado de (Poniente. Su ele-
gante arco está flanqueado por to-
rres circulares, que coronan alme-
nas c2n chapiteles. Sobre el arco
surge% almenado matacán que os-
tenta en el frente el escudo del con-
de del Asalto, afortunado restaura-
dor del castillo.

El interior de éste, restaurado...
Pero hablemos antes un poco de su
historia, para que la labor del res-
taurador sea más apreciada. La tra-
dición hace remontar la fundación
del castillo de Guadamur a remota
sima fecha. Sin embargo, el único
dato autentico que existe fija su cons-
trucción en el siglo XV. Era enton-
ces señor de la villa de Guadamur
don Pero López de Ayasa, primer
conde de Fuensalida, apasentador
mayor del Rey, alcalde mayor de
Toledo y alcaide de loe Reales Alcá-
zares.

Según el conde de Cedilio—suceser
ilustre de den Pero López de Aya-
la,—fue la fundación dei castillo con-
temporánea de las luchas famosas
de los Ayala y las Silva, que divi-
dieron en dos bandee a la ciudad de
Toledo, y a las cuales puso término
el enlace de don Pero can la hija de
don Alonso Tenorio de Silva, adelan-
tado de Cazorla y sobrino del céle-
bre arzobispo Tenorio. Sábese, desde
luego, que el recinto interior del cas-
tillo fue mandado construir enton-
ces. El exteriar y el foso san poste-
riores, pues se edificaron por orden
del tercer conde de Fuensalide, con-
temporáneo del Emperador Car-
los V, de quien fue su montero ma-
yor.

La señorial fortaleza fue honrada,
muchas veces, por las visitas de
muy ilustres personajes. El erudito
cande de Valencia de Dan Juan he
recordado, entre estas visitas, la del
Príncipe don Felipe el Hermoso y
su espesa, la que después fue Reina,
doña Juana, en cuyo honor organi-
zó el conde de Fuensalida grandes
diversiones. Las pinturas murales
del comedor restaurado del castillo
recuerdan las escenas principales de
aquella honrosa visita.

El Emperador Carlee V—reciente
la muerte de su mujer la Emperatriz
Isabel de Portugal,—halló también
en Guadeneur refugio para su pena,
y así consta en ei libro del marqués
de Feronda sobre las Estancias de
Carlos V. Más tarde, Felipe II inten-
tó convertir el castillo en carcel pa-
ra la Princesa de Eboli, pero los Ló-
pez de Ayala, sus dueños, se opu-
sieron al intento. En el siglo XIX,
los herederos de los Ayala sostuvie-
ron un pleito con la casa de Frias,
en la cua/ habían quedaste vincula-
dos el título y los bienes del condado
de Fuensalida. Loe Ayala perdieron
el pleito, y e/ castillo, ya en ruinas.,
pasó a poder de la caza de Frías.
Cuando esta casa se deshizo la com-
pró u:n particular, de quien lo adqui-
rió, allá por el año 1888, el conde del
Asalto, dos de cuyas hijas se halla-
ban precisamente casadas con des
descendientes del ilustre don Pero
López de Ayala.

El conde del Asalto invletid en la
restauración.del castillo una suma
incalculable de paciencia, de inteli-
gencia, de arte y de estudio. Puede
decirse que fue el venerable reden-
tor de aquella venerable fábrica, de
la que apenas si quedaban en pie los
IMITOS, gallardos y elegantes toda-
vía, pero roídos por el tiempo. De
entre los escombros, pieza por pie-
za, saearonse -fragmentos de pie-
dras, maderas y otros materiales

ofrecieran el menor vestigio de
o de escultura. Reunidos todos,
ron recenstruirse con ellas tro-

de antepechos y cornisas. Ter-

minada la reconstrucción interior del
híva.se la obra de ornamen-

tación y decorado, dirigida por un
elevado sentido de arte y procuran-
do conservar su primitivo carácter
con la mayor fidelidad posible. Ast,
el castillo parece hoy una reproduc-
ción del auténtico.

Del ancho zaguán del castillo
arranca la moderna escalera, que
contrasta con la antigua, por ser ésta
mezquina y estrecha, mientras que
le actual es ancha y elegante. Bajo
un deeele te, adosado al muro de la
meseta superior, aparece un San
Jorge, de talla, del siglo XV, al cual
alumbra un farol de vidrios de colo-
res. El artesonado es severo y ele-
gante. El rectángulo central del cas-
tillo !eme un &Mientas patio que cie-
rran anchos arcos con dos series de
galerías superpuestas.

En el piso superior hállese, lo pri-
mero, un hermoso salón de estilo
germánico, con polícromo artesona-
do. EnEn uno de sus muros hay un
gran cuadro que representa al famo-
so moro Armengol de Urgel. En la
biblioteca contigua llama la atención
la monumental chimenea, copiada
de un antiguo modelo. Pero el come-
dor, situado en la parte baja de la
Torre del homenaje, merece especia/
elogio. Antiguas maderas pintadas y
doradas forman su artesonado, y las
pinturas que cubren alls muros re-
cuerden, como antes dijimos, la
ta de doña Juana y don Felipe el
Hermoso. Sobre la puerta de entra-
da, forrada de cuero repujado, mués-
trese im ángel abarcando el escudo 	
de los Asalte. En el Centro del teste-
ro principal destácase gótico arma-
rio, sobre el cual aparecen coloca-
dos platos hispano-arábigos de refle-
jos dorados y azules. Detalle intere 	
santa es la gran chimenea, cuyo ho-
gar imita artístico anee-copiado de 	
un modelo existente en Jaca. El piso
superior de la torre lo ocupa la are
merla, pieza también de ricas orna-
mentes que encierra joyas valieses.'
Viejos tapices cubren SUG paredes, 	
y muebles antiguos sirven de fondO
a una rica colección de armaduras 	
—algunas ecuestres, de las épocasI
de Carlos V y Felipe IV,—cascas,
lanzas y toda clase de armas. Las.
demás estancias de la casa—entre
ellas una de estilo mudéjar,-8011
también muy interesantes. En la ca-
pilla merece ser destacada una ca-
racterística imagen bizantina de la
Virgen.
• Tal es el castillo de Gu-adamur
su época actual. A au vista parece
que surgen de nuevo en la imagina-
ción las históricas figuras de Enri-
que IV o de defia Juana la Loca.
Pero no hay nada de ello. El palas
fortaleza, que, en las habitacione
íntimas, reune todos los adelanto
de loe tiempos modernas, es venta
Tele° alojamiento de les grandes d
España marqueses de Argüeso y d
Campos, condes de Bañares de Vi
lloda y de su encantadora hija Belén
Morenas y ,Arteaga.

ITUR:RALDE
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Apuntes del momento

Próximo acontecimiento artis4	
tico en Valencia.

Corona-

estA llevado a la práctica en la si
Mañana, jueves, aale para Va- guiente forma : el prim' cuadro releneia el ilustre escritor. don VíctorEspinós, con objelo de ultimar va-

rios detalles relee/mides - con la re-presentación del entablo» que está
haciendo por .eneargo del comité
oficial para la cor - ación pontificia,
en esa dudad, de la imagen de
Nuestra Señora de los Desampara-dos.

La obra del señor ESI illÓS está yara,i terminada; yo he tenido la fer-tuna de escuehar.ayer su lectura, y
t  
no puedo mene de fel icitar de an-
ternario al público de Valencia, que

e

i
I podrá  presenciar en mayo un 7 es-/ pectáculo de arte elevado, en el que

j palpitan loa sentimientos más no--bi.e,s que caben en un humano co-
razón. Hace unos dos meses hablé,• : 'len estas mismas ,-olumnas, de «Los
N'etablos de Espinó», exponiendo
lel extraordinario xito que en años:Sucesivos había logrado este auf oraab.re la escena del Teatro Real. In-
uerpretados todos ellos por dialín-- guidas jóvenes de la aristocracia
madrileña, tales cremo les hijas de
los duques del infantado, los con-
des de Cedillo, los de Heredia Set-
noia, los duques de - la Vega y los

,: marqueses de Valdeialcsias, entreotras inuehas, y contando con la

i
entusiasta colaboración de las Ju-ventudes católicas, y especialmeate
de la Federación le es tadiantes, los•retablos Antaño, Decíamos au-er... yEl cielo y Madrid se casan, obtu-
viere» la más calurosa acogida,
siendo apreciadas en sus justos va-
lares sos bellezas literarias, su fina-,
lidad social y suu importancia , tanto
desde -e/ punto de vista patriótico
como del religioso.

En_ mi modesta opinión, sel nuevoretablo que Espines, - v alenciano de
corazón, ha escrito para las 'fiestasmarienistas, es el mejor que ha sa-
lido de su pluma de poeta.. Acierto
en la concepción de la ehra, y envi-diable fortuna en su desarrolio.• Enrealidad, no podía . ni debía-apetecermás.

Siguiendo el proced.'mienta em-
pleado al crear sus obras ,anterio-res, cornienza Espinós E'sla con unaIon _ que es corno-un Preludio espiri-
tual que dispone el äninio de) espec-
tador para cuanto va a ver y .eseu-
ohar. La loa consiste en' un &Mogo
bellísimo entre las - f igura's repre-
sentatiVas de España y de Valencia.
No he de adelantar le que dicen,
pero tampoco he dee callar que en
este diálogo, además de quedar bien
patente 'el Objeto reilgioso de la
obra, se •evidencian los sentimientos
de puro amor existent entre Va-
lencia y España; idea ésta que
alienta al través: de todo el retablocomo ;afirmación del . patriotismo
conStante y ejemplar de la región
valenciana.

La obra consta luego de tres par-
tes, que corresponden a otros tan-
tos cuadros. La primera es la re-
presentación íntima de la devoción
a la Virgen ; la segunda, la evoca-
ción histórica de uno de los momen-tes más interesantes de la vida de
Valencia, relacionado con la devo-
ción marianista, y la tercera, la

El nuevo « retablo» del señor Espinós, que se representará en las fiestas de la
ción de la Virgen de los Desamparados

Äladrid,in1.1Jrco1es 31.	 exaltaciÓn religiosa. El pensamient

presenta a una famdra e/1 la huerta
de Valenoia, : rezando- a la Virgen. A
lo lejos se dibuja la ciudad. Presi-
de la reunión familiar la bisabuela,
que es quien lleva el rezo.., hasta
que se va quedando dormida, te-
niendo al biznieto sobre sus pier-
nas. Y es el propio. niño—la devo-ción pasando . al través de las gene-raciones,---quien - reanuda, con su
vez incipiente al rezo, que un me,
mento había quedado interrumpido.

El segundo cuadro es una plaza
de Valencia en el año 1576. Entre el
abigarrado _ conjunto dc marineros,
pícaros-y gente del pueblo, .aparece
el pregonero anunciando, en nom-
bre del Virrey, la precesión -de los
cautivos, recién rescatadas - a losmahometanos, • que aeudirán a de-
positar .IaS cadenas, le que ya se
ven libres, a los pies de la Mere de
Deu. En un - grgpo hablan tres per-sonas; dos de ellas se reconocen.
Son antiguos amigos, porque han
luchado juntos en : Lepan to. Uno es
un personaje, el -ca.pitna Meneada;
otro, manco y . tnag tredlo, ataba de
llegar de Argel, donde ha _perman.e-
cido más de cinco años, cautivo : es
Miguel de Cervantes. El diálogo ea
interesante; pronto surge el recuer-
do del combate, glorioso para la
cristiandad, y pronto Cervantes,
enardecido, describe aquel hecho
signe, comenzado, corra: es sabido,
bajo lee auspicios de la :Virgen del
Remedio, Patrona entonces de Va-
lencia, cuya festividad ne celebraba
aquel día inolvidable. Sucesora en
la veneración-de los valencianos :fué
Nuestra Señora de loa Desampara- c
dos, y ya vernos de qué modo esta-, s
ha ya arraigada en el pueblo esta e
devoeión, mercad a otro diálogo que p
mantienen eaeco pícaros que han e
remado mace . en las galeras del b
Rey, y que explican, al demostrar e
uno de ellos que sobre la Virgen ne a
quiere ni admite burlas, que Nues-
tra &fibra es la,. que vela . por los hdesamparados condenadas a la eitti- t.
ma pena. ¿Neo es loto protectora ‘,
—pregunta uno--de los condenados d
a muerte? A lo que el •otro viene a d
contestar, para .expreear la univer-
salidad de -la devoción : sY acaso
todos, los ho -ihre-s, -.desde que na- es
cemas, no estamos . condenados a la de
äl tima pena? (Pi

Vuelve a solicitar nuestra aten- oh
ción Cervantes, que escribe a su pa- ta
dre una carta dándole cuenta .de su lo
liberación, y pone el pliego en ma- di
nos de un servicial mercader;
gen unos gitanas que cantan y bel: mi
tan; una preciosa gitanilla dice la hl
/mena ventura a Cervantes, profeti- Fe
unido su porvenir de miseria y de
gloria; vemos -al manen inmortal n6
impresionado por la figura de la gi- tiv
lanilla, y sobre cuadro tal, en el que det
flotan. constantemente el recuerdo Ma
de Lepanto y la devoción a la Vir- Va
gen, llega el solemne momento de la tác
procesión de les cautivas, que va un
entrando en el templo, mientras que
sirena el canto :embrearan° a veces len-
solas, con que comienza el Te-Deunt Pat
en acción de gracias por la libera-
ción.

o El tercer cuadro :llene un impre-- ciso lugar de aeción; pero baste de-
- eir que en el, España va evocando

las principales advocaciones de la 	
Virgen, las cuales van presentán-
dose en unión de las más importan-1
tes figuras históricas y legendarias'
de las distintas regiones españolas.
Y \terminará este cuadro con una
apoteosis que, tal como está planea-
da, ha de producir, seguramente, /
im extraordinario efecto. En la obra I
a-bundan los. instantes de emoción y:los parlamentos de gran belleza. —
Además, toda ella está heblada con
la • propiedad de estilo y galanurade l enguaje a que Espines nos tiene
acostumbrados.

La parte-musical de la obra, eeco-
gida por el propio autor, será a 130.-
se de cesas clásicas y populares. En 	el cuadro tercero se cantarán, pro-bablemente, las famosas Can1iga3
del Rey Sabio, que, como se recor-
dará, han sido p uestas en-notación
moderna por e/ ilustre arabista den -
Julián Ribera, e instrumentadas
por el maestro Bretón. Para eones 	guir esta colaboración, y ein perjui-
cio de obtener el permiso del señor
Ribera, expuso el otro día su propó-sito, .Espinós, a don Antonio Mau-
ra, como director de la AcademiaEspañola. Y el señor Maura,no solo
felicitó al autor del « retablo» por su
nueva obra, sino que le participe
que se mostraria orgulloso de pode
contribuir de algún molo a un ae
de arte tan sincero en rala -ciudad
por la que siente tan gran afecto.

Respecto a la autenticidad históri-ca de las escenas en que interviene 	Cervantes, esla comprobada me-
diante la consulta con don Frasneis-
o Rodríguez. Marín, que es hoy,
in disputa, la primera autoridadn	 materia. Y yo Sé. por el pro-
Jo don Fran,cisco, que, a su juicio,
onsidera las palabras puestas en
oca de Cervantes dignas de haber
ido escritas o pronunciadas por eiutor del Quijote.	 •

Tal es el «retablo» que Espinós
a preparado, poniendo en su labor
odos sus entusiasmos y toda su
alía, para contribuir al esplendor
e las fiestas el honor de la Virgene lee Desamparadas. - •
Como en anteriores, ocasiones, elito más completo corripensará sus
fuerzoe. Ahí en Valencia, tierra
artistas y de - poetas, encontrará

lenes, compenetrados con su
ra, le eecunden. Aquí, los alije-
s que dieron siempre realidad a
s retablos, fueron, , como queda
cho, distinguidas aficionados de
e,stra aristocracia sNo harán lo
.smo la sociedad valenciana y las
ventinteS hermanas de nuestra
deración. de Estudiantes?
En los días que pase oliera Espi-
s en esa ciudad, quedarán elefini-
amente resueltos éstos y . otros
alles. Y en mayo, en el Mes de
ría, en el Teatre Principal de
lencia podrá celebrarse im espec-
ulo altamente artístico, que será
florón más en la corona de flores
, e» tales días, tejerán los va-
cíanos en honor de su excelsa
ro-na.

DIEGO DE MIRANDA
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CRONICAS DE LA REAL CASA

LOS REYES Y EL ARTE TEATRAL
¡estad! el Rey al ilustre dramaturgo
don Jacitno -Benavente, antes de
partir éste para América., nos SU.

e algo que se evidencia todos los
«3, pero que, precisamente per

	 verlo con tanta frecuencia, no le
concedemos aua-or importancia :

és y la afiteión, que don Al-,	 XIII demuestra pur el arte
rethAtico, en sus distintas mandes
cicknes.
En ea entrevista de Su Mejestad

	  y el señor llenes-ente, nuestro Sobe--. 	rano se mostró muy interesado par
e:santos detalles ele su próxima ex-

, cursión le refiri6.el autor de Los in-
terese • creados; le habló con gran
entusiasmo ele l os paISES	 r i e a-
11.0;ti de idioma español, y7le expresó

mucho que -se-nlia • o:poder visi
tat' por ahora aquellas tierras fra
ternales. También don tAlfonso ex-

,	 pre.saría seguramente ta nuestro
gran eseriter el deseo vehenientísi.
sao de que abandone la actitud que
ha adoptado, negándose a estrenar
nuevas obras •	 en España; y
aun cuando ea -decisión del señor
Benavente era firme y seria—fun-

_	 dada en le conducta, que el estima
injusta, : con que público y crítica
española acogieren sus ultimas pro-

—	 duccieries,—nada	te.xtraño tendría
que, al segrego de . América, si-, Dios
quiere en- -posesión de una buena
fortuna, nos diera a cenoeer: esa
-obra terminada, de le que .ni e' tí-
tulo se ha heeho pública, que se
sropone estrenar en las principales

pablaciones •meric.anas que visite,
Lo cierto es que el Monarca, es-

-	 pañol	 admirador ferviente como
el que snás de los grandes aciertas
bersaverstinos„ hizo en aquella oca -
siún cuanto de,é1 dependió para es-
tablecer -.nuevas kilaS, de comunica-
ción y -cordialidad entre el enojado
autor y los muchos milee, de incon-
dicionales suyos que en. España exls
ten.

No es la primera vez, ni mucho
menos,. que I Rey se- interesa direc
tan-lente por eh porvenir de nuestecn
teatro. La anterior junt a dieectiva
de ta Sociedad de Autores, y varias
autores prestigiosos que el aila pa-
sado acudieren a cumplimentarle,
con diferentes, motivas-, saben lo

A	 muy de cerca. que Su MajestadÍsig,ue
el movimiento teatral es pañol, y có-
mo ha -si( siempre el Rey un buen
abogado de los autores cerca de los
goWerpos.

Aparte -de esta, puede deciase que
Ins Reyes son ex traord ina riamen te

e aficionados al teattas roo hay obra •

▪ de gran -éxito que dejen de ver—cona)

/as limitaciones Usan-lente compren,-
sibles,—ni artista nuevo de mérito
que. no acudan a conocer.

Los teatros preferidos son, sin du-
da, el Real y la Princesa. Al regio
coliseo van Sus MajestadeS con mu-
ch-a frecuencia. La gran comodidad
de los palcos, le clase de espectá-
culo y hasta la costumbre estable-
-oida, ;hacen que el teatro Real goce

tall primacía. Este afro ha sido
para, don Alfonso una gran satis-
facción, y así lo -ha expresada el
repetidas veces, el heche de que las
principales éxitos de la temporada
han „sido Pera aplaudido-S. artistas; es-
pañoles que gozan de fama mune
dial. Entre éstos flamean Ataría 13a,
rrientoa, Ofelia Nieto, Hipólito Lá-
zaro y slose' Fleta, que han hecho
enloquecer a la gente como en 1-os

buenos tiempos del gran Gesearre.
Y los Reyes, cautivados, como todo-
el público, por el arte tte estos. can-
trates extraordinarios, los han col-
ria-do de atenclo.nes„ illamändoles -a

Igaeo y atentándoles con caliñoe.
as y entusiastas- palabras.
Después del Real, la Princesa.

María Guerrero -y Fernando Dia-z
de Mendoza son para den Alían-
so XIII bastante más que dos come-
disinte.s ilustres. Los marqueses de
Fontanar, candes de Balaztote, han
-sido durante muchos años los em-
bajadores
-sido

 dell espíritu e-spelie—del
alma	 razaa de la r----en lejanas paises
que vibran con sangre heredada de
nuestra propia sangre. Ellos, lle-
vando y difundiendo nuestro arte,
han hecho una labor altamente pa-
triótica, que ha culminado en ese
magnífico teatro Cirvantes de B118 -

nos Altres„ que es como un monu-
mento erigido al alma hispánica al
otro la-do del Mlántico. El Rey, que
taprecia en todo lo que vale toda
esta labor tale afros, tiene par el La-
signe matrimonio predilecciones per
feotamerite Ilógicas. Cuando María
y Fernando están en Madrid, su pri
mera visita es al Pululo de la pla-
za de Oriente... Después, ya es- sa-
bido : estreno .o solemnidad artísti-
ca en elteatro de :a- Paincesa,- es

La audiencia concedida por Su Ma siempre honrada con la ----.--- - ele ' ce dos -o tres a 	 P	 rlos 
,asaberanos. lento a es-les fu

.ctiones de ga la de	 la Prince sa con
a las del Real, Sus Majestades as
ton siempre can séquito de dama
grande de España., vistiendo.. és
en su calidad de teeesellasambre
Cámara con ejercicio ys Servida:
bre, frac azul obscueo. año 1
sede, -con ocasión tan-cmoplica
montaje de - la .coniedia- de Del-ave-
te, Y .va de cuento, el -Rey quise y
de cerca toda la tramoya; pasünde
todo u-n acto en el escenario, .mu
entretenido. Este ano también I
pasado muchas veces- Su Majesta
al interior de la parte ase ,públi
del teatro, pises sabido es que 1
señores IDIa-z de Mendoza tienen e
Su residencia, .muy artistiersmen
alhajada, y a ella ha licuado 'e
más de una ocasión el Rey par
significar e U-a -ilustre a-ctriz apta
so ,y su admiración.

Ahora, tcon motivo del homenej
que en. honor de María Guerrero
Fernando -Díaz de Mendoza se cele
hró el -domingo pasado en Madrid
asocidee también .a el nuestro M
/Tarea, asistiendo en representa-ció
a das diversas ceremonias que s
celebraron Ademas, concedió a 1
Guerrero la banda de la Orden td,
María: Cristina,- par considerar qu
por sunteibleze, su talento y su ejet

ni

pSo,, esta dama. es nierecedora pa
entero de tan preciada g maulea.

Pero' no se crea que solamente 1
Princesa y el Real ven honrada-
sus salas con la presencia de
Reales pera-Mas. Todos los tea:fria
de Madrid, según el espectacuilo que
ofrecen, son favorecidos per sus vi-
sitas. tiltinsamente, por ejemplo, la
Reina recibió en la Comedia uno de
los más espc,ntäneos borne-najes de
afecto, al leer un actor unas in-api-
radas versos en su obsequie; en Pri
ce, durante el último concierto de la
Orquesta -Filarmónica, el palio° tei
birló también a doña Victoria eari
Liosas manife.staciones ; y vaya, pa
ro no citar más cases, arte de
L eta Membrives y la gracia del ja
griete eórnico El- oliciat de guardia,
atrajeron la atención del Monarca el
otro día, durante unas cuantas gra
tisimas horas.

A propósito de las visites que Su
Majestad el Rey hace a-las teatros,
Cuéntense algunas curiosas anécdo-
tos, cuya autenticidad na está Com-
praba:da. Die-ese que ne hace rancho
Silé ver una. obra cómica, que le
hizo, como al público en general,
mischa gracia. E-n una de los entre
actos, llam	 las autoa su palco a la auto
res-, con quienes conversó un bu-en
rato: Ya el.. final de la entrevista,
dijo a uno de los -ingeniosos come-
(litógrafos :

—Mo han dicho que prepara us-
ted otro juguete cómico. Será, aún
más gracioso que éste, ¿verdad?

A lo cual repuso el interpelado,
olvidando, seguramente, las etique
tes palatinas:

Que Su Majestad se -cree eso,
pero que no es eso!

Y el dicho tp:opretr madrileña,
aeomedado, un poco irrespetuosa-
mente, la las eindunstancias, hizo
reir de buena gana a don Alfonso y
a quienes le aoorapañabass. •

En otra ocasión fué el Rey a-I tea-
tro Reina Victoria, eco:raparla:do del
masques de Viena, con objeto de
apreciar toda la, obra que había he-
cho falte realizar allí para mentar
una de Ita-s lujosas revistas estre
nadas par el señor CadenaS. Y más
recientemente se presentó don Al -
folleo en 'el teatro de la Gornedia, en
-una tarde de ensayo, para darse
cuenta directa de cómo se preparen
las dbras para su estreno. Su Mu-
jas-bel charló con las artistas fami-
liarmente, y no permitió que se al
terara en lo más minim-o el régimen
de los ensayos. Asesorado por el
señor IsInfiaz Seca, di-6 perfecta
cuenta de todo, viendo efectos y ha-
eiendo observacianes que más tar-
de resultaron.

Algunas entrevistas regias en tea-
tros han sido muy comentadas-, deS-
de -el punto de- vista político. No, ha-
blemos de la:s frecuentes que cale
boa con rainistro.s y personalidades
políticas en- el antepalco del Real;
esas son ya usuales y no. ses prestan
a especiales -comentarios. Famosa
ué la que mantuvo Su IStajestad en
a teatro de Santander con dan_ Be-
rilo Pérez -Galdós, conferencia de la
ual salió el gran e.scrItor vivemen-
e emocionado, -reflejando en sus
-ataras un profundo agradecimien
o ha-ela don Alfonso XIII.
Con los autores y artistas extran-

eras -han tenido también- Sus Ma-
estades constantes atenciones. Los,
iris famosos cantantes que han des
la-do por el Real—Sterohio, la Ge-
l Cure-4 la Dahmen, Ans-el mi, Schis
a,, Titta Rufo,—obtuvieron el honor
-e ser invitadas por los Reyes para

p- os conciertos en Pala-
o. Y el -taño pasado, Sin ir más le-
s, al venir a :Madrid! la eminente
arah Bernhardt, fueron tales las
ruebas de -cariño y de interés- que
cilió de los Soberanos, que no va
16 en acudir, medio impedida y
olla-cosa, al alcazar regio, para sig-
ficar	 gratitud a los Reyes.
Como consecuencia dic tales de-
-ostra-clones, evidenciadas siempre
3 Sus Majestades hacia quienes
n laborado en pró del arte dra-
;ático, han- sido tarnbiérs muchos
s (públicoe elogios h-echos a' don
lionso XIII y a dona 'Victoria por
lores y artistas extranjeros y es-
-fieles. De aquéllos acuden ahora a
eisina memoria las bellas pala-

as pronunciadas y escritas por el
crecedero Edirquado Rostand,

u

• vieu, cuando vino a asistir al es-
no freno de En obra El destino manda.
lis- De autores españoles son bien sig-
y hificativos dos siguientes renglones,

te, que llevan la firma de don Jacint o
de Benavente: «Pare. los buenos espa.
n- äoles, decir hoy ¡ Viva Alfonso
sa- yate tanto como decir ¡Viva Es-pal
do ña ! Esta afinidad del sentimien

- monárquico creo que será el mejor
er elogio que ele nuestro Rey pueda ha--
se cerse.»
y	 Y :Eduardo Marquine, el autor
is ilustre de En Flandes- se ha puesto
d et sol, cuya inspiración dramática

ea ha vibrado tantas veces- al usase-
as no (Tm el alma española, sintetizó,
Hl al final de sma poesía dedicada al
te. Soberano, .su	 del modo si-
n guiete:

«Madre, mi España, no edietas bal
(días,

sino alma y -carne, -a esta fecha ese
(tu ley,

Y toda tu ley va e-n	 «!Hijos
»fas,

o-
, ved lo que :sois, censo eš Rey nues;

(tro Rey!»
e Para la bondad y belleza de la So -
a berana, poetas y dramaturgas han
e- tejido a centenerea los madrigales, y:
e -elles darían °melón para otra cró-:.n Mea.
3 Mostrando interés por quienes, la-

borando por el arte, lo merecen,
a -ayudándoles y alentändoles-, les Re-
s yes se han conquistada así este Otro
s -importarle sector del alma e s-paño-

lo. por eso, sin duda:, otros ilustres
dramaturgos, los señores Alvarez
Quintero, que siempre se in'spira'n
en el verdadero sentir del puelblo,e
escribieren la graciasisima e ;laten-
cionada	 :

Aun-que ;sin escritura,
ni juramente,

yo era republieane„
de nasintiento.
Pero hoy . en. día.,

me ganó por Alfonso
- m:anarquía,

Y le ere le sucedió' a la republi-
cana ariValuza de . cela,. les ha
sucedido, sin duda, a muchos que
han id-o e-muelen-do y apreciando las
prendas valieses do nuestro Rey.
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guren magníficos ejemplares de ga-
fledería., procedentes de los distin- 1tos Reales Sitios : Caballee hernio-sos , de la yeguada de Aranjuez, de
les que- pueden merstranse orgullo- 	
tes ladee Sitiase Caballee hermo-;ees sus criadoees;. varee, borregos. 	
y otros muchas ejemplares, que
macetean la gran atención que

ea ame fomento de la ganadería presta
_ al Patrionio.
Pero dein-tro -de la regia jaat-al

clon hay une sección especial, rl.theada a . avicultura, que llama
modo singular la atención del p
laico. En ella estan lee distare
aves de corral Criadas por el Pian. 	
cipo de Asturias en su Granja Al,
cola de El Parda

tia, y en el recuerdo de lea
o inucto que se Interesa—y 1,0 M	 m-

ello que -contribuya a resolverlo—
por el problema del campo anda-
luz, que presentase can indudables
oarácteres de gravedad. La eitara-
talán del -labriego le ha preocupado
de .1-noalo especial ; demostracien de
este interés es la serie de vece's quedon Alfonso, ein dame a conocer,

Hubo un dia---ao hace de este
mucho tiernpo—en que el manques
de la Frontera, secretario de la Asa
cieción genenal de Ganaderos •-del
Reino, no pudo menos que lamen-
tease ente Su M.akestad del conflicto
en que aquélla .se veía ante la im-
pasibilidad de oelebnar u proyec-
tado cene/ •rse -de ganados y su anua
cada Expoaiciea de maquinaria
agrícola. En er sitio que stiempe
hablan -utilizado en la Mane:loa rc
epa posible, por distintas causas.
eanplazarle esta vez. Y no habla er:
Madrid otro lugar apropiado, fácil-
-de obtener.

—4., Cómo que rie?—vino a dede. den
iAlfonso XIII.—Teneis la Casa dt
Campo, que yo, desde tahona, pon-
go a arresta disposIción, y me te-
ade a mi, peaticularnlente, como

• amigo y como productor, para ayu
darors en cuente pueda redundar en
favor de la egeicallanta y la ~a-
dvera hitleiOnüilek9.

Y menea/ a este rasgo espontáneo
y condial—c 0 todos loe
de SuSu Madeetad el Rey, as hoy una
admirable _realidad el proryereto de
da Asociación que el duque de Bul-
len preside. Por el propio Mona:me
se ha inaugurado la Exposicien, per
maneciendo en ella mas de tres ho-
yas par la mallan-a, y ha sido tal
la °entidad de público que por la
tarde ha ido y tan entusiastas /os
elogios que este ha prodigado a lee
numerosas inetalaolones, que puede
asegurarse que el éxito he supera-
do las esperanzas de sus orgeniza-
dores.

hermoso es el lugar de la regia
posesión escogido por la Asociación
para exponer las ganada, lee aves,
tu nualuararia egrícola y lee dis-
tintas productos derivados de la le-
che. En la. parte Sur de la fiaca, la
que linda aún. les innadiadenes
la, eanetera de Extremadura, han
nido hechas las a/eta:lociones entre

. frandosets arboledas y bellas aveni-
das. Se entra en la Exposición por
le puerta más ceroane al puente de
:Segovia, por lo cual quienes no dis-
ecaren de autos o coches ven en
tranvía, hasta el final de esa línea,
y luego, durante un buen trayecto,
ondeAdo. Pero ;ve Importa! La
Exposición eornpenea del cansancio
y el calor, y allí, aparte del interés
que a muchos despierta, convida a
todos a pasar, bajo <sus frondas,
pato agradable.

meleras Sebido es como hace años desIjadore porté ea el heredero del Trullo su
sobre eficaan por la avidatuen. Su prefe-'
ea y sor, eeflor Genzelez Ponte, au-piza

en le cultivar y aumnetar! eea atleien • y
OS en-

rano
a su

su la-
rticu-
nplo.
mi ce
pera
mo-
oul-

ronarel
erta

Sdhlo
"lacee

.a ha detenido por esas ea
a conversee con los traba
de1. campo, interrogándoles
,as cosechas, sobre sus jornal
sable Skis eapiracionee. Y
alela llaneza de los labrieg
teatro más de una vez el sobe
nasa) para propener solueiones
gobierno.

Pero no ha limitado a esto
bor. Pereanal .mente, como pa
lar, ha prectioado con el ejea
En El Pando ha hecho alumbre
las de aguas, ha -comprado
aquellos terrenas maquinaria
deine, ha ensayado reurnerosots
LIVOSI y ha convertido tra t
toda la parte cercana a la Pu
de Hierro, dando en madeeteaerendam	 eiento hules n'ag.!
que 'antes eran tiernas baldlara.

En Aranjuez y en El Escorial, su
obra en favor del- exhalado ha sido
naneasa, gastando en ello un dines
ro que le ha sida, per lo meneees

•

	 ahora, muy poco productivo.
Según datos que tenemos a la

Mar -aparecidas en le notable obra
que sobre nuestro Monaroaieron las señores Antón del Gamet

Garrafa, las camada:des gastadas
or Rey fomentando la agriera-
-ara han sido las siguientes : ern los

ensayos efectuadas en El Parido y
n las obras de reconstitución del
ralo, • 881.117'44 pesetas; en na-uirearia agrícola, 171.6161'59; en

onperforacies artesianas y prepa-
ación de riegos, 224.558'19, y en

ensayo de otriestreoción- de -un he
'lo pera, obreros, 54.366'18.

el Rey, en en-anto tuvo noticia de:
ella, juzgó earivenientisimo impuleisarla y cedió a su augusto hijo Jo'
terrenos de idea Quintar de aquel'
Real Sitio, pare que en ellas dese
-arrollara sus practicas -de avicultor.'
Así ha sido. El Príncipe de Astu-rins, 12 en gallinas de las mejores:
especies y con incubadoras, ha for-
mado en su Granja una nalgualea
colección de aves, que es hoy su
legítimo orgullo.

Esta colección, trasladada ahora
a -la Casa de Campo, es el resulta-
do de les arenes y lee entusiasmos
del- Príncipe. Su Alteza tiene pues-
to en elle su amor propio de pro-
(lactar, y ha acudido al C.OhiellrS0
con la redima igualan que hubiere -
-podido hacerlo el más humilde la-
brador de Castilla.

Aun ne hallan en la Exposición
otras enueetras del interés de Su
Majeatad por la producción nacio-
nal. Hace meses hablé tIc la fabri-
cación 'de embutidas y elabonación
de Lao distintas eubertancia& nutri-
tivos del cerdo, en Mutilo. Ahora,
fuera de la inateJadan real y entre
otras productos .sinalaree, apare-
cen las fabricaciones, magníficas y
ejemplar, hechas

¿Puede dudarse, después de lo
dicho y ' derneetnado, del lugar que,
por virtud de en voluntad y su er-sión clara de las oreas, ocupa mies
tro Rey en materia tan importante
pera la econamia nacional como la
agricultura y eúanto cera ella se re-
laciona?

España tiene aun muchas terre-
nas baldías. Necesitan agua que las
riegue, labrador inteligente y tenaz
que loe cultive y ,proteceian de les
altos Poderes para impulsar la
obra. Hay mucho que hacer en este
camino, y don Alfonso XIII es el
primer convencido de -Le neociaidad
de hacerlo. Aramos no le faltan;
-conocimiento de la materia lempo-
-co; no precisa más que la colabo

-ración de -todos lee que deseen ver
cuanto antes a España transforma-
da en im pato floreciente y pode-
-resa

¿Nos seriare a -tedies de algún es-
tímulo ese esfuerzo admirable que
henos. -observad-o en la Expoeición
de ganadera de /a Casa de Campo?

Por algo la Asociación- General
de Ganaderos ha -echado el reato,
como suele decirse ; per algo el Rey
no dudó Mi SIO1,0 instante en poner
la regia posesión -al servicio del pa-
triótico eertemen.
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En El Escorial, frondoso arao-
do de las dehesas, ha llegado a

tener, merced a las suce,stivos es-
erzoa, tan gran desarrollo, que el
ño pesado fué preciso proceder a
a tala exteneisima, siendo erran-
das de allí muchos árboles y
ansplantades a otras terreno" en

que serán base de futuras arbo-
das.
En Aranjuez een muchas los mi-

de peaetas gastadas en la mecen
sición de .presee en el Tajo, en
reparación de las -cauces de rie-
y er/1 otras ebnars de utilidad pa-
los riberefios. AdernM se han

&izado importantes -trabajos pana
vertir en terrenas de regadío los
lee dehesas del Rebollo, Lega-
-rejo y Sotomayor, habiendase
talado -en esta última, para hacer

gar el agua a todas las. alturas
la firica, turbinas y dinamos,

tores y bombas. En diehas obras
raordinarias se han invertido
.655'13 pe.aetaa
n La Granja, lee vecinos de
el Real Sitie pueden dedo lo
cho influyó la preaseineia -del

rano, varias temporada% pera
nejorerniente y embellecimiento
aquellos mentes y jardines.

esto ha hecho Su Majestad co-
particular,• nada de extrañar

me que en asuntos de frrdele na.-
al haya sale el más, entusiasta
rasen En lee 'coloniee «rico-
del mente Alga-ida y oteara de
aludía, an los sotas de Castilla

las fi-unas de caza se ha dete-
siempre a examinar los proa

909 agrícolas. Y los exmleastras
omento, como loe señorea Gas-

y Vidlanueva„ Camba y Cierva,
} de qué modo les ha apoyado

es empresas hidráulicas a que
dedicado atención y estudio..
uno de lee animes. concursosS

anadeas de la Mencloa, visitó
Majestad . una tarde la inetala-
del Sindicato Naden' .de Ma-
aria Agrícola. Con gran aten
escuchó 111.9 explicad-enes que
rectores le dieren de aquellas

minas correlacionadas que por
de sus cabos recibían canteras

eche y por el otro iban entre-
e la mantequilla, no sokrinen-

echa, sino -hasta empaquetad-a..
itS Su Majestad la Inatalación
o lo que valía; mara no pudo
mir una pregunta :
Estas máquinas sen de labra
e extranjera, verdad?
amo su interlocutor le dijera
en efecto, axtranikeras eran y
s españolas lee tenían en otra

lamento, consegra a la visita
as -todo el da siguiente, en--
ose hasta de las IhedlOre9 de-
de fabricación.
1 ,coneurao actual de la Casa
pp, la intervención de don

o ha elde más directa. En--
en el terreno acortado de la
ida, pronto puede advertir-.7

a Instalación extensa, sobre
liarla de entrada, iéen9r, dos

as: clìeuI 'CaSt0e. 'Eh ella • a-,

,
bt n

g

Cli

E rAquelle. - frase que, poco después
• de su jure., ente el Parlamento pro-

anudó el Soberano: «Yo soy el
primer agricultor de España», que
pareció desde el primer memento
testimonio de un inmejorable deseo,
se ha visto luego ~firmada en
afiee sucesivos por una serie -do ac-
tas que han probado que obedecía
a une firme convicción. El Rey asta
penetrado como pocas españoles de

transcendencia que para el por-
venir de España tiene el piropee°
de nuestra agricultura. No somos
-nosotros solos quienes hacemos es--la afirmación. Voces aula-rizadas }o
han proclamado constantemente,
indicando una briala parte del pen-rearniento de don Agenso en lo que
al mañana do nuestra ria,ción se re-
fiere. El guatee exnanietro, tia/cede

de Ez-a, cuya 'competencia en cues--
tienes agrícolas -es bien notoria, ea-
-cribi6 en cierta ocasión: ItEs de fue
teia hacer notar el cariño y la gran
importancia que asigna el afonerce
a a agnieultura en la economía na-
cional. Mas/ de una vez salí del
Alcázar eon el ánimo fortalecido
teína« los pesimiernes que la vida
diaria de 7a política engendra; coas
teetemente largo oído a don Alfon-
so el deber en que todas estarnos
de trabajar; menea -sostuvo conmi-
go oteas conversaeiones que •los re-
ferentes a eues,tionee agrarias y
socieles,intere_sandos,e vivamente
per, euento supone trabajo, eenetan-
eie y propias°. Ninguno de los ac-
lee de la Asociación do Agricultura
de Espaiiriaquiene cine le sen desco-
nocido, y por su ondea, debo c,o-
munica •le todo • lo que hacemos o
intentemea.

Claro que de in fecha en que el
aieconde de Eza eseribia -los ante-
rieete renglones a la actual ha te-
nido den Meneo, neceearaaaente,
que hablar con él de oteas asuntes
—no eividemes que el año pasado
fue el vizconde de Eza ministro de
In Guerra ;--mas, :a pesar de ella
tanto al exmieietro conservador, co
ala) a cunetas pes/senas eepetattliza-
das en asuntos secialea y agrarios
hora acudido a saludarle, tes ha
deemettatio _que su interés par el
progreso de la agricultura es algo
opa -constituye pera él une verda-dera preocupación.

Sin casar, en efecto, ha &Mos-
trado el Menerea sus 01110re.9 -por

onzrapo, habiendo presidido y alentado numerosee Congresos y Cana-
na En -sus viajes por Ealeilla
atafaga eieperel itt si.teeción- agnal palabe
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El capellän mayor de Palacio
La Real capilla ha sido esta ma-

nana testigo de una de las más so-
lemnes etiremonias religiosas que se
han 'celebrado en Palacio durante
los últeaos años : la entrega, por
el Nunca.' Apostólico, monseñor Te-
desehini, de la Rasa de Oro que Su
Santidad Pío XI la regalado a la
Reina dena Victoria, como demos-
tración ue su alta estima y ,pater-
nal afecto. Con todo detalle habrá
adelantan° el telégrafo <mando estas
líneas se publiquen todo lo concer-
niente cd este aeao,, por el cual se
Lan visie congregadas hoy en el
templo palatino, con las personas
de la familia Real, las de todas las
clases palatinas y el clero de Ja ca-
pilla Real con su nuevo proc.apellan
mayor a sil frente. No hemos de
insistir ahora en nuevas pormeno-
res resoecto a da erernonia; pero
si destacaremos el liedia de que
¿eta ha sido la primera solemnidad
religiosa palatina a que ha asisti-
do, en funciones de su nuevo cargo
de procapellem mayor, el que hasta
ahora ha sido Obispo de Salamanca,
,eton Julián de Diego y Garcia de
Alcoba,

Era, en verdad, difícil para Su
Majestad el Rey y para el Gobierno
el nombramiento de la persona que
tiabía de sustituir al fallecido Obis-
po de SitAl, don Jaime Cardona, cu-
yo recuerdo vivirá siempre en la
memoria de cuantos le trataron. El
sabio y -virtuoso Prelado había lle-
gada a ser en Palacio una verdade-
la insti l ación. Más de un cuarto de
siglo llevaba de ejercer su jurisdic-
ción espiritual sobre Palacio, y en
tse tiempo había conquiStado, no
solo respetos y admiraciones, gana-
dos desde lee días en que el Padre
Cardona asombraba con los acen-
tos de tini encendida oratoria a los
beles madrileños, sino cariños y
simpatías que solo el constante tra-
to puede engendrar. Por «so cuan-
de el nobre anciano, pasados ya los
ochenta anos, bajó al sepulcro, dejó
en Palacio un vado muy dificil de
llenar.

Había, sin embargo, entre los ca-
pellanes de honor de Palacio, uno
ui quien se fijaron inmediatamente
-todas laa mirados. Muerto también
aquel elocuente orador sagrado, quia
fue parrceo de la Real capilla, don
Luis Ca.apena, el sucesor del Obispo
de Sión no ,podia ser otro que un
piado:so -varen, iluetre vanonieta—v,
como /al, académico de Ciencias Mo
ralas y Politicas,----auditor del Tri-
bunal de la Rota y e,onfesor de Sus
Majestades; don Javier Vales Fail-
de. Neri : e ignore que el nombra-
miento a favor de e.ete estuvo acor-
dado, y que, en la mañana del el-
timo Jueves Santo, el señor Vales
Failde a cibió felicitaciones de mu-
ella gente enterada. Al día siguien-
te el ilustre sacerdote amaneció
muerto en su domicilio, a conse-
cuencia, ¡según dictamen facultati-
vo, de una embolia... Y nuevamen-
te ilmbo que pensar en la provisión
acertada de los cargas de procape-
lian rama de Palacio y vicario ge-

neral castrense, que dejó 'vacantes
al morir don Jaime Cardona.

En el clero palatino hay en la ac-
tualidad capellanes de extraordina-
nos merecimientos y grandes vir-
tudes, llamados a ocupar puestos
preeminentes en la Iglesia españo-
la: el que ha sido rnudmis anos
fiscal de la Real Capilla, don Ga-
briel Palmer,. director de la iglesia
y el hospital españoles en París; el
actual rector de la iglesia del Buen
Suceso, don Mariano Morlans; el
del Colegio y Pata oriato de Santa

clon Buenaventura Gutié-
rrez San:eran, captelän que ha sido
de los tajos del infante don Carlos;
don Gonzalo Morales de Saliere ea-
pallan de las Ordenes Militares, y
otros mas, tiener títulos y méritos
sobrados para recompensas o as-
censos -venideras. Pero acaso par
merecerlo muchos por igual, no des
tocándose ninguno con vigor sobre
los denlas, penzöse en la conve-
niencia de llevar a la procapeaania
mayor ,-jeilatina a alguno de he
sacerdotes, ya Obispos, que mes se
bubieeen distinguido por su a,dhe-
!jan y afecto a la Real Casa.

En ciento las corrientes fueron
por ese camino, aurgiú el nombre
de don j'iban de Diego- y Ale.olea,
una de las figuras mas sobresalien-
tes hoy en el Episcopado español.

admirable labor, durante mu-
chos aaes, al frente de la diócesis
de Salamanca le daba, ademas, en
cierto modo derecho para ser el ele-
gido. Y cumplidos en Gracia y Jus-
eeia loe tramites reglamentarias,
hace tual.s cinco o seis chas se pu-
blicó en :a Gaceta su nombramien-
to de procapelltin mayor de Palacio,
y ayer, en el mismo diario oficial,
el de vicario general castrense.

Don Julián de Diego y García de
Alcolea es un hombre muy inteli-
gente y culto, è.a la bondad misma.
Fajo y un poco gruesa, tiene una
fisonomía muy simpática, con ojos
claros, muy expresivos al hablar.
Su -conversación es amentsima.

Nació en el pueblo de IIontana-
res, de la provincia de Guadalaja-
ra, en lis59. Tiene, pues, 64 años.
Cursó el bachillerato en el Instau-
te de Lugo, y la Teología y demás
esignatusas pertenecientes al sacer-
docio en el Seminario de Mondoñe-
do, grailuendoee en la Universidad
Pontificia de Santiago.

Despuila de ordenarse fue catedra
Ceo de Metafísica, de Instituciones
teológices y de Sagrada Escritura
del mencionado Seminario, canóni-
go magistral de Palencia, secretario
de cámara y gobierno del obispado
y rector del Seminario de aquella
diócesis.

Reconocidos ya Sus meritos y vir
tudes, fue nombrado Obispo de As-
torga, en cuya diócesis realizó una
admirable gestión.

Allí confió al ilustre arquitecto ca-
talán señor Gaudí la construcción
de un ruevo Palacio Episcopal, cu-
yas obras se terminaron a poco de
dejar ea aquel obispado; allí contri-
buyó a la fundación de un grupo

escolar, y fundó, entre otras caeos:
un Montepío del clero asturiano, lee
escuelas de San Juan Bautista, im
centro rutalico para obreros y otras
Sociedades imp-ortantes.

En 1913 la Santa Sede le designó
para el obispado de Salamanca, y
en esos dies años su labor social
sido por todos conceptos admira-
ble. No solo ha creado Sociedades
obreras y centres católicos de 'ver-
dadera eficacia, en la capital y en
los pueblos de la típica provincia
castellana, sino que ha impulsado
otras obras que ya existían y ha
logrado extender de este modo la
acción social católica por fabricas
y talleres. En obre orden de activi-
dades, merece también ser citado
cuanto ha hecho y conseguido en
favor del convento de Alba de Tor-
mes, fundado por Santa Teresa de
Jesús. Bien es verdad que para ello
encontró firme apoyo en la familia
Real, cuantas veces vino, para rea
¡izar 'unas u otras gestiones a Ma-
drid.

Recientemente, con ocasión de !as
fiestas teresianas, el señor De Die-
go y Aleolea escribió notabilisimas
Pastorales, siendo figura principal
en la mayoría de las solemnidades
religicisas.

Es el nuevo procapellen mayor de
Palacio doctor en Sagrada Teología
y licenciado en Derecho canónico.

Ha viajado mucho por Europa,
habiendo recorrido las más impor-
tantes ciudades de Italia, así como
Londres, París y Bruselas, habien-
do adquirido en sus viajes una vas-
ta cultura y un trato exquisito, que
le hace el tipo de los Prelados mo-

dernos. Algunos biógrafos suyos le
llaman, no obstante, el «Obispo de
ice obrerose, ,por el interés pie, por
ellos especialmente, se ha tomado
en varias ocasiones.

El doctor De Diego y Alcolea
pertenecido a varias antiguas ins-
tituciones catelicas y a la junta +le
la Exposición histórico-europea, que
Me celebró en Madrid en 184�2.

Ahora, en sus huevos cargos, se
1,e presentaran, seguramente, al
ilustre Prelado nuevas ocasiones en.
que demostrar sus grandes merecí-

i en tos.
El día antes de la fiesta del cum-

pleaños de Su Majestad el Rey to-
mó posesión el hasta ahora Obispo
de Salamanca del puesto de proca-
pellan mayor de Palacio..Fué el ac-
to en el salón grande -de Mayordo-
mía, ante el jefe superior, marqués
de la Torrecilla. Después, el Prela-
do pasó a saludar a Sus Majesta-
e* Por la tarde, con asistencia de
}todos loe jefes de Palacio y del cle-
ro palatino en pleno, se celebró un
acta religioso en Ja Real capilla,
que constituyó el complemento de
la toma de posesión. Ante el nuevo
procapellan deefdaron, besando su
anillo, todos los capellanes de Pa-
lacio y los demás concurrentes.

Al día siguiente, cumpleaños del
Rey, pudo el señor De Diego y Al-
colea oficiar en la misa de ofrenda
que, can asistencia de la Real fa-
milia, se celebró en el oratorio par-
ticular del Salón de Tapices. Pero
/a primera ceremonia importante en
que el nuevo procapellän ha figura-
do ha sido la de hoy de la Rosa d
Oro.

Publicado ya el nombramiento de
vicario general castrense a su fa-
vor, no tardará e/ Obispo en tomar
asimismo posesión de este cargo.
Probablemente el acto se celebrará
en uno de los cuarteles de Madrid,
en fecha próxima.

El señor De Diego y Alcolea mar-
chará luego a Salamanca, para des-
pedir-se de sus antiguos diocesanos,
a quienes tanto quiere, y segura-
mente será objeto de mi verdadero
homenaje de simpatía en aquella
tierra, donde tanto y con tan gran
provecho labora

En Palacio, en tanto, se conside-

ran todos de enhorabuena, porque
el acierto del Rey ha hecho que fi-
gura—como siempre figuró,—al tren
te de la dirección espiritual del Al-
cazar, uno do los varones de que
con más motivo puede envanecerse
la Iglesia olspariala.

ITURRALDE

Madrid 20 de Mayo.

NUESTRAS INFORMACIONES

DE LA NOBLEZA ESPAINOLA
.1nnn•



IDO

NUESTRAS INFORMACIONES

LA ESTANCIA DEL REY-

EN EAUVILLE

re.

r."2

* *

El Rey de España no había esta-
do nunca de temporada en Deauvi-
He. Era el único requisito que le l'al
taba a la ariatocratica playa. Les
franceses, que son muy prädicos,
sabrán sacar todo el partido posible
a la visita regia. No hay que oavi--
dar las muchas simpatías que, des-
de la guerra, tiene don Alfonso Y'
en Francia.- Además, nuestro Rey
es un gran «sportman» y a esto,
que nos parece en España cosa piin
to menos que baladí, se le vencerle
en el extranjero gran importancia.
La practica de los deportes, los
ejercicios al aire libre, como com-
plemento y - aún como base de una
vida intelectual intensa, están ca-
da vez más difundidos, lo mismo en
Europa que en América. El Prínci-
pe de Gales, que se está poniendo
ahora en contacto con su pueblo y
procura, como es lógico, conquistar
personalmente para sí - el afecto cine
sil país siente hacia su real fami-
lia, no ha dudado en seguir la mis-
ma educación deportiva que el Rey
de España, y recientes están los
partidos de «polo» en que ha- torna-
da parte durante su viaje a la In-
dia , y el Japón.

Por eso la presencia en Deauville
del heredero de Inglaterra y del Mo
narca español tiene e/ mismo sig-
nificado, presentando, además para
los españoles, la ventaja de oue
lazos de cordialidad que afiance en
estos días nuestro Rey, solo 'prove-
chosos frutos halaran de reportar-
nos, en un plazo más o menos corto.

Desfle D'eauville regresará don Al
fanso•XIII a Santander para mar-
char con la Reina doña Victoria y
sis auguatos hijos a ' San Sebas-
tián. Allí pasaran Sus Majestades
casi todo el mes de septiembre, sien
do probable que haga don Menso,
durante ese mas, alguna rápida vi-
sita a'Madrid,

o

Deauville es, sin duda algu
ya de moda mas cara del mun-

do. 'Hace veinte afios .era casi des-conocida; pero poco a poco fueron
ella y la de Trouville arrebatandola supremacía a la de Biarritz yen 1913, el año antes deda guerra,había llegado a ser la -suprema ex-

, presión de lo «chic» y !o elegante.Ni la de Ostende la aventajaba en
Prestigio entre el gran mundo. Vi-
sitada por Soberanos y -Príncipes,
por grandes, duques y

Deauvilte era inaccesible para todo aquel que no poseyera una
fortuna grande. Lin sitio donde un

csandwieh» costaba 30francos, - no podía ser frecuentado
sino por las clases irás elevadas
del universo. He ahí au nri•rnbremundial.

Pero alegó la guerra. Y par
das las playas 'de la costa nor
da, llego la mala. Deauville y Trou-ville, acostumbradas a sentir la :ca-
ricia de las olas del canal de la Man
cha, vieron turbada su tranquilidad
por la proximidad de la lucha; muy
cerca, unos kilómetros al Norte, ae
hallaba El Havre, y allí el gobierno
belga refugiado. Por - las playas ele-
gantes sopló viento de tragedia' y
los hoteles de moda transformaron
se en hospitales.

Pero ¿quién se acuerda ya de
aquellas ang,usliosos días? La paz

- vino al fin y en Trouville y Deauvi-
lle volvió a reinar la paz la ale-
gría. Nuevamente fueron' eoniando-
se ambas de moda y elevando sus
precios. Hay la seductora Deauville
es, como antaño, reina de las pla-
yas del mundo y acoge en sus

fastuosas y en sus hoteles sun-
tuosos a los mas ilustres biespe-
des que nunca pudo playa alguna
imaginar.

El Rey •de España, el PrIncine de
Gales, el Shah de Persia y el Maha-
raba de Kapurtala han coincidido
allí con la gran duquesa Jorge de
Rusia, el Príncipe Joapain Mural..
la Princesa Pedro de Aremberg,• la
duquesa de Morny y caras tantas
personalidades conocidas -al lodo el
mundo. Varios nobles inglesas han
acudido con sus magníficos yates
de recreo, que han dejado anc,aclos
en la bahía; esos yates qae son
pequeños palacios flotantes, en los
que existe toda clase de comodita-
des.

La gran quincena deportiva ha. ce
menzado ya en Deauyille. Se dice
que a. ella concurrirán, ademas, el
Rey Alberto de Bélgica y el Rey
Fernando de Rumania. En cuanto
al Soberano español, sabidas son.
las simpatías de cale disfruta en to-
da Francia. Es natural, por ;o tan-
to, que en la ¡hermosa playa no cese
dé recibir desde su. llegada mues-
tras de afecto.
• Ocupa don Alfonso XIII, a quien
acompaaan el marqués de Viana y
su hijo el joven oficial de nuestra
Armada marqués de la (Inquina, el
magnífico castillo de Clairefontaine
en las cercanías de Herir-legua-fila
a tres kilómetros de la • playa. La
quinta de Clairefontaine tiene una
extensión de quince thectarea.s e
posee grandes arboledas y hermo-
sos prados.

El Rey ha alquilado por los quin-
ce días dichas la espléndida finca,
en la cual pasó en 1919 una tempo-
rada el jefe del gobierno inglas , se-
ñor Lloyd George, en una ocasian
en que los módicos le aconsejaron
unos días de reposo. Después, en
1920, residió allí el famoso banque-
ro norteamericano M. Otto kühn,
que la decoró con interesantes
obras de ' arte.	 -

Ahora el Rey de España, que ha.
acudido a Deauville para presen-
ciar las pruebas del concurso inter
nacional de «polo», *ha llevado al
castillo de Hennequeville ocho de
sus jacas destinadas a este deporte
para tomar parte en ((mateas» fuera
de concurso. Parece que las r pon-
neis» de Su Majestad han llegado
un poco fatigadas y, por lo pronto,
inutilizables; pero, así y todo dan
Alfonso ha podido demostrar en un
partido sus condiciones de caballis-
ta y sus aptitudes de Jugador de
«polo», siendo objeto de repetidas
manifestaciones de admiración por
la aristocrática concurrencia que
estas luchas asiste.-

Además de los partidos de «polo»
y de carreras de caballos en el mag
affico Hipódromo de Deauville, han
solicitado la-- preesencia e Su Ma-
jestad los grandes hoteles y las re-
sidencias• de nobles señores españo-
les y' extranjeros. En el Gran Ho-
tel, en el de Europa, en el Spor-•
ting y en el Casino se han celebra-
do fiestas en honor del Soberano es

También Su Majestad concurre
frecuentemente a /a inmediata pla-
ya de Trouville—una de las rnäs
bonitas de Francia, de 900 metros
de longitud, dominada por el Hotel
de las Rocas Negraa,—o realiza ex-
cursiones por aquellos pintorescos
alrededores, visitando silios lau in
teresantes como las ruinas del Cas
tillo de Lassay y de la iglesia .de
Saint Arnonel, y corno el preciosa
Castillo de Hebertot, perteneciente
al siglo XVII, que se eleva en un
lugar eminente, cerca de la estación
de San Andrés de FIebertot; pueblo
conocido porque allí murió ei famo-
so químico Vauquelin. Los- bosques
de Tou ues	 da Saint Gallera el

na, la Castillo de Bonneville y el de Agues
sean son -lugares también delicio-
sos, constantemente visitados por
los veraneante.

Como las carreteras han vuelto a
estar muy cuidadas y en todas los
pueblos cercanos hay elementos de
todas clases, el ir y venir de los au-
tomóviles con excursionistas es in-
cesante y favorece no poco al pro-
greso de DeauVille.

¡Cual es el origen de esta pla-
ya? Parece que Deauville se debe
a ue capricho del duque de Marny,-
en tiempos del segundo Imperio. An
tes no existía playa, siendo cons-
truida artificialmente, entre 1858 y
1860, merced a la previa edificación
de un malecón de dos kilómetros de
anChura, en el que se levantaron
después las quintas y Ios hoteles,

to- que hoy son atracciOn del mando
man- elegante.	 •

La edificación de la pequeaa villa
se hizo con arreglo a una perfecta
regularidad: calles largas y rectas,
paralelas, cruzadas perpendicidar-
mente por Otras rectas también:
una pequeña ciudad lineal. En la
playa 'de Morny se hallaba antes
una estatua del fundador de Dean-
ville, que ha sido reemplazada re-
cientemente por una fuente, cuyos
surtidores forman artísticos juegos
de agua.

La playa es muy extensa, que-
dando el mar muy retirado en las
horas de la marea baja.

La calle más concurrida' y zclic»
es la de G-outend Byron, y, de sus
iglesias, la más notable arquitectó-
nicamente, es la de San Agustín,
construida en 1865.

El Hipódromo, que está en lu-s
afueras de la villa, .es eépacioso y de
inmejorables condic-iones ?ara :as
luchas hípicas. - Al -otro lado del Ton-

	

ques se halla el Parque del ronde' 	
de Hautpould, que es un lugar de
verdadero encanto.

El Casino es lujosísimo. Por su
teatro desfilan las notabilidades

	

más aplaudidas de París y Londres 	
y en sus salones reina todas las tar
des y noches, una concurrencia
muy distinguida.

Para los españoles suelen ser.

	

Trouville y Deauville playas muy 	
frecuentadas, aunque no en el mis-
mo grado que Biarritz.

Su principal clientela, sin embar-
go, está compuesta- por ingleses,
norteamericanos y rusos. Ellos man
tienen la fama de aquellos lugares
V ellos, sin darse cuenta, mantienen
también los precios elevados de los
hoteles.	 -	 -

El verano actual está siendo para
el Rey más tranquilo que los ante-
riores. Debemos tener todos presen-
te que el año pasado «veranea)» Su
Majestad exclusivamente en :Madrid.
Claro que fueron muchas las an-
gustias de nuestros compatriotas en
el Rif; pero no es menos eaacto
que don 'Alfonso puso personalmen-
te de su. parte- cuanto pudo por ali-
viarlas.
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